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NEOARQUEOLOGIA : 

DINOSAURIOS Y OTROS MONSTRUOS 

El mundo surgió de la nada el año 4000 antes de la era cristiana. Así se expresó monseñor James Usher, arzobispo católico de Armagh, población de Irlanda, durante un sermón pronunciado un día de 1650. 
No queriendo ser menos, su contemporáneo el reverendo John Lightfoot, vicecanciller de la Universidad de Cambridge —protestante inglés—, se apresuró a puntualizar que el primer hombre —Adán, como era de suponer— fue creado por la Santísima Trinidad el 23 de octubre de aquel mismo año, exactamente a las nueve de la mañana. 
Tres siglos después de hacerse declaraciones tan bien pensadas, la ciencia ha venido a demostrar que los dos clérigos se expresaron con la mejor intención, pero con muy mala puntería. 

Mucho más vieja de lo que se creía 

Los geólogos, a quienes de vez en cuando hay que prestar atención porque trabajan con el más noble de los materiales, han calculado la edad de la tierra en algo más de cuatro mil millones de años. Y luego esos cuatro mil millones de años de nuestro planeta los han dividido en cuatro eras geológicas, largas algunas de varios cientos de millones de años. 

Sería conveniente incluir aquí, para que el texto le resulte más comprensible al lector que jamás se asomó a la geología, una descripción de las tales eras. Pero, no queriendo aburrirlo con enojosas explicaciones, se dirá en pocas palabras que a estas eras corresponden otras tantas capas sedimentarias, fáciles de reconocer por los expertos. Y en estas capas han sido hallados restos fosilizados de los seres que vivieron durante las eras respectivas. De esta manera. existe la casi certeza de que si un ser apareció en una capa de cierta era, es porque su vida transcurrió en algún momento de la misma. 
Antes de pasar a otros aspctos más amenos y con mayor interés para el lector, se dirá cuáles fueron esas eras, qué nombres tenían los periodos en que las han dividido los geólogos y el tipo muy especial de seres que caracterizaron a cada uno de ellos, que han sido estudiados por la Paleontología. 

La era Primaria llegó a su fin hace unos 200 millones de años y se dividió en seis periodos, dos de los cuales, el Precámbrico y el Cámbrico, ocuparían su casi totalidad. Estos dos periodos darían paso, hace unos 400 millones de años, al Silúrico, al que pertenecen los fósiles de ciertos crustáceos y moluscos entre los que se cuentan los Trilobites y los Nautilus. Siguieron a este periodo el Devónico, rico en Pólipos, el Carbonífero, famoso por sus helechos gigantes, y el Pérmico. 

Se inició la era Secundaria hace 200 millones de años con el Triásico, así llamado por los tres tipos especiales de rocas que lo formaron. Vino a continuación el Jurásico, cuando aparecieron los grandes reptiles comúnmente llamados Dinosaurios, y terminó esta era. hace 70 millones de años. con el Cretáceo. 
La era Terciaria llegaría a su fin hace un millón de años. Comprendió cuatro periodos: Eoceno, cuando surgieron los primeros monos, Oligoceno, Mioceno —con los antepasados de los actuales elefantes y caballos— y Plioceno. 

Dio entonces comienzo la era Cuaternaria, integrada por dos periodos: el Pleistoceno, cuando se presentó al parecer el eslabón entre el mono y el hombre pensante, ese ser primitivo que luchó contra el oso y otras bestias feroces provistos de rústicas armas de piedra mal talladas. Fue el hombre de Neanderthal, en opinión de los paleontólogos, quien se extinguiría para dar paso al hombre de Cromagnon. Es decir, a seres dueños de inteligencia, que utilizaban armas de piedra pulimentada y cuya existencia ocupó el periodo llamado Holoceno. 

Esto de las capas geológicas y de los seres que vivieron en cada una de las eras es artículo de fe aceptado por los científicos. Suponer que la humanidad iniciase su carrera hacia la civilización hace más de diez mil años, es una herejía. Atreverse a decir que durante la era Terciaria vivieron seres humanos dueños de una sólida cultura, es ir en contra del dogma científico. Se ha insistido en afirmar que la cronología es rígida y que, por ningún motivo, vivió jamás un ser viviente en un tiempo ajeno al que la ciencia geológica ha fijado. Se fueron extinguiendo todos ellos dentro de los periodos indicados por las capas geológicas, según afirman los paleontólogos. 
Sin embargo, recientes hallazgos han venido a probar que la ciencia puede equivocarse. Y que lo hace con frecuencia. 

El fósil que voló por los aires 

La revista inglesa The Illustrated London News correspondiente al 9 
de febrero de 1858 publicó una noticia sensacional sobre el reciente descubrimiento de un animal desconocido en las inmediaciones de la población francesa de Nancy. 
Una brigada de obreros excavaba un túnel en la vía férrea que uniría esta ciudad con Saint-Didier. De pronto salió volando lo que parecía un pájaro o un enorme murciélago negro, de más de tres metros de envergadura. El extraño ser alado lanzó unos gritos agudos y murió al instante. Un profesor de historia natural que llegó de Nancy a ver el animal opinó que tenía todo el aspecto de un Pterodáctilo, es decir, un reptil volador pariente cercano de los dinosaurios. La roca de donde surgió el animal tenía más de un millón de años. 

Por otra parte, los obreros hallaron en la roca un hueco que correspondía exactamente con la forma del cuerpo. Fue una lástima que, como suele suceder en estos casos, nada se conservase del pterodáctilo. La única noticia que ha persistido ha sido la publicada en la revista londinense. ¿Fue inventada por algún periodista deseoso de aumentar la circulación? ¿Se trataba de un caso único de animación suspendida? 

Se conocen otros casos de seres que surgieron del interior de una roca y que murieron al entrar en contacto con el aire. De uno de ellos dearía constancia por escrito el químico francés Jean Hellot, miembro de la Academia de Ciencias de París a mediados del siglo xvii. En un manuscrito que se conserva en la Biblioteca de Caen explicaba lo sucedido en 1760 en ocasión de construirse un puente a corta distancia de París. 
Hubo que destruir una enorme piedra con forma de huevo, de diez metros de ancho, que obstruía el paso a los obreros. La fueron quebrando éstos poco a poco, retirando los fragmentos. Aún no había inventado Alfredo Nobel la dinamita. Sólo a base de paciencia podía realizarse la operación. Pero en esta ocasión la constancia recibió su premio. En el interior de la roca apareció una oquedad, y dentro una culebra gruesa como el puño, enrollada varias veces en espiral sobre sí misma. Y en el momento de llegar el aire hasta el reptil murió al instante. 

Nadie pudo averiguar por dónde penetró la culebra en la roca, ni desde cuándo se encontraba en aquel lugar, ni por qué dejó de existir tan repentinamente. ¿Era otro caso de animación suspendida, semejante al del pterodáctilo de Nancy? 
Un geólogo inglés llamado Buckland afirmaría en 1825 que no sólo las culebras, sino también los sapos pueden sobrevivir varios años dentro de bloques de piedra caliza herméticamente cerrados, respirando el oxígeno contenido en la caliza. 
¿Que todo esto resulta tan ridículo como increíble? Así opinan los científicos, los mismos científicos que hasta hace tan sólo unos años habían negado la existencia de cierto pez extinguido según ellos hace varios millones de años. 
¿No decían que el celacanto era cosa del pasado 

En 1938 pescaron en aguas del Africa oriental, a corta distancia de la isla de Madagascar, un extraño pez muy diferente a los que viven en el mar. Tenía todo el aspecto de un celacanto, animal que se extinguió hace unos setenta millones de años, 
durante el Cretáceo. Pero como tal cosa era imposible, la ciencia olvidó el asunto. 

Pero un segundo celacanto fue capturado en 1962 en las profundidades de la fosa de Comores, a corta distancia de donde apareció el otro. Esta vez, los biólogos y los zóologos se interesaron en el asunto y organizaron varias expediciones. En enero de 1973, un grupo de científicos franceses e ingleses capturó a uno de estos fósiles vivientes, que sólo pueden ser localizados de noche y a varios centenares de metros de profundidad. 

Estudiaron la anatomía del pez prehistórico, analizaron la estructura de sus tejidos y de sus compuestos bioquímicos• y terminaron por aceptar lo que hasta entonces había parecido increíble: que un animal prehistórico logró sobrevivir, en circunstancias que se desconocen y que, si los científicos no capturan hasta el último con la disculpa de que desean verlo un poco más de cerca, seguirán viviendo los celacantos unos cuantos millones de años más, agazapados en las profundidades del océano Indico. 
¿Es el celacanto el único ser que perduró a través de los cataclismos y los cambios de clima que destruyeron la fauna de tiempos remotos? Por supuesto que no. Las tortugas, los cocodrilos, una gran variedad de insectos y de microorganismos se conservan ahora casi igual que en el pasado. Y entre los seres considerados prehistóricos sobresale el dragón de la isla de Komodo. 

En el archipiélago indonesio, entre Australia y el Asia Suroriental, se encuentra esta isla de poco más de un centenar de kilómetros de longitud, donde viven unos gigantescos lagartos capaces de atacar a caballos y a búfalos. Los animales que cometen 
la torpeza de aproximarse demasiado a estos reptiles, por grande que sea su tamaño, son atacados a coletazos o son atrapados con sus poderosas mandíbulas y devorados rápidamente. Estos dragones de Komodo son sumamente voraces. 
Al contemplar a estos seres monstruosos, descubiertos hace apenas unos sesenta años, se pensó que eran descendientes directos de los grandes reptiles del Jurásico, cuya desaparición tuvo lugar, casi al mismo tiempo, en todo el planeta. Los biólogos y los palentólogos han venido preocupándose por el misterio de los llamados dinosaurios desde que hace poco más de un siglo aparecieron los primeros testimonios de su existencia. 

Muchas teorías para explicar el fin de los dinosaurios 

En la región de Bernissart, Bélgica, hay minas de carbón que se han venido explotando ininterrumpidamente desde hace mil años. Se encuentran en terrenos que pertenecen al Cretáceo inferior, cuya antigüedad es superior a los cien millones de años, y son exactamente iguales a las capas llamadas wealdianas que abundan en el sur de Inglaterra —lo cual viene a demostrar claramente que las islas Británicas estuvieron unidas con el continente europeo en aquellos tiempos—. 
En abril de 1878. el geólogo belga F. L. Cornet fue avisado de que habían encontrado enormes huesos petrificados durante los trabajos realizados por los mineros, a unos tres cientos metros de profundidad. 

No había duda de que eran huesos pertenecientes a enormes reptiles de la era Secundaria. El paleontólogo P. J. van Beneden acudió al lugar en mayo y comprobó que se trataba de dinosaurios del género Iguanodonte. En total fueron 29 los ejemplares casi completos hallados, además de 5 tortugas, 5 cocodrilos y miles de peces, que fueron conducidos al Museo Real de Historia Natural que se encuentra en Bruselas. 

Sin embargo, no era la primera vez que aparecían restos de dinosaurios. Los primeros habían sido descubiertos por Gideon Mantell en 1822, a corta distancia de Londres. Algunos científicos pensaron que se trataba de simples piedras de forma caprichosa. Hubo personas que recordaron entonces a los gigantes mencionados en el Antiguo Testamento y contemplaron el hallazgo con cierto temor supersticioso. Por fortuna, aparecieron más restos de aquellos seres en otros puntos de Inglaterra y del continente y llegaron los científicos al convencimiento de que los huesos pertenecían a seres de tamaño colosal. Cierto geólogo inglés llamado Buckland hizo una descripción de lo que llamó Megalosaurus y en 1841 Owen daría el nombre de Dinosaurios al conjunto de reptiles gigantescos. 

A partir de entonces se distinguió, dentro de aquel grupo de reptiles gigantes, a los brontosaurios de los triceratops o los tiranosaurios, que tenían en común el enorme peso del cuerpo y el minúsculo cerebro que para bien poco podía servirles. Pero algo no lograron determinar los paleontólogos: ¿por qué desaparecieron todos los dinosaurios de pronto, hace unos sesenta millones de años, sin tiempo para sufrir una evolución como ha sucedido con otros seres? ¿Qué pudo producirse en aquellos tiempos para que se extinguieran los enormes reptiles? 

Explicaciones lógicas,pero nada convincentes 

El Dr. Tony Swin, del Jardín Botánico Kew, de Londres, sugería que los reptiles del Jurásico y del Cretáceo murieron por culpa de unas plantas que se extendieron por todo el planeta y los envenenaron. Es una teoría que, por carecer de lógica, no convenció a casi nadie. 

En opinión de otros científicos, los grandes diluvios que se abatieron sobre el planeta en los últimos tiempos del Cretáceo, que llegaron acompañados de fuertes sismos, liquidaron a los grandes reptiles. Esto explicaría la muerte de los pocos dinosaurios 
que vivían en la tierra firme. Pero, ¿qué decir de aquellos cuya existencia transcurrió en lagunas, que eran la mayoría, a los que no debió molestar en absoluto el exceso de agua ni los movimientos de tierra? 
¿Sufrieron los pastos severos cambios, de tal manera que los reptiles murieron de hambre? ¿Se produjo una severa sequía y los dinosaurios, incapaces de desplazarse a causa de su enorme peso, perecieron sin remedio? Tal es la opinión de algunos entendidos, quienes añaden lo siguiente: los mamíferos que aparecieron por aquel entonces, que se alimentaban con huevos de dinosaurios, limitaron los nacimientos y la 
especie terminó por extinguirse. Pero resulta que los primeros mamíferos fueron terrestres y, en consecuencia, no podían alcanzar a los enormes huevos de los reptiles. También estas explicaciones fueron desechadas. En la actualidad hay animales que devoran los huevos de reptiles y de aves y, sin embargo, no se han extinguido estas especies. 

Otras posibles causas de la desaparición de los dinosaurios podrían ser: 
una epidemia causada por insectos parásitos o por algún microorganismo especialmente mortal que aniquiló a todos los dinosaurios del planeta. O bien que seres venidos de otras galaxias a bordo de naves espaciales de grandes dimensiones llegaron a la Tierra a cazar dinosaurios, porque necesitaban proteínas. También han sugerido algunos autores la posibilidad de que viviesen en aquellos tiempos trogloditas primitivos que aniquilaron a los grandes reptiles. E incluso no ha faltado la más insensata —aparentemente— de las explicaciones: cuando dio comienzo el Diluvio Universal, Noé no dispuso de espacio suficiente en su Arca para los dinosaurios y éstos perecieron. en su totalidad, sepultados bajo cientos de metros de lodo y piedra. 

Finalmente, se ha dicho que, así como las especies evolucionaron para dar paso a otras más aptas para sobrevivir, con los dinosaurios no sucedió lo mismo. Dispusieron de ochenta millones de años para alcanzar su desarrollo y transformarse y sin embargo, no lo lograron. Desaparecieron de pronto de manera inexplicable. 
Las anteriores explicaciones han sufrido los ataques de los científicos llamados serios y también de los de vanguardia. Nadie está de acuerdo en aceptar siquiera una de ellas. Pero algunos sabios de mente más abierta, con menos prejuicios, menos apegados a los dogmas tradicionales, han sugerido nuevas teorías para explicar el fin de los dinosaurios, más de acuerdo con los conocimientos de nuestra época. 

¿Fue la explosión de una supernova la culpable? 

El 21 de febrero de 1972 salió publicada en los periódicos una curiosa noticia. Era cierta tesis original del Dr. K. D. Terry, de la Universidad de Kansas, y de los doctores Dale Ruseil, del Museo de Ciencias Naturales de Ottawa, Canadá, y Wallace 
A. Tucker, de la Universidad de Cambridge, Gran Bretaña. Era una teoría que apoyaban sin reserva los astrofisicos soviéticos V. 1. Krasovsky e 1. S. Shklovsky, autores de una explicación revolucionaria emitida años antes en Moscú: que los dos pequeños satélites que giran en torno al planeta Marte no son naturales, sino artificiales y que los pusieron en órbita seres de una civilización desconocida que ya no existe. 
En pocas palabras, la teoría de estos sabios consistía en lo siguiente: la desaparición de los dinosaurios fue causada por la explosión de una supernova; hace unos cincuenta millones de años. 

La nova consiste en una estrella normal que aumenta de pronto su brillo, por causas que se desconocen, y que regresa más tarde a su original luminosidad. En la antigüedad y en la Edad Media se atribua a las novas todo género de calamidades o el nacimiento de un profeta que regiría los destinos de la humanidad. ¿No es curioso que esta explicación, aparentemente fantástica, se cumpliese en todos los casos? La famosa estrella de Belén, que coincidió con la venida al mundo de Jesús, fue tan sólo una nova. Y en cuanto al fin de los dinosaurios, llegó acompañado de otras calamidades, como se verá en seguida. 
Los observatorios de la Tierra estudian unas cincuenta novas al año. Pero ni una sola alcanza la enorme magnitud de la supernova, cien millones de veces más poderosa. Por otra parte, los estallidos de supernovas no se producen con frecuencia. El radioastrónomo inglés Hanbury Brown descubrió recientemente las huellas de una supernova que expIotó hace unos 50 000 años, en un punto que a pesar de encontrarse a varios miles de millones de kilómetros de nuestro planeta, produjo en él efectos apreciables. 

La supernova proyecta en forma de radiaciones una energía incalculable. Los planetas que se encuentran en sus inmediaciones —en realidad, dentro de los millones de kilómetros— recibirán un intenso bonbardeo de partículas cósmicas. Si un planeta, como sucede con la Tierra, se encuentra protegido por un campo magnético, sufrirá con menor fuerza la lluvia radiactiva. Gracias a la llamada faja Van Allen que rodea a nuestro planeta, no existe el peligro de recibir las radiaciones de manera tan directa. Pero ese campo magnético no es constante. Varía de un máximo a un mínimo. 
Los científicos mencionados han calculado que a fines de la era Secundaria estalló una supernova especialmente devastadora, cuyos efectos se dejaron sentir en la Tierra cuando el campo magnético había alcanzado su mínímo y los seres que en ella vi- 
vían se encontraban desprotegidos. El violento bombardeo cósmico actuó sobre todos los organismos y causó cambios radicales en su estructura. Los seres conocidos como dinosaurios no pudieron soportar las consecuencias de la lluvia cósmica y murieron rápidamente. En cambio, Otros seres que por su menor tamaño lograron refugiarse en cuevas o en hoyos lograron sobrevivir. Sus descendientes sufrieron mutaciones que darían paso a especies más evolucionadas. O a especies con defectos que se extinguirían más tarde. 

Ahora bien, ¿fue una supernova del Cretáceo la que mató a los dinosaurios? ¿Sobrevivieron algunos que irían a morir en fecha más cercana a la nuestra? ¿Vivieron al mismo tiempo que los dinosaurios seres humanos que dejaron grabada su figura en la piedra o en forma de objetos de barro? ¿Perduró durante varios milenios el recuerdo de aquellos gigantescos seres, en los que se inspirarían los dragones de los chinos? 

La increíble figura de Acámbaro 

La población de Acámbaro, en el estado mexicano de Guanajuato, posee uno de los museos más extraordinarios del mundo, que mantiene sus puertas cerradas a todas horas porque su fundador murió hace años y su hijo, que no siente interés por la colección, tiene su domicilio en otra ciudad. 
En 1945, un comerciante alemán llamado Waldemar Juisrud, que vivía en esta pequeña población de sabor colonial, realizó un sorprendente descubrimiento en el fondo de una barranca cercana. Era una figurilla de barro cocido que en nada se parecía a las del arte tarasco predominante en la región. Con la ayuda de un empleado suyo, Odilón Tinajero, siguió excavando en el lugar y encontró muchas figuras más. Eran objetos extraordinario, únicos. 

Representaban a simples lagartos y serpientes, pero también a animales desconocidos en el continente americano, como camellos, y seres que, según afirma la Paleontología, desaparecieron de la faz de la tierra hace cincuenta millones de años, por lo menos: brontosaurios y otros reptiles de la era Secundaria. Pero más asombroso todavía era el hecho de que algunos dinosaurios tenían seres humanos al lado, como si el artista creador de las figuras hubiese tomado como modelo a dinosaurios y hombres a la vez. 
Llamó al señor Julsrud la atención de que ninguna de las treinta y tantas mil figuras de barro tenían la menor semejanza con objetos de la cultura tarasca o de otras cuya influencia se dejó sentir alguna vez en la región, como la tolteca, chichimeca. tlahui c 
o chalchihuite. Ninguno de estos pueblos había creado los objetos. ¿Quién lo hizo, entonces? ¿Acaso el comerciante había urdido un ingenioso fraude, para sorprender a los expertos que llegaron atraídos por la noticia? ¿Fue el propio Odilón el autor de la falsificación, puesto que su jefe le había prometido un peso por cada figura entera que entregase? 

Los arqueólogos estaban seguros de que se trataba de una farsa, pero ninguno se detuvo a pensar que modelar más de treinta mil figuritas de barro y cocerlas en un hormo no se hace en unos cuantos días. Es tarea que requiere meses. Y un hombre sin cultivar como era Odilón, ¿iba a saber cómo fueron los dinosaurios? La ciencia le dio la espalda a Julsrud e intentó averiguar por qué medios se valía el alemán para falsificar los objetos. Nada se descubrió. Un arqueólogo norteamericano, el Dr. Di Peso, envió en 1972 unas figuras a los laboratorios del Museo de Pensilvania, en la ciudad de Filadelfia, donde determinaron su edad. Fueron fabricadas hace unos 5000 años. Y poco después confirmaría este resultado El Dr. Froelich Rainey. No había duda de que las piezas no eran falsificadas y que fueron hechas en el siglo xxx antes de nuestra era, pero quedaban todavía algunos puntos por aclarar. 

Hace cinco mil años no existían dinosaurios ni camellos en Acámbaro. ¿Quién enseño a los desconocidos artistas las forma de los animales extinguidos? ¿Acaso se había transmitido el recuerdo de aquellos seres de generación, a lo largo de cincuenta millones de años, lo cual hacía pensar que el ser humano existía ya en la era Secundaria, en contra de lo que había sido aceptado por la ciencia? 
Pero no iba a ser el caso de Acámbaro el único que preocuparía a los paleontólogos. 

Las piedras grabadas de Ica 

Mucho antes de que el Dr. Barnard realizase su famosa operación de injerto cardíaco era conocida la técnica de trasplante de órganos entre los habitantes de la región de Ica, Perú. Y así pareció demostrarlo el descubrimiento realizado en años pasados por un médico peruano de nombre Javier Cabrera, quien se dice descendiente del fundador de la ciudad de Ica. 

A corta distancia de Ica, en el desierto de Ocucaje, se venían realizando excavaciones, desde hacía largo tiempo, por los habitantes del lugar. Es una región rica en antiguos cementerios que parecen remontarse a los tiempos anteriores a los incas. Fue aquí donde aparecieron unas curiosas piedras redondas, algunas hasta de doscientos kilos de peso cubiertas todas de los dibujos más increíbles. Representaba uno de ellos a 
una operación del corazón que incluía hasta el más precioso de los movimientos del cirujano y tomaba en cuenta el rechazo de la víscera injertada. En otro dibujo se veía a un indio mirando el cielo con un pequeño telescopio, así como un paisaje de diluvio con una embarcación flotando sobre las aguas y un extraño navío surcando el cielo. Había simios que ninguna semejanza poseían con los que viven en la actualidad en Sudamérica y también dinosaurios del tipo estegosaurio, que tiene el lomo cubierto de placas óseas. 

¿Era aquello un timo? El Dr. John Rowe, arqueólogo norteamericano. declaróse partidario de considerar los dibujos de Ica un fraude. Pero no supo aportar pruebas en favor de su afirmación. Otros investigadores declararon que las piedras y los dibujos eran verdaderos. Pero tampoco supieron demostrar que estaban en lo cierto, así que el misterio de los dinosaurios que acaso vivieron al mismo tiempo que unos seres humanos persiste. 

Finalmente, no faltaron las personas razonables que, sin aceptar del todo a las piedras, se hicieron una reflexión: de igual manera que sucedió con el mapa de Piri Reis, que fue copiado de otros muy anteriores cuyos autores jamás sabremos quiénes fueron, ¿pudo suceder que los artistas anónimos que crearon las figuritas de Acámbaro o grabaron las piedras de Tea tomasen como modelo a obras que cayeron en sus manos por casualidad? 

¿Qué sucede cuando la Tierra pierde sus defensas? 

Pero regresando al tema de las supernovas ,sería interesante conocer algunos puntos más. Uno de ellos es que, a partir del Año Geofisico Internacional 1957-1958 se llegó a esta conclusión: la intensidad del campo magnético terrestre alcanzó su nivel mínimo en tiempos de los dinosaurios. Subió durante la era terciaria y volvió a bajar. Dentro de quince siglos alcanzará otra vez su mínimo valor. ¿Qué sucederá hacia el año 3500 y fracción de nuestra era si, por mala suerte, estalla una supernova semejante a la que exterminó a los dinosaurios y propició la aparición de especies más evolucionadas? ¿Acabaran las radiaciones del futuro con la humanidad, con la fauna que todavía siga con vida, con los árboles y las plantas que no hayan diezmado el crecimiento monstruoso de las grandes ciudades? 

En opinión del francés Jacques Bergier, autor de la obra El retorno de los brujos, con la que se abrió la era del llamado realismo fantástico, la supernova que exterminó a los dinosaurios no fue la primera. Y no será la última que venga a alterar el curso de la historia biológica. Decía que estas supernovas han estallado coincidndo con el cambio de una era geológiua a otra. Hace unos doscientos millonesde años, una supernova actuó sobre ciertos microorganismos terrestres y aceleró la hasta entonces lenta transformación de los seres vivos. Al llegar a la Tierra aquel impulso cósmico venido desde mucho más allá del sístema solar y de nuestra galaxia, provocó muy serios cambios en los organismos vivos. 

Esta supernova de hace doscientos millones de años fue provocada por una inteligencia superior, que deseaba obtener seres bípedos a su imagen y semejanza: el ser humano. Pero fallaron los cálculos y resultó una caricatura, una bestia monumental, con andar humano, dotada, de un cerebro desproporcionado que para nada servía. Puesto que los seres que realizaron el experimento se dieron cuenta de que habían fracasado en su planes, quisieron realizar algunas pruebas más. 

La siguiente supernova estallaría a una distancia perfectamente calculada, para que sus efectos no resultasen demasiado violentos. Echaron mano del hidrógeno, elemento que tanto abunda en el universo, y produjeron una superbomba nuclear. Los efectos de esta supernova creada artificialmente se dejaron sentir oportunamente en la Tierra. Desaparecieron los grandes reptiles y prosiguió lenta pero inexorablemente la evolución hasta culminar en la aparición de los seres humanos. 
¿Resultó el ser humano tan perfecto como hubieran deseado los seres superiores que regían —o siguen rigiendo— los destinos de nuestro planeta? La respuesta es negativa. Una ojeada al cerebro del hombre demuestra que tan sólo una tercera parte del mismo funciona a plena capacidad. 

Además, los seres humanos están expuestos a las enfermedades, envejecen de manera desigual, tienen muchas limitaciones, no logran alcanzar la inmortalidad. ¿Somos acaso como los dinosaurios de la era Secundaria, que estamos esperando la llegada de otros seres superiores que activarán una supernova para aniquilar a la humanidad y producir seres humanos más perfectos? 
Las personas que vivan en la superficie de nuestro planeta dentro de quince siglos podrán contestar a esta pregunta. 

LA PREHISTORIA, CIENCIA MUY POCO EXACTA 

Hasta hace unos pocos años, las ciencias históricas solían dividirse en dos únicos periodos, perfectamente definidos. Uno estaba formado por la Historia, que se inicia con los albores de la civilización, cuando se supone que el ser humano había abandonado ya la etapa primitiva en que se habia debatido y surgieron las primeras 
culturas. Es decir, que la Historia, con mayúsculas, parte según los doctos historiadores de Egipto, de Sumer y de Caldea. Para ellos, lo de los mayas fue pura casualidad, y de la India ni hablemos, porque nació su cultura apenas ayer por la tarde. 

Tiempo habrá de regresar a este tema. Se dirá ahora que antes de los tiempos históricos estuvo la Prehistoria. A partir de los monos surgió la primera raza humana, que apenas 
balbuceaba y conservabimuchos defectos de sus antepasados, y que lo más que sabía hacer era fabricar objetos de piedra que de muy poco servían. Los estudiosos de la Prehistoria estaban convencidos, además, de que el paso del simio al hombre tuvo lugar en fecha relativamente reciente, y que buscar restos de seres humanos más lejos en el tiempo era tarea completamente inútil. 

Pero, por fortuna, hallazgos realizados en los últimos años han venido a probar que el límite establecido para la aparición de nuestros antepasados más o menos semejantes a nosotros se localiza mucho más allá de lo que suponíamos. 

¿Quiénes fueron aquellos increíbles cirujanos? 

Una expedición soviética que en 1969 llegó a tierras del Altai. en el Asia central, hizo un importante descubrimiento que vino a echar por tierra lo que hasta entonces había pasado por absoluta certeza. El grupo, dirigido por el profesor Leonidorf Marmadjaidjian e integrado por científicos de la Universidad de Leningrado y Achkhabad —capital del Turkmenistán—, jamás supuso que iba a tropezar en el interior de una gruta con restos humanos tan reveladores, tan fuera de lo visto hasta entonces. 
Eran unos treinta esqueletos humanos, perfectamente bien conservados, que se encontraban en aquel lugar, según se determinaría más tarde con la prueba del carbono 14, desde hacía cien mil años. Pero aquello no era todo. Uno de los cuerpos mostraba en el cráneo huellas de una trepanación, y otro había sido intervenido quirúrgicamente en el toráx. 

Los médicos anatomistas que estudiaron ambos esqueletos llegaron a la conclusión de que los dos pacientes sobrevivieron a la operación y que vivieron unos años más. 
En el caso del individuo de cien mil años que fue operado del tórax, se comprobó que las costillas fueron seccionadas limpiamente, como haría en la actualidad un cirujano experimentado. ¿Qué desconocidos médicos operaron hace la friolera de mil siglos a los hombres de la cueva? 

Tres años después se realizaba en el Africa Oriental un descubrimiento todavía más asombroso. El 27 de agosto de 1972. el Dr. Richard Leakey encontró a orillas del lago Rodolfo. en Kenia. fragmentos de un cráneo que revelaron una antigüedad inimaginabl ¡nada menos que dos millones y medio de años! Los fragmentos, en opinión de los expertos, no pertenecieron a ningún simio. sino a un ser que caminaba erguido. Hace dos millones y medio de años, el planeta se encontraba en las postrimerías de la era Terciaria, es decir. en el Plioceno. Y los paleontólogos afirman aún que el hombre apareció en la era Cuaternaria. 

¿Acaso vivió en la Tierra, mucho antes de iniciarse la historia conocida, una humanidad de la que se perdió todo recuerdo y de la que sólo ocasionalmente van apareciendo huellas dispersas? 

¿A quién pertenecían aquellas pisadas? 

La paleontología insiste en negar que pudiesen coexistir dinosaurios \ seres humanos a fines de la era Secundaria. Y los científicos han declarado que los casos de Acámbaro e lea 
son unos completos fraudes. Sin embargo, ninguno de ellos ha sabido aclarar ciertas contradiciones presentadas en diferentes puntos de la tierra. 

Les ha resultado mucho más sencillo olvidarlas. 

Por ejemplo, ¿cómo explicar el hallazgo realizado por el Dr. Clifford L. Burdick, geólogo de Arizona, a orillas del Río Paluxud, en el estado de Tejas? Eran unas huellas petrificadas, unas junto a las otras, que pertenecían a un dinosaurio y a un ser humano de gran estatura, cuyo pie debió medir no menos de cuarenta centímetros. 
¿Fueron hombre y dinosaurio contemporáneos, a pesar de cuanto se ha dicho, çle que entre ambos medió un abismo no inferior a sesenta millones de años? 
Pero más sensacional resultaría el descubrimiento hecho en 1968 en la localidad de Antelope Springs, Utah. Consistía en las huellas fosilizadas de un par de sandalias, en una de la cuales se veía un Trilobite aplastado. ¿Venía a ser este hallazgo la prueba de que hace 500 millones de años existía ya en nuestro planeta una humanidad que caminaba calzada con sandalias? 
Algo más moderna sería la pisada vista en 1959 en el curso de la expedición chinosoviética que, al mando del profesor Chun-Min Chey, se internó en el desierto de Gobi. 
Este desierto, que se encuentra entre el Himalaya y la Mongolia, fue en otros tiempos un mar que desapareció de resultas del levantamiento de la cordillera del Himalaya. 
La huella era de un zapato, claramente estampada en una roca vieja de dos millones de años cuando era todavía blanda arena. 

Las rocas ocultan a veces extraños objetos 

No sólo pisadas impresas han conservado algunas rocas antiguas, sino objetos de toda índole. En su obra El libro de los condenados, el gran recopilador de hechos insólitos Charles Fort daría a conocer a comienzos del presente siglo algunos casos, que a pesar de haber sido publicados en revistas científicas prestigiosas, nadie los tomó en consideración. 

El London Times dio a conocer en sus ediciones del 24 de diciembre de 1851 y22dejuniode 1884 dosejemplos sumamente significativos. El primero fue protagonizado por Hiram de Witt, quien había abandonado California rumbo a Springfield, Massachusetts, con un fragmento de cuarzo aurífero en el bolsillo, voluminoso como el puño. Se le cayó al suelo, por un descuido, y se partió en dos. En el interior halló Hiram un clavo de metal, ligeramente oxidado, derecho y dotado con una cabeza perfecta. ¿Era simplemente una broma de la naturaleza? 
¿Podría decirse lo mismo del hilo de oro que apareció incrustado en una roca, a tres metros de profundidad? Esto fue lo que encontraron unos obreros ingleses en la cantera de Rutherford Milis, cercana al río Tweed, según informaría el periódico mencionado en 1884. Pero Charles Fort daría más ejemplos de descubrimientos increíbles. 
En el órgano informativo de la British Association, número 51 de 1845, se dio a conocer el hallazgo realizado en una cantera de Kingoodie, en el norte de Inglaterra, avalado por el científico Sir David Brewster. Era un clavo de hierro incrustado en el bloque de piedra. Los obreros trabajaban en la cantera desde hacía veinte años, pasando de una capa a otra de roca sólida, y el clavo se encontraba a varios metros de profundidad. ¿Se sabe quién colocó el clavo y en qué momento de la Prehistoria sucedió tal cosa? En absoluto. 

Tampoco se sabe quién fue el artista que modeló el jarrón hallado en 1851 en la población de Dorchester, Massachusetts. La revista Scienrific American número 7.298 de aquel año informaría que una fuerte explosión sucedida el 1° de junio reveló la existencia del jarrón, hundido en la roca como los objetos mencionados. Tenía forma de campana y estaba hecho con un material indefinible, decorado con motivos florales de plata. 

En su obra El hombre eterno, Jacques Bergier se refería al hallazgo 
que tuvo lugar el 13 de febrero de 1961 en la población de Olancha, California. Mike Mikesell, Wallace Lane y Virginia Maxey encontraron una geoda que seccionaron con una sierra de diamante. Las geodas son formaciones geológicas aparentemente macizas, pero que en su interior contienen cristales. En esta ocasíón, además de los cristales apareció un fragmento de porcelana aéompañado de una varilla de 2 mm de diámetro. Nadie supo explicar por qué se encontraban la porcelana y la varilla en el interior de una geoda formada hace millones de años. 

En el craneo de este bisonte del neolitico que esta  expuesto en el Museo de Paleontologia de Mou puede observarse una perforación que solo pudo haber ido producida por un arma de fuego. ¿Armas de Fuego 8 000 años a.C.? 

Otros hallazgos impresionantes 

En el cañon Sisher, en el estado de Nevada, fue descubierta la huella dejada por un zapato con viejas costuras en una roca que databa del Triásico. ¿Qué ser humano pisó el lugar, si se ha dicho que el hombre primitivo no sólo iba descalzo, sino que apareció unos cuantos millones de años después? No muy lejos de ese lugar, cerca de Delta, Utah, el geólogo William Meister halló en 1968 otras huellas de pisadas. Y en unas de ellas había unos trilobites enterrados, cuya antigüedad se calculó en unos doscientos cincuenta millones de años. ¿Acaso existió una humanidad muy anterior a la conocida por los historiadores? ¿Fueron viajeron de una máquina del tiempo lo que dejaron las fuellas, o seres venidos de lejanas galaxias? 

Suena a absurda esta última explicación y sin embargo es la única que podría aceptarse en dos casos que nos vienen de la Unión Soviética. Las pruebas realizadas con carbono 14 determinaron la edad de un cazador provisto de pantalones largos y botas de piel cuyos restos fueron hallados en la localidad de Vladjmjr. Murió hace 35 000 años. El otro ejemplo se ecuentra en el Museo Paleontológico de Leningrado y consiste en un cráneo de bisonte europeo con un orificio encima de los ojos. como si fuera un orificio de bala. Como no estaba astillado no podía Suponerse que hubiesen matado al animal con una lanza o una flecha. Solamente con una bala pudo resultar el agujero tan perfecto. Pero ¿quién fue el cazador que utilizaba armas de fuego hace 40 000 años? 

En 1924 apareció en el cañón Haya Supai, Arizona, una roca grabada con un dibujo que representaba a un tiranosaurio, reptil gigante de la era Secundaria. Algún tiempo después, el antropólogo norteamericano Hyatt Verrili estudió una antigua cerámica de Panamá en la que se veía dibujado un tipo de dragón alado muy semejante al pterodáctilo, reptil volador del grupo de los dinosaurios. Y en la legendaria ciudad perdida de Tiahuanaco, que se encuentra en lo alto de los Andes, entre Perú y Bolivia, se halló la figura de un toxodonte, ser que perteneció a la era Terciaria. ¿Vivían ya en aquellos tiempos seres humanos que dibujaron a bestias prehistóricas que ya no existen? 

En algunos de estos casos no se ha podido determinar con exactitud la edad de los objetos hallados, porque va más allá de la técnica conocida en la actualidad. Ha llamado la atención el hecho de encontrar huellas del pasado en circunstancias incomprensibles, pero ha resultado imposible certificar la antigüedad de los testimonios encontrados. La edad de algunos objetos suele determinarse por técnicas como la del carbono 14, que consiste en lo siguiente: los seres orgánicos absorben carbono radiactivo durante su vida, y comienzan a perderlo a su muerte a un ritmo fácil de medir. Pero a los 40000 años de morir una planta, un animal o un ser humano, desaparecieron ya los vestigios de ese carbono, llamado 14, y no es posible calcular cuánto tiempo transcurrió desde su muerte. Por fortuna hay otras técnicas, utilizadas por la ciencia. 

Existe la técnica del potasio, que calcula edades hasta de diez millones de años, y también la del rubidioestroncio, que no suelen dar resultados exactos, pues son alterados por la presencia de radiactividad presente en todos los terrenos. A partir de 1971 comenzó a desarrollarse la técnica de los aminoácidos, basada en el proceso de cristalización de los aminoácidos contenidos en los seres orgánicos. Pero estas técnicas no siempre son de fiar. Es preciso contar con restos orgánicos para que resulte. No sirven con la piedra. Y sabemos que la materia orgánica, los metales y muchos materiales terminan por ser destruidos, por los ácidos orgánicos de la tierra y son asimilados por ella. 

Por otra parte, no hubo manera de analizar algunos hallazgos realizados 
durante el siglo pasado, o se perdieron misteriosamente. Algo así fue lo que sucedió con cierto objeto de forma cúbica hallado en una mina de carbón de Austria y que se conservó largo tiempo en el museo de Salzburgo. La revista Nature relataría a fines del siglo pasado el caso del exaedro en cuestión, que tenía una incisión en un costado y dos caras opuestas ligeramente redondeadas. Era sin duda un producto manufacturado, pero el bloque del carbón dentro del cual apareció databa del Carbonífero, hace doscientos millones de años. ¿Venía este hallazgo a demostrar que durante la Prehistoria vivió en la tierra una humanidad capaz de desarrollar una tecnología metalúrgica avanzada? 
Es una lástima que la ciencia moderna no haya podido analizar el cubo de metal encontrado en Austria en 1885, porque desapareció de manera misteriosa. Por fortuna, han seguido apareciendo más curiosos testimonios el pasado que, a pesar de no poseer la antigüedad de los primeros, han podido ser estudiados con técnicas más avanzadas. 
La increíble pila atómica natural hallada en Africa 

El antropólogo Adrian Boshier y el geólogo Peter Beaumont. ambos australianos, descubrieron hace unos años una vieja mina de hematita en la región de Swazilandia, en el Africa del Sur, que había sido explotada activamente hace unos 40 000 años. Pero no se compara este hallazgo con el realizado en 1972 en el Gabón, territorio africano que perteneció en tiempos pasados a Francia. 

Desde 1969 se había comenzado a explotar el uranio de la mina de Oklo. pero tres años después se encontró en aquel lugar lo que parecía una verdadera pila atómica. El Dr. Francis Perrin, directivo de la ComiSión Francesa de la Energía Nuclear, arribó a Oklo para redactar un informe que presentó a la Academia de Ciencias de París. Declaraba que los científicos franceses que supervisa278 ron la producción de uranio se die ro 
cuenta de que la composición del elemento obtenido difería notablemente del de otros conocidos en otras minas del planeta. Debía existir una explicación para aquella anomalía. Y surgió entonces una hipótesis para aclarar el fenómeno: parecía que los cambios sufridos por el uranio en su estructura fueron provocados hace millones de años por una pila atómica Semejante a la utilizada en los actuales laboratorios de energía nuclear. Y aquella Supuesta pila atómica prehistórica dejó de funcionar cuando el uranio 235 fue insuficiente para formar una reacción en cadena. 
Los investigadores supusieron que esto debió suceder hace unos cien millones de años, pero en cuanto a cuál fue la técnica utilizada para poner en marcha la increíble pila atómica natural y qué desconocido pueblo la llevó a cabo, eso ninguno lo pudo determinar. 

Otros descubrimientos incomprensibles han sido: el clavo de hierro, largo de dieciocho centímetros, encontrado por los españoles en el Perú en el siglo xvi, que no había sufrido oxidación y estaba enterrado en una mina de plata. El clavo fue entregado al virrey don Francisco de Toledo. quien lo conservó en su poder largo tiempo. Otro hallazgo importaste fue el de doscientos pares de zapatos de fibra vegetal, hábilmente trenzados que encontró el Dr. Luther S. Cressman, profesor de la Universidad de Oregón, en una cueva de Lamos, Nevada. Las pruebas realizadas con el calzado probaron que su edad era de nueve mil años. ¿Perteneció el calzado a un pueblo ya extinguido, capaz de crear admirables obras de artesanía? No siendo esta explicación del agrado de los científicos escépticos, hubo que olvidar el asunto puesto que los instrumentos medidores no se habían equivocado. 

Pero además de estas pruebas materiales de una civilización perdida existen otras mucho más sutiles, que representan en todo caso la herencia de una antigua ciencia. 

LA CIENCIA PERDIDA DE LOS ANTIGUOS 

En el siglo ¡ antes de Cristo, el filósofo neoplatónico Filón de Alejandría afirmaba que, por culpa de las repetidas destrucciones causadas por el agua y el fuego, se había perdido el recuerdo de cuanto hicieron sus antepasados. Y esta opinión la había compartido cinco siglos antes el sacerdote egipcio que habló por primera vez con Solón de un legendario continente sumergido. Dijo que el mundo ha sufrido numerosas destrucciones, que volverán seguramente a repetirse, y que el hombre tendrá que empezar de nuevo, como antes le sucedió. 
Sin embargo, a pesar de tantos cataclismos como debió sufrir la Tierra en el pasado, se conservó algo sumamente importante, relacionado con el conocimiento de las fechas en que podría suceder de nuevo algún día: el arte de astronomía. 

Los antiguos fueron estupendos astrónomos 

La revista francesa Science  revie publicó recientemente un reportaje sobre el hallazgo realizado en 1956 en una cueva de Bolivia por cierto profesor Michanowski. Era una 
piedra cubierta de dibujos que representaba la explosión de una supernova treinta mil años antes de nuestra era. E incluso se indicaba en qué lugar del universo tuvo lugar el estallido devastador. El profesor Michanowski no logró explicar por qué medios lograron averiguar los primítivos pobladores de Bolivia el importante acontecimiento, como también resultaría un enigma el hallazgo hecho en julio de 1964 en unas cuevas del estado de California por la investigadora Muriel Kennedy. 

Eran unas pinturas que describían la explosión de una supernova, que daría origen a la nebulosa del Cangrejo. El Dr. Stefan Mara, del Centro Espacial Goddard dependiente de la NASA, acudió al lugar y comprobó que no se trataba de una broma de Muriel. Pero tampoco supo identificar al artista que pintó la estampa sideral. ¿Era un artista primitivo que no realizó la obra conscientemente, sino por órdenes mentales llegadas casualmente a su cerebro? ¿Era miembro de un pueblo poseedor de una técnica única, de la que sólo fragmentos dispersos han llegado hasta nosotros? ¿Hubo antes del cataclismo llamado diluvio universal una civilización de la que sólo nociones deshilvanadas y tradiciones mal comprendidas perduraron? 

¿Con qué instrumentos realizaron sus observaciones aquellos antiguos habitantes de la Tierra, si se ha venido afirmando que el telescopio es invención relativamente reciente? Se ha insistido en hacernos creer que los antiguos astrónomos realizaron sus observaciones a simple vista, pero un descubrimiento realizado en 1853 pareció contradecir esta opinión. 

El número 71 de los Annais oj Scientijic Discovery informaba sobre 
un curioso hallazgo realizado en la cámara del tesoro del palacio real de Nínive, antigua capital de Asiria. Era una lente de cristal perfectamente tallada. Por aquellos mismos días, Sir David Brewster mostraría a sus colegas londinenses otra lente cortada en cristal de roca, acerca de cuyo uso no lograron ponerse de acuerdo los científicos. ¿Era un objeto de adorno o fue parte de un telescopio para observar las estrellas? Este objeto, encontrado en Libia, tendría seguramente su correspondiente en el continente americano. 

Cerca de Esmeralda, Ecuador, fue encontrada una lente convexa de obsidiana, de cinco centímetros de diámetro, que podía funcionar como espejo capaz de reducir una imagen sin distorsionarla. Y en terrenos de La Venta, estado de Tabasco, aparecieron lentes de hematita, perfectamente bien pulimentadas, que pudieron servir para montarlas en telescopios o para producir fuego aprovechando los rayos del sol. 
Descubrimientos que no lo fueron tanto 

Cosme Indicopleusto. geógrafo del siglo iv de nuestra era y autor de una singular Topo grajia cristiana, declaraba en esta obra que el mundo es de forma rectangular y que se extiende desde Iberia a la India y de Africa a la Escitia. Pero mil años antes de Cosme, los filósofos griegos habían emitido ya una opinión más apegada a la verdad acerca de la Tierra y de su forma. En la escuela de Crotona, el gran Pitágoras enseñaba que el planeta es como una esfera. Cómo averiguó esta verdad o quién se la dijo, 
sigue siendo un misterio. ¿Fue de resultas de sus viajes a Egipto, donde lo iniciaron los sacerdotes en los ritos sagrados? 

Hacia el año 540 antes de Cristo, el tirano de la isla de Samos, en el mar Egeo griego, utilizó los servicios de un ingeniero desconocido para trazar ciertos planos. Se trataba de perforar un túnel en la montaña de Kastro. Partiendo de las dos laderas opuestas, los obreros vinieron a unir- se en el centro. La obra debió requerir de complicados cálculos matemáticos. Polícrates era amigo del faraón Amasis, en cuya corte estudiaron algunos sabios griegos. ¿Fue uno de ellos el propio Pitágoras, quien de regreso a su patria llevó consigo el concepto de los cuadros construidos sobre los lados de un triángulo rectángulo. más conocido como Teorema de Pitágoras? 

Hace tres siglos y medio, el astrónomo alemán Juan Kepler (15711630) descubrió por medio del telescopio que la Luna es culpable en gran parte de las mareas. Por esta razón recibió numerosas críticas. Pero veinte siglos antes de Kepler. el babilonio Seleucos lo había afirmado ya, a pesar de que, según insisten en declarar los sabios actuales, desconocía el uso del telescopio. Algunos años antes de Kepler habían censurado a Galileo por decir que la Tierra es redonda y que navega por el espacio, en torno al Sol central. Sin embargo, el antiguo texto de la India Surya Siddhanta había informado sobre esto mismo, y en el siglo xvii antes de nuestra era los chinos decían ya que la Tierra es un globo volador. ¿Lo descubrieron los astrónomos de la antigüedad por si solos o se enteraron mediante la lectura de viejos textos que ya no existen? 

J. S. Bailly en 1781, y C. Gauss en 1919 descubrieron que el plano de la órbita terrestre es elíptico y no coincide con el plano del ecuador. Ninguno de estos dos astrónomos sabía que en el siglo iii antes de Cristo el griego Aristtrco de Samos había informado ya que la Tierra gira en torno al Sol, y por esta razón sus paisanos lo acusaron de turbar el reposo de los dioses. En Samos había estado antes Pitágoras. ¿Llegaron hasta Aristarco las lecciones del maestro, quien a su vez las había aprendido de los egipcios? 

En cuanto a Eratóstenes, contemporáneo del anterior, calculó la circunferencia de la Tierra. Este sabio griego había sido conservador de la biblioteca de Alejandría y, en consecuencia, debió tener acceso a textos poco conocidos. ¿Fue allí donde se enteró de ciertas peculiaridades de nuestro planeta? ¿Fue por culpa de su indiscreción que hubo más tarde interés en destruir la biblioteca de Alejandría, porque no deseaba alguien que la humanidad supiese demasiado? 
Se odia a veces a la ciencia porque se la teme 

Un fraile español llamado Diego de Landa, que llegó a convertirse en obispo de Yucatán, mandó quemar en 1549 una montaña de documentos indígenas, porque consideraba que podrían perjudicar a la religión católica. Años después vino a darse cuenta de que había cometido un disparate y quiso recuperar lo poco que se había conservado de los textos mayas. Pero el daño estaba hecho. Y no era el único personaje que haría 
lo mismo. En sus tiempos. el cardenal Cisneros había quemado públicamente en la ciudad de Toledo miles de viejos manuscritos, porque no le parecían muy cristianos. 
Antes que ellos, el emperador León III, llamado el Isáurico, que reinó de 717 a 741 de nuestra era en Bizancio y se distinguió por su lucha feroz contra las imágenes, extremó su celo iconoclasta al grado de quemar unos trescientos mil volúmenes en la ciudad de Constantinopla; por culpa de él, la ciencia sufrió un considerable retraso. 

La colección de Pisistrato quedó destruida por el fuego en la Atenas del siglo iv a. C. Por fortuna se salvaron los poemas de Homero. También quedaron destruidos los papiros conservados en el templo de Ptah, en Menfis, y la biblioteca de Pérgamo, en el Asia Menor, que constaba de doscientos mil volúmenes. En cuanto a la ciudad de Cartago, devastada por los romanos en el año 146 antes de la era cristiana, después de arder durante tres semanas, perdió para la cultura medio millón de importantes documentos escritos, muchos de los cuales tal vez se referían a las tierras situadas en la otra orilla del océano Atlántico. 

También en la cultura China se quemaron libros en otros tiempos. En el 213 a.C., el emperador TsinShi Huant-Ti dictó una ley por la cual se ordenaba destruir por el fuego todas las bibliotecas de China. ¿Para que el pueblo no tuviese oportunidad de instruirse o porque algunos textos contenían secretos que no convenía dar a conocer? Algo semejante había sucedido en Egipto con el faraón que ordenó quemar las obras de Toth, por considerarlas sumamente peligrosas. 
Pero de todas las destrucciones de bibliotecas conocidas, tal vez sea la de Alejandría la más conocida, por las condiciones especiales en que tuvo lugar y porque reunía más volúmenes que todas las demás juntas. 

La ciudad que fundó Alejandro Magno 

Alejandría había sido construida por Alejandro Magno en el año 331 antes de Cristo. y todos sus edificios eran de piedra. A la muerte del conquistador, su sucesor Ptolomeo ¡ fundó la biblioteca. 

Tenía ésta diez vastas salas de estudio, infinidad de estanterías para los libros y era una 
universidad e instituto de investigaciones, con varias facultades donde se enseñaba matemáticas, medicina, astronomía y literatura, entre otras materias. Había un laboratorio de química, un observatorio astronómico, un anfiteatro para realizar operaciones quirúrgicas y un jardín zoológico y botánico a disposición de los diez mil estudiantes que acudían a tan importante centro de enseñanza. 

Se ignora en qué fecha exacta se inauguró la biblioteca de Alejandría, pero se sabe que fue Demetrio de Fa- lera quien estuvo a su cuidado y la organizó desde sus comienzos, con tal tino que no tardó en reunir más de setecientos mil volúmenes adquiridos por cuenta de Ptolomeo 1. Demetrio de Falera había sido en el 3 17 gobernador de Atenas, donde impuso un estilo muy especial de simplificar los discursos, además de implantar varias leyes singulares. Una de ellas se refería a la supresión del lujo en los entierros de los magnates. El año 307 se trasladó a Tebas, donde 
escribió una obra única, titulada Acerca de las luces que se ven en el cielo. Se anticipaba así en veinticuatro siglos a los modernos libros sobre el fenómeno OVNI. Era una obra que describía los puntos luminosos que se ven ocasionalmente en el cielo y que nada tienen que ver con las estrellas. 

Unos años más tarde, Ptolomeo 1 invitó a Demetrio a venir a Alejandría como primer conservador de la biblioteca recién construida. A la muerte del soberano, Demetrio tuvo que renunciar a su puesto. Al parecer, murió víctima de la moderdura de una serpiente venenosa. 
Subió entonces al trono Ptolomeo II, llamado Filadelfo, que se distinguió por varios hechos notables: 
mandó levantar el faro de Alejandría, una de las siete maravillas del mundo, y se ocupó de traducir al griego cierta obra judía llamada Antiguo Testamento. Es decir, que se trataba de un hombre culto y amante de las bellas artes, así que debía ocuparse de la biblioteca y de su engrandecimiento. 

Nombró entonces conservador a Zenodoto de Efeso, que acumuló más pergaminos, grabados y hasta obras impresas, algunas de ellas procedentes de la India. Tanto este Zenodoto como los eruditos que le sucedieron tomaron muy en serio la tarea y enriquecieron la biblioteca con todo género de obras. Pero algunas de ellas entrañaban muy serio peligro desde el punto de vista científico. 

Julio César, salvaje y culto a la vez 

Durante sus campañas militares por las Galias, Julio César había que- 
mado los manuscritos del colegio de Bibracta, que contenía tratados de medicina, filosofia y astronomía. Pero siendo el colegio creación de los sacerdotes druidas, a los que el romano odiaba más que a nada en el mundo, no le importó acabar con todo y crear la leyenda, que todavía perdura, de que los druidas eran unos salvajes sanguinarios. 
En el 47 a. C., Julio César quiso adueñarse de algunas obras guardadas en la biblioteca de Alejandría. Le costó mucho trabajo, porque se opuso a sus intenciones un celoso conservador cuyo nombre se ha perdido, pero triunfó finalmente. ¿Por qué tenía tanto empeño en apropiarse de unas obras, que no pretendía leer, sino destruir, para que nadie conociese su contenido? 

A su llegada a Alejandría al frente de sus ejércitos, Julio César encontró una biblioteca muy bien surtida, con más de un millón de volúmenes. Dedicó entonces su atención a ciertos textos misteriosos, que mandó quemar en su casi totalidad. Perdonó a algunas obras de literatura, que no eran peligrosas, y los empleados de la biblioteca lograron esconder otras. Entre las obras perdidas estaba la historia escrita por Beroso, un sacerdote que huyó de Babilonia y en su refugio de Grecia escribió un relato del encuentro de los seres humanos con un personaje misterioso con forma de pez. 
Acerca de este curioso ser se hablará más adelante. Se dirá en esta ocasión, únicamente, que Beroso vivió en tiempos de Alejandro Magno y que fue sacerdote en el templo babilonio de Bel Marduk. Fue historiador, astrólogo y astrónomo e inventó, entre otras cosas, el cuadrante solar semicircular. Escribió una historia de los conflictos suscitados entre los rayos del sol y los rayos de luna, trabajo que se anticiparía en varios siglos a los modernos tratados sobre la interferencia de la luz. 

Otro libro perdido fue la Historia del mundo, también de Beroso, donde se describía el primer contacto con seres venidos del cielo. Quedó igualmente destruida la cronología original de Manetón, historiador y sacerdote egipcio que en cuarenta rollos exponía una crónica completa de todas las dinastías. Por fortuna, algo pudo conservarse de la obra de Manetón, pero no sucedió lo mismo con la del historiador fenicio Moquio, autor de la más antigua de las teorías atómicas. 

En la biblioteca había también manuscritos venidos de Persia y de la India, de los que no quedó la menor huella. Julio César no quiso dejar ileso ninguno de estos textos, ni tampoco los contenidos en la sección de ciencias fisicas y matemáticas. Se quedó con unas cuantas obras que le interesaban, quemó una parte considerable y dejó el resto. 

Sigue la ofensiva contra los libros 

Otra ofensiva contra la biblioteca de Alejandría, en el siglo iii de nuestra era la dirigió la emperatriz Zenobia. Pero no logró acabar con todos los volúmenes. A Zenobia siguió el emperador Diocleciano, muy interesado en las obras de alquimia. Deseaba saber si la biblioteca contenía manuales para fabricar plata y oro. No deseaba que nadie más que él conociese los secretos de la transmutación de los metales, porque podría resultarle peligroso. 

En el año 295, Diocleciano sitió la ciudad de Alejandría y una vez que sus habitantes se rindieron procedió a buscar los manuscritos de alquimia. Los mandó quemar todos. Algunos libros eran originales de Pitágoras y de Salomón. También se conservaba una copia de la obra de Hermes Trimegisto, nombre dado por los griegos a Toth. Eran indispensables para conocer los secretos de la alquimia. 
Sin embargo, la biblioteca de Alejandría siguió adelante con su obra cultural, hasta que los árabes al mando del califa Omar completaron la destrucción. Los manuscritos sirvieron para alimentar, durante varios meses, el fuego de los baños públicos de El Cairo, durante el primer tercio del siglo vii de nuestra era, según dice la leyenda. Y dice también que en opinión del califa no valía la pena conservar unos documentos que posiblemente iban en contra de la religión de Alá. 

EL INCREIBLE RELOJ ASTRONOMICO HALLADO EN EL EGEO 

De vez en cuando se descubren en diferentes puntosde la Tierra objetos de cuya utilidad práctica nadie sabe explicar, por muy sabio que sea y por muchos estudios que haya realizado en diferentes universidades. Unos de estos hallazgos es el de unos cilindros encontrados en la isla de Pinos y en la Nueva Caledonia, al norte de Australia, que vio por primera vez el profesor Lucien Chevallier. El diámetro de los tubos era de dos metros y su longitud casi tres. Estaban hechos con un mortero de cal, duro y homogéno, incrustado de conchas marinas. Eran en total cuatrocientos los cilindros hallados en los dos lugares, a los que se concedió una antigüedad superior a los cinco mil años. Pero ni el profesor Chevallier ni nadie supo decir quien los fabricó y con qué finalidad. 

Tampoco ha sido posible descifrar el enigma encontrado en 1913 en la localidad 
el Transvaal. Eran parte de un esqueleto y un cráneo que no correspondía a ninguna raza conocida de aquel entonces. La capacidad craneana era mucho mayor que la de las razas europeas contemporáneas. ¿Pertenecía el dueño de los restos a una raza ya extinguida? ¿Existi en los tiempos anteriores a la última glaciación, hace unos doce mil años, una avanzada civilización de la que sólo ocasionalmente han aparecido huellas, tan insignificantes en apariencia que con justa razón no se les ha concedido la menor importancia? 

Pero de todos los hallazgos conocidos, tal vez el de la isla de Anticitera sea el más sorprendente y sujeto a discusiones. 

Era el día de Pascua del año 1900 

Unos pescadores griegos de esponjas fueron arrastrados por una tormenta hasta la isla rocosa de Anticitera, que pertenece al archipiélago del Dodecaneso. Cuando el mar se calmó, se zambulleron varios hombres en busca de esponjas. Pero dieron con algo muy diferente. 

Encontraron los restos de un antiguo navío, destrozado en gran parte por la acción de los corales y la fuerte corriente. A bordo descubrieron los pescadores algunas estatuas de bronce y alabastro, jarrones azules y otros objetos familiares a sus ojos, que tanto abundan entre las embarcaciones antiguas hundidas. Informaron del hallazgo a las autoridades y se organizó una expedición para ver de rescatar los posibles tesoros sumergidos y averiguar en qué momento de la historia se hundió el navío. Resulto 
una tarea sumamente complicada,puesto que el lugar era azotado por violentas corrientes, lo cual explicaría la razón del naufragio. Hubo que interrumpir los trabajos en varias ocasiones. Pero, afortunadamente, los buzos habían encontrado ya un extraño objeto que iba a ser causa de muy serias polémicas. 

El arqueólogo griego Valerios Stais pudo señalar la fecha aproximada en que se hundió el navío: hacia el año 80 antes de Cristo. Realizó un inventario de las piezas rescatadas del mar, pero al llegar a una bola corroída por el agua salada no supo cómo clasificarla. Intentó quitarle las capas calcificadas que la cubrían y le pareció ver un mecanismo de engranajes. ¿Iba en el barco que naufragó o se le cayó a alguien desde un barco que navegaba por el rumbo, en época muy posterior, y fue a caer precisamente en el interior de la embarcación sumergida? 

El griego estudió el objeto con atención y llegó a la conclusión de que debió viajar en el barco en el momento del naufragio, por dos razones: una era que no tenía noticias de ningún aparato semejante desde la creación del llamado huevo de Nuremberg, antepasado del reloj mecánico que apareció en la Alemania de fines de la Edad Media. La otra razón era que el objeto contenía inscripciones en griego antiguo, que parecían referirse a los signos del zodiaco. 

Dedujo Stais que el objeto era tal vez un reloj, muy posiblemente de carácter astronómico, así que informó al mundo científico del hallazgo. Se rieron de él. Aunque se supone que la ciencia jamás dice no a nada mientras no examine detenidamente las pruebas, los sabios suelen estar llenos de prejuicios. ¿Cómo iba el arqueólogo griego a encontrar un reloj astronómico, si los griegos nada sabían de las ruedas dentadas? Para ellos, las ciencias experimentales no existían entre los griegos. Formaban éstos un pueblo de teóricos. Se enteraban de la hora gracias a los relojes solares y a las clepsidras —relojes de arena o de agua—, pero jamás supieron construir algo semejante a un mecanismo de engranajes. 

En vista de que sus colegas sólo deseaban crearle problemas, Valerios Stais entregó el objeto al museo de Atenas y se olvidó del asunto, movido por la esperanza de que un día llegaría un científico más valeroso a estudiarlo. Y ese científico más valeroso apareció en 1950. 

Se llamaba Derek De Sola Price, había estudiado matemáticas en la universidad de Yale y no le temía al que dirán. 

Valerios Stais estaba en lo cierto 

Supo de lo ocurrido en Atenas y se trasladó a la capital griega para ver de cerca el objeto. Seguía en el museo. No había desaparecido como el bloque metálico del museo de Salzburgo, así que le resultó muy sencillo examinarlo por dentro y por fuera. 
Sometió el objeto a radiaciones de diferentes frecuencias e intensidades y logró fotografiar las capas que lo formaban, cada una de las cuales tenía un espesor de dos milímetros. Contó el número de engranajes: 

treinta en total, incluido un diferencial integrado por varias ruedas de medidas muy especiales: cada una podía moverse a una velocidad que era la suma o la diferencia de los engranajes contiguos. Este diferencial era plano con una corona y un piñón central dentro de la corona y entre ambos daban vueltas varios satélites. Resultaba imposible creer que los griegos hubiesen fabricado piezas tan delicadas como aquélla. 

Tras un prolongado examen del objeto, el matemático llegó a esta conclusión: el reloj debió tener originalmente la forma y el tamaño de una caja de zapatos, con una esfera en un extremo y dos en el otro. La esfera delantera debió estar compuesta por dos círculos concéntricos, uno fijo que indicaba los signos del zodiaco y el otro móvil, para los doce meses del año. Una aguja indicaría la posición zodiacal del Sol para cada día del año. Pero faltaba averiguar para qué sirvió el reloj astronómico. 

En opinión de Price, la función principal de aquel mecanismo era traducir las relaciones cíclicas que constituyen la esencia misma de la antigua astronomía, pero por más que se devanó los sesos le resultó imposible adivinar cómo se daba cuerda al aparato. ¿Se movía por acción manual, hidráulica o mecánica? Por otra parte, para crear una máquina, se dijo, es preciso construir antes varios modelos experimentales. Y para fabricar los engranajes hicieron falta herramientas y máquinas especiales, y también planos y conocimientos matemáticos muy precisos. Fabricar un reloj como el hallado en aguas del mar Egeo debío ser algo único, y sin embargo no se tienen noticas de que tal cosa haya sucedido. 

En ningún tratado griego conocido se alude a los modelos con forma de caja de zapatos que sirvieron para determinar la posición de los astros. A no ser que uno de estos tratados se encontrase en bibliotecas como la de Pérgamo o Alejandría y fuesen destruidos llevándose a la nada el secreto de su funcionamiento. 

¿Es un caso único en la historia del mundo? 

Pilas eléctricas como las encontradas en 1938, en la ciudad de Bagdad, por el ingeniero alemán Wilhelm Jonig, han aparecido más tarde en otros puntos del mundo antiguo, Y lo mismo ha sucedido con las lentes perfectas, hechas de cuarzo, hematita u obsidiana, descubiertas lo mismo en Oriente y Africa del Norte que en América. Pero el reloj astronómico de Anticitera es algo aparte. Si quienes fabricaron las lentes y las pilas eléctricas intentaron destruirlas para que no llegasen a manos de quienes no comprenderían su uso, no lo lograron, puesto que se salvaron algunas. Tal vez suceda lo mismo con un compañero del objeto hallado en las profundidades del mar, que permitirá comprender los secretos de su fabricación. 

¿Lo trajo a nuestro planeta un viajero del espacio, que perdió la vida al mismo tiempo que un reloj acerca del cual había sabido mantenerse discreto? ¿Pudo ser un viajero del tiempo llegado del pasado o del futuro el que se encontraba en el barco y necesita el reloj astronómico para saber en qué momento tendría que regresar a su época? A primera vista parecen absurdas estas dos explicaciones, pero al igual que en el caso del bisonte de Leningrado, el que tiene un orificio perfecto en la frente, son las únicas lógicamente posibles. 

Podría relacionarse el hallazgo del reloj de Anticitera con otros curiosos descubrimientos. Unos de ellos se encuentra en el techo del templo egipcio de Denderah, donde puede verse esculpido un zodiaco. Pero lo más asombroso es que las estrellas aparecen en él tal como estaban en el firmamento hace unos 30000 años. Y no se trata éste de un caso aislado. puesto que en el siglo iv de nuestra era, diría Simplicio que los egipcios conservaban observaciones astronómicas de los últimos 600 000 años. Aunque este sabio hubiese sufrido el error de decir años en lugar de meses, la antiguedad de las observaciones sigue siendo increíble. Diógenes Laercio databa los cálculos astronómicos de los egipcios en unos 48 000 años antes de la llegada de Alejandro Magno al país. Y en cuanto a Marciano Capella, decía que los egipcios estudiaron las estrellas durante 40 000 años antes de revelar sus conocimientos al mundo. 

¿Existen aún dudas en cuanto a los conocimientos de los antiguos en materia de astronomía y matemáticas? Los astrónomos mayas calcularon la duración del año solar en 365 242 días, con una precisión notable, superior a la del calendario gregoriano, que data del siglo xvi. Y dieron al mes lunar un valor increíblemente exacto de 29,5302 días, con un error despreciable de 0,00039. ¿Calcularon la cifra mirando el firmamento con la sola ayuda de sus ojos? ¿Lo hicieron por medio del cálculo matemático o recibieron lecciones de algún maestro que desconocemos? 

En unas tablitas de barro halladas hace un siglo en las ruinas de la antigua capital asiria de Nínive, que fueron traducidas por el arqueólogo inglés George Smith poco antes de su muerte, acaecida en 1876, se descubrió una cifra extraordinaria: 195 seguido de 12 ceros. ¿Qué podía significar esta cantidad para los asirios de hace más de tres mil años? ¿De dónde sacó el rey Asurbanipal, quien regía los destinos de Asiria por aquel 
entonces, tan monstruosa cantidad? Esta cifra de 195 billones equivaldría a 2 268 millones de días de 86 400 segundos cada uno, equivalentes a 6 millones de años. ¿Sucedió en aquella época remota algo de lo cual ni siquiera un débil recuerdo se ha conservado? 

Por último, hasta mediados del siglo XVII se creía que la Tierra tiene una antigüedad de 4 000 años. Pero los textos sagrados -de la India estimaban su edad en 4 320 millones de años, cifra muy cercana a la determinada con modernas técnicas científicas por los actuales astrónomos,de 4 600 millones de años. El ya mencionado Surya Siddhanta informaba sobre los cálculos a realizar para determinar el diámetro del planeta y su distancia a la Luna. Pero estaba prohibido dar a conocer esta información entre el pueblo. 
Y en un antiguo texto brahmán se informaba que los Patriarcas llegaron a la Tierra procedentes de la Luna, para crear la vida. ¿Sabe alguien quiénes eran aquellos misteriosos Patriarcas? 

LAS CIVILIZACIONES HUNDIDAS BAJO EL MAR 

Si antes de la última glaciación existieron culturas de las que se han perdido las huellas en su casi totalidad. ¿puede suponerse que yacen éstas en lugares inaccesibles, a cientos de metros de profundidad en los océanos de la Tierra, o cubiertas bajo los hielos, el fango, la arena o las piedras? 

Algunos científicos opinan que nada de esto es cierto y que, por ningún motivo, puede aceptarse que hubiera en otros tiempos movimientos de la corteza terrestre lo bastante grandes como para hundir continentes. Por tal razón, afirman que eso del hundimiento de la Atlántida, la tierra de Mu y otros extensos territorios es una leyenda, sin ninguna base. Una isla de tan enormes proporciones como debió ser la Atlántida no pudo hundirse en el mar en una noche y un día, como dice Platón que sucedió, porque va en contra de la lógica. Y tal vez estén en lo cierto. Sin embargo, aceptan la posibilidad de que algunas porciones de tierra se hundan esporádicamente y que otras emerjan del fondo del mar. 

Tierras que desaparecen y volcanes que surgen de pronto 

Aceptan los geólogos que surja un volcán como el Paricutín e inunde 
su lava un poblado próximo, pero el desastre jamás se produce de un día para otro, sino que sigue un proceso natural. Aceptan también que el nivel del mar Báltico desciende muy despacio y que Japón se inclina lentamente hacia el océano Pacífico, a donde terminará por hundirse, irremediablemente. Pero habrán de pasar millones de años antes de que Japón desaparezca del mapa. Y en otras eras anteriores a la nuestra hubo cambios de nivel del mar, que bajó y subió unos metros, pero siempre muy lentamente, a razón de varios milímetros al año, en algunas ocasiones. 

La erupción del volcán Krakatoa, que mató a miles de personas y lanzó al aire miles de toneladas de cenizas, no fue cosa de una noche, sino que se vino anunciando desde algún tiempo antes. Y lo mismo sucedió el año 79 de nuestra era cuando el Vesubio cubrió de lava las ciudades de Pompeya y Herculano. 

El templo de Júpiter, que se encuentra en la bahía de Nápoles, estaba hundido bajo el agua desde hacía varios siglos, cuando en 1742 surgió de nuevo, lentamente. La isla Tunaki, que se encuentra en el archipiélago Cook, en el océano Pacífico, se hundió a fines del siglo pasado, con sus habitantes. Los pescadores que salieron en sus embarcaciones en las primeras horas del día regresaron para descubrir que la isla que había sido su hogar estaba completamente cubierta por las aguas. 

Los ejemplos de ciudades hundidas bajo el mar de resultas de un sismo, o que cubrieron las cenizas y la lava de un volcán, son numerosos, pero lo son también los hallazgos realizados desde el aire, desde que la aviación contribuyó al estudio de la 
superficie del planeta. Así, en el Mediterráneo fueron descubiertas casas que pertenecieron a la perdida ciudad romana de Bajes, y también parte de los puertos de Tiro y Sidón, en las costas fenicias, yen las inmediaciones de Cartago. Los pescadores de esponjas conocían estos rincones del mar, pero nadie les había hecho caso cuando comentaron sus descubrimientos. 

Gracias a la aviación pudo localizarse la ciudad etrusca de Spina, importante centro comercial de la antigüedad que se encuentra ahora bajo el mar Adriático. Y lo mismo sucedió con Fanagorias, importante ciudad griega, y con Dioscurias, mencionada en la mitología, a las que se unirá algún día la ciudad de Venecia, que se hunde en el mar sin remedio, lentamente. 

Frente a la costa de Oaxaca se han localizado restos de antiguas cíudades, y a lo largo de la costa de Quintana Roo, cerca de Isla Mujeres, es posible ver desde el aíre unas calzadas de piedra que parecen internarse desde la orilla hasta lugares desconocidos. 
Bajo el Canal de la Mancha, que separa a Francia de las Islas Británicas, se extienden avenidas de menhires y dólmenes, antiguos monumentos de piedra que vienen a demostrar que en otros tiempos los bretones de una y otra orilla no tenían que viajar en barco para saludarse. 

Durante una marea excepcionalmente baja que tuvo lugar en 1960 por el rumbo de Newport, en la Nueva Inglaterra, apareció una bóveda de piedra ante los asombrados ojos de unos pescadores. Como no pensaron en anotar la posición exacta del hallazgo, se perdió para siempre este testimonio del pasado. 

En 1958, un francés llamado Marc Valentin aficionado a la pesca submarina, encontró unas murallas ciclópeas a catorce metros de profundidad, no muy lejos del Estrecho de Gibraltar. Casi al mismo tiempo, el norteamericano Jim Thorne realizaba una investigación submarina cerca de la isla de Melos, en el mar Egeo, cuando descubrió a sesenta metros de profundidad lo que parecían restos de una ciudadela de la cual partían unos caminos hacia profundidades aún mayores. 

Ocho años más tarde, los miembros de una expedición oceanográfica dirigida por el Dr. Robert Menzies, de la Universidad de Duke, descubrieron algo increíble frente a las costas de Perú, donde se abre la llamada fosa de Milne-Edwards. Eran una columnas esculpidas con lo que parecían jeroglíficos, a una profundidad de verdad increíble. 
¿Pertenecían a una ciudad hundida en el mar hace miles o tal vez millones de años? 
¿Sufrirá más cambios la faz de la tierra? 

Unos años antes de estallar la II Guerra Mundial,-un individuo que tenía fama de profeta hizo unas extrañas predicciones en la población de Hopkinsville, Kentucky. Se trataba de Edgar Cayce, quien desde su niñez, de resultas de un pelotazo recibido en la cabeza, podía dar los más increíbles diagnósticos, sumido en trance hipnótico, que resultaban exactos en casi todas las ocasiones. En la década de los cuarenta, este hombre comenzó a lanzar profecías relacionadas con la Atlántida y con los cambios que sufriría la corteza terrestre. Una de ellas se refería al hundimiento de California y la otra a una serie de cataclismos que devastarían la región oriental de Norteamérica y las orillas del mar Mediterráneoapartirde 1978. 

Nada sabía Edgar Cayce de geología, puesto que ni siquiera terminó la primaria, pero debía poseer ahora su cerebro el don de captar el saber de los científicos cercanos a él, como si fuera una especie de condensador, y de darlo a conocer más tarde por medio de sus visiones. Ignoraba, en estado consciente, la existencia de la falla de San Andrés, que abre cada día más la región californiana, inexorablemente, y sin embargo hizo mención en varias ocasiones del final catastrófico de California. 

Y por si los sismos y las brechas de la corteza terrestre no fuesen suficientes, el Dr. Nigel Kalder, de la Universidad de Berkeley, declararía en 1976 que el planeta está expuesto a toda clase de presiones externas, impuestas por el tránsito de vehículos en determinadas zonas, los saltos de agua y las mareas marinas, entre otras causas, además de las presiones originadas en el núcleo de la Tierra. Sumando a lo anterior la acción de los sismos terrestres y marinos, no hay duda de que la fisonomía del planeta corre peligro de modificarse en el futuro. 

Si en la tierra firme los sismos catalogados cada año son numerosísimos, los que se producen en los fondos oceánicos lo son aún más. De los cien mil temblores registrados al año, la mayor parte tienen lugar bajo el mar, en especial a lo largo de la gran falla que da la vuelta al planeta. Sur- ca esta zona de sismos —causados por las tensiones sufridas por la corteza terrestre en sus desplazamientos— el océano Atlántico de norte a sur y de este a oeste, se desvía hacia el Mediterráneo para atravesarlo de un extremo a otro y se prolonga hacia el continente asiático. Pasa por el océano Indico rumbo a Australia, asciende por la costa oriental de Asia pasando por Indonesia y Japón, se des- plaza por las islas Aleutianas hasta Alaska y baja por la costa occidental de América hasta California y Centroamérica. Una línea se desvía hacia Puerto Rico para unirse con la gran falla del Atlántico y otra sigue por Perú hasta el extremo meridional de la cordillera andina, donde se encuentra Chile, zona de desastre. 

Es precisamente la región atlántica comprendida entre el continente americano y Africa y Europa que presenta en este momento mayor interés. En torno a ella han surgido interesantes teorías, puesto que contiene en su fondo un gran número de montañas volcánicas y se ha dicho que estuvo aquí el legendario continente de la Atlántida. 

¿Viajan los continentes a la deriva? 

Se creía hasta hace muy poco tiempo que la Tierra nació con la misma fisonomía que posee en la actualidad y que había sido proyectada desde el Sol, como si fuera unas gotas de barro desprendidas de las ruedas de un vehículo en marcha; estaba terriblemente caliente. Al paso de los millones de años se fue enfriando y disminuyó de tamaño, al mismo tiempo que se arrugaba la superficie y surgían las cordilleras y el vapor de agua se condensaba para formar los mares. Se decía que la fauna y la flora eran privativas de cada lugar determinado: al continente americano 
correspondían ciertos animales y plantas que nada tenían que ver con las especies de Asia o de Africa. Pero de pronto se dieron cuenta los sabios de que no era así, y de que había numerosas excepciones a la regla. 

Ciertos mamíferos llamados marsupiales, cuyas hembras poseen un pliegue en el abdomen, a modo de bolsa para guardar a sus crías hasta que pueden valerse por sí mismas, vivían lo mismo en la isla de Madagascar, cercana al continente africano, que en Australia, Nueva Zelanda y el sur de Asia. Por otra parte, en América existieron caballos en la era Terciaria que desaparecieron más tarde y no quedaba uno solo a la llegada de los conquistadores españoles. ¿Acaso estas especies habían llegado nadando de un lugar a otro, o habían evolucionado a partir de otras más primitivas hasta casi coincidir en su forma millones de años más tarde? 

Este misterio que muchos sabios pasaron por alto inquietó, entre Otros, al alemán Alfred Wegener, quien se había fijado en algo muy curioso relacionado con el perfil de algunos continentes: la orilla oriental del continente americano, es decir, la atlántica, parecía coincidir con la occidental de Europa y Africa, como si alguien las hubiese recortado con unas gijantescas tijeras. En 1910 lanzó su genial teoría de los continentes a la deriva, tan mal recibida por los científicos de su tiempo, a quienes molestaba salir de su rutina, y que medio siglo más tarde se rehabilitaría en ocasión de celebrarse el Año Geofisico Internacional 1957-1958 y de efectuarse reveladores descubrimientos en varios puntos del planeta. 

Decía Wegener que las tierras formaron en un principio un solo continente, llamado Pan gea, rodeado por un enorme mar que recibía el nombre de Panthalassa. Las tremendas 
fuerzas causadas por la rotación del planeta provocaron la fragmentación de ese único continente en varias partes, que comenzaron a alejar- se unas de otras, flotando sobre el magma sobre el cual se asentaban. Esto sucedió hace unos 200 millones de años, y uno de los fragmentos emprendió viaje hacia el oeste, en dirección contraria al sentido de rotación de la Tierra. Era el continente americano, unido en su parte inferior con lo que sería más tarde la Antártida. 

Por otra parte, la isla de Madagascar se independizó del continente africano, así como unas porciones de tierra que serían las islas de Dekán y de Australia. Esta última, unida tal vez por lazos submarinos con la Antártida, giró casi 90 grados en relación con su posición original, mientras el Dekán se liberaba de sus lazos y se dirigía flotando hacia el continente asiático, hasta chocar contra él violentamente. Fue de resultas de esta fuerte colisión que surgió la península indostática y se produjo el levantamiento de la cordillera del Himalaya, en opinión de Wegener; y no porque la corteza se hubiese enfriado, como creían en otros tiempos. Como consecuencia de este choque brutal desapareció lo que había sido un lago o un mar en el sur de China y se formó el desierto de Gobi. 

De igual manera que el Himalaya, se originó la cordillera de los Andes, puesto que al trasladarse la longilínea América hacia el oeste y, cuando todo permitía suponer que chocaría irremediablemente contra la orilla opuesta de Asia, debió tropezar contra un gigantesco tope submarino, que todavía no ha sido descubierto, y se levantó la cordillera. ¿No es curioso que las regiones más montañosas de América se encuentren precisamente en la vertiente del océano Pacífico y que vayan las tierras en descenso hasta alcanzar el nivel del mar, en el océano Atlántico occidental? 

A partir del mencionado Año Geofisico aparecieron más pruebas de la antigua unión de América con la Pangea. En 1971 se hallaron en la región polar del sur los restos de un cinodonte, pequeño roedor supuestamente originario del continente africano. Y en septiembre de 1976, los científicos norteamericanos Robert N. West y Mary R. Dawson hallaron unos fósiles en la isla ártica de Elismere, perteneciente a Canadá, que confirmaban en parte la teoría de Wegener: Norteamérica y Europa estuvieron unidas hace unos cincuenta millones de años. 

La extraña cresta submarina del Atlántico 

De la fragmentación de la Pangea quedó un testimonio submarino que comenzó a ser estudiado desde hace poco más de veinte años. Se trata de una especie de cresta, a manera de cicatriz, que se extiende de un polo al otro y que en algún momento emergió unos metros de la superficie del mar. La existencia de esta cresta, cuyo perfil exacto ha sido ya trazado, es de gran importancia, pues tuvo considerable influencia en las dos riberas del Atlántico y podría aclarar en parte el oscuro e inextricable misterio de la Atlántida. 

En opinión de la Dra. Katerina Hagemeister, científica soviética, expresada en 1955, mientras la cresta se mantuvo por encima del nivel de las aguas, la corriente cálida del Gulf Stream, procedente del Golfo de México, tropezó con esta barrera natural y se desvió hacia el norte y hacia el sur, aportando positivos beneficios a Groenlandia por un lado y a la Antártida por el otro. En aquelbs tiempos, la temperatura debía ser tan grata en el Polo Sur y en Groenlandia como heladas las tierras del continente europeo. 
Esta opinión la confirmaría en 1956, en vísperas de iniciarse el Año Geofisico Internacional, el científico sueco P. W. Kolbe, quien añadiría que el hundimiento de la cresta permitió finalmente el paso de la aguas cálidas del Gulf Stream rumbo a la Europa septentrional y convirtió en heladas las regiones polares. Murió la vida en la Antártida, desapareció su vegetación exuberante y dejó de ser habitable. Las tercera expedición soviética al Polo sur descubrió hace unos años huellas de vegetación tro pica 
fosilizada, prueba de que en otros tiempos gozó el lugar de un clima mucho mejor que el actual. 

Los periódicos del 4 de diciembre de 1977 informaron que unos científicos norteamericanos iban a perforar la gruesa capa de hielo de 400 metros de la Antártida. Harían bajar por la abertura una cámara de televisión, con varios reflectores, para observar la vida submarina. El año anterior habían realizado un primer intento, que fracasó a causa de la enorme presión de hielo. En esta ocasión, nada dijo la prensa en los siguientes días. ¿Tampoco tuvo éxito la operación? Es de suponer que en el tercer intento, o en el cuarto, resultará todo bien y, además de la vida submarina, podrá verse algo más por la pantalla de televisión. ¿Acaso las huellas de una antigua civilización, que desapareció a causa del hundimiento de la cresta del Atlántico, o por otra causa que se desconoce? ¿Se oculta bajo los hielos del Polo Sur la tan buscada Atlántida? 
Llegados a este punto de nuestra historia no hay más remedio que, hacer un alto y pasar a otro capítulo, en el cual se intentará localizar a la verdadera Atlántida, de acuerdo con la información de tantos investigadores que a esta tarea se han dedicado. 

¿EN QUE LUGAR DEL PLANETA SE OCULTA LA ATLÁNTIDA 

Desde el día que el sabio Solón visitó Egipto, hacia el año 590 antes de la era cristiana, y conoció de los sacerdotes de Saís la historia de un continente hundido en el mar, la hu 
manidad ha creído que la legendaria Atlántida sólo pudo encontrarse en medio del Atlántico, océano que recibió de ella su nombre. Se tenía la certeza de que estaba mucho más allá del Estrecho de Gibraltar, conocido en la antigudad como Columnas de Hercules. 

Pero en la actualidad han surgido opiniones muy diferentes, basadas unas en simples conjeturas e interpretaciones, apoyadas otras en la ciencia y en recientes descubrimientos geológicos. 

La extraordinaria Tartessos del alemán Schulten 

A mediados del siglo XVII, el padre Atanasio Kircher no sólo hizo suyas las antiguas creencias acerca de la Atlántida, sino que en su libro Mundus subterraneus explicaría que las islas Canarias y las Azores son las únicas huellas visibles que quedan del continente hundido. Y en su libro incluyó un hermoso mapa con su exacta ubicación y su forma. Tampoco pasaría al archivo de los recuerdos perdurables la obra de Ignatius Donelly sobre la Atlántida, que fue un best seller a fines del siglo pasado. Y tampoco los libros escritos por Augustus Le Plongeon, autor de una linda historia romántica sobre cierta princesa maya llamada Mu, que decía fue inspirada en unos dibujos hallados en la pirámide de ChichenItzá. Eran los tiempos en que un investigador de estos temas podía afirmar lo que le viniese en gana, pues muy pocas personas tenían oportunidad de confirmar o de negar sus teorías. 

Pero entrado ya el presente siglo vivió un arqueólogo considerado 
como de los serios que no sólo encontró algo, sino que dio oportunidad a sus colgas de comprobar sus palabras. Era el profesor Adolfo Schulten, de la Universidad alemana de Erlangen, quien realizó en 1920 un importante descubrimiento a corta distancia de la ciudad de Cádiz, la más antigua de España. Se trataba de Tartessos, que en opinión de unos era la tan buscada Atlántida y de acuerdo con el parecer de otros se trataba de la Tarsis que aparece en el Antiguo Testamento, centro comercial de gran importancia a donde llegaban los fenicios. 

La descripción de Tartessos coincide en varios puntos con la que Platón hizo de la Atlántida: se encontraban ambas ciudades más allá de las Columnas de Hércules, eran las dos opulentas y poderosas y desaparecieron de pronto, por causas desconocidas en el caso de Tartessos. Pero quienes defendían la tesis AtlántidaTartessos tuvieron que abandonarla muy pronto. Los dos países desaparecieron con muchos años de diferencia: la Atlántida se hundió hacia el año 9 560 antes de Cristo, mientras que a Tartessos le llegó la hora en el siglo vi a. C. ¿Destruida por los cartagineses, que deseaban el gran océano para ellos solos? ¿Destrozaron su comercio y su cultura los celtas que invadieron la península ibérica, procedentes de las Galias? ¿Acaso los aluviones del río Guadalquivir cegaron el puerto, arruinando a la ciudad para siempre? 

Si no estuvo la Atlántida en lartessos, ¿podía suponerse que, de todas maneras, se encontraba en las inmediaciones de la antigua Gades, llamada hoy Cádiz? Tal fue la opinión de los grupos diferentes de interesados en localizar las ruinas atlantes y que partieron a la aventura con tres años de diferencia. 
Uno de ellos lo dirigió el hijo del famoso investigador submarino francés Jacques Cousteau. A fines de 1975 realizó exploraciones en esta zona y llegó a afirmar que había dado con los restos de Poseidonis, capital del imperio atlante. Los periódicos del 15 de marzo de 1976 informaron acerca de sus declaraciones. Pero el hallazgo jamás fue confirmado por el supuesto descubridor. 
En 1972 había tenido lugar en aguas de Cádiz otra aventura submarina que tampoco llegó a ninguna conclusión definitiva, pero que divirtió enormemente al mundo científico. 

¿Puede descubrir la mente los mundos sumergidos? 

Durante la segunda mitad del siglo pasado, cuando nació el espiritismo, dieron comienzo las investigaciones psíquicas y madame Blavatsky creó la doctrina teosófica partiendo de las enseñanzas aprendidas en la India. Se quiso resolver entonces un buen número de enigmas echando mano de los muchos recursos que parece poseer la mente. Uno de los autores más originales de la época, fiel discípulo de la rusa Blavatsky, fue W. Scott Elliot, autor de una fabulosa Historia de la Atlántida, aparecida en 1890 y que en 1962 volvió a editar la Sociedad Teosófica. 

Por medio de la clarividencia astral. este hombre averiguó que hace un millón de años el océano Atlántico estaba ocupado en su casi totalidad por un inmenso continente regido por los toltecas, a quienes servían unos guerreros de tez oscura llamados romoahais, de tres metros de estatura. Los toltecas comenzaron a abandonar la Atlántida hace unos 200 mil años y fueron a establecerse en Egipto y en Centroamérica. Otro grupo llegó a Inglaterra y levantó el monumento de Stonehenge. 

Pero no ha sido el inglés Scott Elliot el único que ha pretendido localizar a la Atlántida por medio de la mente. El 6 de junio de 1972 zarpó del puerto de Nueva York un barco a bordo del cual viajaba un grupo de personas poseedoras de poderes psí quicos, profesores de universidad y estudiantes amantes de la aventura. Iban a Cádiz seguros de encontrar en sus cercanías el continente sumergido. Sumarían los efectos de sus vibraciones psíquicas y resolverían fácilmente el problema que tanto viene preocupando a la humanidad desde hace veintitantos siglos. 

Dirigía el grupo cierta señora Maxine Asher, que nada sabía de arqueología pero era experta en técnicas audiovisuales, además de madre de cuatro hijos y dueña de unos sospechosos dones paranormales. Durante los últimos doce años había estudiado con afán el tema de la Atlántida y conocía de memoria el texto de Platón, además de otros sobre el continente sumergido. 

Era tal su fe en el proyecto que vendió su casa y sus pertenencias para financiar la expedición. Iban a comenzar las vacaciones de verano, así que no le resultó dificil reclutar a un grupo numeroso de aficionados a lo insólito deseosos de pasar gratis unas vacaciones llenas de sol en el sur de España. 

Al mes de encontrarse en Cádiz, el arqueólogo Eggerton Akhed declaró a la prensa que el grupo había hecho retroceder miles de años a la humanidad. Tan hermosas palabras vendría a ampliarlas la señora Asher diciendo que no habría más remedio que tirar al fuego los libros de historia conocidos, para escribir otros nuevos. Lo que había visto en el fondo del mar la autorizaba a afirmar tal cosa. Pero aparte de algunos periodistas, muy pocos compartieron su entusiasmo. La policía prohibió a la señora Asher, a los maestros, a los psíquicos y a los estudiantes de vacaciones proseguir con el proyecto. 

Tuvieron que regresar todos a Estados Unidos, justo a tiempo para reanudar las clases. La disgustada patrocinadora del grupo se fue también, en la peor de las miserías, dispuesta a rehacer su vida y a olvidar- se para siempre de la Atlántida. 

También pudo estar en el Báltico o en Africa 

Veinte años antes, un pastor protestante alemán llamado Jurgen Spanuth se había mostrado partidario de ubicar en el mar Báltico al continente desaparecido. En 1954 declaró que la Atlántida estuvo a corta distancia de la isla de Helgoland. Exploró el fondo submarino y encontró, a unos quince metros bajo el mar, una ciudad amurallada. Estaba seguro el pastor de que había localizado la tan buscada Atlántida. Platón había dicho que estaba más allá de las Columnas de Hércules, pero jamás aclaró a qué distancia. Pero también Spanuth sufrió un error. Existía una ciudad bajo las aguas, pero no sólo era mucho más pequeña que la Atlántida, sino que se hundió bajo el Báltico en el s. xiii anterior a nuestra era y no parecía haber sido la sede de una civilización tan avanzada como la atlante. 

Otro alemán, el etnólogo y arqueólogo Leo Frobenius, había declarado antes de la II Guerra Mundial que el tantas veces buscado continente sumergido se encontraba en la costa de Africa, entre Nigeria y Dahomey, donde floreció la llamada cultura de Benin. Jamás dio el profesor Frobenius la menor prueba de su aseveración, así que sus palabras pronto fueron olvidadas. 
Sin abandonar el continente africano, en pleno desierto del Sahara, 
hubo deseos de ubicar a la Atlántida a fines del siglo pasado. En 1868, el francés Godron declaró que la Atlántida se encuentra sepultada bajo las arenas. Catorce años más tarde, su compatriota el geógrafo E. Berlioux trasladaría la ubicación de las tierras perdidas un poco más al oeste, y opinaría que estuvieron en Marruecos, frente a las islas Canarias. 

Aunque la descripción de Platón no parecía corresponder con la Atlántida del Sahara, hubo gran interés por explorar el desierto. Se conocían algunas leyendas acerca de un país famoso por sus riquezas. Algo tenían que ocultar las arenas. En 1925, cierto conde Kuhm de Prorok halló una curiosa tumba en la región montañosa del Haggar, en el sur de Argelia, que perteneció a la legendaria reina Tin Hinan. Se dio gran publicidad al descubrimiento y acudieron al lugar otros arqueólogos. Aparecieron unas tumbas más y, sobre todo, resultó del hallazgo una novela que haría famoso a su autor el francés Pierre Benoit. Se titulaba, lógicamente, La Atlántida. 

Tampoco han faltado las teorías en torno a la posible ubicación de la Atlántida en las regiones del océano Atlántico cercanas al Círculo Polar Artico. Y estas teorías se han basado en ciertas leyendas de la antigüedad que mencionaban a un país septentrional donde floreció una avanzada cultura y gozaba del mejor de los climas primaverales. 
Este país fue llamado por los griegos Hiperbórea. 

Era la patria del rubicundo Apolo 

A partir del Año Geofisico, que tan estupendos resultados produjo en beneficio de la ciencia —entre ellos confirmar la teoría de Wegener y acabar de trazar el mapa de la cresta submarina—, se han sucedido las exploraciones en el fondo del mar y en las regiones polares, en busca de información más precisa sobre nuestro planeta. Uno de los hallazgos más interesante, en lo que a continentes sumergidos se refiere, tuvo lugar en mayo de 1973. 

El Glomar Challenger, navío que ha viajado por los siete mares bajo el patrocinio de la Institución Scripps, de la Jolla, California, tiene un aspecto sumamente curioso, con su torre de perforación destinada a buscar muestras submarinas. Ese año de 1973 encontró entre Groenlandia e Islandia una región submarina de escasa extensión y gran superficie, que se hundió muy posiblemente a causa de uno de los muchos sismos que han azotado al Atlántico Norte. Algunos científicos de la expedición pensaron que en el lugar pudo haber estado la Atlántida o su hermana la Hiperbórea. 

No dijeron ninguna barbaridad. El desplazamiento de los polos posiblemente, además de otros serios accidentes de la corteza terrestre, entre los que se contaba el hundimiento de la cresta atlántica, muy bien pudo provocar una considerable baja de la temperatura en esta región. Los habitantes de Groenlandia —no es curioso que se llame así, tierra verde, a un país cubierto por los hielos?— tuvieron que abandonar su patria y buscar refugio en Europa. 

Los griegos habían mencionado ya a este país septentrional, llamado por ellos Hiperbórea, donde había nacido Latona, madre de Apolo, y como estaban seguros de emparentar con los rubios hiperbóreos sentían 
por aquel país entrañable afecto. Y algunos marineros más atrevidos hicieron lo posible por alcanzar las lejanas tierras. Uno de ellos fue Pitias de Marsella, quien en el siglo y antes de Cristo logró burlar la vigilancia de los cartagineses, amos del Estrecho, y alcanzó la Hiperbórea, también llamada tierra de Thule. Pero a su regreso no le hicieron gran caso, porque decía que en aquellas tierras dura el día en verano veinticuatro horas, y lo mismo sucede con la noche en el invierno. 

Pero no sólo en Grecia se tenía conocimiento del país septentrional. Una antigua leyenda caldea había dicho que los viajeros que alcanzasen el septentrión contemplarían los hielos que brillan al sol, detrás de los cuales vivían unos seres de cabellos rubios. Los grandes hielos fundieron. según la leyenda, hacia el iv milenio y un océano de lodo ahogó a la población del norte. 
Los griegos celebraban cada cuatro años juegos atléticos en la ciudad de Delfos, para conmemorar el nacimiento de Apolo Hiperbóreo. Se recordaba entonces la hermosa tierra de donde procedía el dios, donde danzaban los jóvenes al son de las flautas y los habitantes comían y bebían sin temor aia guerra y se desconocía la vejez y la enfermedad. 

Así describía a la Hiperbórea, en el siglo vi antes de nuestra era, el poeta Píndaro, pero jamás pudo decir dónde se encontraba exactamente. Cinco siglos más tarde, el historiador Diodoro de Sicilia escribiría, apoyándose en un texto original de Hecateo de Abdera, filósofo contemporáneo de Alejandro Magno (300 a.C.), acerca de tan hermoso país. Diría que más allá de la tierra de los celtas existía una isla del tamaño de Sicilia, habi tad 
por los hiperbóreos, en la cual se adoraba a Apolo en un templo esférico. Y era tan fértil la Hiperbórea que producía dos cosechas de trigo al año. 

En el siglo i de nuestra era, Plinio el Viejo explicaría en su Historia Natural que los habitantes de la Hiperbórea gozaban de excelente salud y que cuando un anciano no podía rendir ya servicios a la comunidad, ungían su cuerpo con aceites perfumados y lo dejaban caer al mar, desde un acantilado. Algo por el estilo harían los esquimales y los lapones del norte de Escandinavia, y así se relata en la novela El país de las som— bras largas, donde un anciano se aleja de la familia, el día que se convierte en una carga, y es devorado por los osos blancos. 
¿Fue la Hiperbórea el territorio hoy conocido como Groenlandia, cubierto por los hielos árticos, o estuvo en las tierras hoy sepultadas por el mar, entre Islandia y Groenlandia? ¿Fueron las islas Británicas la verdadera Hiperbórea, que nada tendría que ver con la tierra de Thule? 
El tema de la Hiperbórea y de la tierra de Thule será comentado con mayor amplitud en unos capítulos más. Ahora tendremos que regresar con las posibles ubicaciones de la Atlántida. Y de una de ellas comenzó a hablarse a partir de 1967. 

¿PUEDE UN VOLCAN DESTRUIR UNA CULTURA? 

En la primavera de 1967, un campesino griego sintió hundirse el suelo bajo sus pies en la pequeña isla de Thera, situada unos ciento veinte kilómetros al norte de Creta, en el mar Egeo. Se asomó al hoyo abierto y vio unos muros bellamente decorados y varios objetos de cerámica de varios colores. El campesino corrió a Akotiri, capital de la isla, para dar aviso a las autoridades. Encontró al alcalde atendiendo a tres distinguidos visitantes: los arqueólogos norteamericanos James Mayor y Emily Vermeule, y el profesor Spyridon Man- natos, director de los servicios arqueológicos griegos. 
Acudieron los tres al lugar indicado por el campesino y se encontraron con los restos de una ciudad que alguna vez fue sepultada por las cenizas de un volcán. Marinatos sintió una enorme satisfacción al contemplar el descubrimiento, porque veía así confirmada, gracias al azar, una vieja teoría en la cual pensaba desde hacía treinta años. 

Fue una erupción mayor que la del Krakatoa 

En 1939, el joven Marinatos había enviado a la revista inglesa Antiquitv un artículo en el cual afirmaba que el imperio cretense desapareció hacía unos treinta y cinco siglos por culpa de la erupción de un volcán que no debía encontrarse muy lejos de la isla de Creta. El editor de la revista se negó a creer que un simple volcán pudiese destruir a todo un país, sin dejar casi huellas, y aunque autorizó la publicación del escrito, incluyó una nota diciendo que no se hacía responsable por los desatinos del griego. 

Fue una actitud poco acertada la del editor inglés. Debió recordar en aquel momento que el Vesubio cubrio de lava y cenizas a dos ciudades en los primeros años de nuestra era y que, sin ir tan lejos, el 27 de agosto de 1883 un volcán situado en el sureste de Asia hizo explosión con mayor fuerza que el de la bahía de Nápoles. Prefirió seguir creyendo que el imperio cretense se extinguió por culpa de una invasión enemiga, aunque jamás se pudo decir cuál fue ese enemigo. 

El hallazgo realizado en la isla de Thera hizo renacer las esperanzas de Marinatos. ¿Fue acaso este volcán el que destruyó Creta? Imposible, le dijeron los entendidos, porque este volcán es en la actualidad demasiado pequeño. Hizo entonces comparaciones Maninatos entre el Krakatoa y el volcán de Thera, y llegó a interesantes conclusiones. El primero lanzó cenizas hasta una distancia de 200 kilómetros, oscureciendo el cielo en una vasta extensión. Produjo marejadas gigantescas, cuyos efectos se dejaron sentir hasta la lejana isla de Madagascar. Añadase a esto la enorme cantidad de lava que brotó de su interior. Fueron nada menos que dieciocho millones de kilómetros cúbicos de cenizas, lava y bombas volcánicas las que se desprendieron del volcán. Después del estallido, cuando regresó la calma, el Krakatoa había quedado reducido a una pequeña parte de su tamaño original. ¿No era esto muy curioso? 

En opinión de Marinatos. algo por el estilo debió suceder con el volcán del mar Egeo, pero en proporciones muchísimo mayores. En la actualidad, este volcán tiene una altura de un centenar de metros y la isla es de forma semicircular, rodeando a lo que parece el viejo cráter, ocupado por el mar. Hace treinta y cinco siglos, en opinión del griego, el volcán debió alcanzar los dos mil metros de altura. 

El profesor Marinatos no se limitó a estudiar la geología del lugar, para estar seguro de que la explosión devastadora tuvo la potencia de varias bombas de hidrógeno juntas, sino que indagó en las viejas leyendas locales, en busca de información sobre la catástrofe. 

Y encontró cosas muy interesantes en ellas. 

¿Causó este volcán las tinieblas de Egipto? 

Recordó el episodio mitológico de los Argonautas que navegaron al mando de Jasón en busca del Vellocino de Oro y que fueron sorprendidos por un gigante de bronce en el mar Egeo. Era Talos, que les lanzó enormes rocas, con ánimo de hundir el navío ¿Fue ese gigante un robot, el primero conocido de la historia, como piensan algunos? ¿Podría identificarse al gigante como un volcán en erupción. lanzando al aire fragmentos incandescentes de roca, que no dieron en el barco de Jasón, afortunadamente para éste? 

En opinión del profesor Marinatos, esta segunda explicación es la buena, y queda confirmada al tomar en cuenta lo que sucedió a continuación, cuando se abatió sobre los navegantes la más completa oscuridad y el cielo y el mar eran igualmente negros. 
Además de esta leyenda existe otra muy significativa: la de Deucalión y Pirra, un matrimonio que siguió los pasos de Noé. En aquellos tiempos, cuando no había nacido aún la literatura griega ni aparecía nadie que pusiese orden en las viejas leyendas, 
eran éstas lo único que pudo conservarse de los acontecimientos del pasado. Las marejadas que llegaron hasta las costas de Grecia, lo arrasaron todo, pero hubo algunas personas que lograron salvar la vida en el único medio que tenían a su disposición: una embarcación. No hay duda de que Deucalión y Pirra eran pescadores. Más tarde, cuando bajaron las aguas, se dedicaron a poblar la tierra y contarían a sus hijos y a sus nietos su versión muy personal de lo que presenciaron, en la que no dudaron en echar mano de dioses y de otros elementos maravillosos. 

¿Llegaron las cenizas del volcán de Thera hasta Egipto? Una vez tiradas al canasto de los papeles las explicaciones milagrosas, o que hubo una tormenta de arena de por medio, o un eclipse de sol que duró tres días, o una niebla espesa, ilógica en un país seco como ha sido siempre Egipto, ¿no fueron las cenizas llegadas por el cielo desde más allá de Creta la única manera de aclarar el enigma? 

El famoso apagón de Egipto ha sido recordado gracias a las páginas del Antiguo Testamento dedicadas al Exodo, pero en el caso especial del imperio cretense se perdió la pista de éste, y años después del cataclismo los griegos lo habían olvidado todo acerca de aquella nación increíble- mente culta. Lo único que sabían en tiempos de Solón acerca de la isla de Creta era que pastaban en ella las cabras, que en una gruta del monte Ida nació un día Zeus, patrón del Olimpo, y que el forzudo Hércules dio los primeros pasos por el rumbo. Pero a nadie se le podía ocurrir que debajo de aquellas praderas se ocultase una ciudad esplendorosa. 
Y la creencia persistió hasta que en 1901 el mundo se enteró de que el inglés Sir Arthur 

Evans había encontrado la ciudad de Cnossos, antigua capital del imperio cretense, donde vivió el rey Minos acompañado por las damas más elegantes de la antiguedad, que lucían un generoso escote. Allí estaba el palacio real, con sus instalaciones sanitarias modernas, donde estuvo el Laberinto construido por Dédalo, el mismo que voló con las alas recubiertas de cera fabricadas por él. 

Evans descubrió la existencia del imperio cretense, pero jamás supo decir por qué desapareció casi de la noche a la mañana. Hubo que esperar casi cuarenta años para que un joven griego llamado Marinatos viniese a sugerir que el culpable fue un volcán, aparentemente apacible en la actualidad, pero que, hace treinta y cinco siglos hizo erupción de manera sumamente violenta, única en los anales de la historia. 

Las palabras de Marinatos vendrían a ser apoyadas más tarde por varios distinguidos arqueólogos, quienes a su vez construirían una teoría para demostrar que la Atlántida jamás estuvo en el océano Atlántico. Que Platón sufrió una confusión por falta de información suficiente, y que la verdadera isla sumergida de resultas de un cataclismo fue la de Creta, en el Mediterráneo oriental. Y no sólo dieron explicaciones, sino que adoptaron lo que ellos consideraban pruebas definitivas. 
Pero antes de dedicarnos a estos señores conozcamos cuál había sido hasta entonces la opinión que prevaleció en el mundo acerca de la Atlántida. 

Por fuerza surgieron lagunas y deformaciones 

Cada vez que alguien pretende escribir una obra acerca de la Atlántida, debe recurrir sin remedio al primer texto donde aparece mencionado su nombre, y también al hombre que habló por primera vez del continente sumergido. El hombre se llamó Platón. El libro, que no llegó a terminarse iba a ser una trilogía. El lector que se acerque a esta joya de la literatura universal, conocida como los Diálogos, y quiera estudiar con calma lo escrito por el gran filósofo griego, tendrá que reconocer que presenta profundas lagunas y pasajes bastante oscuros. 

Todo comenzó el año 590 antes de Cristo, cuando el legislador Solón 
arribó al puerto de Naucratis, en el delta del Nilo, y expresó sus deseos de conocer la ciudad de Saís, capital administrativa del país. 

Los sacerdotes de Sais miraron a Solón con ojos casi paternales y le dijeron que los griegos eran unos niños comparados con los egipcios y que ellos habían conocido diluvios y cataclismos en los tiempos que Grecia todavía no había nacido como país. Añadieron los sacerdotes que los antepasados de Solón fueron muy valerosos y se enfrentaron a una potencia naval y militar que amenazaba con adueñarse del mundo. 
Sobrevino una lucha en la que triunfaron los griegos y como los dioses estaban ya un poco hartos de aquella gente tan altanera, provocaron un espantoso diluvio y el mar devoró a la Atlántida. Tal era el nombre que, según Solón, dieron los sacerdotes de Saís al país que recibió tan merecido castigo. 

Solón regresó a su patria, entusiasmado con la historia que le contaron, dispuesto a escribir un poema sobre el heroísmo de los griegos. Pero sus muchas ocupaciones no se lo permitieron. Sin embargo, poco antes de morir relató la historia a su amigo Drópides, con el encargo de hacer de ella mejor uso. A su vez, Drópides. se la confió a Critias, llamado el Viejo, y éste consideró oportuno transmítirsela a su nieto Critias el Joven. Finalmente, llegó a conocimiento de Platón, quien pensó aprovechar el relato en su propio beneficio. 

Los tres diálogos se quedaron en uno y medio 

Era el año 375 antes de nuestra era. Habían pasado poco más de dos 
siglos desde que el sabio Solón visitó Egipto. Todo permitía suponer que la historia original había sufrido cambios y mutilaciones, a causa de los traductores, que no siempre acertarían, por culpa ‘de la memoria, que a veces falla, o porque algunos pasajes no los comprendió el narrador y los cambió a su antojo. 

Cuando llegó a oídos de Platón el relato del continente sumergido, era ya famoso en los medios intelectuales griegos, gracias a un libro sobre una república ideal. Dionisio 1, tirano de la ciudad siciliana de Siracusa, que era una colonia de los griegos, le solicitó un texto para presentarlo en un festival literario. Platón recordó la historia de Solón y pensó entonces adaptarla a manera de poema épico, en el cual rendiría homenaje a sus paisanos. Pero no pudo completar su proyecto. Murió Dionisio y, al desaparecer el patrocinador, Platón tuvo que abandonar la obra. Había terminado el primer tercio del poema, que tituló Timeo y trataba de la descripción de la Atlántida. No logró terminar el Crinas, donde dejaría en ascuas al lector, porque no decía exactamente cómo finalizó el asunto de los atlantes. Y quedó inédita la tercera y última parte, que quiso titular Hermócrates. De esta obra, a pesar de quedar inconclusa, resultó una polémica que todavía dura: ¿existió la Atlántida o la inventó Platón? El mundo se dividió a partir de entonces en dos facciones: partidarios de Platón y enemigos. Igual que sucedería veintitantos siglos después, cuando desde el momento que Kenneth Arnoid vio unos discos voladores en las cercanías del monte Rainier, la humanidad se dividió en partidarios del fenómeno OVNI y en incrédulos a rajatabla. 
  

Entre los partidarios más entusiastas el neoplatónico Crantor, quien medio siglo después de la muerte de Platón se dio una vuelta por Saís y habló con unos sacerdotes. Estos, que eran descendientes de los que hablaron con Solón trescientos años antes, enviaron a Crantor a conocer unas columnas en las cuales, según decían, estaba esculpida la historia del continente sumergido. De regreso a Atenas. Crantor contó lo que había visto. Pero no supo dar la traducción de los jeroglíficos esculpidos en las columnas. Fue una lástima. 

El filósofo Aristóteles, en cambio, se mostró muy escéptico. Declaró que la historia de Platón fue un puro cuento. Que inventó una tierra inexistente, más allá de las Columnas de Hércules,se trata, como no supo que hacer con ella no sólo la hundió en el océano, sino que ideó una disculpa para no continuar con un tema que no sabía cómo terminarlo. 

Ahora bien. ¿hay alguna posibilidad de que hubiese existido una tierra más allá de las Columnas de Hércules, por donde se oculta el sol? 

¿De dónde procede el nombre de Atlántida? 

El mismo Aristóteles era partidario de opinar que más allá del gran océano hubo un país del que se había perdido todo recuerdo, aunque los cartagineses se habían ocupado de difundir la creencia de que nada había al otro lado del mar. Incluso inventaron historias truculentas sobre monstruos que acechaban a los navegantes imprudentes que quisiesen viajar por donde no debían. Lo hacían porque no les interesaba ver a los intrusos invadir sus dominios marinos. 

Los griegos temían a los cartagineses y no se metían con ellos, y tuvieron que ser los romanos los que apareciesen más tarde a destruir su imperio, para siempre. 
Cuando Platón vivió en la ciudad de Siracusa, dominada en otros tiempos por los fenicios, antepasados de los cartagineses, tuvo ocasión de consultar los viejos archivos. Se enteró así de ciertas tradiciones relacionadas con las tierras allende el océano y se le ocurrió que la Atlántida pudo muy bien estar en pleno océano. Ni por asomo se le ocurrió pensar que el continente mencionado por los sacerdotes de Saís a Solón pudiese estar a tan corta distancia de Grecia, en la isla de Creta. 

Largos siglos se creyó que el nombre de la Atlántida fue primero y que de él derivaron los de atlantes, Atlas, océano Atlántico y otros. Pero en opinión del griego Angelos Galanopulos, profesor en el Instituto de Sismología de Atenas, del irlandés J. V. Luce, profesor en el Trinity College de Dublín, y del arqueólogo inglés Edward Bacon, se trata de una lamentable confusión, que convendría aclarar. 
Recogieron una vieja creencia de los egipcios, para quienes la bóveda celeste reposaba sobre cuatro elevadas montañas. Una de ellas era el monte Ida, de Asia Menor. Otra era su homónimo de la isla de Creta. Una tercera montaña se elevaba en lo que es hoy Marruecos, frente al océano Atlántico. Su nombre era Atlas. 

Los griegos, que eran muy amigos de dar forma humana a todo, convirtieron a ese monte Atlas en un gigante que cargaba sobre sus hombros al planeta. Ya no se trataba de sostener el firmamento como sucedía con los egipcios. Foijaron entonces una simpática historia sobre este Atlas, hermano de Zeus, que a pesar de estar ocupado a todas horas con tan pesada carga fue capaz de engendrar varias hijas, que quién sabe por qué azares de la fortuna se convertirían en princesas de la Atlántida. 

Añádase a lo anterior que el término atl, que aparece en el nombre de Atlántida, de Atlas y los demás, tiene mucho que ver con el agua. Este término ati es de origen semita, posiblemente fenicio, y debió ser aplicado a las montañas cercanas al mar, como era el caso de los cuatro montes que sostenían la bóveda celeste. ¿Por qué misteriosos mecanismos llegó este término al otro lado del océano? Se ignora, a ciencia cierta, pero sí puede aceptarse que la palabra aplicada al continente sumergido no fue nada original, sino que derivó del nombre de una montaña. Y una de las montañas era la que dominaba sobre la isla de Creta. 

En resumidas cuentas, ¿sucedió que Platón, o tal vez Solón, se negasen a aceptar que las tierras hundidas correspondiesen a la Creta tan cercana, y prefirieron ubicar a la mítica Atlántida más allá de las Columnas de Hércules, porque habían escuchado ciertos rumores acerca de un país situado en el océano? 

¿Puede probarse que la Atlántida estuvo en Creta? 

En esto de las interpretaciones pueden resultar en ocasiones interesantes aciertos, pero también lamentables errores. No disponiendo más que de muy contados elementos del pasado, que a veces han sido deformados por el paso de los años, no es posible afirmar nada. Las pruebas que pretenda cualquiera aportar en favor de una tesis son tan fuertes como las que se opongan a ellas. Por esta razón resulta tan cautivador esto de las hipótesis para explicar lo sucedido hace miles de años, porque todo puede ser verdad, y todo puede ser mentira. 

Por ejemplo, ¿hasta qué punto es posible aceptar las palabras del inglés P. B. S. Andrews, profesor de historia? Decía que- a la hora de traducir las palabras de los sacerdotes de Saís se deslizó un error, pequeño en apariencia, pero que vino a trastornarlo todo. Solón —o tal vez fue Platón— escribió mezon donde debió poner meson, y quedó para siempre la certeza de que «la Atlántida era grande como Libia y Asia», cuando los sacerdotes habían querido decir que «la Atlántida estaba entre Libia y Asia». Esto equivaldría a decir que pudo estar en la región más oriental del Mediterráneo. 

Por otra parte, pudo haber otro pequeño error a la hora de tomar nota Solón de la época en que se hundió la Atlántida. ¿Se equivocaron los sacerdotes y dijeron 9 000 años en lugar de 900? ¿Le pareció a Solón que 900 años era muy poco y multiplicó por diez, porque así se le antojaba? De ser 900 la cifra exacta, todo coincidiría con la erupción del volcán de Thera, puesto que, habiendo estado Solón en Saís en el año 590 a. C., la catástrofe se habría producido en el 1 490 antes de nuestra era, cuando según el profesor Luce y sus colegas quedó aniquilada la cultura cretense. 

Añádase a lo anterior otro error de apreciación. Según Platón, los atenienses lucharon contra los atlantes unos 9 000 años antes de la visita de Solón a Egipto, lo cual era de todo punto imposible, puesto que en aquellos tiempos no existía todavía la ciudad de Atenas. Ni siquiera en tiempos de la explosión de Creta pudieron los habitantes de Atenas hacer nada puesto que estaban apenas empezando a pensar si surgirían algún día de la nada para convertirse en una gran nación. 

Numerosas coincidencias entre Creta y la Atlántida 

La existencia de Creta era ya conocida por los egipcios, que le daban el nombre de Keftiu y no sentían demasiado aprecio por sus habitantes, a los que consideraban con alguna envidia. Mantenían con ellos cierta enemistad y les parecía maravilloso a ellos, que vivían en una llanura arenosa, que los cretenses tuviesen una montaña que sobresalía por encima de todo dominando el mar. Cuando mencionaron este nombre de Keftiu a Solón, quedó éste medio intrigado, y como pensara que había sufrido un error, no quiso insistir para saber cuál era la exacta ubicación de la isla. De haber recibido mayor información de los sacerdotes, ¿acaso hubiera existido entonces el enigma de la Atlántida, que tantos puntos de semejanza tuvo con la isla de Creta? Seguro que no. 

Por ejemplo, describía Platón al palacio real, en lo alto de una colina bajo la cual se extendía una fértil llanura que llegaba hasta el mar. Esta descripción es igualmente válida para el palacio del rey Minos, en la ciudad de Cnossos. La Atlántida estaba formada por una cadena montañosa que descendía del norte hacia el sur y estaba surcada de valles, bosques y praderas. Este panorama coincidía con el meridional de Creta, que era el que conocían los egipcios. 

Explicaba el Critias que en tierra de los atlantes cazaban toros con mazos y cuerdas antes de reunirse en las asambleas convocadas por el rey. En Creta era costumbre enfrentarse a los toros, sin armas, en unas fiestas que serian las precursoras de las corridas de toros que perduraron en algunas colonias cretenses, como debió ser la península Iberica, donde siguen celebrando fiestas taurinas. 
En la capital Poseidonis había dos fuentes: una de agua fría y otra de agua caliente que abastecían a los baños públicos y reales. En el palacio real de Cnossos se han descubierto sistemas perfectos de canalización para surtir de agua fría y caliente a las habitaciones de la corte. Decía Platón que en la Atlántida hubo elefantes, y también los hubo en la antigua Creta, puesto que en el museo de Heraclión se conserva un par de 
enormes defensas de elefante africano descubiertas en la localidad, cuya antigüedad fue calculada en unos 3 500 años. 

También explicaría el texto platónico que era posible llegar a la Atlántida pasando de una isla a otra hasta alcanzar la tierra firme. Los partidarios de ubicar al continente desaparecido en mitad del océano Atlántico han dicho que estas islas podrían ser las Canarias, las Azores o las de Cabo Verde, o incluso las del archipiélago antillano. Quienes están a favor de la tesis cretense aseguran que en esta región del Mediterráneo hay y ha habido desde siempre numerosas islas, muchas más que camino del continente ámericano. 

CURIOSAS TEORIAS SOBRE EL ORIGEN DE LOS ARIOS 

En los capítulos de la presente obra que se dedicarán al continente americano y a cuanto en él aconteció antes de la llegada de los españoles, se hará mención de todo lo que se ha dicho acerca de una posible Atlántida que pudo estar más allá del océano Atlántico, en la orilla opuesta. 
Ahora se verán unas hipótesis sumamente curiosas sobre la influencia que pudo tener en el mundo esa Atlántida del Atlántico Norte que fue llamada por los griegos Hiperbórea, y tierra de Thule por los escandinavos. 

Un alquimista en el que se inspiró Julio Verne 

El año 795, unos frailes irlandeses llegaron a Islandia y encontraron 
una isla desierta, sin vestigios de actividad humana. Habían escuchado rumores de que, en el pasado, estuvo el lugar habitado por seres poseedores de una avanzada cultura. Pisándoles casi los talonres se presentaron unos vikingos, que deseaban conocer la patria de sus antepasados. Irlandeses y nórdicos se preguntaron qué había sido de los habitantes de la tierra de Thule, que figuraban en las antiguas leyendas. 
Sin embargo, unos años más tarde comenzó a poblarse de nuevo Islandia. y para la Edad Media vivían en la isla destacados alquimistas y brujos, entre los que destacaba cierto Ame Saknussen. historiador en sus ratos libres. Estaba convencido este hombre de que Islandia perteneció en tiempos muy lejanos a un continente que se hundió en el mar o que fue invadido por los hielos polares. y que los antiguos habitantes de esta 
Thule huyeron a Escandinavia o penetraron por el cráter de un volcán en las profundidades de la Tierra, donde viven todavía en la actualidad. 

El alquimista buscó la entrada al mundo desconocido y la encontró en el cráter del Snaeffelsjókull, vlcán apagado que se yergue a corta distancia de Reyjkavik, capital de Islandia. En otros puntos del mundo hay orificios naturales por los que, de acuerdo con la leyenda alguna vez salió o penetró un dios, como sucedió en el Machu Picchu, donde hay un agujero por el que un día surgió un dios inca que tomaría por esposa a su propia hermana. También pertenecen a esta curiosa tradición la ciudad de Sharnballah, capital del mundo subterráneo que se encuentra bajo el Tibet, y los personajes descritos por el inglés Bulwer Lytton en su obra La raza que nos dominará, que viven en el centro de la Tierra y que saldrán un día al exterior, para apoderarse de la voluntad de la raza humana. 

Cuando Julio Verne escribió hace un siglo su famoso Viaje al centro de la Tierra, muchos lectores consideraron que estaba exagerando, sin caer en la cuenta de que el escritor se había documentado en la vida del alquimista islandés e incluso había realizado un viaje a la isla para obtener mayor información. Ignorando tal vez que mucho antes de Platón y de su Atlántida se había hablado ya de la Hiperbórea, Verne hizo penetrar a sus personajes por el mismo cráter de Saknussen y los obligó a recorrer un largo trecho por el interior del planeta. 
Algo más que no debió conocer Julio Verne, muy posiblemente, fue la influencia que tuvieron estas tie312 rras entre los griegos, hace unos miles de años, y también entre los nazis, en fecha más reciente. 

¿Nació aquí la llamada raza aria? 

Los filósofos de la Alemania nazi, que pretendían defender la supremacía del superhombre de raza aria sobre los pueblos inferiores, se interesarían más que nadie en la tierra de Thule y en sus habitantes. Pero a su manera. Consideraban que fue allí donde nacieron sus antepasados y, por esta razón, se dedicaron a investigar para ver de qué manera se extendió la raza aria por el mundo germánico. 

Fundaron el llamado Grupo Thule, sociedad secreta que estudió las antiguas tradiciones nórdicas y quiso resucitar viejas costumbres. Entre ellas, estaba la del vn!, fuerza misteriosa que dominaron los antiguos arios y que les servía para mover objetos sin ningún esfuerzo. Es de suponer que los alemanes de los tiempos de Hitler jamás descubrieron el secreto del vril. Con razón perdieron la guerra. 

Quisieron también localizar las huellas de la peregrinación de los arios a partir del momento en que fue invadida su patria por los hielos o inundada por el océano de resultas de un sismo. Y llegaron a interesantes conclusiones, acerca de las cuales puede el lector, si así lo desea, emitir sus dudas. Está en su derecho. 
Los antiguos textos de la India dicen que los antepasados de los arios llegados a ese país no nacieron en nuestro planeta, sino que procedían de otro mundo. ¿Era ese mundo la lejana tierra de Thule, situada en los confines de la tierra, que debieron abandonarla al producirse un cataclismo? ¿Hubo sobrevivientes que penetraron en el interior del planeta, por un cráter apagado, como dan a entender los teósofos que se inspiraron en los escritos del brujo alquimista Ame Saknussen? La explicación de los filósofos nazis, curiosamente, parece la más lógica. 

Llegaron los fugitivos a las costas escandinavas y allí se extendieron por la Europa septentrional, llevando con ellos su símbolo de los cuatro señores, correspondientes a los cuatro puntos cardinales del planeta y su rotación. Este símbolo, que implica la sensación de movimiento, llegaría a Grecia con los arios que se presentaron en este lugar, y se convertiría en la cruz gamada. Los arios que tomaron el camino del este, hasta establecerse finalmente en el norte de la India, impondrían en estas tierras la svástica. 

Al arribar los arios a la India encontraron el país poblado por negritos de corta estatura, como se infor ma en el Ramayana. ¿De dónde vinieron estos negritos, semejantes a los pigmeos de Africa? Todavía viven en el sur de la isla y debieron encontrarse ahí desde los tiempos que la isla de Dekán se separó de Africa y se desplazó, flotando, lentamente, con todo y su flora y su fauna y su población de color oscuro hasta tropezar contra el sur del continente asiático. 

Se produjeron algunos cambios entre estos negritos, los elefantes, los felinos y otros animales. Los elefantes, en particular, vieron reducirse el tamaño de sus orejas y perdieron la ferocidad de los africanos. Lograron ser domesticados. 

¿En cuánto tiempo se produjo este traslado de la isla de Dekán hasta convertirse en península hindostánica y elevarse el Himalaya de resultas de la colosal presión ejercida por esta tierra contra el continente? La Geología está segura de ese movimiento de tierra, pero se niega a aceptar que se haya realizado cuando vivían ya en el lugar seres humanos de raza negra. 

Un extraño pasaje del Deuteronomio bíblico 

Mucho antes de que Platón escribiese sus Diálogos, los textos de la India se habían referido ya a unos hombres que vivían en las regiones próximas al Tibet y se desplazaban por el aire, sembrando la destrucción a su paso. ¿Llegó la noticia de estos seres hasta los oídos de los redactores del Antiguo Testamento, como había sucedido con otros sucesos y tradiciones orientales que entraron a formar parte del texto bíblico, sin conocerse a veces su exacto significado? 

El capítulo xxviii del Deuteronomio, quinta y última parte del Pentateuco, ofrece un enigma que sólo refiriéndose a la India podría ser aclarado. Se trata de unas palabras contenidas en el versículo 49. Jehová amenaza, por conducto de Moisés. lanzar grandes calamidades sobre el pueblo escogido si no se muestra obediente. Dice que “desde el extremo de la tierra, traerá una nación que vuela como águila y cuya lengua no se entiende”. Esa gente. de rostro fiero, no tendría respeto al anciano ni perdonaría al niño, ni dejaría grano ni la cría de las vacas ni los rebaños de ovejas. Sitiaría a las ciudades. y al pasar hambre sus habitantes tendrían que comer la carne de sus hijos, en el apuro con que los angustiaría el enemign 

Los siervos de Jehová supieron obedecer las órdenes llegada de arriba y no cayeron en los horrores del canibalismo. Pero, si los antiguos lectores del Deuteronomio no hicieron gran caso a estas palabras divinas, aterrados como estaban ante el espeluznante castigo que pudieron sufrir los hebreos, hemos de preguntarnos en la actualidad a qué pueblo de fiero rostro se refería el capítulo mencionado. 

¿Inventaron los redactores del Antiguo Testamento este pasaje, para impresionar al pueblo judío y que a nadie se le ocurriese salirse de las filas? ¿Se limitaron a reproducir algún relato que les trajo un viajero llegado de tierras lejanas? Si así fue, ¿cual pudo ser el país de dónde procedía la leyenda de los hombres que volaban como águilas? ,Cuál era el extremo de la tierra donde vivía la nación de rostro fiero? 

Relacionando lo anterior con los textos de la antigua India, no hay más remedio que suponer que ahí estuvo el extremo de la tierra bíblica. El profesor Kosambi, que daba clases de historia antigua en la India en la Universidad de Lahore, se dedico hace unos años a estudiar las tradiciones y textos antiguos de su país en los que se mencionaban guerras y destrucciones de ciudades. Y le llamó la atención algo muy extraño. Hasta el año 3 000 a. J.C. sólo halló leyendas confusas y unas tablitas de madera muy semejantes a las encontradas en la isla de Pascua, cuyo texto no hubo manera de descifrar. 

Relacionó el profesor Kosambi las leyendas con el hallazgo de la ciudad de Mohenjo—Daro, cuyas ruinas muestran huellas de una destrucción realizada con saña increíble, que parecen anteriores al año 2 000 a. C., y llegó a muy importantes conclusiones. Los destructores de aquella ciudad fueron los arios, dijo el historiador, apoyandose en las referencias de algunos antiguos textos sagrados. Por ejemplo, el Rig Veda menciona a los invasores que lo aniquilaron todo a su paso, pero nada dice acerca de las armas que utilizaron. Pero otra obra famosa, el Mahabharata, supuestamente escrita hace unos cinco mil años, mucho antes de redactarse el Antiguo Testamento, y que pudo ser copia de un texto mucho más anterior, se muestra más explícito al respecto. No sólo informa sobre los efectos devastadores de las armas, sino que describe algunas minuciosamente. 

Entre estas armas figuraba un proyectil que al ser lanzado sobre una ciudad la dejaba reducida a cenizas y levantaba una columna de fuego mil veces más luminosa que el propio sol. ¿No recuerda esta descripción al estallido de una bomba 
atómica? 
Aquella arma poderosa podía secar a un país durante doce años, durante los cuales sufrían plantas y animales severos cambios en su constitución. ¿Debido a la radiactividad desprendida de resultas del espantoso estallido termonuclear? 
Ahora bien, ¿cómo hicieron aquellos arios para lanzar las tremendas bombas sobre las ciudades indefensas de la India? 

Las vimanas eran unos increíbles aparatos voladores 

Dos conocidos textos sagrados de la India vienen a aclarar este misterio. Tanto el Mahabharata como el Ramayana mencionan a unas máquinas voladoras con forma de cigarro que volaban impulsadas por un motor de vapor de mercurio. El maravilloso vehículo se llamaba vimana y despedía un ruido atronador al ascender hacia lás nubes. Y su vuelo transcurría después como un rayo de luz resplandeciente. 

Cuenta el primero de estos libros que Gurkha envió desde su poderosa nave un proyectil a una ciudad y que la redujo a escombros. Otro texto menos conocido, el Samsap Takabaha, haría una distinción entre los aparatos que causan destrucción y los que no causan daño a los seres humanos. Y también el Tibet ofrece textos alusivos a las máquinas voladoras de los arios. El Samaran gana Sutradhara consagra capítulos enteros a la descripción de las máquinas voladoras, que escupen fuego. A pesar de sembrar la destrucción, las designa con el poético nombre de perlas del cielo. 

¿Sirvieron estas guerras y destrucciones sucedidas hace varios miles de 
años de tema para unos relatos y leyendas que vinieron más tarde? ¿Cuáles fueron las consecuencias del paso de aquellos arios por la India, además de enseñar a sus habitantes la lengua sánscrita, de la que derivarían los idiomas indoeuropeos? 

Los doscientos señores del cielo que fueron a cohabitar con las hijas de los hombres, ¿eran en realidad guerreros arios que se cansaron de la postura elitista y racista de sus jefes y fueron a unirse con las hembras de piel oscura, que se mostraron siempre generosas? ¿Tiene también aquí su origen el bombardeo divino de Sodoma y Gomorra, inspirado en los muchos que sufrieron miles de años antes los pobladores de la India y cuyos pormenores, en forma de leyenda, llegaron a oídos de los redactores del Antiguo Testamento por quienes viajaron rumbo al oeste? 

No hay la menor duda de que la amistad demostrada por unos hombres de raza aria por unas hembras consideradas inferiores (pero apetitosas) llevo a un  enfrentamiento. Y también la lucha entre seres de un mismo pueb’o iba a influir en la mitología griega. La guerra de los señores divinos podría equipararse con la suscitada entre Zeus y Cronos, cuando al vencer el primero repartió el mundo entre sus hermanos. Se quedó Zeus con la superficie de la tierra, entregó los mares a Poseidón —llamado Neptuno por los romanos— y para Caronte fue el mundo subterráneo, lo cual permite suponer que, después de todo existió un pueblo que tal vez vive todavía en las entrañas del planeta. 

Pero hubo otra leyenda muy interesante y reveladora, que debieron traer a Grecia los arios llegados del norte, los que no se desplazaron hacia la India. 

Descendía a la tierra cada diecinueve años 

Latona había nacido, según los griegos, en la lejana Hiperbórea, o tierra de Thule, pero su hijo Apolo era griego, de la isla de Delos, siendo su padre el poderoso Zeus, señor de todos los dioses. Y este Apolo, también llamado Febo, en razón del color de sus cabellos, dorados como el Sol, realizaba curiosos viajes cada diecinueve años. 

¿Por qué tardaba ese tiempo Apolo en ir y regresar? ¿Acaso era el tiempo que tardaba su nave en realizar la travesía redonda? Esto no pareció importar demasiado a los gnegos, quienes se preguntaban por qué hacía Apolo una parada en la Hiperbórea en su viaje al espacio y se venía después hasta Grecia por un medio de transporte terrestre más sencillo. ¿No sería porque Apolo conocía perfectamente bien la existencia del cinturón de Van Allen, que rodea al planeta? Este cinturón es una faja de partículas radiactivas que, al mismo tiempo que protege a la superficie terrestre de las radiaciones cósmicas, representa un serio peligro para las naves que pretendían aterrizar en la Tierra a la altura del ecuador. 

Por esta razón. Apolo —o cualesquiera de los cosmonautas de la prehistoria que venían ocasionalmente a visitar el planeta— debía lanzarse al espacio desde una base situada en las cercanías del Polo Norte. Curiosamente. en las tradiciones nórdicas figura también un personaje semejante a Apolo, llamado Avaris. Y este Avaris tenía el poder de trasladarse por el espacio a bordo de una flecha resplandeciente. forma sumamente poética de designar a un navío procedente del espacio. 

Pero no sólo en las leyendas griegas y escandinavas se menciona a un personaje de características semejantes a las de Apolo—Febo—Avaris. Los ingleses tienen también su propias teorías acerca del hombre rubicundo, y estiman que no sólo la Hiperbórea debe ubicarse en las islas Británicas, sino que Apolo tuvo ahí un templo. Y también se muestran convencidos de que gran parte de lo que hicieron en Inglaterra los nacidos en la Hiperbórea fue enseñado a los egipcios, para que pudieran levantar a su vez las pirámides. 

Diodoro de Sicilia había dicho que en la Hiperbórea había un templo 
circular, dotado con una cúpula, dedicado a Apolo. ¿Se refería acaso al templo de Stonehenge, de forma circular, que pudo tener en otros tiempos una cúpula la cual cayó por tierra al paso de lcs años? 

Entra en escena el templo y observatorio de Stonehenge 

En la madrugada de cada 21 de junio, cuando se inicia el solsiticio de verano en el hemisferio boreal, miles de peregrinos y curiosos acuden a la llanura de Salisbury. en el sur de Inglaterra, donde se encuentran las ruinas de piedra de Stonehenge. Van dispuestos a, presenciar el momento en que el primer rayo de sol asoma por una de las piedras y perpetúan así una curiosa costumbre que data de los tiempos en que las legiones romanas no cruzaban aún el Canal de la Mancha para ir a conquistar las islas Británicas. 

Los romanos creyeron que Stonehenge era un simple templo en el que los sacerdotes druidas realizaban sacrificios humanos. Y por culpa de ellos el mundo creyó en los siguientes siglos que los druidas eran unos salvajes. Nadie se detuvo a pensar si eran ciertas las declaraciones de los romanos o si lo hacían con toda mala fe, para justificar la invasión de un país cuyos habitantes ningún malles habían hecho. 
Por fortuna, en 1 963 un científico que pasaba en su automóvil por el lugar quiso saber si aquellas piedras tenían algo de particular. Penetró hasta el centro del círculo, donde se yergue la piedra llamada del altar. Faltaban pocos minutos para que asomase el sol. Y cuando llegó el momento, Gerald S. Hawkins, astrónomo de la Universidad de Boston, vio que el primer rayo del sol trazaba una línea recta que iba a unirse con otra piedra igualmente destacada. ¿Se trataba de una casualidad? ¿Se producía el fenómeno únicamente en el solsticio de verano. o también en otros días del años? 

Para de contestar a las dos preguntas se dedicó a estudiar el monumento megalítico. Dibujó un esquema. Vio que estaba formado por parejas de piedras de unos cinco metros de altura, con una tercera encima, a manera de tejado. Eran los dólmenes. Se preguntó entonces cómo hicieron los antiguos pobladores de la localidad para levantar los enormes monolitos si se supone que vivían en condiciones primitivas. Por si esto fuera poco, vino a darse cuenta de que en la llanura de Salisbury —donde hay otros monumentos semejantes al de Stonehenge, como el de Avebury— no hay piedras. Las canteras más cercanas se encuentran a 300 Km. ¿Cómo hicieron los constructores de Stonehenge para solucionar el problema del traslado de los materiales utilizados? 

Pensó entonces estudiar las leyendas que circulan por el lugar, que podrían aclarar ciertos misterios, y también acudió a su mente el misterio de las pirámides de Egipto, que todavía no se sabe cómo las levantaron los antiguos. 
Y se le ocurrieron varias cosas. 

¿Estuvieron los egipcios en Inglaterra? 

A fines del siglo pasado, varios estudiosos del tema habían declarado ya que los egipcios estuvieron en Inglaterra. Un tal Charles Lagrange, profesor en la Escuela Militar de Bruselas, había afirmado en 1 893 que una de las tribus de Israel llegó a lo que más tarde sería la Gran Bretaña. Poco más tarde el arqueólogo inglés L. A. Waddell recordaría cierta inscripción hallada en Ras Shamra, en tierras sirias, que confirmaban una historia original de Sanchoniaton, y afirmaría que gente del Mediterráneo oriental estuvo en Inglaterra. El texto mencionado relataba la historia de cierto Israil que tuvo amores con una doncella llamada Ana—Bret. Siendo este Sanchoniaton un sacerdote egipcio que abandonó su patria para salvar la vida, era de suponer que los personajes mencionados eran egipcios. Pero ¿no era curioso que Ana—Bret se asemejase tanto al nombre de Bretaña? 

Además de esto, que no pasaba de simple conjetura, existía algo muy revelador en la orientación de la Gran Pirámide. Si se prolonga hacia el noroeste la arista diagonal de la construcción, esta línea atraviesa parte del continente europeo y del mar Mediterráneo y llega finalmente a la llanura de Salisbury, al punto exacto donde se encuentra Stonehenge. ¿Se trata de una simple coincidencia o los egipcios, que todo lo hacían de acuerdo con un plan preconcebido sabían lo que hacían? 

Los arquitectos y sacerdotes egipcios habían calculado las cosas para que la Gran Pirámide determinase con exactitud los solsticios de verano. ¿Fueron estos mismos arquitectos y sacerdotes los que lo arreglaron todo para que una piedra de Stonehenge, conocida como la stone heel, facilitase la fecha en que tenía lugar el solsticio del 21 de junio? 

Pasando el terreno de las leyendas, Hawkins encontró una vieja alusión a cierto fraile llamado Geraldus Cambrensis, que vivió en el siglo xii y cuyos relatos parecían coincidir en gran parte çon la obra Histories of the Kings of Britain, escrita más tarde por un tal Geoffrey de Monmouth. 

Decía que las piedras fueron traídas volando desde el monte Kellarney, en Irlanda, hasta la llanura de Salisbury, por un brujo llamado Merlín. Se trataba de levantar con ellas un monumento funerario a la memoria de los bretones traidoramente asesinados por el jefe sajón Hengist cuando los invitó a un banquete en la llanura de Salisbury. El rey bretón Ambrosio Aureliano, tío del famoso rey Arturo, fue el que pidió consejo al mago Merlín, y éste se ocupó de traer las piedras. 

¿Fue Apolo, en realidad, el que asumió la tarea de transportar las piedras hasta la llanura, a bordo de su navío, y por esta razón se dijo que llegaron volando? Este nombre pudo ser cambiado por Geoffrey de Monmouth por el de Merlín, personaje legendario que reunía atributos de varias personas, aunque en opinión de unos historiadores ingleses deriva del dios celta de los cielos, que era Mirddin, (MERLIN?) a quien rendían culto los sacerdotes, doctores y sabios druidas. 

El primer estudio más o menos serio de Stonehenge lo hizo el arquitecto 
Jones por encargo del rey Jacobo 1. Quería saber el monarca por qué se encontraba la construcción megalítica en aquel lugar. El estudio de Jones determinó que un monumento de tanta hermosura no podía haber sido creado por los druidas, que eran unos bárbaros, sino por un pueblo poseedor de una técnica avanzada en diseño arquitectónico y matemático. Tenía que ser éste el dictamen, en razón de la profesión de Jones. Dedujo que el único pueblo capaz de haber levantado Stonehenge era el romano. Pero estaba en un error, porque dos mil años antes de llegar Julio César al lugar, ya existía Stonehenge 

Resulta mejor llevar el problema a la computadora 

Como era un científico ordenado, el profesor Hawkins rechazó las leyendas y dedicó su atención a lo único que tenía valor, en su opinión: 
las piedras y su disposición en el monumento. Hizo un dibujo del foso circular de 115 metros de diámetro que rodea a otro círculo de 56 orificios llamados de Aubrey. Se llaman así porque en el siglo xvn John Aubrey. anticuario inglés de profesión declaró lo siguiente: los sacerdotes druidas realizaban ritos mágicos y sacrificios humanos. Y por culpa de sus insensatas palabras, se creó una imagen que no corresponde, muy posiblemente, a la realidad. 

Una vez terminado el croquis del lugar, Hawkins fue a consultar con la enorme computadora de la base militar de Larkill. Le presentó en primer lugar los alineamientos de las piedras, para ver con qué podían corresponder. La respuesta de la computadora fue inmediata y reveladora. Stonehenge era un observatorio astronómico. Explicó la máquina que los 56 orificios de Aubrey determina los eclipses de sol, los cuales obedecen al llamado ciclo de Metón, que dura 18.6 años. Los constructores de Stonehenge formaron un ciclo de 56 orificios, es decir, 2 veces 19 y una 18, aproximación bastante satisfactoria de 18.6 multiplicado por 3. 

Por otra parte, asociando la Heel sione con los 59 orificios llamados Y y Z podían calcularse los años en que se producían eclipses lunares. Dos meses lunares suman 59 días, así que el profesor Hawkins llegó a la conclusión de que había resuelto el enigma. Stonehenge era un observatorio gigantesco que podría revelar la fecha en que tendrían lugar los eclipses solares y lunares. 

Pero había algo más digno de ser tomado en cuenta en aquel observatorio. Era su forma circular. En opinión del Dr. Gerhard Wiebe, profesor en la Escuela de Comunicaciones Públicas de Boston, Stonehenge no resulta visto del suelo tan impresionante como contemplado desde el aire. Los investigadores de lo insólito se preguntarían a continuación si este templo y observatorio no cumpliría también en el pasado otra misión: la de servir de punto de referencia para naves llegadas del espacio. Como se ha dicho que servían las líneas de la llanura de Nazca, las cabezas monumentales de la isla de Pascua, el candelabro de la bahía de Pisco y también, por qué no, la Gran Pirámide que en otros tiempos relucía al sol gracias a sus cuatro caras, perfectamente bien pulimentadas. 

LA MITOLOGIA, HISTORIA QUE EL TIEMPO DEFORMO 

En la Grecia del siglo iv antes de Cristo vivió un filósofo muy poco conocido llamado Evémero, que tenía opiniones muy particulares acerca de los dioses. Decía que habían sido personas de carne y hueso, como cualquier mortal, y que si fueron divinizados se debió a que alguna vez realizaron proezas fuera de lo normal. 

Sus contemporáneos no le hicieron ningún caso, porque si lago agrada al ser humano es creer en maravihas. Sin ellas, la vida perdería atractivos. Hay que creer en los dioses y en los héroes, y si no existen, se inventan, suele pensar el ser humano. 
Así que aquella gente se negó a aceptar que las leyendas no son más que la historia deformada por el paso de los años y prefirieron seguir rindiendo culto a Zeus y a toda la corte celestial que vivía en lo alto del Olimpo. 

Sin embargo, siglos después de Evémero —veinte, para ser exactos— personas dotadas con mayor sentido común que la mayoría opinaron como Evémero. y por esta razón hicieron notables descubrimientos. 

Así aparecieron Tula, Troya y las ruinas de Creta 

Una de estas personas con visión de las cosas fue un ilustre mexicano llamado Fernando de Alva Ixtlixóchitl, que vivió de 1568 a 1648 en la capital de la Nueva España y escribió interesantes libros de historia sobre sus antepasados indígenas. En uno de ellos afirmaba que al norte de la ciudad de México debían estar ocultos los restos de la capital de los toltecas, que se llamó Tollán. Tenía que ser así, porque lo había escuchado de labios de los pobladores del rumbo. Estaba seguro de que las leyendas transmitidas de generación en generación encerraban una verdad. Además, en algunos viejos códices había leído alguna alusión a la legendaria capital de los toltecas, cuyos habitantes debieron abandonarla en el siglo xi. ante la acometida de los bárbaros chichimecas. 

Acusaron a este historiador, que era medio príncipe de sangre azteca, de exagerar el amor a sus antepasados, y poco menos que le hicieron callar. Dos siglos y medio tuvieron que transcurrir para que alguien se decidiese a realizar exploraciones en aquellos lugares. Fue en tiempos de la intervención francesa. Un millonario de nombre Lorillard pagó a cierto aprendiz de arqueólogo, un granuja desaprensivo llamado Désiré Darnay que había hecho de todo, hasta de espía, para excavar en las inmediacioncs del pequeño poblado de Tula. Encontró una pirámide y algunas piezas de cerámica, pero utilizando técnica tan brutal que hizo a la arqueología más daño que bien. 

Hubo que esperar hasta 1 940 para que el Instituto de Antropología e Historia tomase el asunto en sus manos y diesen comienzos los trabajos en la zona de Tula. Aparecieron el templo dedicado al sol y las famosas columnas con figura humana, de estatura imponente, que en algún momento debieron sostener un techo. Quién sabe por qué, en lugar de llamar cariátides a las columnas, siguiendo el ejemplo de las que se encuentran en la Acrópolis de Atenas, se le ocurrió a alguien llamarlas atlantes, y así se las conoce en todas partes. 

Otro hombre genial que creyó en las leyendas fue el alemán Heinrich Schliemann. En su niñez pasaba las horas leyendo las obras atribuidas al poeta Homero, la 1/lada y la Odisea, y era tal el entusiasmo que sentía el pequeño por la lucha sostenida por griegos y troyanos a las puertas de la ciudad amurallada de Troya, que decidió descubrir algún día esta ciudad, aunque estuviese oculta bajo cientos de metros de tierra. 

Pero como no poseía capital para realizar sus planes, se dedicó a los negocios, viajó por todo el mundo comprando y vendiendo mercancía, con tal fortuna que antes de cumplir los cincuenta años era dueño de un capital más que regular. Creyó llegada la hora de llevar a la práctica el sueño tantas veces acariciado. Lo dispuso todo para trasladarse a Grecia. Sus amigos intentaban disuadirlo estaba loco, dijeron. Aquello de Troya no era más que un tonta leyenda sin sentido. La esposa fue aún más allá. Pidió el divorcio. 

Schliemann se lo concedió, muy agradecido, e hizo los preparativos para ir a Grecia. Incluso solicitó por correspondencia una joven griega, para casarse con ella a su llegada. 
En 1 874. tras una prolongada búsqueda en la costa turca, halló un lugar que parecía corresponder con la descripción de Homero. Había además una elevación de terreno que no parecía natural. Contrató una brigada de obreros para excavar, y no tardó en dar con la ciudad en la que solamente él había creído. No contento con este triunfo, se desplazó más tarde al Peloponeso, no muy lejos de Atenas, donde encontró las ruinas de la ciudad de Micenas, patria del rey Agamemnón, jefe de la expedición griega contra Troya. 
Es de suponer. que de igual manera, debieron existir también personajes supuestamente legendarios como Aquiles, Eneas, Héctor, Menelao, 
Ulises y también la hermosa Elena,por culpa de quien estalló la guerra. 

Y si Schliemann confió en las tradiciones, ¿por qué no iba a hacer lo mismo el inglés Arthur Evans? Un cuarto de siglo después el alemán iba a demostrar al mundo que una buena parte de los personajes que intervinieron en las leyendas cretenses existieron 
reyes como Minos y el propio Idomeneo, quien luchó también en la guerra de Troya. 

Tres personajes que debieron ser auténticos 

A partir de aquel momento se buscó la pista de más ciudades y de más personajes supuestamente legendarios. Entre los griegos aparecieron tres individuos muy interesantes. Uno de ellos sería Poseidón, soberano de los mares y rey de la Atlántida que poseía, entre otros talentos, notables habilidades científicas. En cierta ocasión hizo surgir del fondo del mar cuatro pilares que utilizó para afirmar la isla de Delos, en el mar Egeo, donde tantos importantes personajes nacieron en el pasado. Al pensar en esta isla flotante no hay más remedio que recordar las que se encuentran en California, frente a Santa Bárbara y los pozos de petróleo abiertos en Venezuela y en el Golfo de México. ¿No sería la isla flotante de Poseidón una obra de ingeniería realizada en tiempos anteriores a la historia y que la imaginación popular atribuiría a la intervención de los seres divinos? 

Otro personaje singular seria Prometeo, el hombre que robó el fuego a los dioses para dárselo a los mortales. Para castigar ese acto imprudente. Zeus lo mandó encadenar a una roca, para que un águila devorase su higado y era tal el entusiasmo que sentía el pequeño por la lucha sostenida por griegos y troyanos a las puertas de la ciudad amurallada de Troya, que decidió descubrir algún día esta ciudad, aunque estuviese oculta bajo cientos de metros de tierra. 

Pero como no poseía capital para realizar sus planes, se dedicó a los negocios, viajó por todo el mundo comprando y vendiendo mercancía, con tal fortuna que antes de cumplir los cincuenta años era dueño de un capital más que regular. Creyó llegada la hora de llevar a la práctica el sueño tantas veces acariciado. Lo dispuso todo para trasladarse a Grecia. Sus amigos intentaban disuadirlo estaba loco, dijeron. Aquello de Troya no era más que un tonta leyenda sin sentido. La esposa fue aún más allá. Pidió el divorcio. 

Schliemann se lo concedió, muy agradecido, e hizo los preparativos para ir a Grecia. Incluso solicitó por correspondencia una joven griega, para casarse con ella a su llegada. 
En 1 874. tras una prolongada búsqueda en la costa turca, halló un lugar que parecía corresponder con la descripción de Homero. Había además una elevación de terreno que no parecía natural. Contrató una brigada de obreros para excavar, y no tardó en dar con la ciudad en la que solamente él había creído. No contento con este triunfo, se desplazó más tarde al Peloponeso, no muy lejos de Atenas, donde encontró las ruinas de la ciudad de Micenas, patria del rey Agamemnón, jefe de la expedición griega contra Troya. 

Es de suponer, que de igual manera, debieron existir también personajes supuestamente legendarios como Aquiles, Eneas, Héctor, Menelao, Ulises y también la hermosa Elena, 
por culpa de quien estalló la guerra. Y si Schliemann confió en las tradiciones, ¿por qué no iba a hacer lo mismo el inglés Arthur Evans? Un cuarto de siglo después el alemán iba a demostrar al mundo que una buena parte de los personajes que intervinieron en las leyendas cretenses existieron reyes como Minos y el propio Idomeneo, quien luchó también en la guerra de Troya. 

Tres personajes que debieron ser auténticos 

A partir de aquel momento se buscó la pista de más ciudades y de más personajes supuestamente legendarios. Entre los griegos aparecieron tres individuos muy interesantes. Uno de ellos sería Poseidón, soberano de los mares y rey de la Atlántida que poseía, entre otros talentos, notables habilidades científicas. En cierta ocasión hizo surgir del fondo del mar cuatro pilares que utilizó para afirmar la isla de Delos, en el mar Egeo, donde tantos importantes personajes nacieron en el pasado. Al pensar en esta isla flotante no hay más remedio que recordar las que se encuentran en California, frente a Santa Bárbara y los pozos de petróleo abiertos en Venezuela y en el Golfo de México. ¿No sería la isla flotante de Poseidón una obra de ingeniería realizada en tiempos anteriores a la historia y que la imaginación popular atribuiría a la intervención de los seres divinos? 

Otro personaje singular sería Prometeo, el hombre que robó el fuego a los dioses para dárselo a los mortales. Para castigar ese acto imprudente. Zeus lo mandó encadenar a una roca, para que un águila devorase su hígado a todas horas. ¿No parece absurdo castigar a alguien por enseñar el uso del fuego? El hombre de las cavernas tuvo que aprender por sí solo, sin necesidad de Prometeos de ninguna clase, a utilizar el fuego. Vio que era sencillo obtenerlo a partir de unas chispas al golpear dos pedernales, y que la llama le servía para calentarse en invierno y para dar mejor sabor a la comida. ¿Vamos a suponer que tuvo que ser un dios traidor a los suyos el que enseñó a los hombres el fuego? ¿O acaso el fuego mitológico era otra cosa? 

No faltan los autores que afirman lo siguiente: Prometeo fue un ser extraterrestre, con buen corazón, que enseñó sus conocimientos a los humanos. Tal vez la figura de Prometeo simbolizaba a un grupo de personajes que quisieron hacer amistad con los seres humanos —o con sus mujeres— y fueron por esta razón castigados, desencadenándose una guerra entre ellos. 

Los egipcios tenían un personaje muy anterior a Prometeo, en el cual debieron inspirarse los griegos. Se llamaba Nefertum y era hijo de Ptah y Sekhmet. Ptah era hijo del cielo y Sekhmet lo era de la tierra. Nefertum hizo don a los terrícolas de la ciencia, aprendida en el país de su padre, y también recibió un severo castigo. 
El tercero de los grandes iniciadores de la cultura en la antigüedad griega fue Dédalo. ¿Fueron este hombre, Prometeo y Poseidón una sola persona, cuyos orígenes se desconocen y que pueblos como el egipcio, el griego y el cretense modelaron a antojo, añadiendo virtudes y suprimiendo talentos cuando no lograban comprenderlos? Lo cierto es que cada uno de ellos tuvo sus rasgos muy particulares. 

Por ejemplo, Dédalo era estupendo arquitecto y hombre muy ingenioso. Dice la mitología que, habiéndose enamorado la reina Pasífae de un toro sagrado, Dédalo ideó una fi- gura de vaca, hecha de madera, para que en su interior se colocase la mujer y recibiese el embate del animal. Más le valiera a Dédalo no haber tenido tal idea. Quedó embarazada Pasífae y a su debido tiempo dio a luz a un ser monstruoso, con cuerpo de hombre y cabeza de toro. Su esposo el rey Minos, que era muy perspicaz, se dio cuenta del engaño con sólo ver a la criatura y se molestó con el señor de la idea. Ordenó entonces a Dédalo construir un Laberinto para encerrar en él al hijo del pecado, y a continuación mandó arrestarlo, dispuesto a castigarlo como se merecía. Dédalo se olió la maniobra y, como era genial inventor, ideó unas alas recubiertas de cera para salir volando de Creta en compañía de su hijo Icaro. 

Dice la leyenda que el joven Icaro, entusiasmado con el vuelo, se elevó demasiado y el sol derritió la cera de sus alas, de tal manera que cayó al mar y se ahogó. 
Es una historia muy interesante esta de Dédalo, pero ¿podemos creer que se trata de una simple fábula, o contiene una verdad que se nos escapa, por carecer de suficientes elementos de juicio? ¿Tomaron los griegos este relato de otro país, donde existían técnicos en aviación capaces de fabricar aparatos voladores, así como expertos en genética que intentaban realizar cruces experimentales entre seres humanos y animales? Resulta por el momento imposible contestar a esta pregunta. 
Es ma sencillo, en cambio, hallar una respuesta a los muchos enigmas presentados por Hércules, uno de los personajes mitorógicos más conocidos, cuyas aventuras increíbles podrían revelar mucho de lo que hicieron los pueblos de la antigüedad. 

Decían que era el hombre más fuerte del mundo 

Así como los griegos se apropiaron de tantos personajes egipcios para incluirlos en su propio firmamento mitológico —como Nefertum, imhotep, 
Toth y muchos más—, en el caso de Hércules, Zeus y alguno dioses más, fueron a copiar a los cretenses. 
Desde su niñez, este Hércules demostró que era algo muy serio. La serpiente que le mandó Juno —esposa de su padre Zeus y enemiga declarada de los hijos que no fuesen también de ella— la estranguló en un dos por tres, con sus manos como únicas armas, a pesar de que todavía no abandonaba la cuna. Y poco más tarde haría lo mismo con su profesor, que 
en lugar de enseñarle cosas de provecho, se había empeñado en convertirlo en guitarrista. 

Al llegar a la adolescencia realizaba ya hazañas de dos clases: lo mismo daba buena cuenta de un león que se dejaba acompañar en la cama por cincuenta doncellas, una después de otra, y las convertía en mamás a todas. Pero donde la historia de Hércules comienza a tomar forma es a partir del momento que mató sin querer a una persona y tuvo que realizar doce trabajos por encargo muy especial de Euristeo, rey de Micenas. 
Mató al león de Nemea, acabó con la hidra de Lerna, capturó a la cierva Cerinita, cazó al jabalí de Enmanto, desvió el curso de un río para limpiar los establos del rey Augias, ahuyentó a las aves del pantano Estinfale, se echó al hombre al toro que atemorizaba a los habitantes de Creta, se apoderó de las cuatro yeguas de Diomedes, le quitó a la reina Hipólita de las amazonas su ceñidor mágico, hizo suyo el cancerbero que guardaba la entrada al Averno, fue más allá de las Columnas que llevarían su nombre para apoderarse de los bueyes de Gerión y, por último, robó las manzanas de oro del Jardín de las Hespérides. 

Pero este héroe mitológico que tuvo la mala suerte de enamorarse de cierta Deyanira que sentía predilección muy especial por el centauro Neso. El día que Hércules mató a este ser mitad animal y mitad cabaIb, la mujer no tardó en vengar el crimen. Obsequió a Hércules una túnica envenenada con el encargo de ponérsela en seguida. Hércules obedeció y murió presa de horrorosos sufrimientos. Después de todo, a pesar de ser hijo de Zeus, no poseía la calidad de inmortal. 

¿Quien fue Hércules, en realidad? 

En realidad se llamó Herakles —dijeron los romanos los que le dieron el nómbre de Hércules, así como llamarían Júpiter a Zeus y Ulises a Odiseo— y no fue una persona, sino un cargo político, como alcalde o jefe de policía de una ciudad. Es decir, que los famosos doce trabajos no los realizó una sola persona, sino un conjunto de empleados y obreros que trabajan a las órdenes de Herakles. Y de estos doce trabajos hay dos en especial, los últimos, que poseen un gran interés puesto que se realizaron fuera de la isla de Creta, más allá de las Columnas de Hércules, tal vez en los tiempos n que el cretense era todavía un pueblo modesto, lejos aún de alcanzar la supremacía en el Mediterráneo Oriental. 

Al igual que Inglaterra, cuyo comercio con el exterior se inició a partir de Francis Drake y de otros corsarios protegidos por la reina Isabel, algo por el estilo debió suceder entre los cretenses, que tuvieron que ir a apoderarse de las riquezas y de los conocimientos de otros pueblos. Y entre los tesoros que fueron a robar, descaradamente, se cuentan los bueyes de Gerión y las manzanas de oro de las Hespérides, que se encontraban en el otro extremo del mar Mediterráneo. 

Quedó encargado de la misión uno de los Herakles, quien designó a los hombres que lo acompañarían y tomó el camino del oeste, siguiendo la orilla del Mediterráneo, que no era como lo conocemos ahora. En primer lugar, tal vez no era un mar que se comunicase con el océano Atlántico a través del Estrecho de Gibraltar, sino que estaba cerrado éste, convirtiendo al Mediterráneo en un par de lagos, puesto que Sicilia estaba unida a Italia por un lado y con Túnez por el otro. Esto significa que el nivel de las aguas era inferior al actual. 

Era muy especial este lago —o par de lagos—, puesto que los ríos que en él desembocaban no aportaban suficiente agua para compensar la que se evaporaba. Gibraltar era un istmo, una barrera que impedía el paso a las aguas atlánticas. Cuando en 1 970, el navío Glomar Challenger realizó sondeos en el Mediterráneo halló arena igual a la del desierto y profundos cañones que demostraban algo increíble: que los ríos eran más largos que ahora y que iban a desembocar mucho más allá que en la actualidad. Pero más abajo de la arena aparecieron rocas de un tipo especial, que demostraban la existencia de un mar anterior a la llegada del desierto. 
En algún momento de la Prehistoria se cerró el Estrecho de Gibraltar y se secó el már. Si en nuestros días sucediese algo sejemante, el Mediterráneo tardaría unos mil años en convertirse de nuevo en desierto, porque la evaporación es muy fuerte. ¿Fue de resultas de la erosión que se rompió el istmo y penetraron las aguas del océano Atlántico en el mar Mediterráneo? ¿Fue un gigantesco temblor de tierra el culpable? ¿Fue un ser humano el que abrió el paso a las aguas, con toda intención, para terminar con el desierto o destruir a un país enemigo? Es aquí donde la historia del Herakles y los cretenses se presenta con mayor interés. 

El segundo viaje resultaría mucho más positivo 

Al llegar los cretenses al océano Atlántico robaron sus embarcacio ne 
a los pescadores del rumbo y arribaron a la isla Eritea, que no debía encontrarse muy lejos. Robaron el ganado y regresaron por donde vinieron hasta la patria, donde los recibieron con tales muestras de simpatía que no es de extrañar que divinizaran casi al Herakles. Y como el rey de Creta escuchó el relato fabuloso de lo que vieron aquellos hombre, comenzó a hacer planes para la siguiente expedición. 
Tal vez fue capitaneada la segunda aventura por el mismo Herakles, o por otro, y el grupo tomó el mismo camino de antes, descendiendo por la península ibérica, pasando cerca de la antigua Gades y tomando el camino del istmo, donde ya lo estaba esperando el gigante Anteo. 

¿Fue este Anteo un gigante de verdad, como dice la leyenda? ¿Procede esta palabra gigante del nombre de Anteo? Cada vez que Hércules agarraba a Anteo y lo dejaba caer con fuerza al suelo, el gigante recobraba las fuerzas como por arte de magia y regresaba a la lucha con nuevos bríos. Y tenía que ser así, puesto que Anteo tuvo entre sus antepasados a la propia Gea, madre de la tierra. En cuanto Hércules recordó aquellos antecedentes levantó en vilo al gigante y lo estranguló. Cuando lo dejó caer el suelo, la tierra nada pudo hacer por un ser que había perdido la vida. 
Este singular combate entre los dos hombres tuvo lugar en las cercanías de la actual Tánger. No muy lejos se yergue la pequeña colina del Charf, donde dice la leyenda que está la tumba de Anteo. Y también puede visitar el curioso la gruta donde descansó Hércules después de la lucha. Pero, ¿se produjo esta lucha tal como cuenta la mitología o bien ocultan estos hechos algo de mucha mayor importancia? 

En primer lugar, en vez de ser dos hombres los que lucharon, pudieron ser dos ejércitos dirigidos por Anteo y el Herakles. respectivamente. Cada vez que hay una guerra —y la humanidad es pródiga en ejemplos— se centra el interés de cada uno de los bandos en un hombre. Se dice que Eisenhower le ganó a Hitler o que Wellington triunfó sobre Bonaparte en la llanura de Waterloo. Y a nadie se le ocurre suponer se decidió la batalla poniéndose dos soldados de alta graduación a dar golpes, 

En el caso que nos referimos, el ejército dirigido por Anteo debió enfrentarse a los cretenses en un terreno que conocían bien: el istmo de Gibraltar. Atacaron los primeros por sorpresa y los segundos tuvieron que retroceder hasta un lugar donde la marea subía violentamente. El Herakles no perdió la calma. Se dio cuenta de la treta y logró llevar a su gente hasta un lugar seguro. Se encontraban en aquel momento a medio camino del istmo que unía al continente africano con la Iberia. Y mientras los soldados cretenses ponían la ropa a secar, su jefe estudiaba el siguiente paso a dar. 
Se quedó varios días en el lugar, estudiando las mareas, y cuando se dio cuenta de que sólo a ciertas horas subían las aguas, atacó mucho antes a los hombres de Anteo y los aniquiló. Es decir, que las fuerzas que recobraba Anteo como por milagro eran en realidad un conocimiento táctico de las propiedades de las mareas y un conocimiento perfecto del terreno. 

¿Dónde se encontraba el Jardín de las Hespérides? 

Quedó entonces libre el camino para la gente venida de Creta. Podían dirigirse al lugar donde un pavoroso dragón llamado Latón guardaba las manzanas de oro. Era el Jardín de las Hespérides, lugar que debió existir en realidad y que estuvo muy posiblemente a la altura de Larache, ciudad santa de los marroquíes cuya antigüedad se pierde en el tiempo. 

A Hércules no le costó mucho trabajo deshacerse del guardián. Le propinó un garrotazo mitológico, y penetró en el recinto para apoderarse de las manzanas, valioso talismán que conferían a su dueío poderes sin igual. ¿Sucedió todo como dice la leyenda, o eran varios los guardianes del jardín? ¿Y qué era el tesoro que se conservaba en el jardín? 
¿Eran las manzanas algo más que simple fruta, tal vez el símbolo de una ciencia que daría a su poseedor el dominio del mundo? ¿Guardaban en el jardín armas, o herramientas, o instrumentos que servirían a los cretenses para convertirse en una nación culta y poderosa? ¿Eran plantas cultivables y animales domésticos los que vigilaba Latón, tan importantes para impulsar la agricultura y la ganadería en cualquier país? 

Esto no lo dice la historia. Pero algo da a entender, porque en tiempos de los romanos hubo mucho interés en encontrar las huellas de aquellas batallas, y al parecer las encontraron. Plinio el Viejo decía que, habiendo sugerido en cierta ocasión a un general que se dirigía a la Tingitania, que excavase por el rumbo, hallaron sus soldados algunos cráneos en las proximidades de la colina de Charf. ¿Restos de los soldados que lucharon en tiempos de Herakles? 

Pero antes de Plinio, otro historiador se había referido al lugar, y todo permite suponer que estaba habitado por un pueblo sumamente culto, aunque un poco cruel. Herodoto había dicho que aquellas tierras eran propiedad de los atlantes. En cuanto al poeta Píndaro, diría que el rey dei lugar había dado orden de cortar la cabeza a quienes penetrasen en sus dominios. ¿Fue impuesta esta medida como resultado de la visita del Herakles? 

Si esta costumbre se practicaba como norma con los extranjeros en los tiempos que pasaron los cretenses por el lugar, no es de extrañar que el Herakles y los suyos emprendiesen veloz huida pra evitar la venganza de los habitantes. 
Y fue entonces que realizó el Herakles la gran házaña que ligaría para siempre su nombre a lo que hasta entonces había sido el istmo de Tritón, así llamado por el lago que existía en el centro del mismo y por la ciudad donde vivía el rey. 

¿Resultó de aquella embestida la inundación del Mediterráneo? 

Estando a la mitad del istmo, cuando se aproximaban las huestes 
enemigas, Hércules realizó la última de sus proezas en tierras extranjeras. Con la sola embestida de sus hombros movió las rocas y separó el monte africano de Abila de la roca europea de Gibraltar. Se abrió así el estrecho, irrumpieron violentamente las aguas del océano Atlántico en le lago Mediterráneo hasta alcanzar el equilibrio, y la inigualable hazaña recompensó al forzudo dando el nombre de Columnas de Hércules al angosto pasaje. 

Algunos cronistas de la antigüedad dirían que el rompimiento del istmo coincidió con los sismos que hundieron a la Atlántida. Otros mencionarían al lago Tritón, en cuyas orillas estuvo la ciudad de Tingis. antepasado de la actual Tánger. que era ya un puerto comercial de gran importancia en aquellos tiempos. Todo aquello desapareció al abrirse el estmo. Pero ¿que fue en realidad aquella hazaña de Hércules? ¿Producto de la casualidad, porque en el preciso instante de pasar por el istmo se produjo un violento sismo? ¿O acaso las manzanas doradas eran una violenta arma destructiva, una especie de superbomba que al estallar provocó la irrupción del océano? 

Por otra parte, ¿cuándo tuvo lugar esta catástrofe, que convertiría al lago Mediterráneo en mar? Es curioso observar que las crónicas de los cartaginenses, que navegaron por el lugar cinco siglos antes de iniciarse la era cristiana son reveladoras: la anchura del Estrecho era ligeramente inferior a los dos kilómetros. Poco tiempo después, el griego Eutón, que logró burlar la vigilancia de la flota cartaginesa y llegó al mar del Norte, diría a su vez que el estrecho era ahora de seis kilómetros, equivalentes a unas cuatro millas. 

No había duda de que las fuertes corrientes del estrecho estaban limando el angosto paso. En el siglo ¡ antes de Cristo, el historiador romano Tito Livio concedería al estrecho una anchura de siete millas. Estas siete se convertirían en doce y, al seguir el mar su obra de destrucción, se ampliarían las doce en quince, qu es la distancia que separa en la actualidad a la roca de Gibraltar y a la roca de Abila, en la Ceuta africana. 

¿Puede aventurarse una fecha aproximada, correspondiente al momento en que se quebró el istmo? Los geólogos dicen que hace unos 12 000 años subieron las aguas del Mediterráneo y desaparecieron los dos lagos. Quedó separada Italia de Túnez y muchas islas griegas desaparecieron bajo las aguas. Y esta fecha parece coincidir con la que han dado los esoteristas. 
Afirman que el primer trabajo de Hércules, que fue matar al león de Nemea, significaba que llegaba a su fin el ciclo de Leo y se iniciaba el de Cáncer. La proeza de las dos columnas correspondería con la era de Géminis. Es decir, que los trabajos de los doce Herakles debieron extender- se entre la era de Leo y la de Géminis entre los años 9 000 al 6 000 antes de la era cristiana, aproximadamente. 

¿Realizó un grupo de cretenses, hace unos 10 000 años, una expedición a cierta colonia de la costa noroeste del continente africano, para apoderarse de un tesoro inapreciable acerca del cual bien poco se ha dicho? ¿Quisieron los habitantes de aquel lugar, fuesen atlantes, o fuesen otro pueblo desconocido, vengarse de los cretenses y por esta razón enviaron una flota al extremo del Mediterráneo, que terminó de manera desastrosa? 
Se trata de un misterio que todavía no podemos descifrar. Y que tal vez no lo logremos jamás. 

¿ESTUVO LA ATLANTIDA EN EL OCEANO PACIFICO? 

Los antiguos egipcios fueron maestros en el arte de conservar embalsamado el cuerpo de los difuntos faraones. Pero tal parece que en Oriente sabían mucho más acerca de esta técnica. En julio de 1 972, unos arqueólogos chinos hallaron en las proximidades de Changsha, capital de la provincia de Hunán meridional, la tumba de una mujer de la dinastía Han, fállecida un par de siglos antes de nuestra era. Estaba tan bien conservada que parecía dormida. Seguían elásticos sus tejidos, y el color de las arterias era el natural. No sucedía con este cuerpo lo mismo que con las momias egipcias, que se ven secas y encogidas. El cuerpo femenino estaba bañado en un líquido rojo que debía ser el elemento que lo mantenía en tan perfectas condiciones. dentro de un féretro triple protegido por capas de carbón de madera y cal, a veinte metros de profundidad. 
Unos años antes, una expedición soviética dirigida por el profesor Konslov, ue fue al desierto de Gobi, al norte de donde apareció la mujer de Changsha, descubrió en una cueva algo todavía más extraordinario. 

¿Fue una colonia de la tierra de Mu? 

Era un enorme sarcófágo, dentro del cual reposaba no un ser humano, sino dos: un hombre y una mujer. Los dos cuerpos estaban adornados con joyas, había lujosos muebles en torno suyo y unos admirables frisos decorando los muros. Era tal la perfección lograda en Oriente para conservar los cadáveres, se les daba tal aspecto de sueño profundo que, con justa razón, surgieron las leyendas que conducirían a fábulas como las de Blancanieves, que no se sabía si dormía apaciblemente o si estaba muerta y que debió inspirarse en algún suceso de la vida real. 

El personaje masculino tenía un anillo en un dedo, con un extraño dibujo con forma de letra griega: la Mu. Y el mismo dibujo se repetía en los muros y en diversos motivos decorativos. ¿Acaso los dos seres que yacían en el ataúd de la cueva habían llegado al lugar procedentes de la Grecia lejana? ¿Sucedió, por el con trario, que los griegos aprendieron este símbolo de los habitantes de la región tibetana, que eran arios como ellos y procedían del mismo lugar? 
Al realizar pruebas para determinar la época en que murieron los dos miembros de lo que parecía pareja real, o altos funcionarios de la corte, se descubrió que sucedió hacía unos doce mil años. No se pudo averiguar más sobre la pareja, pero no faltó quien relacionó el hallazgo de la letra Mu con algo semejante encontrado en España. Y se recordó que Mu significa también agua o mar. 

En 1864, cierto abate Carlos Esteban Brasseur de Bourbourg, de nacionalidad francesa, descubrió en la Academia de la Historia, en Madrid, unos documentos originarios de México. Era el códice Troano, el cual se dedicó a estudiar con gran interés, con tal fortuna que logró traducirlo. Decía el abate que se trataba de un libro de historia en el que se aludía a un cataclismo sucedido unos nueve mil años antes de haber sido redacta do 
Encontró además el símbolo griego del mar, el famoso Mu, de lo que dedujo que la tierra destruida por la catástrofe no pudo ser otra que la de Mu. 
Otros sabios vendrían a demostrar más tarde que Brasseur de Bourbourg no había descifrado nada y que el código en cuestión no trataba de cataclismos de ninguna clase, sino que era un simple tratado maya de astrología. Pero siguió en pie el enigma de Mu. 

Vino a continuación cierto Augustus Le Plongeon, francés a veces y norteamericano cuando le convenía, que presumía de médico en muchas ocasiones. Se apoyó en la supuesta traducción del abate francés y urdió una curiosa trama romántica: la historia de la reina Mu, quien vivió en el imperio maya y de la cual se enamoraron al mismo tiempo los hermanos Coh y Aac. 

Pero fue gracias a un coronel inglés llamado James Churchward que la historia de Mu, el continente legendario, comenzó a adquirir importancia y a llamar la atención. 

Lo descubrió en un monasterio de la India 

Estando en la India durante el último tercio del siglo pasado, el coronel hizoamistad con el superior de un monasterio budista que había abierto las puertas a las víctimas de una epidemia que asolaba al país. Fue allí donde tuvo ocasión de conocer una inscripción grabada en la piedra por dos naacales, religiosos de una vieja secta ya extinguida. Al ver el monje el interés del militar, puso en sus manos unas tablillas de madera, en muy mal estado, que e guardaban en el sótano del edificio. El coronel las envolvió en algodones, las trató con sumo cuidado y se dedicó a estudiar aquellos caracteres tan enrevesados. 

Con la ayuda del monje inició la pesada tarea de descifrar los textos y, deseoso de compararlos con otros que pudieran existir en otros lugares y con la leyenda que sigue en vigor, recorrió el mundo entero. Estuvo antes las ruinas de Egipto, se desplazó a Australia para conocer las antiguas cuevas con dibujos realizados por un pueblo desconocido. Visitó las islas del Sur para examinar sus ídolos, halló textos semejantes a los de la India y, finalmente, se dirigió al Tibet. Y en la ciudad de Lhasa, capital espiritual del Tibet, ciudad sagrada de los lamas y residencia de su jefe el Dalai Lama, halló la información que le faltaba para terminar su tarea. 

Con la información obtenida procedió a escribir un libro sobre la misteriosa tierra de Mu. Obtuvo tal éxito que siguieron muy pronto dos más. Y decía en ellos que el vasto continente de Mu estuvo en el centro del océano Pacífico y tenía numerosas colonias en ultramar. Terminó hundiéndose en el mar hace unos doce a quince mil años. 
Nadie creyó en las palabras de James Churchward, aunque sus libros resultaban amenos. Unicamente los teósofos y los filósofos esoteristas recordaron viejos textos y leyendas casi incomprensibles, en los que se decía que hubo una ciudad llamada Uighir, que fue colonia de la tierra de Mu y estuvo en el lugar ocupado en la actualidad por el desierto de Gobi. 

Sin embargo, ni Churchward, ni le Plongeon, ni tampoco el señor abate supieron explicar en qué consistió exactamente la catástrofe que acabó con esta hipotética tierra de Mu y con su hermana gemela: la Atlánti da 
Ni si tuvo que ver aquel cataclismo con el Diluvio Universal bíblico. 

Maestro de Hitler que ideó una curiosa teoría 

¿Se produjo hace algo más de doce mil años un diluvio que inundó al planeta casi por entero? De ser así, ¿por qué se produjo? ¿Debido a un deshielo general de las regiones polares? ¿Por culpa del desplazamiento de los polos? ¿Porque la faja de Van Allen sufrió severos cambios? ¿Fueron causas externas a nuestro planeta, que repercutieron en las otras mencionadas? 

En el códice. Chimalpopoca puede leerse que “el cielo se acercó a la tierra y todo quedó inundado”. Una tradición de los mayas informaba que un cuerpo fue atraído a la tierra y provocó espantosas catástrofes. Entre asirios y caldeos también se mencionaba a un cuerpo astral que causó grandes problemas a la humanidad. 

En 1778, cierto italiano conocido como conde Gian Carlo había sugerido la posibilidad de que la órbita terrestre hubiese sufrido severos trastornos hace varios miles de años al pasar cerca un astro. Por aquellos mismos años, el astrónomo francés José Jerónimo de Lalande diría que si un cuerpo extraño se aproximase a tan sólo 5 000 kilómetros de nuestro planeta, causaría catástrofes tan espantosas que darían al traste con la vida terrestre. Se evaporaría el agua casi al instante, se vaciarían los mares y, al condensarse más tarde las muchas nubes, se produciría un diluvio que afectaría al planeta entero. No hay duda de que en todos los tiempos se ha aludido a un diluvio de 
proporciones gigantescas, que causó grandes dafios a la humanidad, peto nadie se puso de acuerdo en la antigüedad para decir cuáles fueron las causas del mismo. 
Un científico alemán llamado Hans Hórbiger lanzó en la década de os treinta una curiosa teoría que recibiría el beneplácito de Adolfo Hitler su maestro y el profeta del nazismo. El mismo Hitler defendería otra hipótesis igualmente sugestiva, que veremos más adelante: la de la tierra hueca. 

El profesor Hórbiger, autora de otra teoría según la cual el hielo y el fuego se enfrentaron para crear al mundo, impresionaría a sus paisanos 
con la increíble historia de las cuatro 
lunas de la Tierra. Decía que las cuatro eras geológicas que conocemos fueron provocadas por la aparición de cuatro lunas diferentes, venidas desde algún punto desconocido del sistema solar hasta las cercanías de nuestro planeta. Después de girar en torno a la Tierra cada una de ellas, durante varios millones de años, terminó por precipitarse en su superficie, causando considerables cambios. 

La era Primaria terminó al caer la primera luna. No fue una caída rápida, sino que duró varios miles de años, luchando el cuerpo astral por conservar su velocidad y la Tierra por atraerlo. Duraron ese prolongado lapso crecieron en intensidad las mareas, mientras las plantas y los insectos eran atraídos por el satélite y sufrían un aumento gigantesco en su tamaño. 

La siguiente luna sería captada varios millones de años más tarde y caería también,. tal vez sobre el océnao Pacífico, mucho más extenso que en la actualidad. Dio entonces comienzo la era terciaria, no sin antes producirse otros singulares fenómenos de gigantismo, en opinión de Horbiger: crecieron los reptiles y perecieron los dinosaurios, levantaron el vuelo las primeras aves de gran tamaño y surgieron los mamíferos. 
¿Fue entonces cuando aparecieron los primeros seres humanos, como afirmaba la genial madame Blavatsky en su Doctrina secreta, inspirada en gran parté en el misterioro Libro de Dzyan hallado por ella en la India? Decía la rusa que aquellos hombres del Terciario eran de enorme estatura fisíca, además de gigantes en el plano psíquico, pues habían heredado de sus padres todavía animales un sexto sentido que fueron perdiendo al paso de los años. Sucedió esto 
cuando comenzaron a comunicarse los hombres por medio del lenguaje y abandonaron la comunicación telepática poco a poco, casi sin darse cuenta. 

En opinión de Hórbiger, la tercera luna se desplomó hace unos 150 000 años y provocó el cataclismo de proporciones colosales conocido como Diluvio Universal. Sólo lograron salvar la vida quien vivía en los picos elevados del Himalaya, el Cáucaso, los Andes, la Sierra Madre y los montes de Kenia, donde se conservan todavía curiosas leyendas sobre embarcaciones de diferentes formas y émulos de Noé. La tierra de Mu. que era una extensa llanura, quedó inundada y no volvió a emerger jamás. 
Apareció entonces la cuarta luna, que caerá algún día, irremediablemente. Se iniciará entonces la era número cinco, que todavía no sabemos cómo se llamará. 

Decían que la culpa fue del planeta Venus 

Hans Hórbiger tuvo dos discípulos leales a sus ideas, que no sólo las defendieron sino que les añadieron algo de su propia cosecha. Uno de ellos fue el inglés Bellamy. El otro, el francés Denis Saurat, autor de dos interesantes libros sobre la Atlántida, el crecimiento de los insectos y los misterios de Tiahuanaco, la población de origen desconocido que se levanta a cuatro mil metros de altura, en los Andes. Decía Saurat que la tercera luna se encontraba hace 300 000 años a seis radios terrestres de nuestro planeta, y que atrajo las aguas de los océanos. Añadiría que, de resultas de la gigantesca marca, bajó el mar en Sudamérica y subió en otros 
lugares. 

Tiahuanaco, que había sido puerto de mar, se encontró de pronto a enorme altura sobre el nivel del océano y sus habitantes tuvieron que emigrar. 
¿Cuándo sucedió esta catástrofe? ¿Aconteció como dijo el alemán o se conoce otra explicación que no tire de espaldas a los científicos escépticos? Un ruso llamado Immanuel Velikovsky lanzaría en 1 952 una teoría sensacional, que sería la base de su libro Mundos en colisión. Aunque la ciencia se negó en aquella ocasión a prestar atención a sus palabras, no han faltado los sabios que las han encontrado llenas de sentido. Cosa que jamás sucedió con el alemán Horbiger. 

Hace unos doce mil años, un cuerpo astral penetró en el sistema solar y pasó a corta distancia de Júpiter. Por culpa de él, cierto planeta que se encontraba entre Júpiter y Marte estalló en pedazos, algunos de los cuales siguen dando vuelta en torno al Sol: son los asteroides. A continuación, el intruso se aproximó a la Tierra y le causó terribles perjuicios. Se inundaron los continentes, subió la temperatura a extremos casi insoportables y quedaron destruidas las civilizaciones. 

Sólo en algunos puntos elevados sobrevivieron ecasos seres humanos, pastores en su mayoría que vivían en las montañas y que ninguna 
cultura poseían. Bajaron más tarde a las llanuras, al retirarse las aguas, y al contemplar tanta desolación conservaron un terrible recuerdo de la tragedia abatida sobre el mundo. Transmitieron sus impresiones a sus hijos y a sus nietos y fue así como se inició la leyenda del Diluvio Universal, en opinión de Velikovsky. 

Después del ruso vendrían otros 

estudiosos del tema a manejar estos datos y a relacionarlos con las leyendas que han llegado hasta nosotros, y llegarían a una interesante conclusión: en todos los países existen o han existido cronologías históricas que han partido de un acontecimiento de suma importancia, que dejó una huella profunda, imborrable, en la mente de los pueblos. Pudo ser el estallido de una revolución que local, como sucedió con la Revolución Francesa, la rusa y la cubana. O pudo ser el nacimiento o el sacrificio de un ser excepcional, que pudo ser Jesucristo, Mahoma o Buda. La aparición en el cielo de señales maravillosas, como cometas o el estallido de una supernova también pudo dejar su huella en un antiguo pueblo o un espantoso cataclismo que devastó una estensa región del planeta. 

¿Fue aquel trágico acontecimiento el Diluvio Universal? 

Los esoteristas del siglo pasado habían sugerido una fecha común a varios pueblos como punto de partida de sus respectivas cronologías. Y esta fecha vino a apoyarla en 1959 la científica soviética Katarina Hagemeister. En un artículo publicado el 12 de enero de ese mismo año en la revista moscovita Konsomolskaia Fra vda ponía especial atención en la fecha fijada por los mayas como año cero de su calendario. Esta fecha la había mencionado fray Diego de Landa, primer obispo de Yucatán, y era el año 3 113 antes de la era cristiana. ¿Qué sucedió en aquella fecha para que los mayas decidiesen darla como hito importante en su historia? ¿Una catástrofe de alcances universales? ¿Nació en aquel año un personaje de enorme trascendencia para su pueblo? 

La doctora Hagemeister relacionó esta fecha con otras importantes de diversos pueblos de la antigüedad y llegó a una reveladora conclusión. Los asirios habían dividido su historia en periodos de 1805 años cada uno, que se basaban en un calendario lunar. El último periodo anterior al nacimiento de Cristo cayó en el año 712. Por otra parte, los egipcios medían el tiempo en periodos sotíacos de 1461 años. 

Ahora bien, si a partir del año 712 antes de Cristo retrocedemos en el tiempo. sumando al mismo tiempo los periodos lunares de 1805 años de los asirios, los sotíacos de los egipcios y los mayas, que eran de 2760 años, se llega a una fecha en la cual coinciden las tres cronologías. En el año 11 542 anterior a nuestra era. 
¿Se trata de una simple coincidencia o sucedió hace poco más de trece mil años un acontecimiento de enorme trascendencia en todo el planeta. que determinaría una fecha común de partida para varios pueblos de la Tierra? 

Se han presentado algunas posibilidades para explicar las causas del cataclismo. Una que fueron los dioses los que descargaron su enojo sobre la humanidad, que se había mostrado malvada y desobediente, y ordenaron a la aguas cubrir las tierras habitadas. Quién sabe si resultó aquella catástrofe de la lucha enta blad 
entre diferentes grupos de señores celestiales de la antigüedad. Es decir, de exploradores extraterrestres llegados al planeta para colonizarlo y explotarlo. Algunas leyendas así lo dan a entender, claramente. 

Otra posibilidad fue que el diluvio se produjo en lugares aislados y fue causado por fenómenos completamente naturales. como la erupción del volcán de la isla de Thera. una marejada en el Golfo Pérsico que inundó las tierras bajas del Eufrates y del Tigris. Un viejo texto de la China menciona un diluvio devastador sucedido hacia el año 2300 antes de Cristo, que originó la fuerte crecida de dos ríos, posiblemente el Yang tse—kiang y el Hoang—ho. Un hombre logró salvar la vida con su esposa, sus tres hijos y sus respectivas mujeres. Lo más extraordinario era el nombre de aquel hombre: Nu—wah, que tanto recuerda al bíblico Noé. 

La ciencia geológica no descarta la posibilidad de que sismos, el paso de un enorme astrolito por las cercanías de la Tierra, o el desplazamiento de los po1os, provocasen una inundación general, acompañada de otros fenómenos en la corteza terrestre. Pero se niegan a aceptar que un continente como la Atlántida, o como la tierra de Mu, desapareciesen en un lapso tan exageradamente corto como decían Platón y el coronel James Churchward. 

¿Cuál de estas causas pudo ser la verdadera? 



LOS ANTIGUOS,PODIAN VOLAR... 

¿LOS ANTIGUOS PODÍAN VOLAR? 

Extraordinarios vehículos aéreos,conocidos como 
Vimanas, son descritos minuciosamente en muy 
antiguos textos de la India. 

DAVID HATCHER CHILDRESS 

EUA 

www.wexclub.com 

A lo largo de la historia han habido muchos mitos y leyendas sobre máquinas o artefactos voladores, las familiares alfombras volantes de la antigua Arabia; figuras Bíblicas tales como Ezequiel y Salomón volando de lugar en lugar y los carros mágicos, o Vimanas, de la India antigua y China. 

Hay muchas leyendas chinas acerca del vuelo, incluyendo un legendario carro volador perteneciente a  un antiguo príncipe chino y al más reciente  Wan Hoo - del siglo15 A.D. o así.  Según se dice, él construyó un fuerte armazón de madera alrededor de una cómoda silla y sujetó 47 cohetes a la parte trasera del asiento. Encima de éste, ató dos cometas grandes. Después de atarse él mismo a la silla, levantó su mano y unos sirvientes que llevaban antorchas llameantes avanzaron hacia el vehículo y encendieron los cohetes. Un momento después hubo una poderosa explosión, seguida de una impresionante nube de humo negro. Hoo, lívido, desapareció, dejando atrás nada más que una leyenda. 

Entre los textos antiguos que mencionan carros aéreos (Vimanas) los más famosos son el Ramayana y el Mahabharata. Otros menos conocidos incluyen el Samarangana Sutra-dhara, el Yuktikalpataru de Bhoja (siglo 12 A.D.) el Mayamatam (atribuido al arquitecto Maya célebre en el Mahabharata), el Rig Veda, el Yajurveda y el Ataharvaveda. 

Según el historiador indio Ramachandra Dikshitar, que escribió el texto clásico sobre la antigua guerra india, otros textos que mencionan vehículos y viajes aéreos son el Satapathya Brahmanas; el Rig Veda Samhita; el Harivamsa; el Makandeya Purana; el Visnu Purana; el Vikramaurvasiya; el Uttararamacarita; el Harsacarita; el texto Jivakocintamani de Tamil; y el Samaranganasutradhara. 

En el Manusa,  se encuentran los datos más detallados para la construcción de máquinas aéreas. El Samarangana Sutradhara dice que ellas estaban hechas de material liviano, con un cuerpo fuerte y bien formado. Fueron usados en su construcción hierro, cobre, mercurio y plomo. Ellas podían volar a grandes distancias y eran impulsadas a través del aire por motores. El  texto Samarangana Sutradhara dedica 230 estrofas a la construcción de estas máquinas, y sus usos en tiempos de paz y guerra: 

“Fuerte y durable debe ser hecho el cuerpo, como un gran pájaro volante, de material ligero. Dentro de él debe uno poner el motor de mercurio con su aparato calefactor de hierro debajo. Por medio del poder latente en el mercurio que pone el impulsor del torbellino en movimiento, un hombre que se siente dentro puede viajar una gran distancia en el cielo de la manera más maravillosa. Del mismo modo, usando los procesos prescritos uno puede construir una Vimana tan grande como el templo de Dios-en-movimiento. Deben construirse cuatro resistentes recipientes de mercurio en la estructura interior. Cuando éstos han sido calentados por el fuego controlado de los recipientes de hierro, la Vimana desarrolla el poder del trueno a través del mercurio. Y enseguida se convierte en una perla en el cielo.” 

Es más, si este motor de hierro con las junturas debidamente soldadas se llena de mercurio, y el fuego es dirigido a la parte superior, desarrolla su poder con el rugido de un león. 

El Ramayana describe una Vimana como una doble cubierta de avión, redonda (cilíndrica), con troneras y un domo. Ésta volaba con la velocidad del viento y emitía un sonido melodioso (¿un zumbido?). Los antiguos textos indios sobre Vimanas son tan numerosos que harían falta varios libros para relatar lo que ellos tienen para decir. Los mismos indios antiguos escribieron manuales enteros de vuelo al mando de varios tipos de Vimanas, de las que había básicamente cuatro: Shakuna Vimana, Sundara Vimana, Rukma Vimana y Tripura Vimana. 

El Vaimanika Sastra es quizás el texto antiguo más importante sobre Vimanas que se ha conocido. Fue encontrado en 1918 en la Biblioteca Sánscrita Real de Baroda. Baroda se encuentra al norte de Bombay y al sur de Ahmadabad, en Gujerat. No se ha informado de ninguna copia más reciente, sin embargo, Swami Dayananda Saraswati, en su exhaustivo tratado sobre el Rig Veda, fechó 1875 referencias al Vaimanaik Sastra en su comentario, así como otros manuscritos sobre Vimanas. 

El Vaimanika Sastra remite a 97 fuentes y trabajos anteriores, de los que por lo menos 20 se ocupan del mecanismo de las máquinas voladoras, pero ninguno de estos trabajos se puede ahora localizar, dice el profesor de literatura sánscrita  Dileep Kumar Kanjilal, del West Bengal Senior Educational Service, ya que las transcripciones del trabajo data de comienzos del siglo 20 por cuanto la autenticidad del Vail Sastra puede cuestionarse pertinentemente. En un meticuloso análisis se ha encontrado que el trabajo conserva algunos rasgos antiguos que pertenecen a un remoto Sastra. Como el Sutras de Panini, las normas han sido establecidas en un estilo aforístico con la explicación formulada en Vrittis y Karikas. El estilo Sutra se encuentra en los primeros trabajos sobre gramática, Smrti y Filosofía, mientras que el uso de Karikas es tan antiguo como Batsyayana, Kautilya y otros de los comienzos de la era cristiana. 

Bharadwaja  es bien conocido como el autor de Srauta Satra y Smrti  y también es muy conocido un sabio Bharadwaja como el profeta del 6to Mandala del Rig Veda. Panini también se refirió a él en VII. II.63. Kautilya también había demostrado que este Bharadwaja era un antiguo autor sobre política. El Mbh. (Mahabharata, Santiparva Cap. 58.3) se refiere a Bharadwaja como un autor en política. Se ha descubierto que los autores de política muy a menudo han escrito también sobre ciencias técnicas. Por consiguiente, la autenticidad de cualquier tratado en ciencias técnicas escrito por Bharadwaja no puede ignorarse. 

Dice el Vaimanika Sastra sobre sí mismo: “En este libro se describen, en 8 elocuentes y cautivadores capítulos, las artes de fabricación de varios tipos de aeroplanos de suave y confortable viaje en el cielo, como una fuerza unificadora del Universo, que contribuye al bienestar de humanidad.” 

Eso que puede ir por su propia fuerza, como un pájaro, sobre la tierra, o el agua, o el aire, se llama Vimana. 

Eso que puede viajar en el cielo, de lugar en lugar, de país en país, o de mundo en mundo, es llamado Vimana por los científicos en aeronáutica. Los  antiguos manuscritos afirman brindar: 

El secreto de la construcción de aeroplanos, que no se partirán, no podrán ser dañados, no se incendiarán, y no pueden ser  destruidos. 

El secreto para fabricar aviones inmóviles. 

El secreto para fabricar aviones invisibles. 

El secreto para oír conversaciones y otros sonidos de los aviones del enemigo. 

El secreto para recibir fotografías del interior de aviones enemigos. 

El secreto para determinar la dirección de acercamiento de los aviones enemigos. 

El secreto para hacer que las personas de los aviones enemigos pierdan la conciencia. 

El secreto para destruir los aviones enemigos. 

La India de hace 15.000 años es a veces conocida como el Imperio de Rama, una tierra que era contemporánea de la Atlántida. Una gran riqueza de textos todavía existente en India da testimonio de una civilización sumamente avanzada que, según se dice en esos textos, se remonta a más de 26.000 años. Terribles guerras y cambios subsecuentes destruyeron estas civilizaciones, dejando sólo focos aislados de civilización. 

Se dice que las devastadoras guerras del Ramayana y particularmente del Mahabharata han sido la culminación de las terribles guerras del último Kali Yuga. El proceso de datación es difícil, en esto no hay manera exacta de datar los yugas porque hay ciclos dentro de ciclos y yugas dentro de yugas. Se dice, en la teoría expuesta por Dr. El Kunwarlal Jain Vyas, que un ciclo yuga mayor dura 6.000 años mientras que un ciclo yuga menor es de sólo 360 años. Sus trabajos señalan que Rama pertenece al vigésimo cuarto ciclo yuga menor y que hay un intervalo de 71 ciclos entre Manu y el período del Mahabarata,  que vienen a ser 26.000 años. 

El legado de Atlántida, el antiguo Imperio de Rama y las Vimanas nos llega hasta hoy. La misteriosa aeronave de los años1890 bien puede haber sido un avistamiento de una antigua nave, todavía en funcionamiento, serpenteando lentamente sobre el mundo anterior a la aviación en la América de finales del siglo19. 

A fines del siglo pasado, tuvieron lugar varios avistamientos de extrañas aeronaves que bien pueden haber sido Vimanas. En 1873, en Bonham, Texas, obreros de un campo de algodón vieron de repente un objeto brillante, de color plateado, que bajaba rápidamente del cielo hacia ellos. Aterrados, corrieron lejos, mientras la gran serpiente plateada, como algunas personas la describieron, giraba alrededor y descendía de nuevo hacia ellos. Un tiro de caballos corrió lejos, el conductor cayo bajo las ruedas del carro y se mató. Unas horas después, ese mismo día, en el Fuerte Riley, en Kansas, una aeronave similar bajó en picada de los cielos hacia un desfile de caballería y aterrorizó a los caballos hasta tal punto que el ejercicio de la caballería acabó en un tumulto. 

El Flap de la gran aeronave de 1897 realmente empezó en noviembre de1896 en San Francisco, California, cuando centenares de vecinos vieron un objeto grande, alargado y oscuro, que utilizaba brillantes reflectores y se movía contra el viento, viajando al noroeste por Oakland. Unas pocas horas más tarde,  llegaron noticias desde otras ciudades del norte de California; Santa Rosa, Chico, Sacramento y Red Bluff, todas describiendo lo que parecía ser la misma aeronave, una nave con forma de cigarro. Es muy posible que esta nave estuviera dirigiéndose hacia el Monte Shasta en el norte de California. 

La aeronave se movía muy despacio y majestuosamente, volando a veces a poca altura, y por la noche, alumbrando la tierra con su poderoso reflector. Merece la pena señalar aquí, como hizo Jacques Vallee en su libro Dimensions, que la aeronave podía hacer exactamente lo que hacía porque, al contrario de hoy, ésta no corría el riesgo de ser perseguida. No había por entonces ningún escuadrón de aviones a reacción listo para despegar tras el intruso aéreo, ni armas antiaéreas o misiles tierra-aire para derribar a esta nave que violaba el espacio aéreo. 
  

Una pregunta a veces formulada por los investigadores de Vimanas es si los antiguos indios y atlantes fueron alguna vez a nuestra Luna o a Marte. Si la humanidad tuvo tal nave en tiempos antiguos, ¿habrían creado bases en la Luna y Marte así como nosotros estamos planeando hacer hoy en día? ¿Si ellos hubieran montado bases permanentes, estarían todavía ocupándolas en la actualidad? 

David Hatcher Childress  



LOS PRIMEROS HABITANTES ERAN GIGANTES ? : 

 Los antiguos textos deparan, a los estudiosos modernos, innumerables sorpresas. Quienes los tradujeron en primera instancia no supieron ver la magnitud de conocimientos que contenían. Por eso, durante siglos, los hombres lo interpretaron como relatos míticos y teológicos, donde la realidad se mezclaba con la fantasía y el lenguaje vulgar con el metafórico. Ciertos pasajes, incompresibles para la mente de los hombres hasta hace pocos años, fueron interpretados como trozos literarios en donde se había dejado volar la imaginación o como expresiones simbólicas y metafóricas. 

Sin embargo, a la luz de los nuevos descubrimientos científicos y de los conocimientos que hoy se poseen, estos textos adquieren una dimensión de realidad que asombra. Hay en ellos tanta sabiduría que no cabe menos que admirarnos. ¿Cómo es posible que aquellos hombres poseyeran conocimientos que a nuestra humanidad le llevó siglos lograr? Pensamos que es bastante significativo que los libros sagrados de todas las religiones y los textos más antiguos coincidan en el mismo relato. Si hiciéramos un análisis comparativo, veríamos que, con pequeñas diferencias, todos nos relatan lo mismo. Y que hay pequeños de talles que se mencionan entre ellos y que el hombre prefirió pasarlos por alto porque no podía interpretarlos. 

Sin embargo, si bien es posible que en algunos de estos libros la imaginación exceda a la realidad, no podemos pensar que hombres tan distintos, de pueblos diferentes, y cuyos testimonios se encuentran en las partes más alejadas de este mundo, hayan podido imaginar idénticas cosas. 

Pensemos en el origen: ¿cómo surgió el hombre en la faz de la Tierra? La Biblia (Génesis, cap. 2)nos dice: "Mas subía de la tierra un vapor que regaba toda la faz de la tierra. Formó, pues, Jehová, Dios, al hombre del polvo de la tierra y alentó en su nariz soplo de vida: y fue el hombre alma viviente" 

Hasta hace poco tiempo esta explicación sólo podía ser interpretada como la manifestación de un poder divino. Por eso  es que los científicos buscaron explicar de formas muy distintas la aparición del hombre en la Tierra. Hasta hace unos años la química aseveraba que de materia inorgánica (la tierra) no podía haber surgido materia orgánica (vida) salvo por el empleo de poderes sobre, naturales o divinos. 

Tal afirmación se vio refutada por una experiencia realizada en 1953 por el doctor Stanley Miller. Se basó Miller para su experimento en la composición de la atmósfera terrestre cuando todavía no existía sobre ella la vida. Los elementos fundamentales que componían la atmósfera eran: metano, hidrógeno, amoníaco, vapor de agua, acetileno y ácido cianhídrico. Supuso Miller que la atmósfera permitía que los rayos ultravioletas se filtraran con mayor facilidad. Dice la Biblia que luego de la creación del cielo y de la tierra, y antes de la aparición del hombre sobre la misma, hizo Dios llover. Siguiendo esta explicación, introdujo Miller dentro de la campana de cristal -donde había creado la atmósfera primitiva- dos electrodos que arrojaban chispas de 60.000 voltios. Provocó esta tormenta artificial. Rayos y truenos estallaron en la campana. El vapor de agua se condensaba y subía en forma de nube. Al enfriarse nuevamente la atmósfera, llovía, y así sucesivamente durante una semana (siete días duró la creación. Al finalizar el experimento pudo comprobarse que donde antes había materia inorgánica habían aparecido ahora aminoácidos. Debemos aclarar que los aminoácidos son los principales componentes químicos de los seres vivos. 

La Biblia nos dice: "Y Jehová Dios hizo caer sueño sobre Adán, y se quedó dormido: entonces tomó una de sus costillas y cerró la carne en su lugar, y de la costilla que Jehová Dios tomó del hombre hizo una mujer, y trájola al hombre." 

Hay quienes sostienen que Adán y Eva fueron en un principio gemelos, procedentes de la misma célula, unidos entre sí por la costilla. Bien puede ser que lo que aquí se relata sea simplemente una operación como las que se realizan actualmente para separar los gemelos unicelulares que comparten el mismo órgano. El sueño que Dios hizo caer sobre Adán puede ser una especie de anestesia. "Y cerró la carne en su lugar” puede ser la sutura luego de la operación. La mitología persa nos dice que los primeros hombres, Jima y Jimeh, fueron hermanos gemelos. También la mitología india se refiere a estos primeros seres, a quienes llama Jama y Jami. Ambas mitologías afirman que eran inmortales. Bastante significativo es también el relato del pecado original. Dios dice al hombre que puede comer de todos los árboles del huerto: "Mas del árbol de la ciencia del bien y del mal, no comerás de él, porque el día que de él comieres, morirás" Poco tiene que ver la advertencia que Dios les hace sobre el árbol con el sexo, pues por otra parte dice al hombre que crezca y se multiplique. El árbol del que el hombre no debía comer era el árbol de la ciencia. ¿Qué se entendía por ciencia del bien y del mal? ¿Qué quería Dios que los hombres no supieran? 

El pecado de los hombres trae como consecuencia la mortalidad ala raza humana. Esto hace pensar que los hombres fueron en un principio inmortales. 

La mitología de todos los pueblos alude a la existencia de estos seres de tamaño desproporcionado con respecto a los demás mortales. Se les atribuyen facultades superiores y hasta se dice que eran inmortales, si bien podían morir en una batalla o por muerte provocada. 

Los hombres aceptan con más facilidad el gigantismo en las plantas o en animales que en el hombre. Sin embargo, hay pruebas en distintas eras geológicas de la existencia del gigantismo. En la era primaria hubo un gigantismo vegetal. En las eras secundaria y terciaria se observa la preeminencia de gigantismo animal. 

Esas enormes plantas y animales prehistóricos fueron, a causa de la erosión, sepultados bajo enormes capas de tierra. Al entrar en descomposición dieron lugar a la hulla y al petróleo. Los museos de ciencias naturales de todo el mundo guardan los restos óseos de estos fabulosos animales: dinosaurios, mamuts, cliptosaurios, etc. También se han hallado restos que prueban la existencia, en la era terciaria, de gigantismo humano (como el de un hombre mono de cuatro metros de altura, hallado en 1946 por Von Koenigsvald) Si la existencia de estos gigantes fuera probada se aclararían unos cuantos misterios que rodean las construcciones primitivas que se encuentran en distintos sitios del planeta y que fueron realizadas con piedras de 600 a 1.000 kilos. El gran enigma que subsiste es: ¿Cómo se hizo para trasladar estas piedras? Aún hoy no podemos explicarlo, pues ni empleando los métodos más modernos lograríamos hacer una construcción de este tipo. Un ejemplo de lo que estamos diciendo es el basamento del Gran Templo de Baalbe.k en Siria. Este basamento fue encon, trado por los griegos y sobre él erigieron el templo. No se sabe cuál es el origen de este basamento, posiblemente sea una construcción que se abandonó antes de finalizarla (¿por qué?). Posiblemente algún pueblo que vivió en esa zona antes de la llegada de los griegos sea el autor de esta obra. Pero, ¿cómo lo hicieron? Cada bloque de piedra mide veinte metros y pesa un millón de kilos. Actualmente para trasladar esas piedras desde la cantera de origen harían falta 50.000 hombres, y aun así resultaría difícil. Sin contar con que luego habría que elevarlos hasta la altura de siete metros, donde están colocados. ¿Podían estos gigantes tener la fuerza de 50.000 hombres? ¿O poseían técnicas tan desarrolladas como aún se desconocen? De cualquier forma, aunque se probara la existencia de estos seres, muchas dudas quedarían aún sin resolver. ¿De dónde vinieron? ¿Eran seres de éste o de otro planeta? ¿Cómo alcanzaron ese grado de civilización? ¿Por qué desaparecieron? 

La existencia de estos seres aclararía también la longevidad de los hombres antediluvianos. Según dice la Biblia Adán vivió novecientos treinta años, Seth ochocientos siete, Enoc novecientos cinco, etc. Tal afirmación no parecía tan absurda si pensamos que quizá Adán y sus descendientes fueran gigantes. ¿Por qué? La longevidad y el gigantismo se explican por la misma causa. Es posible que en aquella época haya habido en la Tierra un aligeramiento de gravitación, lo cual presentaría las condiciones necesarias para la existencia del gigantismo. La muerte natural es producida por el desgaste fisiológico y la aniquilación de las corolas del sistema nervioso. Esto está en estrecha relación con el peso de un cuerpo. Al ser la gravedad más ligera el peso es menos y, por lo tanto, se desgasta menos, lo cual permite una vida más prolongada. 

La mitología germánica nos dice que el primer hombre fue un gigante, Ymir. De su sudor, mientras dormía, nacieron un hombre y una mujer que también fueron gigantes. 

Los fenicios sostenían que los primeros habitantes del mundo habían sido gigantes y a ellos se debía la creación del fuego, los vestidos y las viviendas. 

La mitología india reafirma esta creencia. Según cuenta, estos primeros gigantes que habitaban la Tierra fueron destruidos poco a poco por los hombres con ayuda de los dioses. Vemos nuevamente aquí una distinción entre hombres, dioses o gigantes como la que hace la Biblia. 

En la mitología griega encontramos esa misma diferenciación y son abundantes las referencias a los gigantes. A algunos de estos gigantes se les atribuyen cualidades benéficas y otros en cambio son descritos como malvados y hasta antropófagos. 

En Egipto se considera a Isis y Osiris como dioses supremos iniciadores del poderío egipcio. Isis y Osiris eran hermanos y esposos. Tenían un hijo, Horns. Eran justos y enseñaron a los hombres las artes de la labranza, les organizaron en una sociedad dirigida por leyes y principios religiosos. Seth, su hermano, envidioso de la felicidad de ambos, decidió tenderles una emboscada y acabar con Osiris. A tal fin organizó con sus secuaces un banquete al que invitó a su hermano. Todo hace suponer que Osiris era un gigante, pues para hacerle caer en la trampa Seth mandó construir un enorme cajón. Al fin de la comida, luego de haber bebido en abundancia, todos los invitados se hallaban alegres y Seth ofreció un premio para aquel que lograra con su cuerpo llenar aquel cajón. Los setenta invitados del banquete probaron, pero sólo Osiris logró llenarlo (lo cual nos da una muestra de su tamaño) Entonces Seth y sus cómplices cerraron el cajón y lo arrojaron al mar. 

* CITADO DE BITACORA. 




DIOSES O ASTRONAUTAS ? : 

VIAJEROS AL PASADO OLVIDADO 

La creencia en los antiguos astronautas Una interesante visión acerca de las muchas especulaciones  a las 
que dio lugar  la hipótesis de las paleovisitas extraterrestres. 

SCOTT CORRALES 

EUA 

www.geocities.com/INEXPLICATA2000/ 

Durante la década de los ’70 del siglo anterior, científicos e investigadores de diversos campos del saber humano volcaron sus esfuerzos hacia la atractiva posibilidad de que nuestra pequeña esfera azul recibió, en algún momento de la prehistoria,  la visita de exploradores no humanos. La posibilidad resultaba aceptable hasta para los mayores escépticos sobre la creencia en los ovni – el inglés Arthur C. Clarke y el estadounidense Carl Sagan – cuyos escritos no descartaban las visitas extramundanas en algún pasado olvidado. En su libro “2001: A Space Odyssey”, Clarke hace que su protagonista, el astronauta Dave Bowman, reflexione sobre la posibilidad de las visitas a la Tierra durante el Pleistoceno. 

El incremento en el interés por estas posibilidades llevó a algunos, como los escritores Norman Briazak y Simon Mennick, a la creación de una nueva terminología que fuese propia de la investigación ovni y de los antiguos astronautas. Su meta consistía en evitar el uso de términos inexactos o comerciales (como “antiguos astronautas” en sí) y suplantarlos por términos creados, como BEFAP (del inglés “beings from another planet” – seres de otro mundo, que vendría siendo SEDOM en castellano), y el concepto del “nebecismo” para referirse al campo de estudio de los visitantes de otros mundos. Estos términos caducaron y no han vuelto a utilizarse, pero representan un momento en la historia en que se intentaba sistematizar el estudio de las posibilidades sugeridas por estudiosos como Otto Binder, Maurice Chatelain, Richard Mooney y por supuesto, Erich von Däniken. 

Sobre los SEDOM y el nebecismo 

Según los escritos de Briazak y Mennik (The UFO Handbook, Toronto: MacLeod, 1978), el nebecismo consistía en dos premisas esenciales: la creencia en la existencia de vida inteligente en otras partes del universo, y la creencia de que estos seres inteligentes visitaron la Tierra en su momento, influyendo en la evolución de nuestra especie. A su vez, el nebecismo estaba dividido en dos escuelas o modos de pensar: la primera de ellas propugnaba la llegada de viajeros extraterrestres a nuestro mundo entre el 24.000 a.C. y el 12.000 a.C. Dichos SEDOM (seres de otros mundos, como ya se ha explicado) jugaron un papel importantísimo no sólo en la educación de nuestros antepasados, aleccionándolos en el cultivo y la crianza de animales, sino que sus manipulaciones genéticas también fueron responsables del “instinto social” que vemos en las hormigas y otros insectos. Una vez cumplida su misión, estos SEDOM abandonaron nuestro mundo para no volver jamás, y tal vez repetir sus labores en otros mundos de nuestra galaxia. 

La segunda escuela de creencia nebecista mantiene las mismas creencias que los primeros, pero con la diferencia de creer que los antiguos astronautas no abandonaron su experimento a su suerte, y que siguen visitándonos para revisar nuestro progreso, explicando así el fenómeno de los ovni. El interés de los SEDOM en el “experimento Tierra”, por así decirlo, pone de manifiesto – para esta segunda escuela nebecista – la naturaleza fundamentalmente benévola de los extrahumanos, suponiéndoles un adelanto al de nuestra especie en todas las categorías, desde la cultura hasta la moral, sin mencionar la tecnología. La hipótesis fundamental – según nos lo recuerdan Briazak y Mennick – es que cualquier civilización capaz de desplazarse por el espacio sideral no puede ser “ni mala ni malévola” (p.150). 

Por ende, el nebecista cree que nuestra humanidad tiene mucho que aprender, no sólo de las posibles visitas actuales de estos seres, sino a raíz del estudio de las estructuras y objetos que posiblemente representan la evidencia concreta de estas visitas en el pasado olvidado de nuestro mundo. Nuestra sociedad tiene el deber, según dicen, de comunicarse con los SEDOM a como dé lugar, ya sea por ondas de radio, microondas o láser, y de avanzar la tecnología hasta que sea posible visitarlos a bordo de nuestras propias naves espaciales (en su momento, posiblemente propugnaban el proyecto Daedalus como la mejor manera de indicar que los terrícolas ya tenían el potencial de alcanzar las estrellas, pero eso corresponde a un estudio aparte). 

Resulta claro que la oposición a ambas corrientes filosóficas del nebecismo se puede hallar no sólo dentro de la ufología, sino fuera de ella. Se acusa al nebecista de pecar de la misma creencia que el contactista: que nuestra humanidad es incapaz de resolver sus problemas y que resulta necesario invocar la ayuda de seres más avanzados para enfrentar las distintas crisis que nos desafían desde el siglo pasado. Otros tachan al nebecista de ingenuo por pensar que los SEDOM serían necesariamente “benévolos” dado su alto grado de tecnología (la ciencia-ficción nos ha dado una infinidad de ejemplos de lo contrario, como la especie de los “Borg” en las teleseries de Star Trek durante la década de los ’90). De hecho, según sus adversarios, el nebecista estaría cometiendo el mismo error que los neandertales o cro-magnones que se enfrentaron por primera vez a estos seres de las estrellas: tomarlos por dioses y querer rendirles culto. 

Aunque el interés en los antiguos astronautas se redujo al mínimo durante más de una década, resurgió gracias a los escritos de Zecharia Sitchin y el interés – dentro y fuera del quehacer ufológico – en la posibilidad de mundos destruidos como Nibiru y el origen extraterrestre de los “Annunaki” de la mitología sumeria y elamita. Los escritos del autor que usa el seudónimo de William Bramley también resucitaron el interés en los oscuros seres tutelares denominados “La Hermandad”, y cuyos fines siempre han sido contrarios a la evolución de la humanidad (The Gods of Eden) 

Buscando asentamientos extrahumanos 

Hugh F. Cochrane, ingeniero de profesión y escritor de temas esotéricos durante la década de los ‘70, mostró cierta curiosidad por el hecho de que las ruinas prehistóricas más imponentes del pasado se localizan entre los trópicos – 30 grados de latitud norte y sur del ecuador -- de nuestro planeta, debido, según él, a la facilidad de entrar y salir de nuestro planeta en las regiones cercanas al ecuador planetario. Aunque hay otras condiciones perfectamente justificables para que explicar la presencia de protoculturas en estas regiones, si mediar extraterrestres, escuchemos los planteamientos de Cochrane: 

“Por ejemplo, las imponentes estatuas de la isla de Pascua están en línea recta con el Tridente de los Andes en la Bahía de Pisco. De ahí pasamos a la planicie de Nazca con sus enigmáticas “pistas de aterrizaje” y los dibujos de animales, aves e insectos; luego pasamos a las misteriosas ciudades arruinadas del nordeste de Brasil. Cruzamos el mar y encontramos el macizo de Tassili con sus grabados de seres de otro mundo, y de ahí a las legendarias ciudades perdidas del Sahara, las pirámides de Egipto, las ruinas de Baalbek en el Líbano, los numerosos asentamientos de la antigua Persia e India, incluyendo la zona en que pueden escucharse los misteriosos “cañones de Barisal”, que nadie ha podido ver jamás. Seguimos y nos encontramos con los sorprendentes templos birmanos y siameses, las oscuras zonas de Nueva Guinea y las islas del Mar del Sur con sus extrañas leyendas, monumentos y ciudades olvidadas, y completamos el viaje regresando a la Isla de Pascua.”  (“The Worldwide Circle of Mystery” SAGA UFO Report, Dec. 1977, p.44-49) 

Regalos de visitantes prehistóricos 
  

Nicolás Roerich fue sin duda uno de los personajes más interesantes del siglo XX, encarnando a la perfección el concepto del "hombre renacentista", ya que se desempeñaba tanto como pintor de paisajes exóticos sino también diseñador de decorados y vestuarios para el ballet ruso, especialmente los Ritos de la primavera de Igor Stravinsky. Pero más que ninguna otra cosa, Roerich era un místico: sus viajes a lo largo de las Himalayas hasta el Tíbet en pos de conocimientos avanzados e inspiración espiritual fueron plasmados en obras tales como Altai-Himalaya (1929) y Shambhala (1930). 

Fue durante sus viajes en esta parte del mundo que Roerich supuestamente entró en contacto con las logias budistas fieles al "Rey del Mundo" - una figura considerada por muchos como el regente del destino de la Tierra desde Agharti, su reino subterráneo. Este gran señor planetario ha sido equiparado por algunas fuentes con los "oyarsas", o gobernantes angelicales de cada planeta, postulados por C.S. Lewis (el contertulio de J.R.R. Tolkien) en su obra Out of the Silent Planet. Y fue precisamente aquí, en esta enigmática parte de nuestro mundo, en donde se le confió a Roerich un artefacto sumamente curioso. 

Dicho artefacto, un fragmento de piedra radiante del tamaño de un dedo humano, posiblemente inscrito con cuatro símbolos parecidos a runas, fue conocido como el "Regalo de Orión" y se trata, supuestamente, de un casco de piedra de otro mundo. La piedra principal descansa en una de las altas torres de Shambhala, la capital del "Rey del Mundo", desde donde su benigna radiación ejerce influencia sobre los eventos que ocurren en la superficie. 

Uno de los cuadros de Roerich, conocido como "Chintamani", representa un potro que lleva a cuestas un baúl ornamentado: se dice que en este baúl viajaba el fragmento de las estrellas. Las órdenes impartidas a Roerich por los "jefes secretos" consistían, supuestamente, en transportar el fragmento a Europa, donde jugó un papel crítico en la formación de la Liga de las Naciones. Después de eso, el místico ruso devolvió el fragmento milagroso a sus dueños, tal vez hasta la misma Shambhala, aunque Roerich jamás alegó haber visitado dicho mundo desconocido. 

El aceptar las apariencias de este relato representa un salto en el vacío que muchos no están dispuestos a realizar. Aun así, el relato cuadra con la creencia en la llegada de objetos extraños provenientes de otros lugares, imbuidos de fuerzas positivas o negativas, y que aparecen una y otra vez en las tradiciones de nuestro mundo. ¿Sería el “Regalo de Orión” uno de los muchos supuestos legados de una civilización más adelantada que la nuestra, que pasó por nuestro mundo en algún momento de la historia? 

El astrónomo escocés Duncan Lunan comenta en su libro Interstellar Contact (Bantam,1974), que cuando los obreros del califa egipcio Al-Mamún consiguieron irrumpir en la Gran Pirámide de Keops en el año 800 de nuestra era, se sorprendieron al descubrir que el gran sarcófago en la Cámara del Rey no tenía tapa, aunque había sido diseñada para portar una. Los profanadores de tumbas se quedaron atónitos al descubrir "un pozo" no muy lejos del punto en que lograron forzar la entrada al pasadizo ascendente que conduce a la Cámara del Rey. "La parte superior del pozo", escribe Lunan, "había sido sellada originalmente, pero en algún momento, se le abrió desde abajo con suficiente fuerza como para dañar el muro adyacente, como si se hubiera hecho uso de explosivos". El autor sugiere la posibilidad de que si la pirámide de Keops efectivamente fue profanada por desconocidos que hicieron uso de dicha ruta, resulta factible que se hayan levado la tapa del sarcófago de diorita, que portaba "un archivo computarizado que conservaba la pirámide". Lunan agrega que estos desconocidos sabían exactamente a dónde dirigirse, y que sellaron la pirámide después de salir, "como si jamás hubiera sido profanada". 

Algunos podrán creer que el destacado astrónomo pudo haberse dejado llevar por sus propias especulaciones en este caso, pero tanto estudiosos como arqueólogos y esotéricos se han preguntado sobre el propósito del enigmático sarcófago de diorita que ocupa el centro de la Cámara del Rey. Todas las partes - tanto conservadores como librepensadores - concuerdan en que jamás se le utilizó como la sepultura de un faraón olvidado, ya fuese Keops o algún otro. ¿Qué objeto pudo haberse colocado, con devoción y reverencia, dentro del sarcófago de diorita? ¿Qué objeto sin nombre merecía ser consagrado de tal modo en los albores de la civilización humana? 

En su obra maestra, "La octava torre", John Keel sugiere la posibilidad de que la Gran Pirámide y la enigmática cámara con el sarcófago de diorita pudieron haber sido utilizadas para albergar un artefacto de origen sobrenatural, tal vez el Arca de la Alianza o hasta el misterioso fragmento de piedra meteorítica conservado en la Kaaba en La Meca. De ser así, bien pudiera ser que estuviésemos de cara al más importante de los artefactos misteriosos: un dispositivo multimilenario colocado por una civilización extrahumana para vigilar el progreso de la recién nacida humanidad (los fans de la ciencia-ficción recordarán el singular monolito de la película 2001 de Kubrick) o influenciar el desarrollo de nuestra especie en formas insospechadas. 

La perspectiva de Keel sobre el asunto no es tan benigna. La "octava torre" que sirve de título a su obra es "una especie de cápsula de tiempo electrónica, que sigue funcionando sin sentido ni propósito después de millones de años", plagándonos con fenómenos parafísicos como los OVNI y seres extraños, y tal vez rigiendo las oleadas de locura que afectan a la humanidad siglo tras siglo. 

¿Resulta posible combinar las teorías de Lunan con las de Keel? Si alguien profanó la Gran Pirámide en algún momento de la antigüedad, con pleno conocimiento de lo que se albergaba adentro, y lo extrajo, ¿dónde está ahora? Si el mayor de todos los "objetos fuera de sitio" resulta ser el superordenador paranormal plasmado en los escritos de Keel, ¿cuál sería su paradero actual? Tal vez algún planeta en otro sistema solar, desde el que se sigue vigilando el progreso del “experimento Tierra”. 

¿Homo Sapiens u Homo Spaciens? 

Es muy posible que el lector esté familiarizado con el nombre de Otto Binder por las teorías vertidas por este escritor sobre la presencia del fenomeno ovni en la Luna y los encuentros entre astronautas y supuestos platívolos. Aunque algunas fuentes indican que Binder fue “empleado de la NASA”, de hecho  fue un contratista independiente ocupado por el programa espacial con base a los diez libros de divulgación científica que figuraban en su currículum. Binder fue, además, director de la revista Space World y autor de la columna periodística  Our Space Age, que apareció en los periódicos estadounidenses seis dias a la semana durante la era de los primeros lanzamientos espaciales. 

El fallecido Binder se convirtió en el campeón de las obras de otro autor, Max Flindt, ingeniero y técnico de laboratorio para el laboratorio Lawrence Livermore en California y ayudante de los genios científicos Glenn Seaborg y Edward Teller. A pesar de su formación en las “ciencias duras”, Flindt no ocultaba su pasión por el tema de los ovnis y la posibilidad del origen extrahumano de nuestra especie como consecuencia de la experimentación genética por seres más avanzados. Al igual que Tomás de Aquino postuló sus “pruebas” sobre la existencia de la deidad, Flindt haría lo mismo para demostrar que nuestra especie era un producto de la genética avanzada y no de la evolución. Presentamos a continuación solo algunas de las teorías de Flindt encapsuladas por Otto Binder en su obra Unsolved Mysteries of the Past (NY: Tower, 1968): 

1)  Sólo los humanos pueden llorar. Ningún otro primate puede verter lágrimas en abundancia 

2)  La supersensibilidad de la piel humana. Ninguno de los animales inferiores goza del sentido de tacto que tienen los humanos. 

3)  La lentitud del proceso de deglución, que toma seis segundos en los humanos y es prácticamente instantáneo en los animales. 

4)  El peso cerebral de los humanos es más del triple que los otros animales, en proporción a su peso corporal. 

5)  A pesar de ser una criatura híbrida, los humanos pueden reproducirse, cosa que no  ocurre con los demás híbridos en nuestro mundo. 

No cabe duda que un biólogo reñiría con Flindt sobre estos planteamientos tan absolutistas, pero el investigador siguió aportando más observaciones controvertidas, como el hecho de que el óvulo fertilizado en las hembras humanas se adhiere al útero en vez de “flotar”, como sucede en otras especies; que la esquizofrenia es exclusiva a nuestra especie, atreviéndose a especular que los esquizofrénicos viven en dos mundos como resultado de la “memoria racial” de corresponder a dos mundos distintos – el de los astronautas avanzados de un mundo desconocido y el de los cavernícolas. “Bajo el concepto del origen híbrido de los humanos”, dice el autor, “la esquizofrenia deja de ser un misterio para convertirse en una interrelación clara del choque glandular y las fuerzas del sistema nervios dentro de la víctima, debido a dos orígenes totalmente dispares en el pasado lejano”. 

“Así pues, concluye Flindt, la humanidad merece ser descrita como homo spaciens en vez homo sapiens.” 

Ningún experimento es perfecto, sin embargo, y a pesar de su avance tecnológico, los “antiguos astronautas” (o SEDOM, recordando el mote de Briazack y Mennick) cometieron errores bastante graves durante el transcurso de sus manipulaciones, produciendo los gigantes que figuran en los mitos de casi todas las culturas terrestres, y peor aún, las quimeras que llenan nuestras pesadillas: hombres-cabra, hombres-lobo y otras aberraciones. Flindt atribuye esto a que los científicos extrahumanos intentaron realizar su hibridaje con una variedad de animales terrestres. Este concepto choca con lo postulado por otro gran escritor sobre el tema de los antiguos astronautas, Richard E. Mooney, cuyo libro Gods of Air and Darkness (NY: Fawcett, 1976) sugiere que las quimeras fueron el triste resultado de la proximidad de animales y humanos a “los motores atómicos de una nave espacial”. 

El propio Mooney lanzó sus propias hipótesis sobre el origen extraterrestre de la humanidad en este libro y en uno anterior, Colony: Earth (1973), sugiriendo la hipótesis de que las “sacudidas” que solemos padecer todos durante el sueño – la sensación de estar cayendo, seguida por un despertar inmediato – representan el recuerdo de estar flotando en la ingravidez de una nave espacial, concretamente la enorme “arca” que seguramente trajo a nuestros antepasados remotos. “El homo sapiens”, escribe Mooney, “pudo haber surgido originalmente en un mundo a millones de años luz de distancia y millones de años atrás. Si la humanidad llegó a nuestro planeta en algún momento en el pasado, tal vez esto fue debido a que su mundo ya estaba en vias de volverse inhabitable, o si no, fue enviada a este planeta para habitarlo y adecuarlo a su especie. Resulta posible visualizar a la humanidad desplazándose de planeta en planeta. Es posible que este proceso se haya realizado por millones de años, y seguirá tomando lugar por muchos millones más”. 

Pero, si nuestros antepasados lejanos llegaron a este mundo con la misión de establecer una colonia para su especie, o un puesto de avanzada para una especie de “imperio galáctico”, ¿cómo perdimos el contacto con la imaginaria metrópoli sideral, y olvidamos nuestros orígenes? Mooney nos brinda la respuesta de que reveses en el proceso de colonización, conflictos armados entre bandos de colonos contra sus dirigentes, o desastres climáticos pudieron resultar en una inmersión total en la barbarie en cuestión de dos generaciones. Las naves espaciales que los trajeron a este planeta habrían sido desguasadas y sus materiales utilizados para otros fines (y que seguimos hallando como OOPARTS. “Después de algunos milenios,” comenta Mooney, “surgirían religiones y nuevos mitos para explicar el origen de la especie”. 

 Y si seguimos devanando el hilo que nos ofrece Mooney, sería posible afirmar la posibilidad que los ovnis (si creemos en su origen extraplanetario, algo que nunca se ha establecido) serían las naves de la metrópoli galáctica, que vienen a contemplar con cierto azoro los desmanes que cometen día a día sus primos lejanos en un planeta alejado del hinterland galáctico. El concepto tiene cierto encanto, de hecho, recordando un poco a la trilogía de la Fundación escrita por Asimov en los años ’30. Tal vez el día menos pensado se producirá el “macroaterrizaje” tan ansiado por los grupos contactistas desde la década de la época de Adamski, pero en vez de descargar hermanos espaciales, saldrán las fuerzas armadas de algún régimen interestelar, dispuestas a reclamar su colonia perdida y ponernos a trabajar. 

 Scott Corrales 




ADN MODIFICADO POR ALIENS ? : 

LA MARCA DE LOS DIOSES 

Visitantes extraterrestres podrían haber interferido en la evolución de nuestros antepasados mediante ingeniería genética. 

CARLOS E. CASERO 

España 

http://www.paleoastronautica.com 

El hecho de aceptar la hipótesis de visitas extraterrestres en un pasado lejano abre un amplio abanico de posibilidades de cómo  pudieron desarrollarse los acontecimientos a su llegada. Entre esas posibilidades, podríamos destacar que en algún momento dichos visitantes pudieron interferir premeditadamente en la evolución de nuestros antepasados. Hagamos un poco de prehistoria: el primer homínido, conocido con el nombre  Australopithecus (4 millones de años aproximadamente), dio lugar al Homo habilis (2,5 millones de años)  el primer espécimen del género Homo, al que pertenecemos los seres humanos modernos, los Homo sapiens sapiens. En algún punto de esta evolución de cuatro millones de años, es posible que alguno de nuestros ancestros haya podido ser manipulado genéticamente para servir a los propósitos de estos antiguos viajeros. 

Todos los seres humanos formamos parte sin excepción de la especie Homo sapiens sapiens, existiendo a su vez distinta familias o razas  divididas inicialmente en cuatro grandes grupos: negroide, caucasoide, australoide y mongoloide, diferenciadas desde la prehistoria por diferentes motivos como podrían ser la climatología o la alimentación propicia de su área geográfica. En cualquier caso todos los genetistas inician el periplo de nuestra especie hace unos 143.000 años aproximadamente, basados en los estudios de una hembra Homo de procedencia africana, conocida popularmente como la “Eva mitocondrial”. De ella descenderíamos todos los individuos de las cuatro familias o razas citadas anteriormente, como sugiere la comparación del ADN mitocondrial de distintas razas y regiones que señalan claramente que todas las secuencias de este ADN tienen la misma envoltura molecular que la “Eva” africana. Las mitocondrias son unos elementos celulares que sólo pasan de la madre a las hijas, de la misma forma que el “cromosoma Y” sólo se transmite de varón padre a varón hijo. Y he aquí un gran punto de confrontación en la comunidad científica, pues también existe un “Adán cromosoma Y” de origen africano que a pesar de que asimismo prueba de manera irrefutable que todos descendemos de él, no coincide en el tiempo con “su Eva”. Para “ella” se ha estimado una antigüedad  aproximada de 143.000 años, mientras que a su supuesto “Adán” se le estima su existencia hace unos 59.000 años. Mucho tiempo de diferencia sin duda para que tan singular parejita  a la vez, se proclamaran como nuestros primeros abuelos. 

No hay un punto de acuerdo, pero algunos investigadores como el profesor Peter Oefner de la Universidad de Stanford justifican esta contradicción de la siguiente manera: 

“…Hace 59.000 años, un solo cromosoma Y empezó a predominar. Todavía podemos verlo en algunos de los actuales habitantes de Sudán y Etiopía. Todos los demás cromosomas Y que venían de los tiempos de Eva, 84.000 años antes, se acabaron perdiendo. La razón de esto podría ser la selección sexual, es decir, que las mujeres preferían sistemáticamente a un tipo de hombres que tendían a llevar el nuevo cromosoma. O quizá esos hombres tenían alguna ventaja selectiva en la caza o en la lucha…” 

Dicho de otra manera, en algún momento y por razones desconocidas una mutación dotó a un tipo particular de macho de la especie Homo Sapiens, de una aureola a mitad de camino entre la sensualidad de Rodolfo Valentino y las manitas de MacGyver, que encandiló a todas las hembras hasta el punto de poner de “patitas en la calle” a los que habían sido hasta el momento sus vetustos, primitivos y peor dotados compañeros, condenándoles cruelmente a una abstinencia sexual de por vida, y demostrando hasta el día de hoy quién lleva realmente los pantalones en la cueva, perdón, digo… casa. 

Si no fuera así, ¿tuvo algo que ver en ese desencuentro entre “Adán y Eva” la posibilidad que barajábamos inicialmente de una hipotética intervención extraterrestre? 

Según los paleontólogos y genetistas, hace unos 70.000 años los descendientes primero de “Eva”  y después de “Adán” emigraron rumbo a Asia y Oriente Medio desde las tierras de África, para posteriormente dirigirse hacia Europa  y América del Norte, saltando de Siberia a Alaska, para proseguir hacia el sur y completar el dominio de todo el continente americano. 

¿70.000 años es tiempo suficiente según la teoría evolucionista para conformar todas las diferencias físicas existentes entre las diferentes familias o razas de la especie Homo sapiens sapiens? ¿Cabe la posibilidad de una manipulación genética para diferenciar o acentuar determinadas características físicas y hacerlas más distinguibles las unas de las otras? 

¿Por qué crearon los dioses al hombre según todas las tradiciones de la antigüedad? 

“…Tomó, pues, Dios al hombre, y lo puso en el huerto del Edén, para que lo labrara y lo guardase…” (Génesis 2:15) 

"…Yo he creado al genio y a la humanidad sólo para que me adoren…" (Corán 51:56) 

“…Engendraré un primitivo humilde; -hombre- será su nombre. Crearé un trabajador primitivo; él se hará cargo del servicio de los dioses, para que ellos puedan estar cómodos…”  (Epopeya de la Creación – antigua sumeria) 

“… ¡Ya se acercan el amanecer y la aurora; hagamos al que nos sustentará y alimentará! ¿Cómo haremos para ser invocados, para ser recordados sobre la tierra? Ya hemos probado con nuestras primeras obras, nuestras primeras criaturas; pero no se pudo lograr que fuésemos alabados y venerados por ellos. Así, pues, probemos a hacer unos seres obedientes, respetuosos, que nos sustenten y alimenten. Así dijeron…” (Popol Vuh –  tradición maya sobre la creación del hombre) 

Repasando estas citas de antiguos libros sagrados de diferentes culturas, el origen y la causa principal de que los dioses crearan al hombre fue pura y simplemente por conveniencia e interés. Nuestro único propósito no fue otro más que la necesidad de poseer unos meros operarios serviles y obedientes al servicio exclusivo de las supuestas divinidades y con derecho sobre sus bienes y destinos. Este sentido de la propiedad y exclusividad que los dioses tenían sobre el conjunto de la humanidad, ¿no les llevaría a diferenciar físicamente a unos humanos de otros como nosotros marcamos el ganado con algún tipo de señal o marca? 

Los mandamientos y preceptos de todas las antiguas religiones siempre condenaron el mestizaje entre personas de distintas etnias y religiones por ser un acto impuro, constituyendo no pocas veces un castigo que costaba la vida. Era una violación de las órdenes de su dueño y señor, su dios, porque entre otras cosas eran “su” pueblo elegido. ¿Genética y religión pudieron ser la marca que los dioses impusieron a sus rebaños humanos? 

No puedo por menos que recordar la figura de un investigador español, tachado la mayoría de las veces de radical e histriónico a la hora de tratar el origen de las religiones y la relación de los humanos con sus dioses. Me refiero al ex-jesuita Salvador Freixedo que siempre ha denunciado públicamente el papel de estos mismos “dioses”, que nada tienen que ver con el concepto de Dios que él tiene y en el que cree. Pues bien, en su libro “Defendámonos de los Dioses”, relata un claro ejemplo del sentido de la propiedad y del servilismo exigido por parte de estos dioses a sus “rebaños humanos”.  Expone el paralelismo entre dos pueblos distanciados en el espacio y en el tiempo, como son los hebreos por un lado y los aztecas por otro. En el primero de los casos, Yahvé, el dios de Israel, ordena a su pueblo abandonar Egipto y marchar en dirección a una tierra prometida. Del mismo modo, Huitzilopochtli, el dios de los mexicas, también ordena la marcha de toda su gente camino de otra tierra prometida más al sur de donde se encontraban asentados inicialmente, la mítica tierra de Aztlán. 

Freixedo describe así la figura de estos dioses: “…La personalidad de Yahvé era muy parecida a la de Huitzilopochtli. Ambos querían ser considerados como protectores y hasta como padres, pero eran tremendamente exigentes, implacables en sus frecuentes castigos y muy prontos a la ira…”. 

El éxodo emprendido por los israelitas les llevaría a peregrinar por el desierto durante 40 años, enfrentándose a todo tipo de calamidades y luchas con otros pueblos que encontraron en su camino, corriendo ríos de sangre.  Mucho más largo fue el camino recorrido por los aztecas o mexicas, tanto en la distancia como en el tiempo empleado, más de dos siglos de sufrimiento y calvario, y donde la sangre también fue protagonista indiscutible. A su vez, ambos pueblos fueron acompañados físicamente por “su pastor” o dios. En el caso de Yahvé en forma de nube por el día y columna de fuego y humo por la noche. Mientras, Huitzilopochtli dirigía a su rebaño desde el cielo en forma de una gran “águila blanca”. Del mismo modo, tanto uno como  otro establecieron las órdenes oportunas con todo tipo de detalles para que transportaran un “cofre o arca” que facilitase la comunicación con sus respectivas castas sacerdotales y que, al establecerse en algún lugar durante un tiempo más prolongado de lo normal, construyesen un templo para alojar y resguardar el “cofre o arca”. 

Tampoco pasa por alto Salvador Freixedo que Yahvé y Huitzilopochtli abandonasen a sus respectivos rebaños en unos momentos históricos decisivos, la ocupación por parte de Roma  de las tierras que prometió a los israelitas y la conquista española  del imperio azteca. Los Templos de Jerusalén y Tenochtitlán, el ejemplo más claro de la comunión entre los dioses y sus pueblos, nunca más recuperaron su esplendor. ¿Acaso cambiaron de dueño los pueblos hebreo y mexica o cambió la ética de los dioses sobre la propiedad de especímenes humanos? 

Hoy en día la manipulación genética se encuentra en plena expansión, las diferentes industrias la emplean en función de las necesidades de producción, abarcando desde el control de plagas en la agricultura a la eliminación de enfermedades hereditarias de padres a hijos. Sus límites vienen determinados por la ética imperante del momento en nuestra sociedad, sobre todo, aquello que relacione la manipulación con el ser humano, como su clonación o modificación, es decir, la creación se seres humanos a la carta. 

Sólo cabría preguntarnos si una civilización extraterrestre tendría la misma ética a la hora de manipular genéticamente a otra especie en pleno proceso evolutivo, para poder servirse de ella y afianzar su comodidad y prosperidad. La respuesta tendríamos que encontrarla en nosotros mismos, en las modificaciones llevadas a la práctica sobre ratones, cerdos, ovejas o monos, e incluso de una forma más oculta, sobre propios seres humanos. ¿No estamos jugando ya a ser dioses? ¿Marcaremos nosotros también en un futuro no muy lejano a especies de nuestra creación? 

Carlos E. Casero 




LOS EXTRAÑOS OBJETOS IMPOSIBLES (O.O.P) : 

El enigma de los Objetos Imposibles 

Parecería ser que otros objetos extraños (conocidos en inglés como OOPARTS, out-of-place-objects u objetos fuera de sitio en el lenguaje de la investigación forteana) también fueron descubiertos... 

 Hace algunos años la revista rusa Aura-Z publicó un artículo por el investigador ruso Vladimir Rubtsov acerca de un hallazgo de alta extrañeza: un artefacto misterioso conocido únicamente por el apelativo "la bola negra" y cuyo origen era supuestamente extraterrestre. La esfera había sido sometida a la consideración de especialistas de gran prestigio de la Academia Rusa de Ciencias, el Instituto de Ingeniería Física de Moscú, y la Asociación Industrial y Científica Soyuz. 

El descubrimiento del aparato fue producto de un accidente afortunado. En 1975, durante la realización de excavaciones rutinarias en una cantera en el sur de la Ucrania, los obreros dieron con el objeto a una profundidad de 8 metros. Uno de los trabajadores quedó sorprendido por la configuración casi perfecta del objeto y la extrajo, llevándola a su hogar como una novedad para su hijo. 

Con el paso del tiempo, la capa de arcilla que cubría el objeto comenzó a desmoronarse, revelando una esfera de consistencia parecida a la obsidiana. Un maestro llevó la extraña formación al museo comarcal, en donde permaneció por muchos años antes de llegar a las manos de Boris Naumenko, académico adjunto al Instituto de Ciencias Terrestres. Naumenko y sus colegas habían oído relatos sobre el supuesto origen "extraterrestre" del objeto y sus poderes "psíquicos", así que se lanzaron a realizar una investigación científica del objeto para averiguar su composición y origen. 

Las pruebas iniciales ensayadas sobre la "bola negra" revelaron que pesaba entre cuatrocientos y seiscientos gramos, tenían un diámetro de 18 pulgadas, y estaba revestida de una capa amarillenta de depósitos varios. No fue posible determinar su edad, aunque el descubrimiento se había producido en una capa de arcilla de diez millones de años de edad, tomando en cuenta la posibilidad de que el objeto pudo haber sido depositado allí posteriormente. Sin embargo, resultó posible estimar que las partículas que rodeaban el objeto tenían varios millones de años de edad. 

El investigador Rubtsov pasa a decir en su artículo que se practicaron varias radiografías al objeto y se descubrió que tenía un núcleo cuya densidad era menor que cero. La superficie vidriosa del objeto no guardaba parecido alguno con las sustancia vítreas conocidas, y la antigüedad del objeto eliminaba la posibilidad de que el objeto fuese manufacturado por civilizaciones humanas. 

Y si resultaba cierto que el objeto era artificial, representaba la tecnología de una sociedad no humana y posiblemente extraplanetaria. La masa negativa del núcleo del objeto llevó a varios sabios a pensar que se trataba de un envase que contenía antimateria: parte del sistema de propulsión de una posible astronave. Rubstov comenta que la única manera de determinar el contenido del objeto era perforándolo, con resultados que bien pudieran ser catastróficos. 

Parecería ser que otros objetos extraños (conocidos en inglés como OOPARTS, out-of-place-objects u objetos fuera de sitio en el lenguaje de la investigación forteana) también fueron descubiertos en la antigua Unión Soviética. En 1993, se encontró un objeto de forma espiral en una mina de los Urales. Las pruebas metalúrgicas comprobaron que se trataba de un artefacto hecho de wolframio y molibdeno y cuya edad podía fecharse entre veinte mil y trescientos mil años de edad. 

La extraña bola de la familia Betz 

 Pero mucho antes de que se descubrieran objetos extraños en Eurasia, una familia en la ciudad de Jacksonville (Florida, EE UU) había descubierto un artefacto que desafió todos los intentos realizados por clasificarla. 

Según una noticia de Prensa Asociada del 12 de abril de 1974, Antoine Betz y su esposa Gerri encontraron un objeto de forma esférica que pesaba unos 9 kilogramos y cuyas dimensiones eran menores que las de una bola de jugar a los bolos. El extraño artefacto parecía estar hecho de un metal altamente pulido y fue hallado justo en medio del patio delantero de la casa de los Betz. 

La "bola Betz", como se le llegaría a conocer, era capaz de realizar proezas verdaderamente asombrosas, como rodar hacia un lugar determinado por su propia cuenta y regresar a la persona que la había hecho rodar; vibraba y zumbaba como respuesta a los acordes de una guitarra. El interés por la esfera la convirtió en la sensación del momento, llegando a atraer la curiosidad de la Marina de Guerra de EE UU, que la pidió prestada a los Betz para someterla a una serie de pruebas. Los escépticos no demoraron en presentarse, alegando que la milagrosa esfera de metal no era más que una válvula de retención de una fábrica de papel, y la curiosidad del público se extinguió después de dicha aseveración. 

Sin embargo, el investigador Bill Baker llegó a establecer que la "bola Betz" era tan increíble como se había pensado originalmente. Presentando los datos producidos por las pruebas oficiales, Baker comprobó que el objeto parecía albergar cuatro objetos distintos en su interior y que contaba con tres polos magnéticos no lineales: una anomalía científica. Si se le golpeaba con un martillo, el objeto producía sonidos como una campana; si se le colocaba sobre una mesa de vidrio, el objeto parecía ir "en busca" de la orilla de la mesa para luego alejarse de ella; si se inclinaba la superficie de vidrio, el objeto se desplazaba -asombrosamente- en el sentido contrario. La especulación sobre la verdadera naturaleza del objeto misterioso iba desde una sonda alienígena hasta un dispositivo antigravitatorio extraído de un OVNI derribado. 
  

El "fichero de delincuentes" de los objetos extraños 

Los objetos artificiales de alta extrañeza como la "bola negra" en Rusia o la "bola Betz" difícilmente pueden considerarse como únicos en su clase. Se tratan, sencillamente, de añadiduras modernas a una colección de dispositivos de alta extrañeza que han sembrado la superficie de nuestro mundo durante siglos. Después de su descubrimiento, estos objetos son analizados, escudriñados y evaluados antes de caer en el olvido, o desaparecer por completo, a menudo de manera extraña. El más famoso -y controvertido- de ellos lo es, sin duda, el cubo de Gurlt. 

Este cubo o paralelepípedo de color plomizo, con caras ligeramente convexas, se descubrió en una veta carbonífera en Austria en 1865 cuya edad era de varios millones de años. Los estudiosos alemanes y austriacos que examinaron el dispositivo no dudaron que era artificial ni que había sido depositado en la veta en épocas más recientes. Cuando no fue posible adelantar los estudios sobre el objeto, el cubo (bautizado con el nombre de uno de los investigadores, el Dr. Gurlt) fue puesto a la vista del público en el museo de Salzburgo. 

Algunos científicos opinaron que el objeto, hecho de acero al carbón, era de origen meteorítico y que había sido "reprocesado" hasta alcanzar su forma cúbica, dejando sin contestar la interrogante más significativa: ¿qué o quién era capaz de reprocesar metales durante la era de los dinosaurios? 

 El extraño objeto aparentemente fue destruido durante el bombardeo de Salzburgo en la Segunda Guerra Mundial, pero cuando un periodista ruso visitó el museo de dicha ciudad en la década de los años 70 con miras a escribir una nota sobre el objeto anómalo, el conservador del museo le informó que "no existían pruebas normales" sobre la existencia del objeto: se habían perdido todos los archivos del museo desde 1880 hasta 1910. El periodista tachó el cubo de Gurlt de fraude, y así se le considera como tal hasta el día de hoy. 

Aunque resulta conveniente para todas las partes en el asunto descartar el artefacto como fraudulento, el fallecido autor francés Jacques Bergier, escribió sobre estos objetos detenidamente en su obra Las visitas extraterrestres desde el pasado prehistórico hasta el presente (Signet, 1975). Bergier sugirió que los artefactos anómalos representaban los sofisticados métodos de recopilación de datos de una civilización extrahumana, agregando que tales objetos serían capaces de albergar una gran cantidad de informacion mediante el grabado en los átomos de hierro. Bergier consideraba que un cubo o cilindro con las dimensiones del desaparecido objeto estudiado por Gurlt podría contener diez millones de años en datos, añadiendo que radiaciones sutiles invisibles a nuestra tecnología podrían "alimentar" dichos objetos hasta ser recuperados por sus dueños... quienesquiera que sean. 

Pero el peso de la carga no descansa sobre el desaparecido cubo de Gurlt. Las selvas centroamericanas, por ejemplo, albergan enormes esferas de piedra cuyo propósito se desconoce, a pesar de numerosas teorías que las caracterizan como representaciones de sistemas solares extraterrestres, dispositivos de recaudación de energía y otras posibilidades. 

Si estos enigmáticos objetos representan la evidencia más concreta de una presencia extraterrestre en el planeta Tierra, sería posible entonces sugerir que la misión de muchos de los "aterrizajes de OVNIs" consiste en recuperar tales dispositivos de recolección de datos, que habrían sido depositados, lógicamente, en lugares de acceso difícil o dónde la civilización humana aún no habría llegado. Sin embargo, los escépticos se quejarían que de ser así, seguramente sería posible coger desapercibido a un alienígena con las manos en la masa, por así decirlo. 
  

En busca del mayor de los artefactos misteriosos 

El astrónomo escocés Duncan Lunan comenta en su libro Interstellar Contact (Bantam, 1974), que cuando los obreros del califa egipcio Al-Mamún consiguieron irrumpir en la Gran Pirámide de Keops en el año 800 de nuestra era, se sorprendieron al descubrir que el gran sarcófago en la Cámara del Rey no tenía tapa, aunque había sido diseñada para portar una. Los profanadores de tumbas se quedaron atónitos al descubrir "un pozo" no muy lejos del punto en que lograron forzar la entrada al pasadizo ascendente que conduce a la Cámara del Rey. 

"La parte superior del pozo", escribe Lunan, "había sido sellada originalmente, pero en algún momento, se le abrió desde abajo con suficiente fuerza como para dañar el muro adyacente, como si se hubiera hecho uso de explosivos". El autor sugiere la posibilidad de que si la pirámide de Keops efectivamente fue profanada por desconocidos que hicieron uso de dicha ruta, resulta factible que se hayan llevado la tapa del sarcófago de diorita, que portaba "un archivo computarizado que conservaba la pirámide". Lunan agrega que estos desconocidos sabían exactamente a dónde dirigirse, y que sellaron la pirámide después de salir, "como si jamás hubiera sido profanada". 

Algunos podrán creer que el destacado astrónomo pudo haberse dejado llevar por sus propias especulaciones en este caso, pero tanto estudiosos como arqueólogos y esotéricos se han preguntado sobre el propósito del enigmático sarcófago de diorita que ocupa el centro de la Cámara del Rey. Todas las partes -tanto conservadores como librepensadores- concuerdan en que jamás se le utilizó como la sepultura de un faraón olvidado, ya fuese Keops o algún otro. ¿Qué objeto pudo haberse colocado, con devoción y reverencia, dentro del sarcófago de diorita? ¿Qué objeto sin nombre merecía ser consagrado de tal modo en los albores de la civilización humana? 

En su obra maestra, La octava torre, John Keel sugiere la posibilidad de que la Gran Pirámide y la enigmática cámara con el sarcófago de diorita pudieron haber sido utilizadas para albergar un artefacto de origen sobrenatural, tal vez el Arca de la Alianza o hasta el misterioso fragmento de piedra meteorítica conservado en la Kaaba en La Meca. De ser así, bien pudiera ser que estuviésemos de cara al más importante de los artefactos misteriosos: un dispositivo multimilenario colocado por una civilización extrahumana o parahumana para vigilar el progreso de la recién nacida humanidad, o influenciar el desarrollo de nuestra especie en formas insospechadas. 

 La perspectiva de Keel sobre el asunto no es tan benigna. La "octava torre" que sirve de título a su obra es "una especie de cápsula de tiempo electrónica, que sigue funcionando sin sentido ni propósito después de millones de años", plagándonos con fenómenos parafísicos como los OVNI y seres extraños, y tal vez rigiendo las oleadas de locura que afectan a la humanidad siglo tras siglo. 

¿Resulta posible combinar las teorías de Lunan con las de Keel? Si alguien profanó la Gran Pirámide en algún momento de la antigüedad, con pleno conocimiento de lo que se albergaba adentro, y lo extrajo, ¿dónde está ahora? Si el mayor de todos los "objetos fuera de sitio" resulta ser el superordenador paranormal plasmado en los escritos de Keel, ¿cuál sería su paradero actual? 

El sendero de la especulación nos invita a proseguir: existe la posibilidad de que la misteriosa piedra negra conocida como la Kaaba, venerada en Arabia Saudita hasta el día de hoy por mil millones de musulmanes, sea el objeto en cuestión. También podría ser el enigmático cubo de Gurlt, que desapareció de manera oportuna durante la confusión de un bombardeo aéreo. El objeto puede estar oculto en cualquier parte del mundo, custodiado por una "hermandad" dedicada a protegerla contra los profanos. El mismo Duncan Lunan ofrece la posibilidad de que los seres extraños descritos por el profeta Ezequiel alrededor del 600 a.C. formaban parte de una misión de rescate espacial encargada de recuperar el objeto. La verdad del asunto casi seguramente será más extraña que la ficción. 

Tan sutil como un árbol volador 

Resulta difícil categorizar un árbol como artefacto, y hasta el relato de un árbol fuera de sitio se escapa a las miras de este trabajo. Sin embargo, el grado de "fuereza de sitio" (si se me permite la expresión) de este fenómeno desafía la categorización. 

El incidente en cuestión, que nos hiciera llegar el colega Dr. Oscar Padilla Lara, se produjo el Jueves Santo del año 1985 en el Cerro del Tablón, situado en la población guatemalteca de Barcenas, municipio de Villa Nueva. A eso de las 11 a.m., Andelino Hernández y Miguel Aguilera ocupaban un puesto de radio de emergencia en la cima del Cerro del Tablón, coordinando las operaciones de varios equipos enfrascados en labores de rescate. Aguilera se apercibió de "un número de puntos pequeños" que volaban en círculo a una altura considerable. A través de un par de prismáticos, quedó sorprendido al ver que los puntos en cuestión eran de hecho "azacuanes", buitres de la ruralía guatemalteca. Tal era el número de buitres que resultaba imposible contarlos. Pero más sorprendente aún era un objeto cilíndrico a mayor altura, aparentemente en el centro de la circunferencia formada por las aves de rapiña. 

Aguzando los ojos al máximo, Aguilera emitió un grito sofocado. El objeto cilíndrico, cada vez más claramente definido en las lentes de los prismáticos, se acercaba de forma amenazante. Se trataba del enorme tronco de un árbol que lanzaba fuego por las raíces. 

El atónito espectador informó a su compañero que un enorme árbol en llamas se dirigía justo hacia ellos. El otro hombre pensó que su amigo bromeaba hasta que miró por los prismáticos. Según el testimonio de Aguilera, tanto él como su compañero se sintieron anegados de temor en lo que el tronco en llamas - visible ahora a simple vista, y dejando una estela de humo negro a su paso - alcanzaba su velocidad de llegada. El proyectil de madera se dirigía nítidamente hacia la desguarecida colina, y no había escape. 

De repente, una fuerza invisible se adueñó del objeto para frenar su alocado descenso. "Era como si una mano invisible lo guiara...permaneció inmóvil por algunos segundos, y fue a caer en un barranco no muy lejos de nuestro campamento" -  informa el testimonio. 

A estas alturas, más trabajadores de rescate se habían unido a los dos operadores de radio y se realizó una misión de búsqueda hacia el supuesto lugar de impacto. La inspección cercana reveló que el tronco del árbol era verdaderamente enorme (cinco metros en diámetro) y que el árbol tenía restos de hierba, tierra y follaje envueltos alrededor de sus raíces, que seguían ardiendo. Este hecho convirtió la misión en una operación improvisada de lucha contra incendios para evitar una conflagración general. La pregunta sin respuesta para los trabajadores de rescate era, obviamente, de dónde pudo haber venido semejante objeto. 

Aguilera especuló que la "levitación electromagnética" producida por el paso de un OVNI (se habían producido avistamientos en la zona) pudo haber creado un torbellino lo suficientemente poderoso como para arrancar el gran árbol de la tierra e incendiarlo con la "radiación" de la supuesta nave espacial. En vista del altísimo cociente de alta extrañeza del fenómeno, es posible que su teoría fuese tan buena como cualquier otra. 
  

MAS OBJETOS FUERA DE LUGAR : 

por Bruce L. Cathie 

traducción de Adela Kaufmann 

Versión original 
 extraido de The Energy Grid - Harmonic 695 

EN 1961 ARQUEÓLOGOS EXCAVANDO EN LA COLINA PALATINA, en Roma, descubrieron una habitación previamente desconocida. En un nicho de esta habitación había una pintura, cuyo tema era tan asombroso que no se ha encontrado ninguna explicación satisfactoria para todas las sombras de creencias. 

¿La pintura? 

En la parte central está lo que parece ser una moderna nave espacial, de hecho, un cohete. Está de pie en una plataforma de lanzamiento, y de ella salen cables o tipos; en el fondo hay una pared muy alta—para todo el mundo parecía una réplica. 

Pregunten a Ivan T. Sanderson, ex-funcionario de inteligencia naval británica y distinguido biólogo: 

¿Qué era eso que pintó el artista romano? ¿Era imaginación? ¿Realidad? ¿Una predicción del futuro? UNA reproducción de la pintura aparece en su libro, los Visitantes no Invitados. 

Merece un cuidadoso escrutinio. Por qué una pintura de una nave-cohete debe aparecer en la pared de un cuarto oculto que data de tiempos antiguos—cómo es posible que esté allí (sí, allí está!) —podría suponer cualquiera. Sin embargo, es muy curioso que hayan muchos eslabones más entre lugares de culto y viajes espaciales de lo que uno se podría siquiera atrever a pensar. 

Esto no está pensado como una declaración irreverente; no hay necesidad de tomar ofensa por cualquier cosa escrita en este capítulo, por lectores devotos Cristianos o de otras creencias. Pero nos gustaría presentar algunos hechos y algunas teorías que podrían tender a abrir fascinantes líneas de investigación para un trabajo serio de investigación. 

Considere, en primer lugar, un lugar típico de culto en cualquier país del mundo hoy; y reflejen que la arquitectura religiosa virtualmente ha seguido un modelo específico de edades pasadas. Matemáticamente hablando, la arquitectura del tipo de la desplegada en las grandes catedrales de Europa, por ejemplo, presentaría el mayor reto posible a los diseñadores y a los constructores de ese tiempo, con las grandes naves, estructuras bajas y arcos extraordinarios. 

Planos que datan del siglo 12, dicen algunos, que representan el más fino florecer de la arquitectura religiosa, y se cree que fue diseñado sobre los principios de platónicos de matemáticas, en los cuales serían expresadas las armonías de todo el universo. 

Miren fijamente las caras de los reyes y reinas, finamente esculpidos en Chartres, representaciones no identificadas y desconocidas; con expresiones de suprema nobleza, ellos miran hacia abajo hacia los miles de turistas que vienen cada año. Mire las espirales gemelas de la poderosa catedral—y mentalmente compare su forma y proporciones con aquéllos del Apolo 12. 

Mire cualquier iglesia cristiana con nuevos ojos, y vea el parecido entre la espiral de la iglesia típica y una nave cohete típica. Los cuadros de estudio de mezquitas islámicas, las pagodas orientales, los templos budistas; los lugares de culto en India, Tailandia, el Medio Oriente: vea cómo sus torres vuelan hacia arriba, hacia dónde la mayoría de las personas cree que “el cielo” se encuentra. 

Permitiendo las diferencias entre el Occidente y Oriente en la interpretación de detalle, intente conseguir un cuadro de la Radiografía mental de las estructuras de la torre básicas—y vea cómo igual ellos realmente están bajo las sumas superficiales de varias formas de contrafuertes, decoraciones de gárgolas o tallados en relieve. 

La Torre de la Campana de Iván el Grande en el Kremlin, visto con los ojos recientemente-abiertos, es un cohete del tres-fases, cubierto con una cápsula semi-esférica; los cohetes de muchas etapas fueron disfrazados como torres, rodeando las iglesias de Santa Sophia, Constantinopla son repentinamente obvias; los bellos arcos góticos dentro de la Catedral de Colonia repiten la forma de cohete; pagodas chinas, templos hindú y estupas, torres de campana de Armenia y simples iglesias rurales en todas partes en el mundo cristiano – todas repentinamente parecen haber sido construidas expresamente en imitación de naves espaciales. 

Pero concedida la coincidencia de la forma, ¿por qué? 

Ésa es una pregunta que Vyacheslav Zaitsev, filólogo en la Academia de Bielorusia de Ciencias, ha buscado contestar en varios trabajos (las Reminiscencias Cósmicas en las Reliquias Escritas del Pasado; La Evolución del Universo y Seres Inteligentes; más los muchos artículos de la revista, condensaciones de algunos de éstos, que de vez en cuando aparecen en la revista Sputnik). 

del libro 'The Occult Connection' por Ken Hudnall 

Pero este campo de investigación no fue abierto por Zaitsev; él le da el crédito a Nikolai Rynin, un amigo y alumno de Konstantin Tsiolkovsky, el científico ruso que al principio de este siglo estableció los principios para la construcción de cohetes espaciales. 

Más de hace cuarenta años, Rynin estaba atrayendo la atención a las correspondencias en los mitos de varias gentes con respecto a las visitas a la Tierra por parte de seres de otros mundos. En 1959, otro científico ruso, Agrest Modesto, consideró tantos eventos descritos en la Biblia eran, de hecho, referencias a visitas hechas a este planeta por astronautas de otros mundos. Tres años después el astrofísico americano, Carl Sagan, publicó una hipótesis similar. 

Permítanos estar claro sobre esto, no hay apoyo científico para la teoría que se ha puesto adelante y a la cual nosotros llamamos ahora la atención a que el parecido entre la arquitectura religiosa y las máquinas diseñadas para el viaje espacial no son solamente una coincidencia. Para una versión recientemente publicada y la cuenta actualizada de evidencia deducidas de las inscripciones de piedras antiguas, fuentes Bíblicas y otras escrituras y artefactos, vea el libro de Erich von Daniken, “Los Carruajes de los Dioses”. 

Este arqueólogo suizo también antepone provocativa teoría de que los orígenes del hombre están vinculados con las visitas a la Tierra de seres de otros planetas en tiempos antiguos. 

Regresando a la arquitectura de las iglesias: 

¿de dónde vino el arquetipo — el arquetipo que ha sido perpetuado con una ligera variación, desde los tiempos antiguos al día presente? ¿Y cuáles son las razones para las particulares formas de ese arquetipo? 

Cuando David ascendió al cielo, el Apócrifo relata que los ángeles le mostraron “la imagen de la iglesia” que iba a convertirse en el arquetipo del Templo de Jerusalén. 

Regresando a la tierra David construyeron un modelo de esto de memoria, y le ordenó a su hijo, Salomón, que erigiera una Casa del Señor a lo largo de las mismas líneas. Así fue como se cree, que fue concebido el Templo de Jerusalén, construido en el siglo 10 A.C. 

Ésta es la pregunta de Zaitsev que es, por supuesto, retórica: 

“¿Quizás la ‘imagen de la iglesia' era la imagen de una nave-espacial? ¿Quizás algún ser humano fue inducido por los astronautas a ir ‘a bordo la máquina celestial, ' dónde él vio la morada de Dios? Tal interpretación de esta antigua leyenda Judaica sobre el origen del Templo de Solomon todavía parecería más creíble a la luz de otros textos, notablemente el Apócrifo.” 

Los Hindú creían que sus templos estaban construidos a la imagen de aquéllos de otros mundos, de nuevo, siendo el diseño revelado por una deidad. El trabajo clásico, Ramayana, dice de un “el carro celestial,” un vehículo de dos pisos con “muchos cuartos y ventanas” qué “rugía como un león” al ser lanzado, “emitía un sonido de un solo tono” y “ardía como llamaradas rojas” al corrió a través del aire, hasta que finalmente parecía ‘un cometa en el cielo’.1 

Otra fuente, el Mahabharata, dice que el vehículo era “activado por un relámpago alado.” La obra Sánscrita, Samarangana Sutradhara, contiene una larga descripción del vehículo, que en las obras de los Vedas es llamado Vimana. 

1 VyscheslavZaitsev, “Templos y Naves Espaciales”, in Sputnik, Sept., 1968. 

Como señala Zaitsev: 

“Cristiano y Judío, como el budista y Brahmanista, la arquitectura se remonta a una sola fuente, un cierto ‘templo celestial', la mirada de la cual en la Tierra fue mejor imitada por iglesias abovedadas.” 

Supongamos que naves espaciales de otros planetas aterrizaron en la Tierra hace mucho, para el hombre primitivo, ¿no hubiera sido el efecto bastante similar a aquel de los “cultos de carga” por los aterrizajes de modernos aviones en tales lugares como Nueva Guinea y Nueva Bretaña en tiempos recientes? 

En esos últimos casos, la llegada del avión condujo a un culto de las criaturas que llegaron cerca de las naves, y varias prácticas religiosas fueron adoptadas como medios de intentar inducir el regreso del avión y su carga mágica. Una palabra o dos acerca del “cultos de la carga,” como los han nombrado los antropólogos. 

Se cree haber brotado primero en Fiji en los 1880s, el patrón siempre se ha repetido; un profeta aparece de entre las personas y proclama la venida de la salvación, posiblemente en la forma de una nave o un avión, cargado con una hueste de bienes, yendo desde refrigeradores hasta comida enlatada. El ordena ciertos rituales, e incluso tales actividades como la construcción de un almacén, la imitación de una pista de aterrizaje o un hangar o muelle. 

Básicamente todos esos cultos son probablemente primitivas tentativas poner en el movimiento los cambios sociales necesarios, requeridos para tratar con una situación de conflicto cultural, el choque con del moderno y lo “civilizado” sobre lo antiguo y “bárbaro” — todo en disfraz de una nueva religión. En tiempos antiguos, uno podría conjeturar que las naves vinieron a este planeta de otro mundo (otros mundos?), trayendo a extraños seres, y extraños—pero inmensamente útiles—géneros. 

Quizás las naves salieron, quizás otras permanecieron; quizás algunos permanecían en órbita, y algunos hombres de este planeta, reconocidos por su inteligencia superior o los poderes de liderazgo, comparados a otros en su grupo, fueron transportados a los vehículos espaciales presentando regalos — y dando instrucciones en simples tecnologías, como la invención de la rueda, canales de la irrigación, buenas técnicas de trabajo con piedra o metal, y así sucesivamente. 

Ciertamente hay razón para creer que algo de eso puede haber pasado, posiblemente hace unos 15,000 años. Porque fue aproximadamente por ese tiempo que el hombre empezó un macizo descanso-a través del manejo de sí mismo y de su ambiente, un hecho que nunca ha sido explicado satisfactoriamente. Hace tanto tiempo, el hombre repentinamente, sin ninguna razón aparente, comenzó a desarrollar nuevas técnicas en tales asuntos como astillar huesos para crear herramientas, aunque técnicas existentes han estado en boga durante casi un millón de años. 

El hombre es un enigma para los biólogos, tan tremendamente diferente de sus parientes más cercanos, los monos gigantes, si habríamos de aceptar la teoría de Darwin de la evolución. Entre los primates, recientes estudios han mostrado que el hombre tiene 312 características únicas y exclusivas que ningún otro primate posee. Por alguna razón él ha evolucionado a un paso que, comparado con aquel de la evolución de otras criaturas en este planeta, sólo puede describirse como increíblemente rápido. 

El proceso evolutivo se conoce como ser muy lento, imperceptible sobre el curso de, incluso cientos de generaciones. 

El mayor logro evolutivo del hombre era desarrollar un cerebro, el cual, desde una capacidad de 400 centímetros cúbicos (establecido de muy tempranos cráneos de hombres parecidos a monos) evolucionaron a una capacidad de 1300 cc, en el espacio de un millón de años – un mero tic el reloj evolutivo. No obstante, tomó algunos treinta millones de años, por otra parte, para que los primates evolucionaran una mano con un pulgar opuesto, el cual, según los evolucionistas, e lo que le dio al hombre su ventaja en la raza. 

Dos escritores estadounidenses, Otto Binder y Max Flindt, recientemente han puesto adelante una teoría postulando que la respuesta solo puede quedar con una visita a esta planeta en tiempos antiguos, de otra inteligencia de otro mundo, y con esfuerzo consciente por parte de los visitantes de engendrar una raza de hombres en la tierra, ya sea por motivos altruistas o en espíritu de experimentación biológica. 

Si esos hombres espaciales estuvieron aquí, 

¿Realmente se fueron alguna vez? 

¿Dio su presencia surgimiento al mito casi universal del origen racial, una descendencia, por seres superiores de “las estrellas” o “el cielo”? 

¿Y habrán, esos pies, en tiempos antiguos, caminado sobre las verdes montañas de Inglaterra? 

La pregunta sobre experimentos biológicos, la dejamos a los biólogos. Pero busque usted mismo por evidencias – y empiece una avalancha. Le sugerimos las siguientes áreas, para una investigación provechosa: Mitos y leyendas. 

Las antiguas obras religiosas clásicas de todos los países habitados desde hace mucho, mucho tiempo – particularmente India, China, Sumeria, Babilonia, Egipto. 

Un reciente examen de los sistemas de conocimiento, religiosos y científicos del “secreto”, incluyendo obras de alquimia, astronomía, los libros secretos de las ordenes masónicas y rosacruces, y el sistema enseñado en tiempos modernos por Gurdieff, arquitectura religiosa. 

La “inexplicable” presencia de lo que Ivan Sanderson llama OOPARTS (para Artefactos Fuera de Lugar - Out Of Place Artifacts) y OOPTHS (Cosas fuera de lugar - Out Of Place Things). 

Para el resto de este capítulo le daremos una mirada a algunos del más excelentes “objetos del fuera-de-lugar:” 

En 1965 un arqueólogo chino publicó un informe que especuló que seres del espacio pudieron haber visitado este planeta hace unos 12,000 años. Sus principales artículos de evidencia vinieron de las cuevas en las Montañas de Bayan-Kara-Ula, en la frontera de China-Tíbet. Aquí se ha encontrado unos 700 discos de piedra cubiertos con misteriosos diseños y escritos. Cada disco tiene un agujero en el centro de donde salen en espiral una doble ranura fuera de la circunferencia. 

Las cuevas están hasta el momento habitadas por personas de los Ham y las tribus Dropa— frágiles personas, de sólo unos cuatro pies de altura; ellos desafían cualquier clasificación étnica. Los discos han sido fechados de hace varios miles de años. 

Cuando finalmente fueron descifrados, uno de los jeroglíficos, posiblemente puesto por un antiguo miembro de la tribu de Ham, se lee: 

“Los Dropas bajaron de las nubes en sus planeadores. Nuestros hombres, mujeres y niños se escondieron en las cuevas diez veces antes de la salida del sol. Cuando por fin entendieron el idioma de señas de los Dropas, ellos comprendieron que los recién venidos tenían intenciones pacíficas... ”bajaron de las nubes en sus planeadores. Nuestros hombres, mujeres y niños se escondieron en las cuevas diez veces antes de la salida del sol. Cuando por fin ellos entendieron el idioma de la señal del Dropas, ellos comprendieron que los recién venidos tenían intenciones pacíficas...” 

Los discos estaban grabados o rascados libres de partícula adheridas de roca, y fueron enviados a Moscú para estudio. Allí, los científicos hicieron dos sorprendentes descubrimientos: los discos contenían una gran cantidad de cobalto y otros metales; y fueron encontrados que vibraban en un raro ritmo, como si llevasen una carga eléctrica o eran parte de un circuito eléctrico. 

Arte primitivo – dibujos rupestres, figurillas de arcilla – proporcionan una abundancia de material para el investigador serio hacia la posibilidad de visitantes espaciales habiendo estado aquí hace mucho tiempo. 

Un cuadro de piedra encontrado cerca del pueblo de Fergana, Uzbekistán, es de lo que parece a astronauta; un artista en los Alpes suizos dibujó un cuadro de un hombre, hace 4000 años, con un casco espacial; una pintura de pared de una nave cohete en un nicho de un cuarto secreto, bajo una antigua iglesia romana ya ha sido mencionado: un fresco en el Monasterio de Dechany, Yugoslavia, representa ángeles que vuelan dentro de máquinas que as asemejan cercanamente a una nave espacial actual; algo muy parecido a una nave espacial se ve en un icono del siglo XVII. La Resurrección de Jesucristo, en la Academia Teológica de Moscú, como representado la Casa del Señor. 

Arqueólogos japoneses han encontrado a varias estatuillas de arcilla Dogu en varias excavaciones—de humanoides vestidos en trajes espaciales muy peculiares, con cascos que cubren sus cabezas completamente. En los casos, las representaciones de algo semejante a gafas tipo rayas, filtros para respirar, antenas, ayudas auditivas e incluso dispositivos para visión nocturna. 

Pinturas de “hombres espaciales” en roca han sido encontradas en el Sahara, en Australia, en Asia Central Soviética y en otras partes de los mundos antiguos y nuevos. Hay tantos dibujos conocidos y talladuras de esta clase, de hecho, que se han vuelto conocidas como “las cartas de presentación de viajeros del espacio”. 

Cuando llegamos a ver las OOPARTES, como opuestas a las representaciones en paredes de roca y figurillas, las primeras son, 

“indisputablemente objetos fabricados o artificiales que se dice que han sido encontrados dentro de estrato de roca sólida y sin tocar, así como han sido encontrados fósiles de animales y plantas.” 1 

1 Ivan T. Sanderson, los Visitantes Gratuitos, Cowles, 1967. 

Algunas de las más sorprendentes OOPARTS que han salido a la luz incluyen, 

Clavos de acero de cabezas planas, descubiertos en profundas canteras de piedra arenisca en Escocia. 

Finos hilos de oro dentro de grandes bloques de una cantera grande de piedra caliza en Inglaterra del Norte 

Un recipiente metálico, en forma de campana, de una roca en Dorchester, Inglaterra, el metal conteniendo una gran proporción de plata. 

Una variedad de objetos encontrados dentro de trozos de carbón (lo cual los haría datar hacia atrás a por lo menos unos doce millones de años), incluyendo una bellísima cadena de oro de intrincada habilidad, un premio para una Sra. Culp de Illinois, quien la encontró cuando un pedazo grande de carbón que estaba metiendo en su estufa, en 1891, se quebró en dos partes. 

Un objeto en el Museo de Salzburg, Austria, es otro misterio – un cubo perfecto de níquel-hierro meteórico, de aproximadamente dos pulgadas cuadradas, el cual está abrazado por una profunda ranura muy precisamente torneada, que se entiende que fue mecanizada, encontrada en un bloque de carbón que habrá tenido entre doce y veintiséis millones de años de antigüedad. 

Un ingeniero alemán, comprometido en construir cloacas para la ciudad de Bagdad, descubrió sobre un estante polvoriento en el museo local, entre objetos etiquetados como “objetos rituales”, algunas “piedras” fechando por lo menos mil años atrás. 

Solo una cosa fue otro pedazo de conocimiento: las “piedras” eran, de hecho, baterías. 

Otros artículos fuera-de-lugar incluyen un notable modelo del sistema solar que data de los tiempos antiguos y fue recuperado de un lecho-marino, y en cual los movimientos de planetas y sus satélites alrededor del sol son efectuados con precisión, dándole vuelta a cigüeñal; estos trabajos, la habilidad y los materiales excluyen la construcción de este increíble dispositivo en tiempos recientes. 

¿De donde vino este detallado conocimiento astronómico? 

¿Y de donde vino la tecnología para la fabricación del modelo? 

Extraído de Fenómenos Paranormales (Telépolis) 




PORQUE LOS DIOSES Y ALIENS SE NOS PARECEN ? : 

 POR QUÉ LOS EXTRATERRESTRES SE NOS PARECEN 
La pregunta sobre por qué los seres extraterrestres habrían de pensar y actuar de manera semejante al hombre está mal formulada 

Dr. h.c. ERICH VON DÄNIKEN 
Suiza 
www.daniken.com 

En ocasiones parece que todos los enemigos de la Teoría del Antiguo Astronauta se hubieran unido cual conjuradores para ponerse de acuerdo sobre un argumento básico irrefutable: “Los extraterrestres nunca fueron semejantes a los humanos.” 

Esta objeción se me ha hecho una y otra vez en discusiones públicas, en innumerables cartas, e incluso aparece en publicaciones científicas. 

Como fuente de dichas argumentaciones se recurre siempre, en el ámbito de habla germana, al nombre de Hoimar von Ditfurth. Los polacos citan a Stanislav Lem, y los norteamericanos se remiten a Carl Sagan. Pero el argumento es en todos los casos el mismo: 

a)  La vida en la Tierra es una casualidad única. Los átomos forman moléculas y   macromoléculas. En una infinita carrera de fenómenos casuales, y de interacciones físicas, surgió de esta forma el ADN y, finalmente, la célula. 

b)  La célula, como la unidad viva más pequeña, es la base de la evolución biológica. Todo lo demás es mutación y selección. 

c)  Puesto que este proceso sólo ha podido tener lugar en nuestro planeta – ya que sólo aquí existen condiciones “terrenales” - , las formas de vida extraterrestres tienen que tener una constitución completamente diferente a causa de su estructura molecular básica. 

d)  Resulta totalmente absurda la suposición de que la vida extraterrestre pueda pensar y actuar de manera semejante a la humana. 

Esta doctrina de Ditfurth no es en realidad moderna, sino más bien anticuada. Es cierto que muchos científicos – incluso el premio Nobel alemán Manfred Eigen – afirman que la vida surgió por azar, pero al mismo tiempo la élite científica es plenamente consciente de que esa afirmación es imposible. Porque resulta que el “azar” nada tiene que ver con la ciencia exacta. Así, el mismo Manfred Eigen (en su libro “El juego”) relativiza la cadena de casualidades con lo milagro: 

“La fracción de estructuras proteicas que puede haber sido creada en el conjunto de la historia de nuestro planeta es efectivamente tan minúscula, que la existencia de moléculas de enzimas eficientes linda en lo milagroso.” 

Y el mundialmente famoso astrónomo británico Sir Bernard Novell atestigua en su libro “In the Centre of Immensities”: 

“La probabilidad de tal acontecimiento casual conducente a la formación de la molécula proteica más elemental es inimaginablemente reducida. Bajo las condiciones liminares del tiempo y del espacio, resulta efectivamente igual a cero.” 

Contrariamente a la errónea creencia, tan difundida hoy en día y ya alimentada en las escuelas, de que la vida puede ser obtenida en el laboratorio, afirmo rotundamente que ningún experimento jamás realizado en todo el planeta ha sido capaz de crear vida. Se han realizado cientos de miles de experimentos en laboratorio, y a diario se intentan de nuevo. En los llamados experimentos de Miller (nombrados así por el bioquímico Stanley Miller), han podido obtenerse complicadas combinaciones químicas de todo tipo, pero jamás VIDA. En contra de la creación de vida por medio de cadenas de azar y efectos físicos recíprocos, existen dos leyes inquebrantables: 

La ley de efectos de masa (no admite la creación de enzimas en el llamado “caldo original”). 

Las leyes de la entropía (dado que en el caldo original los procesos químicos son reversibles, según tales leyes debería producirse más “desorden” que “orden”). 

Los científicos conocen tales dificultades. Pero se consuelan con la fe – totalmente injustificable – de que en una evolución de miles de millones de años también resulta posible lo imposible. Es como si se metieran cien minúsculos componentes de un reloj de pulsera en una coctelera y luego se procediera a agitarla durante unos miles de millones de años. ¡Jamás el azar logrará obtener de allí un reloj de pulsera! 

¿Dónde nos crearon? 

En los últimos tiempos algunos cerebros inteligentes buscan alguna salida a esta situación. Así, por ejemplo, en junio de 1980 se celebró en la Universidad Hebrea de Jerusalén un simposio sobre el tema “¿Vino Adán del espacio exterior?”. Y en noviembre de 1980 una reunión de científicos celebrada en la Universidad de Maryland se ocupó de la misma pregunta. En ambas reuniones, los científicos llegaron a la conclusión mayoritaria de que la vida no nació en nuestro planeta. 

Pero si la vida no se creó aquí, ¿dónde entonces? ¿Y cómo quedó trasplantada en la Tierra? 

Resulta inútil discutir sobre el dónde: en algún lugar del Universo. En cuanto a la segunda pregunta, existen teorías muy interesantes. En una conferencia pronunciada en Londres, el astrofísico británico Sir Fred Hoyle subrayó que ni la inteligencia ni la vida aparecieron en la Tierra. 

Según Hoyle, el ser humano constituye la reaparición de una temprana forma de vida inteligente, que se habría descompuesto en una especie de conjunto por elementos, cuyas partes integrantes habrían quedado distribuidas por todo el espacio del Universo. Dicho juego de componentes habría contenido la totalidad de los elementos biológicos básicos que constituyen la vida tal y como nosotros la conocemos. Cuando este conjunto biológico o molecular llegó a la Tierra, se ensambló de una forma exactamente predeterminada, de manera semejante a como de la semilla de un fruto sólo puede nacer un determinado fruto. El programa final ya está codificado en el juego de componentes. 

El premio Nobel Francis Crick, descubridor de la doble hélice del ADN, propugnó en un artículo titulado “Semillas de las estrellas” la opinión de que las naves espaciales resultaban demasiado lentas para colonizar una galaxia: 

“¿No sería entonces mejor enviar organismos capaces de sobrevivir este largísimo viaje, fácilmente transportables, y que pudieran germinar en un protoocéano? Para tal función, lo más adecuado serían bacterias, pues al ser tan diminutas, podrían ser enviadas en grandes cantidades. Su supervivencia es casi ilimitada incluso a temperaturas muy bajas, y hay una gran posibilidad de que se multiplicaran rápidamente en el “caldo” de un protoocéano. Quizá no sea casualidad que los organismos fósiles más antiguos que hemos descubierto hasta el momento correspondan exactamente a este tipo de vida.” 

¿Qué tiene que ver todo esto con la pregunta de si los extraterrestres son semejantes a los humanos? 

Alguna forma de vida inteligente fue la primera en crearse en el Universo. Y dicha forma de vida envió “bombas de vida” con millones de gérmenes de vida en todas direcciones de la propia galaxia. Muchas de tales “bombas” no alcanzaron ningún objetivo o meta, avanzan de eternidad en eternidad por el espacio o se queman bajo el sol. Otras alcanzan algún planeta apropiado en el que según el principio de la evolución tienen que desarrollarse seres “a su imagen y semejanza”. Todo ello continúa desarrollándose según el principio de la bola de nieve. Infinitamente, imparable. 

Dado que tales gérmenes de vida tan sólo pueden germinar en un planeta que disponga de unas premisas parecidas a las que imperan en el planeta de procedencia de la inteligencia originaria, la nueva forma de vida se desarrolla según la vieja ley. Es como si la semilla de un árbol europeo fuera trasladada a Australia. La semilla estaría en tierra extraña, en un continente alejado. A pesar de ello, la semilla dará paso a un árbol igual, con las mismas ramificaciones, las mismas hojas y los mismos frutos que el árbol del cual procede la semilla. Si el entorno australiano fuera inadecuado para dicha semilla, ésta no llegaría a germinar. Es decir: la semilla o bien muere o bien se desarrolla según el programa codificado. 

De igual manera ocurriría con las “bombas de vida” y los “gérmenes de vida”. Aquellos gérmenes que llegan a un planeta inadecuado, no idóneo, por ejemplo Júpiter, mueren, no tienen posibilidades de desarrollo. Otros, que llegan a un planeta adecuado, se desarrollan según el mismo programa. 

Algunos teóricos, como Hoimar von Ditfurth, olvidan simplemente que el origen de la vida no puede buscarse en nuestro planeta; somos “esquejes” de otro sistema. Puesto que el origen es el mismo, el resultado será semejante. 

Esta moderna forma de ver las cosas no excluye naturalmente que en el Universo pululen extrañas formas de vida, que no podamos imaginarnos ni con la más audaz fantasía. Sin embargo, los gérmenes de vida de tales seres no habrían germinado en nuestro planeta, no habrían sido capaces de desarrollarse. 

Somos como ellos 

¿Y por qué – dirá el crítico – los seres extraterrestres habrían de pensar y actuar de forma parecida a nosotros? En algún momento hace miles de años, alguna tripulación extraterrestre aterrizó en nuestro planeta. De los homínidos ya existentes por entonces, tomaron un ejemplar del que extrajeron una célula, la alteraron genéticamente, y la dejaron desarrollarse en un caldo de cultivo hasta la creación de un huevo. Dicho huevo fue implantado artificialmente en un ejemplar hembra de la misma especie, y esta hembra parió una cría. Como es natural, dicha cría poseía lógicamente todos los caracteres de la especie homínida original, sólo que gracias a la mutación genética artificial adquirió algo adicional que no poseían los padres: inteligencia. Dado que la manipulación genética había sido ejecutada “a imagen y semejanza” de la inteligencia extraterrestre, nos desarrollamos de forma parecida a los seres extraterrestres. 

La pregunta: ¿Por qué los extraterrestres piensan de forma parecida como nosotros? está mal formulada. Los extraterrestres no piensan a semejanza de nosotros; somos nosotros quienes pensamos a semejanza de ellos. Al fin y al cabo somos un producto de ellos. 

El modelo aquí desarrollado no contradice ni a la Teoría de la Evolución ni a la religión. En los Estados Unidos tiene lugar actualmente una lucha entre “evolucionistas” y “fundamentalistas”. Pero este enfrentamiento no conducirá a nada. Ambos bandos creen estar en posesión plena de la verdad. De hecho, tanto unos como otros sólo poseen media verdad. Si incluyeran el elemento extraterrestre en sus consideraciones, habrían solucionado de golpe todos los enigmas pendientes. El del origen de la vida y de la adquisición de inteligencia, así como el de la tradición religiosa, según la cual “Dios” creó al hombre “a imagen y semejanza” suya. 

Erich von Däniken 




STONEHENGE,CLAVES REALES : 

SE HAN CONOCIDO 2 (PATETICAS) INVESTIGACIONES QUE ACHACABAN A LUGAR DE PEREGRINACION O CEMENTERIO A ESTE LUGAR QUE MUESTRA CLARAMENTE UNA POSICION ASTRAL Y CUYO DIBUJO SE VE EN CROPS Y SIMBOLOS DEL ADN Y OTROS. 

Graciela Flain delante de las piedras colgantes en Inglaterra 

En un nuevo y reciente viaje alrededor del planeta Tierra de unos 30 mil kilómetros desde y hacia la ciudad de Sydney crucé el desierto de Broken Hill hacia Alice Spring, Darwin, entrando en el mar de Timor rumbo a Singapore. Manila quedó a la derecha y a la izquierda Jakarta. 
Hacia el norte la ruta aérea atravesó el mar Caspio y voló sobre las montañas del Cáucaso vía India, Pakistán, y parte de los Himalayas, recorriendo la zona oriental a unos 900 kilómetros por hora y a una altitud de 10.700 metros con una temperatura exterior de - 40º bajo cero. 

Algunos investigadores han lanzado la teoría que las primeras civilizaciones extraterrestres se establecieron en las montañas del Cáucaso. Y no es para menos pensarlo, ya que mirando el mapa frente a mi pantalla, las montañas del Cáucaso están situadas entre el mar Caspio y el mar Negro que está a su izquierda. Mares cerrados como grandes lagos, que de ser así, fueron muy bien elegidos por las civilizaciones extraterrestres. 
Debajo se encuentra Kiev donde se filmó "El hombre de Kiev". Retomando hacia Varsovia el vuelo sube a 11.500 metros de altura a una temperatura de hasta - 60º bajo cero continuando hacia Rusia y luego vía Frankfurt el vuelo aterrizó en Londres. 
Tempranito en una templada mañana londinense partí hacia Victoria Station donde me esperaba mi hija Andrea. 
La similitud de los barrios cercanos de la ciudad de Sydney con la zona ubicada en el trayecto de Londres a Victoria Station es notoria. 
La diferencia se encuentra en los taxímetros y autobuses londinense de dos pisos. 
A través de una calle angosta denominada Ruta Roja las edificaciones enormes de estilo clásico han sido divididas para alquilar sus habitaciones. Apartamentos con rejas adelante, con escaleras hacia el piso debajo del nivel de la calle recordándome al film "Espera la oscuridad" con Audrey Hepburn. 

Repentinamente aparece el río Támesis cruzado por varios puentes. Lo rodea un encanto arquitectónico y la travesía de los cruceros diarios más bien pues no es un río de aguas claras. 
La rambla costera o malecón es lo llamativo en esta zona que está cercada en ambas orillas, y los puentes en forma de arco. 
A la tarde ya en el poblado de Amesbury, dentro del distrito de Wiltshire, en la región sur de Inglaterra, nos encontramos con el misterio de Stonehegen. Asombroso de visitar por toda la parte enérgetica muy especial que allí existe. 
Mundialmente conocido este sitio, a raíz de la gran fuerza y fama que tiene con respecto a la posibilidad de que otras civilizaciones hayan hecho asombrosos trabajos de ingeniería en tantas partes del mundo. Estos misterios se componen entre otras, de líneas magnéticas. 
El investigador inglés David Icke  a través de sus libros y vídeos comparte su conocimiento al respecto. 
Se cree que estos canales de energía de la Tierra tienen una conexión con otros sitios como Salisbury. Ciudades con círculos de piedra. 
Según las estadísticas turísticas, todo el misterio que rodea el distrito de Wiltshire, en épocas como en otoño, es cuando las cosechas de los campos de maíz suben y se puede experimentar muchos círculos que son elaborados con una simetría mágica que aparecen de manera imprevista. 

No es nada sorprendente que esto ocurra aquí. La historia, la magia y el misterio de Stonehegen tiene una antiguedad de 6 mil años, un lugar donde está lleno de leyendas y misterios juntamente con los círculos de maíz. 
Nuevamente, Stonehegen es un monumento prehistórico de importancia única en el mundo entero. Tiene aún estructuras ceremoniales y domésticas, algunas de ellas realizadas por grupos espirituales y esótericos que llegan de todas partes del mundo. Una de las características remarcables de la orientación de Stonehegen es por su ubicación en la entrada y salida del sol, ya sea porque la cultura que la construyó hayan sido gente que adoraban al sol o porque el círculo que la rodea era parte de un calendario astronómico que aún permanece un misterio. 
La estructura de Stonehegen ya era un conjunto milenario en la época del imperio romano. Y su funcionalidad ha quedado olvidada y perdida en las noches de los tiempos. A lo largo de la historia este lugar ha ejercido una fuerte atracción y los visitantes nos maravillamos y nos preguntamos cómo fue construida. Tantas personas se han esforzado por eregir esta formidable construcción. El paso de los siglos se ha cobrado su saldo pero el monumento perdura imponente. Aunque hoy en día los que visitamos Stonehegen podemos ver la mitad de lo que fue el monumento, no deja de ser impresionante. Algunas de las piedras se han caído, otras se la llevaron para usarlas en la construcción de edificios o para reparar caminos en las granjas. Otras fueron dañadas por personas ansiosas de llevarse un recuerdo. A veces los visitantes alquilaban martillos que usaban para picar la piedra y llevarse fragmentos como recuerdo. 

Antes de la construcción de Stonehegen, toda la llanura de Salisbury era un bosque de altos pinos, muy distinto del paisaje que se puede apreciar ahora. Con el paso de los siglos se fue transformando en un paraje más abierto en el que se comenzó el proceso de construcción. 
Hegen en inglés antiguo significa colgar, por lo que Stonehegen vendría a significar, las piedras colgantes. Este hegen es el tercero y último de los construidos aquí. 
El primero, data aproximadamente del 3.050 A.C., hace más de 5 mil años y no estaba hecho de piedra. Consistía en un talúd o terraplén y una zanja de una anchura de unos cien metros con un círculo de postes de madera dentro del terraplén. La gran zanja fue escavada a mano usando astas de ciervo a modo de picos y omoplatos de ganado como pala. Como es de imaginarse esta sería una labor sumamente ardua pero eran las únicas herramientas de las que disponían. 

Las piedras están unidas a las otras por una serie continua de dinteles perfectamente ajustados sobre las columnas, curvados formando un gran círculo. Este círculo exterior encierra otro interior de piedras azules más pequeñas. Ambos círculos encierran otras dos filas dispuestas en forma de herradura. La mayor, formada por cinco arcos gigantes o trilitos y otra más pequeña de bloques de arenisca azulada. En las excavaciones se encontraron material que fueron datadas por medio de la técnica del carbono 14 lo que permitió dar una fecha aproximada a este primer Stonehegen alrededor del año 3 mil A.C. 
Sabemos además de la utilización de madera porque en 1.666, Jhon Aubrey, un famoso historiador del siglo XVII, aficionado a la arqueología, encontró los hoyos en los que los postes de madera habían estado colocados alrededor del borde del talúd. Estos hoyos se ven cuando se visita el complejo y se les conoce como los hoyos de Aubrey. 
El complejo tiene dos entradas originales, una de mayor tamaño al noroeste y otra mas pequeña al sur. Así que hace unos 5 mil años existía ya el primer emplazamiento en Stonehegen, un círculo de postes de madera rodeado por un talúd y una zanja profunda. Todo ello excavado a mano usando huesos de animales. 
La siguiente fase de construcción dio comienzo alrededor del 2.900 A.C. que se extendió a lo largo de tres siglos. Se eligieron estructuras de madera dentro de un terraplén y se rellenó la zanja enterrando en ella y en los hoyos de Aubrey, las cenizas de osamentas humanas posiblemente a modo de enterramiento ceremonial. 
Trescientos años más tarde, alrededor del 2.600 A.C. y coincidiendo aproximadamente con las construcciones de las pirámides de Egipto se levantó la primera estructura en Stonehegen. Transportaron las ocho piedras azules desde las colinas del suroeste de Gales a unos 385 kilómetros de distancia. Es posible que el transporte se realizara por mar en grandes balsas y luego corrían hacia arriba por el río Avon que pasa cerca de Amesbury y atraviesa Salisbury. 

No se sabe a ciencia cierta cómo posteriormente serían transportadas por tierra, hasta llegar al lugar. 
Los monolitos azules fueron clavados derechos en el suelo. Son las piedras más pequeñas que se pueden ver hoy dentro del círculo. No es un logro despreciable si se toma en cuenta que cada una pesa alrededor de 5 toneladas. Hoy en día, de algunas sólo quedan trozos pero otras se extienden soberbias en la misma posición que tuvieron a lo largo de los siglos. Pero el motivo del traslado continúa siendo un misterio. Pudiera ser debido que la piedra azul es más caliente al tacto que los otros tipos de roca. 
Las piedras azules están colocadas formando una herradura doble pero antes de que se complete esta fase de la construcción de Stonehegen, el trabajo se paralizó. Comenzó de nuevo 200 o 300 años más tarde con el proyecto de un Stonehegen nuevo y de mayor envergadura. 
Hace 5 mil años se construyó el primer hegen, hace 4.500 años se erigieron las piedras azules creándose el primer hegen de piedra y durante los siguientes mil años el círculo de piedra sufrió varias remodelaciones. Hubieron piedras azules más hacia el interior del círculo y colocando una piedra en el centro, ahora conocida como Piedra del Altar. Trajeron además varias piedras de areniscas de unos 30 kilómetros de distancia. 

Para dar forma a estos gigantes conocidos como salsen utilizaron bolas de piedra. Cada salsen empieza con una base que se va estrechando hacia arriba. Todavía se pueden ver algunas marcas en las piedras de este proceso de talla. Para efectuarlo usaron técnicas de carpintería. La columna alta, dentro, tiene un saliente en la parte superior y un hueco hecho en la parte inferior. 
Para que la estructura encajase bien, dañaron ensambladoras de ranura y lengueta en cada dintel de manera que encajan entre sí como las piezas de un rompecabezas. También le dieron cierta curvatura para formar un círculo, que une toda la estructura de piedras y le da una mayor solidez. 
Se desconoce cómo transportaron las arsenas hasta aquí, quizás en rodillos o en trineos. Una vez aquí no se sabe con certeza cómo lograron levantarlos, pues el más pesado de ellos alcanza las 45 toneladas lo que más o menos equivale al peso de siete elefantes adultos. 
Lo más probable es que para conseguirlo se cavara un pozo en  el que se introducía el bloque de piedra mediante palanca. Una vez en el foso y utilizando rodillos, cuñas, cuerdas y la fuerza de cientos de hombres, lograrían ponerlo en posición vertical. 
Sería una labor sumamente dura pues cada bloque tiene un tercio de su longitud bajo tierra. 
Finalmente lograrían colocarlos todos en posición a modo de dientes gigantes. 
Una vez colocadas las piedras verticales habría que situar los dinteles sobre ellas, pero este proceso es algo de lo que tampoco se tiene seguridad. Puede que construyeran una rampa de madera. La teoría más aceptada es la que dice que utilizaron plataformas de madera y con la combinación de palancas, cuñas y   herramientas lograron elevar los dinteles hasta su posición final, completando así el complejo. 
Enmarcada por el arco más lejano se puede ver la Hillstone o Piedra Talón. 
En el solsticio de verano, el Sol se eleva sobre la Piedra de Talón y sus rayos atraviesan el arco en dirección a la Piedra del Altar. 

Un sarsén que está tumbado en el centro del círculo habría estado también en posición vertical. 
Esta alineación parece indicar que el movimiento de la salida del Sol en solsticio de verano era un acontecimiento importante para los constructores de Stonehegen, lo mismo que en la edad media y hasta hoy en día entre ciertas culturas. 
Hay que tener en cuenta que hace miles de años, nuestros antepasados vivían gobernados por las estaciones del año, por lo que no es de extrañar que fuesen conscientes que éstas iban marcadas por los movimientos del Sol. 
Esta cultura se agrupaba en pequeños poblados. Eran expertos alfareros y carpinteros y también conocían la técnica de tejer paño. Todavía durante la época en que el complejo estaba en uso, comenzaron a trabajar el metal fabricando hachas y cuchillos de bronce y objetos más personales como joyas. También eran comerciantes e intercambiaban las herramientas que fabricaban por piedra traídas de lugares tan lejanos como Irlanda del Norte, Gales, el distrito de los lagos del norte de Inglaterra y la costa oeste. Vendían además productos de alfarería por todo el país. 
Era una sociedad próspera, y con la prosperidad llegó la división jerárquica de la sociedad. 
Una vez que el propósito verdadero de Stonehegen cayó en el olvido, surgieron muchos mitos y leyendas acerca del complejo. 
Siempre se ha especulado sobre el motivo de su construcción, y sobre cuál sería su uso. Durante mucho tiempo se creyó que habría sido un observatorio astronómico prehistórico. Hay quien llevó esta idea más allá, y sugirió que podría haber sido una especie de calendario para predecir el movimiento de los astros, pero estas teorías no están basadas científicamente. 

MITOS Y LEYENDAS DE STONEHEGEN 

Muchos de los mitos de la construcción de Stonehegen dice de una raza de gigantes. Pero una leyenda más antigua que data del siglo XVII habla del druida Merlín. 
Tras vencer a los sajones, el rey Aurelio Ambrosio decidió erigir un monumento conmemorativo a los 460 nobles que habían sido masacrados por los sajones en la bahía de Amercury. Pidió ayuda a Merlín quien le dijo: "Envía a buscar el anillo de los gigantes". Era éste, un círculo de piedra que había sido transportado a Irlanda desde Africa por unos gigantes. La hermana del rey se dirigió a Irlanda con 15 mil hombres. Llegaron al monte Cularus donde se encontraba el anillo pero por mucho que lo intentaron fueron incapaces de desmantelar las piedras. Merlín perdió la paciencia y con sus poderes mágicos las desmanteló el mismo y las trajo al sitio donde se encuentran hoy en día y las volvió a erigir de la misma manera que habían estado en Irlanda. 
Se cuenta que los reyes Aurelio y Uter Pendragón estaban enterrados aquí en Stonehegen. El hijo de Uter Pendragón fue el legendario rey Arturo, el de los caballeros de la mesa redonda. 
Según otro mito, fue el mismo Lucifer quien colocó las piedras aquí, bajo encargo de Merlín quien le pidió que las trajese desde una mujer anciana en Irlanda. Vestido de caballero, el diablo ofreció a la anciana tanto dinero como ésta fuera capaz de contarlo en el tiempo que él empleara en recoger las piedras. Ella pensó que la labor llevaría una cantidad inmensa de tiempo y que se haría rica, pero Lucifer la había engañado. Para cuando la anciana empezaba a contar el dinero, él ya había recogido todas las piedras y desaparecido. 

La cantidad de leyendas que atribuyen lo mágico a esta formación, la teoría que las piedras fueron traídas por seres extraterrestres no parece quedar demasiado fuera de lugar. También se les atribuían poderes curativos y se contaba que si se tiraban trozos o raspaduras en un pozo, la persona se quedaría limpia de toda criatura venenosa. 
La Station Stone o Piedra de Estación es otra de los misterios de Stonehegen. Se cree que en principio había cuatro de estas piedras aunque hoy en día sólo quedan dos. Pero, ¿para qué eran?; lo que si se sabe es que esta piedra está cerca de la posición por la que sale el Sol en el día más corto del año, en solsticio de invierno. Si las cuatro Piedras de Estación estuvieran en su lugar y se trazase una línea de una a otra, formarían un rectángulo perfecto alrededor del eje central del círculo. Si después se uniesen las cuatro esquinas, el lugar de intersección sería el centro del círculo, en donde la Piedra del Altar solía estar. 
Las Piedras de Estación han estado en Stonehegen desde hace mucho tiempo. Posiblemente fueran parte del primer hegen construído por lo que también es posible que sirvieran como indicación para los agrimensores prehistóricos. 

¿PORQUÉ SE CONSTRUYÓ STONEHEGEN ? LA PRIMERA VEZ… 

… y de nuevo otra vez, y otra más…? 
¿Era un centro de culto al Sol o era por el contrario un observatorio, un lugar desde donde se estudiaba la trayectoria del Sol y de la Luna? 
Por aquel entonces ciencia y religión no eran dos escuelas de pensamiento como son hoy en día. ¿Porqué tras cuidar del complejo tan celosamente durante tanto tiempo, casi 1.500 años, acabó por ser totalmente abandonado hace más de 3.500 años? 

Durante unos 300 años, la gente asoció a Stonehegen con los druidas aunque no hay evidencia que apoye esto. Parece que fué dicho por Aubrey, el descubridor de los llamados agujeros de Aubrey, el primero en sugerir esta conexión. Los cronistas romanos, alrededor de año 45 D.C. mencionan a los druidas como parte de una secta religiosa celta. Las crónicas romanas describen que los druidas celebraban sus ceremonias en claros del bosque y no en templos o complejos religiosos específicos. 
La Piedra de Talón está inclinada hacia el círculo como apuntando hacia él y a la cual no se le ha dado forma, de ahí su irregularidad. Marca el final de la avenida, la ruta procesional utilizada en las ceremonias que en la antiguedad se debieron celebrar aquí. Si se mira la base de la Piedra de Talón se observa una serie de pequeños rebordes o crestas en el suelo a cada lado. Son los bordes de la avenida que llegaba más allá de la ruta y seguía por el campo que está a continuación para luego girar a la derecha y subir la colina por entre los árboles. Bajaba después hasta la ribera del río Avon cerca de Amesbury. 
Imagínense lo impresionante que resultarían las piedras si se estuviese tomando parte en una de las procesiones que avanzaba hacia Stonehegen por esta avenida. La forma en la que los árboles están esculpidos crean la illusión óptica de una mayor proyección y el círculo tendría un aspecto imponente al ser visto mientras se avanzaba colina arriba. Puede que después de todo, sólo se tratase de un símbolo de poder. Quizás de ahí el significado de Stonehegen, una influencia poderosa sobre la vida cotidiana de la gente y un símbolo de la autoridad de la época que duró más de mil años. 
Pero si era un mero símbolo de poder, ¿porqué debió ser también un calendario? 
Estudiando la posición del Sol sobre las piedras se puede deducir el mes del año en el que estamos. En el solsticio de verano, en el mes de junio en el hemisferio norte, los rayos del sol atraviesan el arco central, pero en julio pasan por el arco ubicado a la izquierda de éste. En agosto, los rayos del sol pasan por el arco siguiente y así sucesivamente, a medida que los días se hacen más cortos, hasta que en diciembre, en el solsticio de invierno cuando se celebra el nacimiento de un nuevo año, los rayos del Sol entran por el arco más cercano a la Piedra de Estación. En enero continúa el ciclo hasta que en junio, una vez más, pasan por el arco central. 

De cara a la Piedra Talón se ve en el campo, un pequeño montículo o túmulo que se le da el nombre de barros y son tumbas prehistóricas. Hay otros barros a lo lejos y quizás esa sea la zona como mayor enterramiento de este tipo en un radio de 3 kilómetros. Aparecen en grupos como una disposición lineal. La forma de los enterramientos fue cambiando de generación en generación pasando de usarse tumbas colectivas a otras de caracter individual en la que los restos se colocaban en un hoyo acompañados de objetos tales como jarras de cerámica decorada o herramientas de silex. Si el difunto era una persona rica o importante también se enterraba con el cadáver, una daga de bronce u otros objetos decorativos de este material. Menos comunes eran las joyas de oro. En ocasiones se ha encontrado un perro y hasta un caballo enterrados con el difunto. Posteriormente apilaban la tierra hasta formar estos túmulos. Más adelante se enterraban nuevos restos o cenizas de cremaciones en los mismos túmulos. 
Entre la Piedra de Talón y el Círculo se encuentra la Piedra de Sacrificio. Ahora se encuentra tumbada en el piso. La piedra fue un altar de sacrificio. 
En 1986 Stonehegen fue declarado Patrimonio de la Humanidad. Este conducto es sin duda alguna uno de los más magníficos y misteriosos. Dando un giro de 360º de espacio se puede apreciar todo lo que se puede ver. El carácter especial de Stonehegen no radica simplemente en las piedras del conjunto sino en la vegetación que allí crece, incluso las manchas grises y amarillas de las piedras no son comunes. 
Incluso si nos lleváramos las piedras y las leyendas de Stonehegen, aún hay algo muy especial y secreto en el lugar. 
Un sentimiento que compartió el novelista inglés Thomas Hardi quién uso Stonehegen en una de sus obras, dice así: 
"Al acercarse el amanecer, la pálida luz argentada del horizonte hacía que hasta las partes más alejadas de la gran llanura pareciesen oscuras y cercanas y todo el paisaje rebosaba de una impresión de discreción, melancolía e incertidumbre, algo habitual antes de despuntar el día. 
Las columnas del este y sus arquitraves seguían oscurecidos contra la luz al igual que la gran Piedra del Sol que se encuentra detrás y la Piedra de Sacrificio ante el camino. El viento de la noche cesa y los charcos que se habían formado en las grietas de las rocas se quedaron inmóviles". 

 Stonehenge El último solsticio del milenio 

* EXTRAIDO DE : Revista Año Cero 

Laura G. De Rivera (Artículo aparecido originalmente en el núm. 45 de Enigmas) 
Construido hace 5.000 años según los ciclos anuales del sol y la luna, 
Stonehenge (Inglaterra) es para muchos un monumento al conocimiento y a la madre 
tierra. Cada solsticio de verano druidas, neo-hipíes y viajeros de todo el mundo 
se dan cita en sus alrededores para celebrar el renacer de la vida en su punto 
álgido anual. 

El solsticio es el momento del año en que el Sol está más lejos del ecuador: en 
verano alcanza su posición más al norte, y en invierno, su posición más al sur. 
En Stonehenge el primer rayo de Sol del solsticio de verano asoma por la Sun 
Stone (piedra Ramada también Heel Stone), penetrando con su sombra en el 
interior del círculo de piedras. Un momento mágico que representa la celebración 
de la vida. De la misma manera, la puesta de Sol en el solsticio de invierno 
simboliza la muerte. La entrada de Stonehenge recibe al Sol en verano, la salida 
lo despide en invierno. Vida y muerte son entendidos corno polos del cielo 
natural: renacer y regeneración. En el centro del círculo, la piedra Altar Stone 
actúa como eje entre el Cielo (masculino) y la Tierra (femenina). La unidad de 
todo lo creado, surge del matrimonio de contrarios, día y noche, Sol y Luna, 
muerte y vida, tiempo y espacio, consciente y subconsciente, masculino y 
femenino. Situado sobre uno de los poderosos centros de energía que tiene 
nuestra Madre Tierra, Stonehenge es para los druidas un "CorGawr" o círculo del 
tiempo, en el que desde hace siglos rinden homenaje a "la fuente de toda 
existencia ". 

En su ceremonia del amanecer saludan al Sol como símbolo de la Luz 
espiritual y ruegan por el regreso de la Era Dorada en la que la sabiduría será 
accesible a todos los hombres. Hoy en día el druidismo se considera como una 
escuela de conocimiento del Hombre y la Naturaleza. Las primeras referencias de 
los druidas en Reino Unido datan del 200 a. de C. y fueron escritas por el 
viajero griego Posidonio. La wicca y el neo-paganismo, que también entienden el 
destino del Hombre dentro de los cielos de la Naturaleza, celebran en este día 
el rito de Alban Henún, fiesta de la vida, la sensualidad, la reproducción y el 
cambio. Construido en los tiempos neolíticos del matriarcado, los estudios 
actuales consideran que hace 5.000 años Stonehenge era un centro de culto a la 
fertilidad. 21 junio de 1 999 La madrugada del pasado 21 de junio, último 
solsticio de verano del milenio, 300 hombres, mujeres y niños, entraron de forma 
ilegal en Stonehenge y allí se quedaron hasta bien salido el Sol. Rompieron las 
vallas que lo encierran y llegaron al interior del círculo sagrado, espacio 
absolutamente prohibido al público. También estaba allí la policía. El ambiente 
era pacífico, aunque caótico. Los druidas se marcharon, así era imposible 
celebrar ninguna ceremonia sagrada. El acceso especial fue cancelado. Allí 
estaban los neo-hipíes, observando el astro rey, descansando, tocando tambores. 
Algunos dialogaban sobre fallos del sistema y cambio social con los policías, 
que tenían orden de no utilizar la fuerza, muchos de ellos también eran jóvenes 
y planeaban tranquilamente con los invasores. Una joven daba de mamar a su bebé 
sentada a las puertas del neolítico monumento a la fertilidad. Siete u ocho 
personas se encaramaron a los tristones; otros pocos, tres o cuatro, entraron 
desnudos y la policía enseguida, les cubrió con mantas. La mañana se zanjó con 
16 detenidos. 

El despliegue policial era cada vez mayor y consecuentemente mayor 
era la retirada de los celebrantes. Nada que ver con el evento perfectamente 
cronometrado previsto por English Heritage, la institución encargada de 
"administrar" el lugar, que en un esfuerzo conciliador habla repartido 150 
permisos de entrada a miembros de la institución, druidas, arqueólogos, 
astrónomos y periodistas. Del resto de las personas, unas 600 acampaban en los 
alrededores. "Se esperaba que se reunieran pacíficamente para observar el 
amanecer desde la autopista A344". Bastante más tranquila y sin presencia 
policial fue la celebración en Avebury, un pequeño pueblo a 80 Km de Stonehenge 
que conserva el mayor círculo neolítico de piedras de Inglaterra. Unas 
doscientas personas se reunieron en la madrugada del día 21 de junio para dar la 
bienvenida al Sol desde Silbury Hill, una montaña artificial levantada en el 
2700 a. de C. Según los arqueólogos modernos, el Stonehenge neolítico era un 
centro religioso que daba poder político a sus guardianes. No muy diferente de 
lo que ocurre hoy. Cada mes de junio, Stonehenge es escenario de enfrentamientos 
entre los guardianes del templo (la policía de Wiltshire) y la gente (druidas, 
paganos, hipíes, viajeros en general) que siente el derecho a hacer uso del 
lugar. Rodeado por una valla, el resto del año se puede visitar pagando 4 libras 
(unas 1.000 pese- tas), siempre sin acceder al interior del círculo. "La vida 
está hecha de vientres (contenedores de espacio) que necesitan tener una entrada 
y una salida. Si no hay salida es una prisión, sin una entrada se con- vierte en 
una barrera", escribía David Loxley, jefe de la Orden de Druidas, en 1994. El 
Dr. M. Scobie, Heraldo de la Orden de Druidas de Glastonbury, relata así su 
detención en la noche anterior al solsticio de verano de 1996: "Le expliqué (al 
policía) que estaba allí (en los alrededores de Stonehenge) con propósitos 
religiosos... Cuatro de nosotros (druidas) fuimos conducidos a la prisión de 
Arnesbury... Después de las 6 de la mañana nos echaron a la calle sin darnos ni 
una taza de té, ni una manta, y sin comunicamos los cargos con que nos 
acusaron". 

El miedo a que las celebraciones descontroladas dañen el monumento es 
una de las razones alegadas por English Heritage. A ello responde John 
Pendragon, miembro de Stonehenge Campaign: "Un paisaje es un ser viviente que 
evoluciona y no puede ser congelado. Obviamente es necesario evitar el maltrato 
de Stonehenge, pero los procesos naturales y los usos normales del lugar 
implican un desgaste inevitable". No podemos olvidar que la celebración del 
solsticio tiene lugar en el centro ceremonial de Stonehenge desde hace milenios. 
Según Andy Hollingshead, superintendente de la policía de Wiltshire, "es un 
lugar de culto, no un lugar para fiestas y conciertos". Pero la frontera entre 
rito religioso y fiesta es más bien difusa. Según Helen, asidua al solsticio en 
Stonehenge desde 1983, "cualquiera que ha hecho el esfuerzo de viajar hasta 
allí, es porque hay algo que le une al lugar... Un amanecer desde el interior 
del círculo de piedras es muy poderoso y vigorizante, especialmente en el 
solsticio. Merece la pena luchar por ello". Un siglo de conflictos En el año 
1900 los visitantes causaban muchos destrozos en el monumento (dos piedras 
cayeron ese año), así que su dueño, Sir Edward Antrobus, lo valló y empezó a 
cobrar entrada. Indignados, los druidas se negaron a pagar para celebrar allí 
sus ceremonias, pero la Alta Corte Británica dio la razón a Antrobus, que vendió 
el monumento en 1915. El nuevo dueño lo cedió al Estado en 1918. Mientras, las 
ceremonias druidas seguían celebrándose en Stonehenge y atraían cada vez más 
espectadores. A mediados de los 70, en pleno apogeo hippie, el día del solsticio 
era ya un populoso festival anual. En 1984, el monumento pasó a la English 
Heritage, una institución encargada de cuidar los lugares históricos de 
Inglaterra. Su primera actuación fue suprimir el festival y prohibir la entrada 
a los druidas. En 1985, Stonehenge se convirtió en escenario de la tristemente 
recordada Batalla del Beanfield, una salvaje lucha entre policías y civiles, con 
534 detenidos, varios heridos y decenas de coches incendiados. Desde entonces, 
durante el día del solsticio la vigilancia es extrema. 

Los druidas intentan conseguir libre acceso y organizaciones como Stonehenge 
Campaign luchan por obtener el permiso para celebrar reuniones pacificas, 
cuidando el medio ambiente y el lugar histórico. 

Para otros muchos, Stonehenge se ha convertido en la 
piedra angular de la lucha por los derechos civiles. En marzo de este año, la 
sentencia de la Cámara de los Lores a favor de Richard Lloyd y Margaret Jones 
(arrestados en 1995 por no querer moverse de la valla que rodea a las piedras) 
ha supuesto un hito histórico en la batalla. Básicamente estableció la libertad 
de reunión pacífica en lugares públicos, como la autopista que rodea Stonehenge, 
e invalidó la zona de exclusión que durante once años prohibió a las "asambleas 
invasoras" (grupos de más de 19 personas) permanecer sin causa justificada en m 
radio de cuatro millas. Según sus "guardianes", sin embargo, la supresión de la 
zona de exclusión ha sido la causa de los desórdenes de este año. Un incógnita 
se levanta para el próximo solsticio. A mayor represión, más virulentas serán 
las revueltas contra ella. Tal vez sea momento de que la Humanidad se comporte 
por fin de forma adulta y guardianes y celebrantes firmen a paz en Stonehenge.  




TEORÍA DEL DILUVIO UNIVERSAL EN LA TIERRA : 

EL AGUA DE MARTE TRAIDA A LA TIERRA,POR ACCIDENTE O POR INTENTO TECNOLOGICO 
PRODUCE CAMBIO CLIMATICO Y FIN DE IMPERIOS COMO ATLANTIDA U LEMURIA Y TAL VEZ 
ES UN ACTO DE GUERRA QUE EXTERMINA RAZAS O QUE MODIFICA EL GLOBO Y PERMITE 
COLONIZAR,ASI TAL VEZ SE LA FERTILIDAD DEL SAHARA O SU DESERTIZACION Y LA PREPARACION 
DEL NILO O AUN ASI QUE EL EDEN SEA UNA COLONIA ARTIFICIAL MESOPOTAMICA 

COMO SEA EL DILUVIO ES RELATADO POR NOE,ADVERTIDO POR EL DIOS DE LUZ,LUCIFER O ENKI 
Y NOE ERA ATLANTE,ESTO ESTA CASI FUERA DE DISCUCION. 

El Diluvio Universal en la Tierra y la participación del Planeta Marte 

Introducción: 

        El 27 de Agosto de 2003 día importante para la tierra, pues en una situación como esta que el planeta Marte se acercaba a la tierra, ocurría aquí un hecho de gran importancia y de gran misterio que hasta parecería irreal, pero en verdad no lo fue. He aquí unos datos para iniciar esta revelación. 
  

Datos de la Tierra: 

1)- Hay fósiles de animales marinos encontrados en las alturas de las Montañas. 

2)- Fue detectada la posición del Arca de Noe en el monte Ararat en el pico mas bajo de 3500 metros de altura que esta entre Turquía y Persia, la montaña tiene 5000 metros de altura. 

3)- Por lo que dice la Palabra de Dios en el 1er. Libro del Pentateuco, sobre el diluvio y por que. 

Datos de Marte: 

1)- Las piedras de diferentes tamaños esparcidas en su superficie son del gran Asteroide del cinturón de Van Allen que impacto su superficie y produjo el efecto rebote para desplazar el agua. 

2)- Los fósiles de pequeños animales marinos que se encontraran en lo que fueron mares. 

3)- Todavía hay restos de agua en algunas cavidades. 

                               Marte - La Tierra y el Diluvio Universal 

  Hecho mencionado en la Biblia, en el Antiguo Testamento, como un acto de castigo enviado por el mismo Dios, a la humanidad perversa y degenerada de entonces, nadie en su sano juicio podría negar que Dios lo haya hecho y que se salvara una sola familia y parejas de animales que existieran en ese entonces, pero creo que hasta los científicos reconocen que hubo una inundación solo en esa zona y que algo se encontró en el Monte Ararat a los 3500 mts. de altura, pero nosotros tenemos otra visión y otro pensar, a quien creeremos a Dios  o a los hombres, los hombres pueden tener muchos errores y pueden hablar en base a conjeturas, mas o menos creíbles; pero Dios habla siempre la verdad y nadie puede negarle lo hecho en los albores del tiempo y dejo por escrito para que quede constancia de sus hechos y los entendidos que lo entiendan......... 

 Y como siempre ocurre tratándose de la Humanidad están los que creen en los científicos  y los que creemos en Dios y como la ciencia ya dio su opinión para los de su grupo, demos también una para los que quieren saber la de Dios: Génesis 6:17 aquí se menciona la palabra Diluvio, una caída de agua tremenda, terrorífica, algo indescriptible por su grandiosidad, solo puede provenir de un poder que pueda causar algo tan grande. Génesis 7: 11 y 12 aquí se menciona el grande abismo, es decir el espacio exterior y las aguas que vinieron sobre la Tierra y también hubo lluvia tal como la conocemos, que caen de las nubes, en el versículo 12 menciona el tiempo, 40 días completos o 960 horas sin parar, en el versículo 19 indica la magnitud del crecimiento sobre la superficie de la tierra, en el versículo 20 indica cuanto mas alto subieron las aguas, 7 1/2  metros mas que le punto mas alto y esto cuanto seria? 5.000, 6.000, 7.000, 8.000 metros? Cualquiera de estas alturas representa un volumen tan grande de agua, para cubrir toda la redondez de la tierra hasta esa altura que ni las nubes ni los polos derretidos alcanzarían, las aguas subieron 200 metros por día para que en 40 días cubran los 8.000 metros de la montaña mas alta, esto representa como 100.000 cataratas del Iguazú dando su agua por 40 días, Génesis 8:2 indica que termino de llegar tal cantidad de agua, en el versículo 4 indica que cuando las aguas bajaron hasta los 3500 metros, con esto sabemos que estuvieron mas altas, el Arca quedo varada en esta montaña de Ararat que esta en Turquía y nos damos cuenta que el volumen de agua fue tal que la mentehumana casi no puede concebir como posible, pero fue así y fue real y paso a explicar como fue: 

 Diciendo que este volumen tan grande de agua estaba almacenado en el planeta Marte ( 4º planeta) que esta situado entre la Tierra ( 3º planeta) y el cinturón de Van Allen de Asteroides, Marte esta de la Tierra en su orbita mas cercana como a 56.000.000 millones de kilómetros, tal como el 27 de Agosto de 2003 lo esta, Marte tuvo una colisión con un gran asteroide desprendido del Cinturón de Van Allen que produjo la sacudida que expulso toda el agua de su superficie y arrastro además el poco oxigeno que había en su atmósfera, tardo como 50 días esa masa de agua en llegar a la Tierra y cayeron durante cuarenta días para cubrir todo hasta esa altura y duraron estas aguas 150 días sobre la Tierra hasta que bajaron otra vez y allí reposo el Arca a 3500 metros de altura y luego bajando hasta como lo conocemos hoy 
    Digo que fue así y también digo que al estar esa enorme cantidad de agua y con una altura tremenda, presionando la superficie de la Tierra, penetro en todas las cavidades existentes disponibles llenándolas y presionando la superficie de la tierra, las placas de rocas interiores y alzándolas para dejarlas flotantes y esto también se puede probar pues estas placas se mueven, se mueven los continentes, por que las aguas que están a presión lo permiten cuando algún volcán hace temblar las rocas,estas son las aguas del diluvio que entraron con mucha presión, los científicos pueden saber esto, si es lo que quieren y pueden admitir esta explicación, que así se mueven los continentes y si llegan a chocar estas placas una con otra producen los terremotos porque las aguas que están debajo de las placas permiten que estas vibren. Dejemos lo de los terremotos, pues lo que nos interesa es simplemente como vino el Diluvio, para justificar lo que decimos es necesario esperar que los científicos exploren Marte y por los restos que encontraran y por las pruebas que en la Tierra existen, sabrán ellos que coinciden con lo que decimos y una ves mas todos sabremos que Dios nunca se equivoca y lo hizo y hará cuenta a los suyos, aunque no todos lo crean. 

             Así lo explicamos en forma sintetizada para simplificar y que todos lo entiendan, por lo menos en la idea general y verdadera. 

27 de Agosto de 2003 año del encuentro entre Marte y la Tierra. 




ALIENS DE SIRIO ERAN DIOSES ANTIGUOS ?. 

El reciente descubrimiento de que Sirio es, en realidad, un triple sistema estelar, está levantando todo tipo de controversias y opiniones. Y es que, lo que nuestra astronomía acaba de reconocer, era ya sabido por pueblos antiguos como los egipcios o la tribu de los dogones en Malí. Y lo sabían, al parecer, porque un día descendieron unos "dioses instructores" de ese sistema y se lo contaron. 

Dos investigadores franceses, D. Benest y J.L.Duvent, hacían público hace escasas semanas el resultado de sus últimas investigaciones en torno a la estrella, la más brillante del firmamento y ubicada a unos 8,7 años luz de la Tierra. Según sus conclusiones Sirio es, en verdad, un sistema estelar formado por tres estrellas y no por dos, como desde mediados del siglo pasado asegura nuestra astronomía; y lo pudieron averiguar al estudiar con detenimiento las variaciones en la órbita del sistema de Sirio desde 1862 hasta nuestros días, lo que les llevó a pensar que un tercer cuerpo estelar estaba influyendo en su recorrido. 

Benest y Duvent dedujeron, además, que la nueva Sirio C es una nenana roja, una clase de estrella quinientas veces menos masiva que el Sol y muy poco brillante, para cuyo descubrimiento óptico -que todavía no se ha confirmado- ser necesario utilizar los más potentes telescopios en un futuro inmediato. 

Pero lo que realmente resulta sobrecogedor de esta noticia fue que la conclusión a la que han llegado estos dos investigadores galos recientemente, era ya de sobra conocida por algunos de los pueblos más antiguos de África, como los egipcios y los dogones. Estos últimos, que actualmente viven en la planície de Bandiagara, en las montafias Hambori de Mali veneran desde tiempos inmemoriales a la estrella Sirio a la que parecen conocer hasta en sus detalles más íntimos. 

En 1931 el antropólogo francés Marcel Griaule visitó por primera vez a esta tribu, descubriendo que en sus tradiciones más sagradas y secretas se hablaba de una estrella compañera de Sirio, a la que llamaban Po Tolo, y de la que sabían que tarda cincuenta años en completar una órbita en torno a ésta y que, además, es extraordinariamente densa, lo que es rigurosamente cierto. Por si esto fuera poco, los dogones sabían de la existencia una tercera estrella a la que llaman Emme Ya (y que corresponde a la recién descubierta Sirio C), de la que dicen es "cuatro veces más ligera que Po Tolo aunque que tarda el mismo tiempo que ésta en completar su órbita alrededor de Sirio A. 

Aquellos conocimientos, que Griaule completó quince años más tarde con otras investigaciones de campo que realizó junto a la etnóloga Cermaine Dieterlen, fueron considerados en principio pura mitología; pero aún con todo, en medios académicos, escépticos como E.C. Krupp, director del Observatorio Criffith de Los Ángeles y uno de los más reconocidos especialistas mundiales en arqueoastronomía, reconocieron que -además de su conocimiento sobre Sirio- era difícil explicar cómo conocían también los anillos de Saturno o las cuatro lunas galileas de ]úpiter, descubiertas por Galileo Galilei siglos después de que los dogones hablasen de ellas, gracias a su primer telescopio. 

LOS ORIGENES DEL SABER 

Además de los dogones, otros pueblos vecinos como los Bambara, los Bozo de Segu y los Miniaka de Kutiala, comparten desde tiempos inmemoriales idénticos conocimientos sobre Sirio, en torno a cuyo sistema gira buena parte de la vida ritual de estas gentes. Cada cincuenta años, por ejemplo, y cumpliendo estrictamente con el "ciclo u orbita de Sirio B alrededor de Sirio A, estas tribus celebran sus ritos de renovación a los que llaman Fiestas Sigui, en honor a Sigui Tolo que es como conocen a Sirio A. Es entonces cuando elaboran complejas máscaras de madera para celebrar la entrada del nuevo ciclo, que después almacenan en un lugar sagrado y donde los arqueólogos han podido encontrar piezas que datan, al menos, del siglo XV Ahora bien, ¿de dónde obtuvieron los dogones en ‚ época tan remota sus precisos conocimientos astronómicos? 

Griaule y Dieterlen prefirieron limitarse a describir aquello que les fue transmitido por los hogon, o jefes de cada pueblo iniciados en el secreto de Sirio, sin hacer una valoración de sus hallazgos. Pero en 1970 Cenevieve Calame-Griaule publicó en un libro que tituló Génesis Negro, algunas de las notas que su padre Marcel no se atrevió a dar a la luz. En ellas se describía como los dogones creían en un dios hacedor del Universo al que llaman Amma, que mandó a nuestro planeta a un dios menor, al que conocen como Nommo, para que sembrara la vida aquí. Nommo descendio a la Tierra y trajo semillas de plantas -describe una de las tradiciones recogidas por Griaule de boca de un hogon llamado Ogotemmeli-, que habían ya crecido en campos celestes... Después de crear la Tierra, las plantas y los animales, Nommo creó a la primera pareja de humanos, de los que más tarde surgirían ocho ancestros humanos, que vivieron hasta edades increíbles.  




 NEANDERTALS...DE DONDE SALIERON ? : 

Es uno de los misterios más polémicos que enfrenta la ciencia. ¿Eran humanos? ¿Eran otra especie, parecida al hombre pero no igual? ¿Qué fue de ellos? Los neandertals habitaron Europa hace 230.000 años y la dominaron hasta su súbita e inexplicable extinción hace 30.000. Parecidos a nosotros, con una cultura rudimentaria pero eficiente, sabemos que conocían el fuego, que eran sofisticados fabricantes de herramientas de piedra, que atendían a sus enfermos, se protegían del clima con pieles de animales, tenían el rudimento de una religión y practicaban ocasionalmente el canibalismo. Bien vestido y afeitado, un neandertal podría pasar por un ser humano moderno, aunque uno bajo, pesado, de piernas cortas y formidable espalda y musculatura. Sus caras eran anchas y triangulares, con cejas protuberantes, frente baja, mentón corto y pómulos salientes hacia los costados. Tras ser considerados, por su aspecto, como brutos y torpes, la nueva imagen de los neandertals que están formando los científicos es la de seres inteligentes, bien adaptados, flexibles y con el don del lenguaje. Todo lo cual ahonda el misterio de su desaparición. 

En 1656, un grupo de mineros descubrió el primer fósil de esta especie en las canteras del valle de Neander, cerca de Dusseldorf. Bautizado sencillamente como "hombre del valle de Neander" (tal, o tahl, como se escribía en esa época, quiere decir valle en alemán), el fósil fue considerado por algunos como el eslabón perdido entre el mono y el hombre, un concepto ya abandonado por los científicos de este siglo. Qtros estudiosos de la época dijeron que el primer neandertal no era antiguo, sino que era un retardado mental de la Edad Media, y no le dieron mayor importancia. Pero pronto los fósiles del nuevo ser comenzaron a aparecer en Bélgica, Francia y Europa oriental. A fines del siglo pasado, los huesos de 80 neandertals aparecieron en una caverna del pueblito croata de Drapina. Para entonces ya quedaba claro que estos seres no eran humanos modernos. Los restos más antiguos de neandertals datan de hace 230.000 años y su extinción sucedió en España hace 30.000. Los humanos modernos llegaron a Europa hace 40.000 años, por lo que se sabe que convivieron con el neandertal por diez milenios. 

¿Será ésa la razón de su extinción? ¿Hubo una guerra, una epidemia? ¿No pudieron resistir la competencia por la caza de nuestros ancestros? ¿O se trata de una desaparición pacífica, causada por la unión entre ambas especies? Los neandertals se expandieron por toda Europa, de Gran Bretaña a España, del canal de la Mancha al centro de Asia, cruzando a Medio Oriente. Nunca fueron muchos y se calcula que en su pico su población llegó a contarse en las decenas de miles, apenas. 

El mundo en que vivían era frío y difícil, el fin de la última época glacial. Aunque ocasionalmente olas de calor calentaban por algunos miles de años la zona nórdica de Europa epocas en que los hipopótamos florecían en el río Támesis, los glaciares siempre volvían y los neandertal se adaptaron a las duras condiciones. Como los habitantes de las zonas árticas modernas, los neandertals eran bajos 
y macizos, con brazos y piernas cortas. Un cuerpo grueso y una superficie pequeña en relación al volumen ayudan a conservar el calor corporal. Asimismo, la ancha nariz de los neandertals les ayudaba a humedecer el reseco aire frío. Sus poderosas musculaturas les permitían cazar presas mayores, como renos o bisontes. Sus cerebros eran más grandes que los nuestros, aunque en proporción al tamaño del cuerpo la relación que realmente importa eran menores. Los restos neandertals más antiguos que se conozcan fueron encontrados en La Sima de los Huesos, una caverna en España conocida desde tiempos de Cervantes como un osario. En 1984, la universidad complutense de Madrid comenzó a excavar la caverna, que contiene restos que pueden tener hasta 300.000 años de antiguedad. 

Ya se recuperaron tres esqueletos completos -muy difíciles de encontrar- y restos fragmentarios de decenas de cuerpos más. Nadie sabe exactamente por qué la sima concentra tantos restos. Tal vez la caverna colapsó parcialmente, enterrando a una tribu entera. Pero la total falta de restos de ocupación, cenizas, herramientas, restos de otros animales que servían de alimento indica que la cavema pudo ser usada como cementerio. En 1976, obreros de la construcción franceses encontraron accidentalmente los restos de un campamento neandertal de hace 200.000 años en Biache-SaintVaast, del que se recuperaron dos cráneos, decenas de herramientas y armas de piedra, y centenares de huesos de animales, entre ellos de osos, alces y aurochs, un buey inmenso, salvaje y de largos cuernos, ya extinto. El tamaño y las marcas en los huesos de estas víctimas muestran que los neandertals cazaban en grupos y cuereaban a sus presas para vestirse. 
Hace 1 80.OQO años una dura era glacial cubrió Europa de hielos, y por 50.000 años se pierden los rastros de la vida neandertal. En el punto en que se recupera el rastro de estos humanoides, hace 130.000 años, la especie muestra un mayor grado de sofisticación y evolución. Los restos encontrados en la caverna croata de krapina muestran que los neandertals ya eran formidables cazadores, especializados en capturar crias de especies mayores, como los gigantescos rinocerontes europeos. 

La caverna también muestra que la dieta se completaba con pequeños reptiles, mariscos y vegetales. Claramente, los neandertals habían aprendido a cazar presas mayores y ya no tenían que competir con otros predadores, como los leones y lobos. Con una mejor dieta asegurada, comenzó la era dorada de esta especie. Para lograr esta mejora, los neandertals tuvieron que aprender a cooperar, porque carecían de armamento eficiente. La mejor arma hallada es una lanza de dos metros de largo, de punta de madera endurecida al fuego, encontrada en Alemania en 1948. Sin arcos y flechas, la táctica tuvo que ser la de rodear a la presa y confundirla, mientras varios hombres la atacaban simultáneamente. A través de esta cooperación, nació una cultura. Hace 100.000 años, un hombre, dos mujeres y un niño fueron enterrados juntos en la caverna de Shanidar, en Irak. Los científicos encontraron ofrendas de polen en la tumba y los cadáveres habían sido colocados prolijamente en línea. Es el primer rito funerario que se conozca. La misma caverna revela otro aspecto de la vida neandertal. En otro cadáver que recibió sepultura ritual hace 50.000 años, los científicos encontraron los primeros rastros de cuidados médicos conocidos. Una costilla de un hombre que llegó a la, por entonces, asombrosa edad de 40 años -todo un anciano en una época en que llegar a los 30 era una hazaña- muestra una profunda incisión con un crecimiento óseo. Algo perforó el pecho de este hombre, que probablemente murió de la infección causada por una perforación pulmonar, y el arma usada permaneció varios días alojada en la herida, lo que explica el crecimiento óseo. Para vivir tanto, el hombre tiene que haber recibido cuidados. Davina proveyó a los científicos con los restos de otro "paciente", un hombre 
que sufrió heridas mayores. La parte izquierda de su cara fue aplastada y probablemente perdió un ojo, mientras que su brazo derecho sufrió fracturas múltiples que nunca cicatrizaron bien y le deben haber causado dolores tremendos. El hombre sufría de artritis en el tobillo derecho y sufrió una fractura en el arco del mismo pie que seguramente le impedía caminar sin renguear. Como los neandertals eran nómades en constante movimiento, cambiando de región en región en busca de presas, este hombre solo pudo haberse mantenido con vida hasta llegar a la madurez con ayuda de otros. 

El neandertal más famoso, el que fue hallado en el valle de Neander, también sufrió muchas heridas. Este primer ejemplar tenía el brazo izquierdo tan quebrado que probablemente no podía usarlo, y sufría de artritis aguda. Examinando el cráneo con poderosos microscopios, los expertos se encontraron con marcas de herramientas, como si alguien lo hubiera descarnado al morir. Aunque no se puede descartar que se trate de un caso de canibalismo, lo que ocurrió probablemente es que se arrancó el cuero cabelludo del cadáver como parte de un ritual. La marca típica que muestra un fósil que sufrió el canibalismo es la de los huesos rotos, quebrados para sorber su suave médula. Las cavernas de Krapina y vindija sí muestran restos abundantes de la práctica, aunque las razones de los neandertals para ser caníbales dividen a los científicos. Algunas señales en las mismas cavernas muestran una abundancia de caza, por lo que los neandertals no tenían que comerse mutuamente para salvarse del hambre. Para estos expertos, el canibalismo era parte de un ritual funerario, una muestra de respeto hacia el prójimo. Otros científicos disienten y hay hasta quienes especulan que los neandertals gustaban de la carne humana y en particular de la médula ósea. Como prueba, señalan que los huesos que siempre aparecen rotos son los mayores de las extremidades, que tienen la mayor cantidad de esta supuesta golosina. Como las marcas en los huesos humanos son idénticas a las halladas en huesos de animales y como los signos de canibalismo aparecen en locaciones muy diferentes y en intervalos de miles de años, algunos científicos piensan que el canibalismo era una fuente sistemática de alimentación para los neandertals y no una maniobra desesparada de grupos hambreados o parte de un ritual. 

Otros razgos de la vida neandertal son más difíciles de descubrir, porque no dejan fósiles. Se sabe que conocían el fuego, porque sus cavernas quedaron cubiertas por altas capas de cenizas en el piso, y sabemos que sus fogatas eran abiertas, sin ninguna sofisticación. También se especula que sabían construir refugios, por restos hallados en Francia que indican una estructura parecida a una carpa india, con un poste central y una capa de cueros y ramas. Se sabe que los neandertals no cosían, porque nunca se hallaron las agujas de hueso tan abundantes en las cavernas de homo sapiens. 

Lo que sí fabricaron en abundancia fueron herramientas de piedra y de gran sofisticación. Aparentemente, una herramienta de piedra parece un simple trozo de roca. Pero para los que saben trabajar con este material, no hay dos rocas iguales. Hay que aprender a conocer sus vetas y su dureza para poder romper una roca del modo correcto, logrando trozos homogéneos que sean afilados y no sean quebradizos. Los muchos ejemplos de esta tecnología hallados muestran que los neandertal pasaban años perfeccionando sus técnicas, y que sus clanes viajaban largas distancias para proveerse de piedras. En Vezere, un valle del sur de Francia, se encontró recientemente un hacha neandertal en perfecto estado. Los científicos se asombraron por su balance y por los surcos tallados en el mango de madera para apoyar cada dedo, mejorando el agarre. El hacha tiene un borde afilado y otro plano, y se usaba para toda clase de trabajos, de cavar y cazar, para limpiar pieles y fabricar otras herramientas. El análisis por computadora mostró que la fabricación de la cabeza de esta hacha requirió 300 golpes para que la piedra tuviera la forma adecuada. 

Esta sofisticación tecnológica y la organización de grupos de cacería implican la habilidad de comunicarse. El debate sobre silos neandertals podían o no hablar ya lleva décadas, y no se resuelve por un problema básico: ni el lenguaje ni el aparato humano de fonación dejan fósiles. El único trazo material que se puede encontrar es un pequeño hueso llamado hioides que en los seres humanos se encuentra atrás de la lengua y es el punto del que cuelga nuestro aparato de fonación. En 1983 se encontró un fósil de neandertal de 80.000 años de antiguedad en las cavernas de Kebara, en Israel, con un hueso hioides indistinguible de uno humano. 
Este descubrimiento permitió especular con que los neandertals probablemente tenían un lenguaje rudimentario, conceptualmente pobre paro definitivamente hablado. El misterio más profundo del Neandertal es, sin embargo, su desaparición y no su vida. Los restos encontrados en Medio Oriente muestran que esta especie primigenia vivió allí hace 170.000 años. Pero los científicos también encontraron restos de nuestra especie de hace 90.000 años, lo que indica que neandertals y Homo Sapiens Sapiens convivieron en la región por 60.000 años, hasta la extinción del primero. En ese largo período, los restos fósiles indican que nuestros ancestros no tenían una superioridad tecnológica ni de armamentos sobre los neandertals que fuera relevante. 

Pero hace 50.000 años, repentinamente, algo cambió. Nuestros. ancestros sufrieron una revolución tecnológica que les permitió fabricar armas más afiladas e inventar lanzas, arcos, flechas y otras armas arrojadizas. Nadie sabe por qué ocurrió esto, aunque la teorización más aceptada es que el Horno Sapiens Sapiens finalmente desarrolló un lenguaje complejo, lo que permitió una mayor transmisión de información y una feroz aceleración en el conocimiento disponible. Como sea, la consecuencia inmediata fue que hace 40.000 años los humanos modernos entraron en Europa equipados con novedades revolucionarias como buen armamento, ropa cosida, carpas y maneras de armar fogatas más eficientes. Lo. que ocurrió entonces es desconocido. Para algunos científicos, hubo violencia, competencia y exterminio. Los neandertals fueron atacados por nuestros ancestros y eliminados, o simplemente no pudieron competir con los humanos a la hora de cazar y murieron de hambre. Según otros expertos, no hubo guerra sino amor: Homo Sapiens y neandertal se unieron carnalmente hasta que desapareció el segundo tipo, menos abundante. Si esta teoría es cierta, su herencia genética vive en los europeos de hoy. 

Pero lo único que se sabe con certeza es que los últimos neandertal puros vivieron hace 30.000 años en Gibraltar, mirando al Africa a través de un estrecho que nunca tuvieron la tecnología ni el conocimiento para aprender a cruzar. Tras 200.000 años de supervivencia mucho más larga que la humana hasta el momento la especie se extinguía. 

El enigma neandertal 

La identificación de esta especie, hace 150 años, abrió un interrogante que sigue sin respuesta: la causa de su extinción 

 LUIS ALFONSO GÁMEZ / MADRID 

Los auténticos europeos se extinguieron hace 27.000 años, y no sabemos por qué. Es un enigma, como lo fue en su día la desaparición de los dinosaurios hasta que Luis y Walter Álvarez descubrieron, en estratos de hace 65 millones de años, una fina capa de iridio, un metal raro en la Tierra y considerado la pistola humeante de un asteroide asesino. La identificación de los neandertales como especie marcó a mediados del siglo XIX el nacimiento de la paleoantropología, la ciencia de la evolución humana. 

Desde entonces, la principal interrogante abierta por el descubrimiento del fósil conocido como ‘Neanderthal 1’ en agosto de 1856 en el valle de Neander, cerca de Düsseldorf (Alemania), sigue sin respuesta: ¿qué acabó con aquellos humanos? 

Los homínidos aparecieron en África entre hace 5 y 7 millones de años, y los primeros que salieron de ese continente lo hicieron hace 1,8 millones de años. Algunos llegaron a Europa y su linaje evolucionó aquí independientemente del de los parientes que habían dejado en África hasta derivar en el hombre de Neandertal. 

Fisonomía moldeada 

La evolución moldeó la fisionomía de sus antepasados –los ‘Homoheildebergensis’ de la Sima de los Huesos de Atapuerca– y la de los neandertales para sobrevivir en una Europa fría, en la que se daban interludios cálidos de miles de años: eran unos humanos más bajos y fornidos que nosotros. 

Parecía que los neandertales iban a superar la crisis climática conocida como glaciación Würm –que empezó hace 80.000 años y cubrió de hielo el continente hasta el norte de Francia– cuando, de repente, entró en escena un actor inesperado, el ‘Homosapiens’, también conocido como cromañón y representado hoy por más de 6.000 millones de seres humanos. Negro y más estilizado, descendía de la rama homínida que se había quedado en África. 

El encuentro entre las dos especies en Europa tuvo que producirse hace unos 35.000 años, y los últimos neandertales morían en el sur de la Península Ibérica poco después. 

Los arqueólogos Jesús Emilio González Urquijo, Juan José Ibáñez y Joseba Ríos intentan desentrañar en Dima (Vizcaya) cómo eran y vivían los neandertales. Dirigen la excavación del abrigo de Axlor, un refugio en la roca utilizado por esos homínidos durante, posiblemente, decenas de miles de años. José Miguel de Barandiarán lo descubrió en 1932 y trabajó en él entre 1967 y 1974. “Fue el último yacimiento que excavó. Cuando acabó aquí, tenía 83 años”, indica González Urquijo, profesor de la Universidad de Cantabria. 

Los restos más recientes serían de hace unos 42.000 años y es posible que los más antiguos se remonten a hace unos 150.000 años, cuando aparecieron los neandertales en Europa. Los hallazgos del yacimiento de Dima desmontan la idea de que los neandertales se extinguieron por tener una menor capacidad que los cromañones para adaptarse a la variabilidad del entorno. 

Cambios en la fauna cazada 

“Una de las cosas que vemos aquí es que las evidencias de cambio en el mundo neandertal son muy notables. Hay, por ejemplo, cambios en la fauna cazada. Las presas pasan de ser mayoritariamente ciervos en los niveles más antiguos a ser unos bisontes y caballos en los más recientes”, explica González Urquijo, quien añade que hay quienes han negado a estos homínidos la habilidad cazadora para dotarles de una minusvalía frente al ‘Homosapiens’. Sin embargo, los arqueó logos han encontrado en Axlor puntas preparadas para ser enmangadas y que han sido usadas en cacerías. 

“Los neandertales vivieron en una Europa mucho más fría que la actual, pero también en una Europa mucho más cálida”, indica el arqueólogo. Hace unos 120.000 años, el clima era tropical en la Península Ibérica, donde había hipopótamos y elefantes. Hace 80.000, empezó la glaciación Würm y la Península se pobló de mamuts y otros animales típicos de ecosistemas fríos. “Los neandertales –indica José María Bermúdez de Castro, codirector de las excavaciones de Atapuerca– son una especie con una gran capacidad para la supervivencia, que se desarrolla en un entorno hostil durante más de un centenar de miles de años”. 

Rocas locales de calidad 

 Los homínidos que vivieron en Axlor en los niveles más antiguos excavados hasta ahora tallaban rocas locales de calidad e importaban sílex de Barrika para fabricar sofisticadas herramientas de un centímetro. 

“Las piezas venían preparadas de tal modo que las lascas, de uno o dos centímetros, que se desprendían al afilarlas se usaban sistemáticamente para hacer otras herramientas”, apunta González Urquijo. Eso implica una capacidad de planificación equiparable a la del ‘Homosapiens’ por parte de los neandertales de Axlor. Neandertal es todavía para algunos sinónimo de bestia –de hombre de pocas luces–, aunque no para los arqueólogos y los estudiosos de la evolución humana. 

“Los neandertales eran muy modernos, eran bastante inteligentes. Somos primos hermanos”, dice Bermúdez de Castro. Para este paleoantropólogo, las primeras tecnologías de las dos especies son “muy parecidas”. 

A diferencia de otros colegas, él no cree que la desaparición del homínido europeo sea una enigma. En su opinión, no tiene mucho sentido buscar pruebas de guerras prehistóricas o del contagio a los neandertales de enfermedades de las que los cromañones eran portadores y para las que no tenían defensas. 

Para Bermúdez de Castro, la causa de la extinción está en la propia biología. “El modelo de competencia entre una especie introducida en un ecosistema ajeno y otra autóctona está muy bien estudiado. Lo que hace la preponderante es aprovechar mejor los recursos del medio. Si le quita la comida a la otra, ésta se queda sin comida; si le quita el espacio, la deja sin él. Pudo haber alguna confrontación ocasional, pero lo que ocurrió en Europa hace unos 30.000 años fue un episodio de competencia entre especies”, sentencia. 

González Urquijo cree, también, que lo importante es “la competencia de las dos especies por los recursos, que podría explicar ese debilitamiento progresivo de los neandertales durante miles de años”, y advierte de que algunas de las hipótesis respecto a la extinción son “muy difíciles de contrastar”. 

Llegada de humanos modernos 

“La coincidencia temporal con la llegada de los humanos modernos a Europa hace que haya que incluir a estos últimos como un elemento causal importante”. 

La introducción de enfermedades sería muy difícil de probar y, además, “el modelo de contagio masivo casa muy difícilmente con una pervivencia de los neandertales junto a los ‘Homosapiens’ durante más de seis milenios. La guerra es, también, un escenario un poco novelesco. Entre los grupos de cazadores recolectores, no hay una apropiación del territorio tan clara como en las sociedades sedentarias, y ésa suele ser la génesis de la guerra antigua. Es un modelo que no está probado y que no cuadra con lo que conocemos de este tipo de comunidades”. 

González Urquijo es optimista respecto a la resolución del enigma: “Eudald Carbonell, uno de los directores de Atapuerca, suele decir que dentro de 7.000 años lo sabremos casi todo. Cada día que pasa, falta menos”. 




LA HISTORIA PERDIDA DE LA HUMANIDAD : 

¿Como poder explicar enseñanzas profundas a personas con prejuicios que no pueden asimilar ciertas realidades? Ciertas cosas resultan conflictivas con nuestro sistema de creencias. Tendemos a rechazar lo que no podemos explicar de manera satisfactoria. Para poder aceptar ciertas verdades debemos proponernos la tarea de investigar y realizar exégesis que nos ayude esclarecer el camino de la búsqueda de la Verdad. Si las evidencias confirman lo que se enseña, debemos prestar atención ante lo que era desconocido. 

La Humanidad ha venido recorriendo un largo camino; un camino que ha tenido sus avances y sus atrasos. El planeta ha realizado ciertas revoluciones dando nacimiento a ciertas civilizaciones que han desaparecido con el transcurrir de las Edades. Para comprender plenamente la naturaleza y el propósito de nuestra existencia, de nuestra presencia en este planeta, debemos tener una receptividad que nos permita comprender los grandes misterios encerrados en las partes más profundas de nuestra conciencia. Si subimos al monte del conocimiento podremos asimilar los misterios de la Humanidad. 
  

Contenido 
  

   -  1er Ciclo: Continente de Pangea 

   -  2º Ciclo:  Continente de Hiperborea 

   -  3er Ciclo: Continente de Mu (Lemuria) 

   -  4º Ciclo:  Continente de la Atlantis 
  

CONTINENTE DE PANGEA 
1er Ciclo 

Los geólogos prominentes, expertos en la materia, están de acuerdo que después del enfriamiento de la superficie terrestre toda la tierra formaba un gran continente, conocido en la Geología como Pangea y alrededor de éste un gran océano conocido como Panthalasia. Con el transcurrir de las épocas convulsiones en la litosfera causada por las presiones explosivas del magma causaron el desprendimiento de este continente en dos partes conocida como Laurasia (Norte América, Europa, y Asia) y Gondwana (Sur América, África, Antártica, India y Australasia). Cambios en los polos afectó el clima creando convulsiones en las partes internas de la corteza terrestre dando surgimiento a inundaciones debilitando el suelo terrestre. Las tormentas solares llegaban por medio de los fotones creando tormentas geomagnéticas cambiando las propiedades y ciertos elementos de la Tierra. 

Gondwana experimentó los peores terremotos, deslizamientos de tierra hacia los mares, quedando solo los lugares elevados. La Tierra siguió su curso hasta que los efectos comenzaron a sentirse en el hemisferio occidental Laurasia ocasionando a través de los milenios el desprendimiento de Sur América de las costas de África quedando ambas zonas separadas. Los antiguos griegos, babilónicos, caldeos, y egipcios creían que en las zonas del lejano Norte existía una raza de seres superiores dotados de gran conocimiento. 

Se referían a estos seres como LOS HIJOS DE LOS DIOSES (Nephilim = Sumerio: Anunnaki - Hebreo antiguo: elohim, nephilim, anakeim). Ellos creían que estos "dioses" habían descendido DE LAS ESTRELLAS provenientes del Espacio Exterior. Algunas de estas civilizaciones antiguas creían que estos seres dotados de gran poder provenían de la Estrella SIRIO, la Constelación de Orión, la Constelación de Ursa Mayor, y de un sistema de la estrella ARCTURUS (Arturo), creencia que perduró en distintas culturas de la antigüedad. 

En este ciclo de la historia la composición orgánica del ser humano era distinta. Su estatura era muy superior a la estatura promedio de hoy. La composición de las coyunturas eran sumamente flexibles y su estado de conciencia era parecido a un sueño pero el ser humano era un ser pensante. Su intelecto de desarrollo y creatividad estaban adormecidos y desconocía los grandes poderes latentes del cual formaba parte. Su percepción psíquica estaba refinada ya que su "subconsciente" dominaba gran parte de su personalidad. 

Fue en esta época donde gozaba de privilegios que luego fue perdiendo gradualmente. El desacuerdo con sus Señores produjo la "caída" de su estado de benevolencia y paz interna. Esto lo narra la Biblia y otros escritos sagrados pero los creyentes de las religiones carecen de un conocimiento profundo sobre estos misterios. Fue a través de las amargas experiencias que el intelecto del ser humano fue despertando comenzando a cuestionarse sobre su naturaleza y su origen. Posiblemente miraba constantemente hacia las estrellas y sentía un éxtasis el cual le mostraba ciertas verdades acerca del pasado. 

Con el transcurrir de las épocas fueron surgiendo cambios en la corteza terrestre al igual que cambios en el clima. Fue mediante el miedo que el ser humano pudo superarse ante los eventos catastróficos a los cuales se enfrentaba. Logrando superar el miedo y el terror, el ser humano avanzó hacia las primeras fronteras del conocimiento. En esta época los "Señores" supervisaban el huerto que habían creado en nuestro planeta siendo la raza humana los infantes de este nuevo hogar en esta parte del Universo conocido. El retroceso de su psiquis lo llevó al sendero de lo desconocido perdiendo de esta manera el sentido original y el propósito de su presencia en este lugar cósmico. 

Por medio del sufrimiento y del temor supo superarse sacrificándose para poder subsistir. Los siglos fueron pasando y nuevas Eras llegaban. El clima del planeta comenzó a enfriarse forzando al hombre a salir de su punto de origen (paraíso) para emigrar hacia el Sur buscando el calor de un mejor clima donde pudiera adaptarse. Con la emigración hacia el Sur su composición orgánica experimentó cambios en la piel, los dientes y aún en su estatura. El primer ciclo pasó con grandes estragos climatológicos y geológicos pero una presencia de una esencia superior se le revelaba produciendo la teofanía. El hombre supo confiar nuevamente en esta forma de vida muy distinta a él aunque no comprendía plenamente su origen. La Tierra siguió su curso cambiando constantemente pero el hombre supo superar esas adversidades convirtiéndose cada vez más en su propio maestro. 

Las culturas antiguas aluden constantemente al Norte probablemente debido a los recuerdos lejanos de sus antepasados los cuales se referían a este lugar como el hogar y la morada de los descendientes de seres superiores (los hijos de los dioses) por que creían que al emigrar hacia el Norte se acercaban más al Espacio debido a la presencia débil de la luz solar y al enfriamiento del clima terrestre. Tomaban esto como una señal de que se acercaban a lo que desconocían y esto lo relacionaban con el Espacio, el lugar de las estrellas, el punto de origen de donde descendieron sus Señores, el Norte. 

CONTINENTE DE HIPERBOREA 
2do Ciclo 

Los geólogos están de acuerdo con la historia que los sacerdotes egipcios de Sais le relataron a Herodoto, considerado como uno de los historiadores más prominentes del mundo semi antiguo. Los sacerdotes del templo de Sais le relataron al historiador que con el correr de los tiempos ocurren cambios en los ejes de la Tierra afectando el clima produciendo así ciertas calamidades que afectaba a los hombres. Debido a estas calamidades el ser humano se veía forzado a comenzar de nuevo como si fueran niños. Los relatos antiguos mencionan que en un tiempo remoto el hombre llegaba a medir aproximadamente unos 12 pies de estatura y se alimentaba mayormente de los frutos de la tierra. 

Esto explica de forma satisfactoria la razón por la cual el ser humano tenía un ciclo de vida prolongado. La carne, la cual sirve de alimento contiene propiedades que corrompen con más agilidad el sistema de digestión. El clima también es un factor determinante para la salud del ser humano. La inhalación de partículas puras ayudan a la preservancia de los tejidos de la piel, la pureza de la sangre, y las partes internas del cuerpo humano. 

Cuando se analiza de cerca los escritos de los antiguos manuscritos y se realiza una exégesis y un análisis profundo, profesional y detenido; podemos comprender claramente las realidades presentadas. Con el correr de los siglos estos eventos fueron mencionados de forma oral dando surgimiento a los mitos y a las leyendas. Todo mito tiene algo de verdad. Con el correr de los siglos éstos se distorsionan cayendo en un verdadero laberinto de confusiones. 

Muchos documentos antiguos han mostrado que su contenido es cierto, a pesar del rechazo que se tenía en años y décadas anteriores. Muchos se reían de que Troya realmente hubiese existido en un pasado lejano. El escritor Homero en su obra La Iliada narra sobre esta ciudad antigua negada en el pasado aún por los eruditos de la arqueología y varios estudiosos. El alemán Heinrich Schliemann creyó en los relatos de esta obra y pudo restablecer ante la historia la veracidad de la existencia de Troya. Así sucede con algunos manuscritos, los menos capacitados niegan algunas realidades documentadas en los manuscritos solo para convencerse que los manuscritos tienen la razón. 

Churchward explica las afinidades que existen entre las lenguas mayas y griegas antiguas. Estas contienen palabras muy similares que provienen de una lengua más antigua conocida como MAYAX, la lengua de Mu (un continente que reguló gran parte del mundo antiguo localizado en el lejano pacífico mejor conocido como Lemuria). 

La palabra hiperborea se relaciona con plantación. Este es el segundo ciclo de una gran potencia que reguló el mundo en sus tiempos. Muchos reinos se levantaron en todos los ciclos, pero cinco de ellos (contando el actual) fueron los protagonistas que llevaron a la Humanidad hacia nuevos senderos, Hiperborea corresponde al segundo ciclo. 

CONTINENTE DE MU (LEMURIA) 
3er ciclo 

Las investigaciones recientes de la Ciencia van afín con los relatos arcanos que se protegieron para que estos no fuesen destruidos por los poderes eclesiásticos del pasado. Los relatos antiguos y arcanos declaran que la primera civilización de la Tierra tuvo su origen en el lejano Norte antes que la era glacial tomara forma y se expandiese a lo largo de gran parte del planeta. Encontramos en los manuscritos antiguos referencias de los ancestros del hombre como descendientes de la "Tierra de los Dioses", "Monte Meru", alude a los lejanos lugares del Norte. 

Los chinos creían que su emperador obtenía sus poderes del dios dragón relacionándolo con el norte celestial y por ende con la estrella Draco, la estrella polar. Al relacionarlo con la estrella polar del norte, es una referencia a que los antepasados del emperador eran reyes provenientes del Espacio, esa es la verdad encerrada detrás de la coordenada del Norte. El templo solar y el trono imperial estaban dirigidos hacia el Sur mientras que el pueblo y los adoradores estaban orientados hacia el Norte; una clara señal en cuanto a su creencia de que sus reyes eran descendientes de razas superiores que una vez descendieron en las zonas lejanas del Norte. Los chinos veneraban la constelación de la Osa Mayor. 

El Papiro de Ani hace referencia a los seres luminosos y sagrados que estaban en la presencia de Osiris y refieren su morada como la constelación de la Osa Mayor en el hemisferio norte del plano celeste. Los habitantes de Hiperborea estaban concentrados mayormente al norte de los Himalayas. Las convulsiones de la tierra fueron incrementando haciendo estragos y quebrantando la corteza terrestre del norte la cual era sostenida en el fondo por enormes capas de hielo que fueron derritiéndose produciendo el hundimiento de la superficie. El hombre tuvo que salir de este lugar viajando hacia el sur en busca de un mejor clima. Esta fue la civilización de Lemuria donde el ser humano era aproximadamente de unos ocho a nueve pies de estatura. 

Muy contrario a como se ha enseñado el ser humano de esta época se encontró con las grandes bestias, los dinosaurios al descender a las áreas tropicales llenas de enormes valles de vegetación. El hombre vivió juntamente con algunas de estas criaturas. Esto se comprobará con la Ciencia en un futuro no muy lejano. Charles Fort y otros estudios han encontrado bloques con metales adentro sugiriendo la presencia humana en estas épocas remotas. 

En el Gran Canyon en Colorado se han descubierto petroglíficos con dinosaurios impregnados, se puede apreciar a un Tyrannosaurus Rex erecto con su boca abierta. Aquí hay un problema para la Ciencia. Estos dinosaurios vivían mayormente en terrenos pantanosos o lugares con aguas, ya que dependían enormemente de esta sustancia para poder vivir. La Ciencia declara que esta parte del Gran Canyon no ha estado bajo agua por los últimos 40 millones de años. Esto requiere una nueva revisión acerca de estos estudios 

Los lemurianos creían que los maestros cósmicos habían llegado a nuestro planeta a través de estaciones planetarias entre ellas el planeta Saturno, y Venus. La confusión de las religiones del pasado veneraban a los maestros venusianos acreditándolos como los creadores del Universo. Aquí comenzó el culto del "dios padre" que "mora en los cielos" confundiendo de esta manera el culto a Dios, el Absoluto, el Supremo, en el cual vivimos y existimos. La confusión de Dios Creador y el dios cósmico (proveniente del Espacio) ha capturado la confusión de las religiones y se refleja aún en nuestros días. 

El coronel James Churchward quién pasó gran tiempo de su vida estudiando las reliquias de templos antiguos hindú en uno de sus libros narra lo siguiente: 

"Existen dibujos e instrucciones para la construcción de la nave y su maquinaria al igual que el generador para su poder de propulsión, etc. El poder de alimentación es absorbido desde la atmósfera en una forma simple e inexpensiva. El generador es algo parecido a una turbina de las nuestras ya que funciona y opera de una cámara hacia la otra... el poder es ilimitado, o puede ser limitado solo por lo que los metales puedan soportar... He encontrado narraciones de varios vuelos realizados que de acuerdo a nuestros mapas comprenden una distancia de unas 1,000 -3,000 millas sucesivamente." 

James Churchward 

Los Hijos de Mu 

Neville Spearman Ltd. Londres 1959 

Churchward ha estudiado profundamente los templos antiguos, el manuscrito Troano, un libro antiguo maya escrito en Yucatán. Se cree que el escrito tiene unos 2000-3000 años de antigüedad. También estudió profundamente el Código Cortesano. Hizo referencia sobre un record antiguo de un templo budista en Lhasa. Todos los escritos confirman las narraciones antiguas sánscritas acerca del imperio del sol destruido en tiempos lejanos. 

El Popul Vuh libro sagrado de los mayas quichés hace referencia sobre una civilización antiquísimamente remota que conocía sobre la nébula y todo el sistema solar. Pasar por alto todos estos escritos y la información que provee es muestra de ocultamiento de la verdad. Tal conducta es el claro reflejo de que muchos intentan de ocultar no solamente la realidad sino la propia historia de nuestro planeta. 

Los estudios cautelosos y profundos muestran la presencia de seres espaciales interactuando junto a estas civilizaciones. Pasaron a ser los héroes de la antigüedad, que en algunas ocasiones prestaban su ayuda mientras que en otras, nos castigaban con fuego del cielo. Algunas civilizaciones los veneraban como los Elohim, los dioses que descendieron de las estrellas. 

ATLANTIS 
4to ciclo 

Atlantis es probablemente el mas controversial de estos ciclos o grandes imperios que dominaron gran parte del mundo conocido. Esto se debe a que es el mas reciente de estos grandes reinos y la ausencia de pruebas evidentes para distintos sectores de la Ciencia. A lo largo de su historia la humanidad ha sido inspirada por estos cuatro poderes. Estos influenciaron en gran manera en el mundo antiguo ya que fueron los reinos que lograron casi el dominio "global" del mundo conocido. 

Muchos reinos se han levantado a lo largo de la historia pero éstos caen en un periodo breve. Estos cuatro ciclos de los cuales hacemos mención fueron ciclos de civilizaciones que no solamente dominaron al mundo que los rodeaba sino que pasaron por el transcurso de varios milenios. Es pues de esta manera que las civilizaciones alcanzan su edad madura. A mayor cantidad de tiempo, mayor es la posibilidad para que una cultura se desarrolle llegando a tener grandes adelantos en todas las áreas incluyendo la Ciencia y la Tecnología. 

Hacemos inca pie en los escritos de manuscritos antiguos los cuales están en posesión de organizaciones antiguas. Estos narran con lujo de detalle estos acontecimientos que en algunos casos han sido negados por estudiosos de siglos pasados y aun en nuestros tiempos. La Ciencia avanza a pasos agigantados y sus descubrimientos son solo CONFIRMACIONES de estas enseñanzas. 

Existen mapas que muestran que aproximadamente hace unos 800,000 y 200,000 AC una parte de la tierra occidental fue dividida en dos grandes islas, Ruta y Daitya. En 80,000 AC hubo una gran convulsión dejando solo parte de Ruta con su gran ciudad Poseidonia, siendo esta sumergida cerca de 9,564 AC. Esta es la narración a la cual se refiere Platón cuando escribe en su obra Timeo y Critias: "En una noche de tormentas y terremotos Atlantis fue destruida." 

A lo largo de la historia ha existido mucha confusión en cuanto a la polémica historia de Atlantis. Los textos secretos narran que Osiris era un gran sacerdote que provino de la tierra de Atlantis. Estaba mas adelantado en muchas áreas que los propios habitantes de Egipto. Los egipcios viendo su gran sabiduría optaron por hacerlo no solo sacerdote sino rey de toda la tierra de Egipto. Osiris dejó unos escritos que no son conocidos por la historia regular. Al fallecer, sus seguidores lo veneraron y pasó a formar parte del culto egipcio. 

Estos lo veneraron elevándolo al rango de un dios. Ahí nació el culto del dios Osiris, el mismo fue un personaje de la historia real. Los antiguos hebreos cometieron el mismo error, pues al morir Moisés éstos querían tomar su cuerpo para venerarlo. Moisés seria visto por sus propios seguidores como un semi dios. La Biblia narra que Dios escondió el cuerpo de Moisés, y que el mismo nunca fue encontrado. Sin embargo en otro pasaje se dice exactamente donde lo enterraron. Esto se hizo para evitar el culto a los muertos quienes pasaban a ser los futuros dioses de estas civilizaciones. 

Los relatos esotéricos del Ramayana narran con suma claridad sobre la victoria que Rama tuvo sobre Ravan, quién era el señor de Lanka en Ceilán. La victoria de Rama representa la victoria de los hijos de dios sobre los atlantes quienes se rebelaron contra los señores del firmamento, que son a la vez los señores del fuego. Estos eran vistos en la cultura oriental como los seres de luz cuya morada se remontaba en el lugar de las estrellas, Extraterrestres. 

El libro Stanzas de Dzyan escrito en el antiguo idioma de Senzar narra como los señores del fuego descendieron e inspiraron a la civilización de Lemuria. Todos estos son relatos sobre eventos de nuestra historia la cual solo se escribía para los Iniciados y los sacerdotes mas elevados de las religiones. Eran enseñanzas que se guardaban debido a que las masas no tenían el grado de inteligencia ni la preparación adecuada para comprender estos misterios. Lo mismo sucede con las religiones de hoy día. Estas solo absorben las enseñanzas superficiales sin poder comprender los Misterios Mayores. 

Todo buen Iniciado de alto rango conoce sobre los Reyes de la Luz, soberanos de dinastías divinas quienes obedecían a la Jerarquía Cósmica conocida en los círculos secretos como la Federación Solar. Pruebas antiguas sobre la existencia de Atlantis se encuentra en uno de los museos en Europa. Existe una inscripción en un idioma sumamente antiguo que dice "del rey chronos, rey de Atlantis". Así que aquí tenemos prueba arqueológica donde se menciona no solamente al continente Atlantis sino a uno de sus reyes. Solón considerado uno de los siete sabios del MUNDO ANTIGUO narra que en su visita al templo de Sais en Egipto pudo ver dos grandes columnas con el relato de la gran isla que fue sumergida en Occidente. El nombre de la isla estaba escrito en las columnas, la isla mencionada era Atlantis. 

Todas las culturas antiguas que reinaron en periodos remotos aun antes de escribirse la historia conocida dejaron señales de su adelanto tecnológico y científico. A mayor cantidad de tiempo, mayor el adelanto que esa civilización alcanza. Solo para decaer después en lapsos de tiempo alargados que degeneran no solo el conocimiento sino la civilización entera. Todas estas civilizaciones decayeron después que ocurrieron grandes calamidades en la Tierra arrasando de esta manera a millares de sus ciudadanos y científicos prominentes quedando solo un remanente de sobrevivientes. 

Estos se veían forzados a comenzar de nuevo y emprender la nueva tarea. Algunas de sus estructuras principales fueron las pirámides. Todos estos reinos, Pangea, Hiperbórea, Lemuria, y Atlantis desarrollaron y elevaron grandes monumentos que servirían de testimonio en épocas futuras. Estos monumentos eran Pirámides. Estas se encuentran en distintos continentes, y en distintos países por todo el globo terráqueo, y aun bajo el suelo de los mares. Esto será comprobado por la Ciencia en un futuro muy cercano. 

Otro de los grandes personajes antiguos que nos habla sobre Atlantis es el gran maestro y filósofo griego Philo. Narra en el lenguaje del Griego Antiguo sobre la magnificencia, religión, leyes, y la gloria de Atlantis y como ésta comenzó a decaer. Atlantis era conocida por los indios aztecas y toltecas como "la tierra donde se levanta el Sol." Esto debido a que desde Centro América Atlantis quedaba en el Este, no muy lejos de las costas de la América de aquella época. Los habitantes de este periodo de la humanidad tenían una estatura promedio de 8 pies. Ya para los últimos 40,000 AC la estatura del ser humano comenzó a disminuir. 

La Sabiduría Secreta fue pasada por los antiguos sacerdotes Iniciados de la India, Babilonia, y Egipto. Estos sacerdotes impartieron el conocimiento sagrado a Iniciados como Solón, Pitágoras, y Platón entre otros. El texto del Ramayana narra sobre la elevada estatura de los Rakshasas habitantes de piel roja. Sus descendientes emigraron del Norte hacia el Sur buscando un mejor lugar para la vida debido a una calamidad ocurrida en el lejano Norte. 

Estas civilizaciones demoraron milenios para desarrollarse en grandes potencias que luego fueron cayendo debido a diversos episodios. Al llegar a la cúspide del conocimiento estas civilizaciones desarrollaron grandes armas que servían como instrumentaciones y herramientas para distintos fines. El mal uso de estas fuerzas generó un ciclo de genocidio afectando nuevamente la población planetaria. 

Los libros del Antiguo Oriente nos narran con lujo de detalle sobre los "rayos" poderosos que ésta civilización generaba sirviendo como fuente de arma mortal provocando destrucción masiva. Estos relatos los encontramos en casi todos los manuscritos antiguos de Oriente. Con el transcurrir de las edades las antiguas civilizaciones fueron en retroceso y se degeneraron llegando al primitivismo. Fueron ellos los que veneraron al rayo pues lo veían como una fuente de poder y energía. 

A lo largo de la historia han existido sinnúmeros de imperios en distintas partes del planeta así como en el Lejano Oriente al igual que en la América Central y América del Sur. Es interesante notar que estos imperios cayeron en un periodo de tiempo sumamente breve comparado con los cuatro ciclos ya mencionados. Recuerde que a mayor cantidad de épocas y edades las civilizaciones avanzan debido a que tienen el tiempo suficiente para desarrollarse transformándose en civilizaciones avanzadas. 

De hecho las pirámides y la esfinge de Egipto son más antiguas de lo que la historia actual reclama. Algunos expertos en la materia alegan que la esfinge pudo haber sido construida aproximadamente cerca del año 10,000 A.C. Otros proponen que la construcción de la esfinge se inició cerca del año 15,000 A.C. Esto estremece los cimientos ya que por largo tiempo se ha enseñado que la esfinge se construyó cerca de 4,000 años A.C. Los estudios revelarán nuevos hallazgos que estremecerán los cimientos de la rama educativa. Las evidencias serán traídas a la luz pública en un futuro no muy lejano.  




LA HISTORIA ROBADA ... : 

por Jonathan Gray 

traducción de Adela Kaufmann 
versión original 
del sitio Web SuppressedArchaeology 

La fiebre de la arqueología me agarró primero a la edad de diez años. Yo estaba intrigado por el viaje del explorador británico, Percy Fawcett a la selva del Amazonas. Después de reportar su descubrimiento de una ciudad muerta, antigua, estrangulada por la selva, el regresó a ella…¡y desapareció!! 

¿Saben que? Mi primera expedición fue hacia la misma región inexplorada… ¡donde los pigmeos encogían cabezas humanas al tamaño de su puño! 

Esta búsqueda de los antiguos misterios iba a llevarme a través de más de 30 países. 

Pronto comencé a tropezar con algo que me dio una verdadera sacudida! .... usted los llamaría artefactos “fuera del lugar”. ¿Dije sacudida? ¡Hicieron explosión en mi cabeza! Porque, de acuerdo a lo que fuimos enseñados en la escuela, éstos no deberían de existir jamás! Y no solamente estaban en un solo lugar. Había un patrón global para ellos. 

Este patrón mostraba una super ciencia y una super tecnología perdida. Allí es cuando supe que alguien tenía que hablar. Sabía que este contenido era de un tremendo valor. 

¿Está siendo suprimida la verdadera historia del planeta tierra? 
  

Hay muchos hallazgos arqueológicos que no son reconocidos, porque no caben en el record oficial del establecimiento, de cómo evolucionó la vida sobre la tierra. 

¿Porqué es esto así? 

¿Que es lo que están tratando de mantener oculto? 

Solamente puede suponerse que hay alguna historia de la cual no quieren que la gente sepa. En otras palabras, nos están mintiendo acerca de la historia real del planeta Tierra. Como cuando quemaron la biblioteca en Alejandría, manteniendo al público en la oscuridad ha llegado a ser una característica de nuestros actuales gobernantes mundiales. Casi podría presumirse que hay información que, de llegar a conocerse, causaría una pérdida de control y poder para manipular la realidad. 

Jonathan Gray ha viajado por el mundo, y ha investigado muchos asombrosos archivos de civilizaciones perdidas. El llama a la supresión de las mismas un escándalo. 

Ahora siga leyendo… 

Lo que tengo que decirles involucra el escándalo que está sucediendo en el mundo científico hoy en día. 

Es un escándalo que – si usted es como la mayor parte de personas que conozco – lo están engañando acerca de su ascendencia y robándole muchos serios beneficios que debería estar recibiendo, del existente conocimiento científico. ¡Probablemente ha sido engañado – con falsa información – muchas veces en este año sin que usted siquiera lo haya sabido! 

Artefactos deliberadamente descargados en el Océano Atlántico… ciertos sitios de hallazgos y descubrimientos prohibidos a los investigadores que hacen preguntas embarazosas… un arqueólogo ordenó que se negara un importante descubrimiento… 

En un momento usted descubrirá secretos a partir de nuestro pasado, que harán explotar su mente... Usted va a ver al mundo a su alrededor con una nueva luz, que les falta constantemente a las personas desinformadas o mal informadas. 

Y algunos enigmas acerca del pasado comenzarán a tener sentido. 

El Hombre tan viejo como el carbón 

Bill O’Brien escribió: 

“Hubo un tiempo en el que Conrad reconocía la integridad del establecimiento científico como más allá de la reprobación. Pero después de siete años de tratar con paleontólogos y arqueólogos, dijo que había encontrado que eran un puñado de tortuosos y que no eran de fiar, y cuyas acciones, con relación a él, habían sido estrictamente deshonestas y engañosas.” 

Conrad cree que su descubrimiento ha atemorizado a los miembros del establecimiento arqueológico/paleontológico fuera de sus ingenios. Le temen a la verdad, dice él, porque saben que su cómodo pequeño grupo se acabará con los eones. Ya no serán capaces de sorber del Darwinismo, gozando de trabajos fáciles con inmensos salarios”. 

La Historia Antigua que tiene lazos de Ciencia OVNI con la Sabiduría Antigua es suprimida. Por ejemplo, la Academia cubre la evidencia de los Antiguos Egipto en Gran Bretaña. 

Los Antiguos Egipcios huyendo del contragolpe en contra del herético faraón Akhenaton, vinieron a vivir en Gran Bretaña alrededor de 1,354 A.C. La evidencia arqueológica está siendo ignorada por la Academia, como para mantener el punto de vista existente del dogma sobre la historia de que los Antiguos Egipcios nunca viajaron tan lejos. 

Un barco egipcio fue encontrado en Ferriby, hace cerca de unos cincuenta años, y fue puntualmente ignorado por la Academia. 

Lorraine Evans junta todas las piezas de evidencia ignorada que existen en los Museos, en su libro El Reino del Arca (Kingdom of the Ark), afirmando que la antigua raza británica es descendiente de los faraones. 

En cuanto a porqué la Academia ignora la evidencia que contradice su dogma, ella concluye: 

“El hecho de que yo haya desenterrado tantas piezas de evidencia arqueológica e histórica, para demostrar el establecimiento egipcio en las Islas Británicas levantó una pregunta. ¿Porqué todo esto ha sido ignorado en los círculos académicos? Una de las principales razones, siento, era que si tal información fuese prontamente aceptada, entonces la academia rápidamente tendría que reescribir grandes trozos de historia. Esto lanzaría ciertos ‘hechos históricos’ tradicionales a una tremenda duda. Es importante recalcar que muchas carreras académicas están basadas en estos ‘hechos’, y el refutarlos de un día para el otro, haría parecer redundante a esta gente." 

Durante la investigación para su libro, yo pronto descubrí que algunos académicos estaban bastante dispuestos a compartir su trabajo de una forma informal y no-oficial, pero cuando llegaba el momento de comprometerse a imprimirlo, prontamente daban un paso atrás y me encontraba con una pared de silencio. Ninguno de ellos, parece, quería poner en peligro sus trabajos, a decir verdad. La triste realidad del asunto es que nosotros estamos confiando en esta gente, para que nos cuente nuestra historia, pero ellos parecen contentos de operar bajo un velo de censura académica. 

Un sábado por la tarde, en el Museo Británico, hordas de turistas caminan despreocupadamente a lo largo de las más grandes colecciones de artefactos del mundo antiguo. Mientras las cámaras relampaguean y las personas posan por las exhibiciones más famosas, allí están, en la Galería Medieval, posiblemente la pieza más importante de todo el museo. 

En un cofre débilmente iluminado descansa la antigua piedra de Llywel. 
  

The British Museum 

Desenterrado en el campo de un granjero en Wales, en 1843, fue vendido al Museo Británico por la humilde suma de diez libras esterlinas. Una pieza de roca, adornada y tallada, su verdadera importancia parece haber sido deliberadamente oscurecida por su ubicación. El tallado más importante y significativo de esta piedra parece haber sido deliberadamente ofuscado por los poderes. 

Volteada con cara a la pared, e imposible de visualizar, está la clara representación de una persona vestida en ropa egipcia, dejando las pirámides de Egipto en su viaje hacia el oeste…”. 

Nosotros confiamos demasiado en que la Academia nos diga la verdad, cuando "ellos" no están realmente interesados en "la verdad". La versión de la historia que "ellos" nos dan es ficción, cosa que están muy felices de apoyar porque es su manera de obtener dinero. 

¿Porqué la gente pierden su tiempo tratando de encontrarle sentido al fenómeno OVNI dentro del contexto del sistema de Creencia, que estos Académicos han arreglado para nosotros? 

La historia entera es incorrecta. Y estos Académicos se contentan con mantener esa ilusión. Si usted acepta que los Antiguos Egipcios estuvieron en Gran Bretaña, entonces nuestra historia necesita muchas enmiendas. Cuando fue impuesta en Europa la Cristiandad, nos sometimos a una reescritura de la historia, y desde esos tiempos, la gente ha tratado de mantener esa falsa historia impuesta sobre nosotros, ignorando la evidencia de lo contrario. 

El renacimiento empezó con el redescubrimiento de Antiguos textos de los griegos, etc. Uno de los más influyentes fueron los Escritos de Thoth-Hermes, que eran sobre religión, filosofía y ciencia. Influenció a los científicos tales como Newton, Leonardo da Vinci, etc. Luego, en el siglo 17, los escritos fueron declarados una broma o engaño, y una de las razones más importantes por las cuales se pensó en una broma, fue porque el mensaje de las religiones en los escritos, eran demasiado una mezcla de Cristianismo, Islam, Budismo, Judaísmo, etc. Que si hubiese sido reconocido como verdad, significaría que todas las creencias religiosas existentes estaban equivocadas. 

Sobre los últimos 2,000 años pasados, todo ha sido acerca de las religiones. Algunas personas querían creer tal y tal cosa, y van a alterar los hechos, o ignorarlos, para poder continuar creyendo sus engaños. 

Mucho antes de Von Daniken, habían muchas personas diciendo que los Antiguos eran mucho más avanzados de lo que deberían haber sido. 

Por ejemplo: 

El Dr. Soddy, un famoso científico por sus investigaciones en la Radioactividad, vio el vínculo entre sus investigaciones y la Sabiduría Antigua. El entregó una serie de conferencias en 1908, explicando los últimos descubrimientos sobre la radioactividad al público general, y en su libro de 1909 Interpretación del Radium, él se preguntaba si los Antiguos habrían ya conocido la radioactividad. 

El dice de la siguiente manera: 

“El mundo siendo probablemente de mucha mayor antigüedad de lo que la ciencia física ha pensado que era posible, es interesante e inofensivo especular si el hombre ha compartido con este mundo su más remota historia. Por ejemplo, se pregunta si la humanidad tiene una historia tan larga como la de nuestro planeta." 

Y continúa: 

En esta conexión, es curioso cuan extrañamente algunos de los viejos mitos y leyendas acerca de la materia y el hombre aparecen a la luz del reciente conocimiento. Considere, por ejemplo, el antiguo símbolo místico para la materia, conocido como Ouroboros – “el devorador de la cola” – lo cual era una serpiente enrollada en círculo, con su cabeza devorando su cola, y llevando el lema central, “El todo es uno”. Esto simboliza evolución; sobre todo, es la evolución de la materia – el último aspecto de la evolución. La existencia de aquello que era vigorosamente negado por Clerk Maxwell y otros, del solo el siglo pasado. 

La idea que surge en la mente de uno, como la explicación más atractiva y consistente del universo a la luz del conocimiento actual es, quizás, que la materia está resquebrajándose, y su energía está siendo desarrollada y degradada en una parte de un ciclo de evolución, y en la otra parte, todavía desconocida a nosotros, la materia está siendo construida de nuevo con la utilización de la energía de desperdicio. 

Si uno quisiera simbolizar tal idea, ¿de que mejor manera podría ser hecho que como la antigua serpiente devorando su cola? 

Es decir, reconoce que los Antiguos hablaban en simbolismos, y era un simbolismo universal a través del mundo antiguo. Junte esto con el descubrimiento de Evans, de los Antiguos Egipcios en Bretaña, y la Academia queriendo negar la evidencia. 

Algunas de las creencias y leyendas que han venido a nosotros desde la antigüedad son tan universales y tan profundamente enraizadas que estamos acostumbrados a considerarlas casi tan antiguas como la raza misma. Uno está tentado a investigar hasta donde la insospechada aptitud de algunas de estas creencias y dichos al punto de vista tan recientemente divulgado, es el resultado de una mera oportunidad o coincidencia, y cuan lejos podría él evidenciar de una totalmente desconocida e insospechada civilización antigua, de la cual toda reliquia ha desaparecido. 

Es curioso reflexionar, por ejemplo, sobre la notable leyenda de la piedra filosofal, una de las creencias más viejas y más universales, el origen de la cual, no obstante cuan hacia atrás nos remontemos en los registros del pasado, probablemente no la rastreemos hasta su fuente real. 

A la piedra filosofal le era acreditado el poder, no solo de transmutar los metales, sino de actuar como el elixir de la vida. Ahora, cualquiera que haya podido ser el origen de este revoltijo de ideas, aparentemente sin sentido, es una realmente perfecta, pero muy leve expresión alegórica de los puntos de vista presentes que tenemos en la actualidad. No requiere mucho esfuerzo de la imaginación ver en la energía la vida del universo físico, y la clave a las fuentes primarias de toda vida física del universo ahora es conocida ser transmutación. 

Entonces, ¿esta vieja asociación del poder de la transmutación con el elíxir de la vida es meramente una coincidencia? 

Yo prefiero creer que pueda ser un eco de uno de muchas previas épocas en la historia no registrada del mundo, de una edad de los hombres que había recorrido antes el camino que estamos recorriendo ahora, en un pasado, posiblemente tan remoto que aun los átomos mismos de su civilización, literalmente han tenido tiempo de desintegrarse. 

Démosle a la imaginación un momento adicional analicemos libre mente en esta dirección, antes de cerrar. 

¿Que, si este punto de vista que se ha ahora sugerido a sí mismo fuese verdad? 

¿Debemos confiar en nosotros mismos con los frágiles fundamentos producidos por las tradiciones y supersticiones que han sido dadas a nosotros desde un tiempo prehistórico? 

¿Podríamos leer en ellos alguna justificación para la creencia que una anterior raza olvidada de hombres lograron, no solo el conocimiento que nosotros tan recientemente hemos adquirido, sino que también el poder que todavía no es nuestro? 

La ciencia ha reconstruido la historia del pasado como una continua Ascensión del Hombre hasta el nivel actual de sus poderes. 

En vista de la evidencia circunstancial existente en este constante progreso ascendente de la raza, el punto de vista tradicional del la Caída del Hombre de un estado anterior más alto ha venido a ser cada vez más difícil de entender. Desde nuestro nuevo punto de vista, ambos puntos de vista no son tan irreconciliables como parecía. Una raza que podía transmutar material tendría poca necesidad de ganarse el pan con el sudor de su frente. 

Si podemos juzgar de lo que nuestros ingenieros logran con sus comparativamente restringidas fuentes de energía, tal raza podía transformar un continente desierto, descongelar los polos congelados, y hacer del mundo entero un sonriente Jardín de Edén, posiblemente ellos podían explorar los reinos exteriores del espacio, emigrando a mundos más favorables, como hoy los superfluos emigran a continentes más favorables. 

La Leyenda de la Caída del Hombre, posiblemente, posiblemente, pueda haber sido todo lo que sobrevivió de tal tiempo de antes, por alguna razón desconocida, el mundo entero fue hundido de nuevo bajo el indisputado sacudimiento de la Naturaleza, para comenzar una vez mas su penoso viaje a través de las edades. 

El Dr. Soddy hace las conexiones que los Antiguos estaban hablando de manera simbólica respecto a su ciencia. Que podría haber habido una civilización olvidada. Que nuestra ciencia podría estar redescubriendo su Antiguo conocimiento. 
  

¿Seguramente un área interesante para que la Academia lo investigue? ¿Y la Academia decide investigar? Respuesta – no, ellos no. 

En vez de esto, ellos escogieron esperar que aficionados, tales como Daniken investigaran este asunto, para luego montar una campaña para burlarse de el y de sus seguidores. 

La Academia no está interesada en nada más que en mantener su dogma existente. 

Todas las tentativas de explicar los OVNIS dentro de las existentes Creencias Académicas están condenadas a fallar. El marco de creencias con el cual se espera que los investigadores de OVNIs estén de acuerdo y se ganen el título de ser Científicos en sus estudios es una ilusión. Y la ciencia que realmente funciona, es descartada como tonterías absurdas, supersticiosas – Magia, paranormal, sobrenatural. 

La naturaleza de esa ciencia, Tom Lethbridge ha manejado vincular con la posibilidad de que hemos sido visitados por Alienígenas en nuestro pasado remoto, o que nosotros mismos seamos alienígenas a este planeta. 

Él resuelve una posible forma de cómo pudieron ser usados los Círculos de Piedra como marcadores para naves aéreas de la siguiente manera: 

“Es difícil para nosotros ahora visualizar la Gran Bretaña de, por ejemplo, hace cinco mil años. Las inmensas extensiones de tierras boscosas naturales son desconocidas hoy en día, excepto en vegetación tropical. Zarzas y árboles caídos formaban caminos a través de ellos, difíciles en extremo y cubiertos con todos los bultos del campo. Solo en algunos valles o terrenos bajos el pasaje era relativamente fácil, pero no estaba libre de grandes parches de árboles de enebro, arbustos espinosos, tojos y más espinas. 

Las hermosas vistas de extensos prados no existían. Uno puede asumir que los partidos de exploración serían tirados en los bordes de todo esto, y se encontrarían rastros de los mismos, si acaso, en la clase de situaciones donde nosotros encontramos estos anillos de piedras y alineamientos ahora. Un anillo de piedra sería visible desde el aire, solo porque tales cosas no suceden en la naturaleza. Tampoco son frecuentes líneas rectas. 

Pero pudo haber habido otra razón para colocara así las piedras, aun si su objetivo era el mismo. Por generaciones ha sido creído, especialmente por los devotos de la vieja religión de brujas, que por medio de emocionar a la gente a ejecutar danzas salvajes circulares, podría ser generada energía y guardada en las piedras y los árboles. 

Realmente este parece ser un hecho científico. Ha sido demostrado por el Sr. P. Callahan, en los Estados Unidos, que las polillas generan bio-electricidad por el calor causado por los movimientos de sus alas, que usan esto para ubicar a sus parejas o alimento. …Yo detecté la misma cosa con los escarabajos… Esto es un hecho observado, y ya no es algo en la periferia del conocimiento. Ahora, si usted tiene un gran número de personas bailando salvajemente alrededor de un círculo, usted, obviamente genera mucha cantidad de esta bio-electricidad, electricidad viviente. 

Si usted realiza esta operación en anillos formados de piedras, con huecos entre ellos, usted tiene un tipo de dínamo. Ha sido demostrado que los campos electromagnéticos de las piedras, árboles y agua absorberán la bio-electricidad desde afuera, y esta es la probable razón del porqué algunas personas ven fantasmas en situaciones que son favorables para preservar estas impresiones o improntas. En otras partes, yo he sugerido los nombres de campos remos para aquellos campos de piedras, dríadas para aquellos campos de árboles y náyades, para aquellos de arroyos, de acuerdo con la creencia griega que las ninfas con estos nombres eran de ser encontradas en tales lugares. 

....mi esposa y yo experimentamos descargas eléctricas tratando de fechar las piedras del círculo de las Merry Maidens (Muchachas Alegres) en Cornwall. La fuerza bio-electrónica ha sido almacenada en un tiempo, por el esfuerzo de bailarines en ese círculo, y nunca ha sido sacada hacia fuera otra vez. El círculo está todavía complete. 

Pero, ¿porqué nadie quiso guardar energía electrónica en tales lugares? 

Bien, los experimentos con el péndulo han demostrado que los campos electrónicos sobre un objeto, son conos dobles de altura y profundidad ilimitadas. También ha sido demostrado que la longitud de un péndulo del mismo radio que la base del doble cono, registrará contacto con ese cono. Si, entonces, usted tuviera un aparato puesto en una máquina voladora, a la correcta longitud de onda, usted podría recoger los rayos de la energía guardada en las piedras, y entrar en ella, como una polilla en su compañera. 

Estos anillos de piedras podrían haber sido usados como faros de navegación, tanto visibles como invisibles.” 

Lethbridge, creo yo, andaba en algo, pero esa línea de investigación está suprimida por la Academia, tanto como la Academia suprime la historia apropiada… 

Esto es porqué a la Academia le gusta ignorar la evidencia que los Antiguos Egipcios vinieron a Gran Bretaña, significaría que todo lo demás sobre lo que han estado construyendo por tanto tiempo es una casa de naipes esperando caerse. 

Todo lo que la Academia gusta suprimir se ajusta muy bien para darle una diferente perspectiva sobre OVNIs, y comienza a verse como si fuera cierto. 

Así pues, ¿como es que ‘ellos’ han logrado mantener este engaño tanto tiempo? 

Muy fácil – ofrézcales la ‘zanahoria’ (o la carnada) a los investigadores de OVNIs, si usted desea respetabilidad, entonces usted necesita el título de ser Científico, y para conseguir ese título, usted tiene que estar de acuerdo en mantener lo más que pueda el engaño de la ‘casa de naipes’. 

Si se le da a mucha gente la tarea de prevenir que estos naipes se caigan encima, entonces debe ser que el engaño puede ser apoyado por unos pocos miles de años más. Es sorprendente de lo que los humanos son capaces de alcanzar cuando fijan su mente en ello. Ellos pueden mantener sistemas engañosos de creencias a través de generaciones, enseñándolo como dogma, fijándolo como exámenes y permitiendo el progreso en el orden picoteante de la Sociedad, solo si usted cree las mentiras. 

¿La verdad está allí afuera? 

Y la verdad es que se ha esperado de NOSOTROS que traguemos una enorme cantidad de mentiras. 




 ARCA DE NOE,A UN PASO DEL HALLAZGO : 

La ciencia está muy cerca de descubrir uno de los enigmas mas impenetrables de la historia. Una expedición anglo-turca, con el auxilio del Museo Británico, se apresta a rastrear con los métodos más modernos de prospección los vestigios arqueológicos más buscados del mundo: los del Arca de Noé. Y todo parece indicar que esta vez el esfuerzo culminará con un éxito rotundo. Cuando la investigación termine, a mediados del año que viene, se sabrá con certeza si todo es una leyenda o si en verdad es rigurosamente cierta esa historia del viejo patriarca bíblico que alguna vez construyó una nave para salvar de la furia de Dios a los hombres y a los animales que poblaban la Tierra. 

Cualquiera sea la respuesta de las computadoras -todos los datos que se recojan serán procesados por un ordenador programado especialmente- el mito del Diluvio Universal entrará en una nueva etapa en la memoria colectiva del hombre. Si se demuestra que esa catástrofe existió realmente, habrá que escribir de nuevo muchos de nuestros libros dé texto que la ponen en duda; si se comprueba, en cambio, que el arca es sólo una fábula, algunas de las más hondas creencias de la Humanidad deberán ser explicadas de otra forma. Pero la balanza de las posibilidades parece inclinarse hacia aquellos investigadores que aseguran que el legendario barco de madera está allí, debajo de los altos hielos eternos del monte Ararat en Turquía, esperando la llegada de los arqueólogos para revelar sus ocultos misterios. 
Sobre este antiguo episodio -tal vez el más apasionante del Pentateuco, pues se asiste allí a la resurrección de una raza escogida- se han tejido 
los más encontrados laberintos. Unos desembocan en la más absoluta creencia, mientras que otros recalan en un depurado escepticismo. ¿Donde está la verdad? ¿Quiénes tienen razón? Por ahora todo es un enigma impenetrable, que se remonta a los orígenes del tiempo... Cuando el mundo estaba habitado por una raza distinta a la que ahora fatiga todos los rincones de nuestro hermoso planeta, agobiado por la contaminación y las incertidumbres del futuro. 

Se arguyó, para afirmar que la historia bíblica era dudosa, que por aquel entonces no se poseía la tecnología suficiente como para construir una nave del porte de la que se describe en el Génesis. Y en verdad resulta difícil imaginar que en esos momentos primigenios se pudiese fabricar algo semejante. Sin embargo, según algunos escritos apologéticos, Noé era una suerte de gigante, jefe indiscutido de una grey numerosa. Precisamente, ser un patriarca equivalía a ser un monarca, un rey. El descendía, por línea paterna, de Set, tercer hijo de Adán y Eva, cuyo nombre significa "sustituto". Set en efecto, había "sustituido" a Abel (que se puede traducir como "pastor"), asesinado por Cain. Conviene tener en cuenta que los hebreos denominaban a sus reyes "pastores del pueblo" y que su procedencia era divina. Tal era la condición de Noé, el décimo de los patriarcas prediluvianos y el último de esa serie. 
Las más viejas tradiciones explican que era un hombre altísimo, un gigante, y que poseía una fuerza inigualable. A pesar de vivir en medio de seres violentos, su carácter era afable y su juicio siempre justo. Era hijo de Lamec y nieto de Matusalén, famoso por haber vivido poco menos de un milenio. 

Cuando Noé cumplió 600 años, Dios le anunció -dice la Biblia- que iba a desatar un diluvio contra los hombres y le ordenó construir un arca para que él y su familia estuviesen a resguardo. Le indicó, también, cómo debía hacerla y de qué medidas para que pudiesen entrar en ella las parejas de animales que habrían de salvarse de las furias de las aguas para repoblar el planeta. Noé, junto con sus hijos, Sem, Cam y Jafet, tardó cien años en construir esa nave. Es la misma que ahora desvela a los arqueólogos de todo el mundo y cuyo hallazgo significaría el mayor logro del hombre en el arduo intento de rastrear su historia. 
La hizo, según las instrucciones divinas, con la madera resinosa de un árbol llamado gófer, o sea el ciprés, que cortó con sus propias manos. Estaba embetunada por dentro y por fuera. Tenía 156 metros de largo, 50 de ancho y 30 de alto. Pesaba, según se ha calculado, 42 mil toneladas, y su capacidad de carga era de 64.896 metros cúbicos. Todo un coloso. Poseía una puerta lateral y aberturas para dejar pasar la luz. Su interior estaba dividido en varios ginnim o pequeños compartimientos, dispuestos en tres pisos, para contener a los animales. Fue San Agustín quien calculó que Noé tardó cien años para terminarla; aunque otros autores, como Salomón Jarchi, aseguraron que fueron 120 y los árabes dicen que ocho. 

El patriarca y su familia, junto con las especies que Dios les acercó, entraron al arca siete días antes de que comenzara a diluviar sobree la tierra. Un año después, los extraños tripulantes bajaron de la nave, que había encallado en las laderas del monte Ararat, en el territorio de la actual Turquía. A su alrededor sólo vieron un mundo silente, que las aguas habían cubierto por completo. Cuando eso ocurrió, primero murieron las bestias lentas y torpes, después perecieron los hombres, a despecho de su inteligencia y su capacidad de adaptación. Finalmente, cuando ya no tuvieron la fuerza suficiente como 
para mantenerse en el aire; se ahogaron todas las aves. El fragor de los relámpagos y el ruido de las grandes olas tapó los gritos de espanto de los últimos hombres. Conociendo su corazón, no resulta extraño saber que muchos de ellos, en su desesperación por escapar de las aguas, subieron a las más grandes alturas, llevando consigo pesadas mochilas llenas de oro y de ricas joyas. Todo hace suponer que en las laderas de ese volcán apagado están enterrados los restos del Arca de Noé, que permitió que la raza humana, por designio de Dios empezara un segundo ciclo sobre la Tierra devastada. Encontrarla, entonces, es el mayor desafío. 
Es ese monte Ararat en el cual se refugiaran los náufragos, es un macizo montañoso de origen volcánico, que entró en erupción por primera vez en 1840. Tiene dos alturas principales: El Grande, de 5.165 metros, cubierto por nieves eternas, y El Chico, de 3.930. Ambos picos están unidos por una escarpada cadena montañosa de 13 kilómetros de extensión. La nave de Noé había llegado al primero de ellos, en la ladera sudoeste, a una altura de 1.900 a 2.000 metros. Este lugar ha sido siempre objeto de una singular veneración. Los primeros cristianos que vivieron allí levantaron un templo, al que llamaron del Arca, en el cual se festejaba, anualmente, la fecha en que salieron de la nave sus estupefactos pasajeros. Ya en el siglo 1, los artistas comenzaron a tomar la historia de Noé como terna de sus obras. Y en los siglos II y III se acuñaron medallas con dibujos del arca y de los rostros del patriarcá y su mujer; desconocidas hasta entonces. 

El primero que dijo haber encontrado la nave fue San Jacobo, monje del monasterio Edniacizin, en el siglo VII. Por inspiración divina; según se insiste, halló en medio de las nieves que cubren las faldas del monte una tablilla del arca. Que aún se conserva, dentro de un suntuoso relicario, como uno de los más preciados tesoros del Catolicosado de Todos los Armenios. La comarca, por su parte, está llena de recuerdos de Noé y del diluvio: una ciudad reclama ser el sitio natal del patriarca, otra dice conservar su tumba y una última, sepultada por un alud en el siglo pasado, pretendía conservar la viña que él plantara. Pero hay muchos que descreen de todo esto. Uno de ellos es el escritor colombiano Germán Arciniegas, quien prefiere señalar al monte Hermón como el probable puerto donde atracó el arca. Desde allí, señala, una paloma podía volar hasta el Getsemaní para cortar. una ramita del monte de los olivos y volver a su punto de partida. Desde el Ararat sería imposible, pues está muy lejano. 
Pero hace doscientos años, un pastor turco llamado Dogu Bayzit dijo haber visto un extraño barco en ese monte sagrado, dando comienzo a una fiebre expedicionaria que aún continúa. En 1829 y 1842 lo intentó sin éxito el francés Paul Parrot. En 1892, el doctor Nouni, diácono de la iglesia nestoriana de Malabar; India, aseguró haber encontrado el arca y explorado el interior de la misma. Como muy pocos le creyeron, y además un ladrón le robe todas sus pertenencias, enfureció de tal modo que debió ser encerrado en un manicomio de California. Situación de la cual lo salvó una rica admiradora, para que este sulfuroso sabio, que podía hablar fluidamente 12 idiomas, volviera a su parroquia de la India. 

Ya en este siglo, un aviador ruso protagonizó, en 1916, el más resonante episodio en torno del arca. Se llamaba Vladimir Roscovttsky y prestaba servicio en la guarnición que el zar Nicolás II había establecido en la frontera con Irán (entonces Persia). Un caluroso día de agosto se elevó, junto con su copiloto, a bordo de un avión que había sido dotado de un nuevo compresor que le permitía alcanzar grandes alturas. Debía volar a la mayor altitud posible y luego retornar a la base. Cuando llegó a los 4.500 metros, estabilizó la máquina y describió grandes círculos para que tanto él como su tripulante se acostumbraran a la atmósfera enrarecida y ensayaran sus máscaras de oxígeno. Luego, tras varias vueltas, el piloto bajó hacia el Ararat en torno del cual describió un rizo de tras kilómetros. A ello le siguió un paseo largo y rápido sobre el lado meridional. "Entonces -escribió Roscovitsky algunos años después- dimos con un pequeño lago congelado y allí, en una de las orillas, estaba el Arca... Tenía los mástiles cortas, la cubierta era redondeada y había en ella un pasadizo que, desde el aire, me pareció estrecho. Bajé un poco más el avión y con mi compañero vimos que el enorme casco estaba parcialmente desmantelado en un costado; en el otro había como una gran entrada... Hicimos dos pasadas más y luego regresamos a la base. Muchos no nos creyeron. Pero el capitán me pidió que lo llevara a ese sitio y juntos vimos otra vez el fenómeno. Cuando atentamos, llamó por medio a la comandancia y dio cuenta de nuestro hallazgo en el monte Ararat A los pocos días mi mecánico y yo fuimos trasladados a otro frente, pero igual me enteré de que el zar decidió mandar una expedición de 150 hombres para que explorara el sitio. En 1917, durante un mes, los expedicionarios rastrillaron la montaña y llegaron al Arca. Allí acamparon y estudiaron y fotografiaron la nave; tomaron sus medidas y dibujaron cada una de sus partes. El informe científico con todos los datos fue enviado al zar.. Después no sé lo que pasó con él. En octubre estalló la revolución bolchevique y Nicolás II fue asesinado junto con toda su familia en Ekaterinburgo. Se dice que los comunistas, por orden de León Trotsky, ocultaron el descubrimiento, ya que se trataba de una parte importante de la historia sagrada y esos restos eran la prueba del paso de la Divinidad entre los hombres. A lo mejor algún día salga a la luz..., no sé. Pero lo que es seguro es que esa nave aún permanece ahí, casi enterrada entre la nieve." 

Esta narración del piloto fue publicada en Nueva York por el King's Hemid y reproducida por todos los periódicos de los Estados Unidos, país al cual había emigrado Roscovitsky -un ruso blanco, fervoroso cristiano- luego de la guerra. Con el correr del tierno, el mundo olvidó esa maravillosa historia. Hasta que el 20 de enero de 1945 la prensa australiana reflotó el caso. Ese día, los diarios publicaron las declaraciones de la joven Aneene Deihar; de Sidney, quien afirmó que su novio, piloto de la Royal Air Force, abatido durante la Segunda Guerra Mundial mientras volaba sobre Turquía, le había mostrado, poco antes de su última misión, dos fotos dónde se veían claramente los restos del Arca de Noé, cerca de un lago helado, en una de las laderas del monte Ararat 

A partir de 1951, la suerte de los buscadores del arca fue diversa. En ese año, los franceses Jean de Riquer y Rayrnond Zubiri treparon por las laderas del macizo, acamparon allí durante casi un mes entero pero no hallaron las tan preciadas huellas. Después les tocó el turno a los norteamericanos Aarón Smith y John Libi, quienes bajaron sin encontrar el arca. El doctor Smith subió en jeep, pero los soviéticos lo acusaron de espía y el gobierno de Estambul limitó sus investigaciones. Libi era un hombre empecinado y durante siete temporadas sucesivas subió por distintos caminos las escarpadas laderas. En una oportunidad creyó ver una larga sombra bajo los hielos de un barranco. Con mucho esfuerzo consiguió deslizase hasta el sitio, pero lo único que descubrió allí fue una larga caverna formada en el hielo. Cuando llevaba ya una hora de exploración, advirtió una forma difusa que se movía hacia el fondo de la cueva. Cuando se acercó a ella tropezó a boca de jarro con un oso gigantesco, que se abalanzó contra él. Escapó por milagro de la embestida y pudo refugiarse en una estrecha grieta de piedra, inaccesible para el oso. Pero el feroz animal parecía dispuesto a cobrar su presa y se instaló cómodamente en la entrada, esperando que Libi saliera. Dos días estuvo ahí, hasta que los hombres que integraban su expedición lo rescataron a fuerza de disparos de fusil. 

En 1952, un ingeniero llamado George Jefferson Greene voló sobre el sitio como pasajero de un helicóptero de prospección petrolífera. Cuando examinaba la ladera norte del volcán donde tantas veces se habían divisado restos de lo que parecía el arca el experto en petróleo distinguió la forma de un barco aflorando del hielo. Greene hizo que el piloto del helicóptero detuviera la máquina sobre esa formación y tomó alrededor de 30 fotos con su cámara. Cuando reveló la película, se vio que la imagen captada mostraba una forma similar a la de una nave encallada en un barranco, entre una pared rocosa y un precipicio. Algunas de las tomas, inclusive, permitían ver las planchas laminadas con las que había sido construido el casco. Entusiasmado por su descubrimiento, Greene intentó conseguir dinero para financiar una expedición en busca del arca, pero nunca lo pudo lograr y sus deseos se frustraron. En 1962 fue asesinado en las Guayanas británicas, donde estaba trabajando en un proyecto minero. Todas sus pertenencias se perdieron, y con ellas se desvanecieron para siempre las fotos que había tornado diez años antes sobre el monte Ararat. 
En 1955, el francés Fernand Navarre, acompañado por dos guías turcos, llegó hasta el Arca de Noé, según lo aseguró en sus declaraciones a la prensa. De acuerdo con su relato, el barco estaba medio sumergido en el hielo, en el fondo de un barranco casi inaccesible. Las fotos que tomó mostraban, por la falta de luz, una masa de sombras en las cuales se intuía una vaga forma de navío. Navarre mostró también un trozo de negra madera calafateada con brea en la cual se notaban golpes dados con. un instrumento cortante, presumiblemente un hacha. ¿Pertenecía esa tabla al barco bíblico? 
Tres años después, el experto turco Bulent Atalay también descendió del monte trayendo una tabla parecida a la que había llevado consigo el investigador francés. Muchos recordaron, entonces, algunas tradiciones orales que aseguraban que ya en el siglo I era costumbre, entre los pueblos que habitaban la legión, subir al volcán para cortar trozos de la madera del arca para confeccionar con ella relicarios para atraer la buena suerte. Lo cierto, en todo caso, es que la tabla de Navarra fue sometida a la prueba del carbono 14 -un eficaz método para fechar restos orgánicos y demostró provenir de algún momento entre el siglo VI y IX de nuestra era No perteneció, en consecuencia, a la tan esquiva arca del Génesis. 

En 1984, luego de vanas décadas durante las cuales el gobierno turco, por cuestiones políticas, prohibió las expediciones al Ararat un grupo de norteamericanos recomenzó la búsqueda. El ex astronauta James Irvin, muerto hace pocas semanas, organizó una de ellas en agosto de ese año. En 1971 Irvin había encontrado en la Luna una extraña piedra de 4.158 millones de años de antiguedad a la que bautizaron con el nombre de Génesis, que contenía varios elementos desconocidos en la Tierra. En su tiempo fue considerado un hallazgo sensacional. Cuando poco después se hizo pastor protestante, el cosmonauta creyó haber sido elegido por Dios para descubrir cosas ocultas. 
Con esa esperanza llegó a Turquía, llevando en su equipaje un trozo de aquella roca lunar como si fuese un talismán. Pero las autoridades no le permitieron ingresaría al país y la depositaron en la aduana, siéndole devuelta al retornar a los Estados Unidos. Desde entonces, el tripulante de la misión Apolo XV el primer hombre que anduvo por la Luna en un vehículo especial -el Lunar Rover- se consagró a difundir los resultados de su exploración por Turquía. En la ladera norte delimitó un área de forma ovoide, de un tamaño similar al del arca. Supuso que ahí estaba enterrada la nave. 
Esa misma temporada, otro grupo norteamericano, comandado por el conocido explorador Marvin Steffins y acompañada por el experto turco Bulent Atalay, atacó al volcán por la ladera sudoeste. Fueron ellos los que aseguraron haber llegado al arca. Trajeron una serie de pruebas, restos hurtados a la vigilancia del gobierno turco, que no permite sacar de su territorio ningún elemento que pueda ser considerado una reliquia. Siete años después, aún no se conocen los resultados de las pruebas a las que seguramente fueron sometidos. En el verano de 1985, Charles Berlitz recorrió la zona para recopilar datos que luego volcó en un libro titulado En busca del Arca de Noé. 

El último aporte prospectivo es una fotografía tomada por el satélite de exploración ERTS, Earth Ressarch Technical Satellite, desde una altura de 675 kilómetros. Examinada por la comisión especial del Senado norteamericano para la ciencia y la tecnología, se llegó a la conclusión de que muestra un objeto, no identificado, que tiene las dimensiones bíblicas. Está situado en el sitio en que varias generaciones de buscadores dicen haber visto o tocado el Arca de Noé. 
Por supuesto, no todos están de acuerdo en que esa historia haya ocurrido tal cual se la cuenta en el Libro. Muchos, con argumentos científicos, rechazan la existencia del arca y sostienen que tampoco hubo un diluvio universal que exterminara toda la vida sobre la superficie de la Tierra. El astrónomo Robert A. Moore escribió en 1983 un trabajo en el cual analiza la historia de la Inundación punto por punto. Según este análisis, la construcción de un arca del tipo descrito en la Biblia habría sido imposible, pues la tecnología necesaria para fabricar una embarcación de esas características no estuvo disponible hasta el siglo XIX. Se habrían necesitado, además, cientos de personas y no solamente el aporte de Noé, sus cuatro hijos y sus respectivas esposas. 
Este grupo reducido no pudo haber reunido todos los animales presunta-mente salvados por el Arca, algunos provenientes de 19 mil kilómetros de distancia y del continentes que el mismo Noé no conocía. Por otra parte, no hay huellas científicas, comprobables, que indiquen la presencia de un diluvio universal. Los perfiles bioestratigráficos de la Tierra niegan la muerte simultánea de todas las especies que habitaron el planeta. Más bien dicen lo contrario. Los ecologistas sostienen que una especie se considera extinguida cuando hay un número reducido de ejemplares. Quedan, por ejemplo, mil osos pandas en todo el mundo. Ese número se estima demasiado escaso como para 
que la especie pueda sobrevivir en estado salvaje. La variabilidad genética es tan pequeña con un tamaño de población tan limitado como se desprende de la historia de Noé, que la mayoría de las especies habrían desaparecido. 

Pero la Biblia no es un simple vademécum. Su interpretación es demasiado complicada para ser dejada en manos de los numerólogos o los matemáticos. Por otra parte, agregan los creacionistas, el hálito divino se manifiesta como quiere y aparece en todos lados. Lo demás, como hurgar, por ejemplo, en las entrañas del tiempo, puede ser un ejercicio desesperado para simples mortales; angustiados por la enormidad del Universo y la terrible pequeñez de su propia historia personal.  




EGIPCIOS Y MAYAS SE CONOCIERON ? : 

Se habrán conocido los mayas y los egipcios? 

A pesar de los siglos y miles de kilómetros que separaron a mayas y egipcios, ambos desarrollaron pirámides como tumbas, calendarios perfectos y una escritura jeroglífica que permiten pensar en la posibilidad de que hayan estado en contacto. 

(Reuters) El Antiguo Egipto nació hacia el año 3.000 antes de Cristo a orillas del río Nilo en el norte de Africa, mientras que la civilización maya comenzó a aparecer 1.000 años después en el territorio que actualmente constituyen el sur de México, Bélice, Guatemala, Honduras y El Salvador. La mayoría de los especialistas considera que simplemente son coincidencias entre ambos pueblos y que hasta el momento no hay pruebas sobre un verdadero contacto entre ambas culturas. 

"Creo que hay paralelismos. Tenían formas similares de lidiar con cuestiones parecidas cualquiera fuera la cultura, egipcia o maya", dijo a Reuters Michael Berger, investigador de la Universidad de Chicago, en el marco de una conferencia en México el fin de semana sobre similitudes y diferencias entre mayas y egipcios. 

Sin embargo, Zahi Hawass, director del Consejo de Antigüedades de Egipto, cree que tal vez hubo contacto entre ambas culturas. 

"Pienso que lo más importante es la forma de la pirámide que tienen ambas culturas y esto puede predecir que la gente maya sí realmente vio las pirámides egipcias", dijo a Reuters en una entrevista. 

Según Hawass, las pirámides construyeron a Egipto. El pueblo vivía para las pirámides y fue a través de ellas que desarrolló su arte y el conocimiento de la astronomía. 

Los egipcios comenzaron a construir sus colosales y perfectas pirámides hace alrededor de 5.000 años como tumbas y eran verdaderos hogares para los muertos en su camino a 'otra vida'. También tienen un sentido religioso, ya que se la consideraba una escalera que le permitiría al rey acercarse a Ra, el dios sol. 

Las pirámides mayas eran tumbas y templos. Sitio de descanso para los gobernantes, al igual que las de los egipcios eran adornadas en las paredes con dibujos que mostraban personajes relacionados con el difunto. 

"La cronología es muy diferente. Cuando en México empiezan a levantarse pirámides, en Egipto hace siglos que ya no se levantan", dijo Jorge Canseco, presidente de la Sociedad Mexicana de Egiptología. 

Calendario y jeroglífico 

Los mayas y los egipcios eran pueblos que miraban al cielo y su estudio de las estrellas les permitió desarrollar calendarios perfectos de 365 días. 

¿La diferencia? El calendario egipcio era agrícola y medía los años de gobierno de cada rey, mientras que el maya representaba a los diferentes dioses y era lineal en la cuenta de los años. 

Ambos pueblos alcanzaron un amplio conocimiento de la astronomía, a tal punto que algunas de las pirámides egipcias se construyeron tratando que la punta estuviera alineada con algunas estrellas y algunos edificios mayas están en exacta posición en relación con los puntos cardinales y la ubicación de ciertos astros. 

Y si bien distintas, según varios especialistas hay cierta similitud en la organización de los glifos para su escritura, que permitiría inferir que seguían un sentido lógico similar. 

"Creo que en el futuro, ya sea en Egipto o aquí (México) (tal vez) pudiéramos encontrar evidencia que demuestre que hubo contacto entre ambas civilizaciones", concluyó Hawass. 




EXPLOSION NUCLEAR EN LA ANTIGUEDAD : 

La radiación es tan intensa que aún contamina la zona. 

Una gran capa de cenizas radioactivas fue encontrada en Rajasthan, India, cubriendo un área de unos ocho kilómetros cuadrados, a 16 kilómetros al oeste de Jodhpur. El descubrimiento data de 1992 aunque hasta el momento no había sido dado a conocer. 

La zona se caracteriza por el gran número de malformaciones congénitas que se dan en los alrededores. Los niveles de radiación son tan elevados que como medida cautelar el gobierno hindú ha acordonado la zona. Al parecer en las inmediaciones se encuentran restos de una Antigua ciudad que dataría de una época entre hace 8.000 y 12.000 años, y que pudo estar habitada por cerca de medio millón de personas. Un investigador ha estimado que la explosión tuvo que ser de una magnitud similar a la de Hiroshima en 1945. 

El Mahabharata describe con precisión un acontecimiento de este tipo: "Un único proyectil cargado con todo el poder del Universo... Una columna incandescente de humo y llamas tan brillante como 10.000 soles se elevó en todo su esplendor... era un arma desconocida, un rayo de hierro, un gigantesco mensajero de muerte que redujo a cenizas a una raza entera". 

"Los cadáveres estaban tan quemados que eran irreconocibles. Su pelo y uñas cayeron, la cerámica se rompía sin causa aparente y los pájaros se volvieron blancos". 

"Tras unas pocas horas, toda la comida quedó infectada. Para escapar a este fuego, los soldados se arrojaron al río". 

El historiador Kisari Mohan Ganguli afirma que los textos sagrados hindúes abundan en este tipo de descripciones. Existen referencias a batallas aéreas y armas de destrucción masiva. Se refiere en concreto a una antigua batalla descrita en el Drona Parva, una parte del Mahabharata: "El pasaje narra una batalla en la que terribles explosiones diezman ejércitos enteros, causando que multitud de soldados, caballos y elefantes fueran barridos como hojas", cuenta Ganguli. 

"En vez de nubes en forma de hongo, el escritor describe una explosión perpendicular que levanta una columna de humo que se abre en forma de paraguas. También hay comentarios sobre contaminación de los alimentos y caída del cabello". 

El arqueólogo Francis Taylor dice que algunos textos encontrados en templos cercanos son plegarias para ser salvados de la luz que podía arruinar ciudades enteras. "Es desconcertante pensar que alguna civilización pudiera tener tecnología nuclear antes que nosotros. Las cenizas radiactivas aportan credibilidad a estos textos antiguos que describen armamento nuclear". 

La urbanización de la zona fue suspendida mientras se continuaba con las investigaciones.  




EL MISTERIOSO VIDRIO PREHISTORICO : 

EL MISTERIOSO VIDRIO DEL SAHARA EGIPCIO 

Nadie sabe a ciencia 
cierta cuál fue el origen 
del hoy famoso Vidrio del Desierto Libio. 
  

DAVID HATCHER CHILDRESS 

EUA 

www.wexclub.com 

El siguiente trabajo trata de uno de los más extraños misterios del antiguo Egipto: esto es el de las grandes placas de vidrio que se descubrieron en 1932.  En diciembre de ese año, Patrick Clayton, un agrimensor del  Egyptian Geological Survey, estaba manejando entre las dunas del Gran Mar de Arena, cerca de la Meseta de Saad, en el área casi deshabitada del sudoeste de Egipto, cuando oyó que sus neumáticos hacían crujir algo que no era arena. Resultaron ser grandes pedazos de vidrio amarillo-verdoso, maravillosamente transparente. 

De hecho, éste no era cualquier vidrio ordinario, sino un vidrio en extremo puro que tenía un asombroso 98 por ciento de sílice. Clayton no fue la primera persona en encontrarse con este terreno de vidrio, ya que evidentemente varios cazadores “prehistóricos” y nómadas también habían hallado el ahora famoso Vidrio del Desierto Libio (VDL). El vidrio se había usado en el pasado para hacer cuchillos y herramientas afiladas así como otros objetos. Incluso se encontró un escarabajo tallado en VDL en la tumba de Tutankamón,  indicando que el vidrio fue utilizado a veces para la joyería. 

Un artículo de Giles Wright en la revista británica de ciencia New Scientist (del 10 de julio de 1999), titulado "El Enigma de las Arenas", dice que el VDL es el más puro vidrio natural de sílice jamás encontrado. Más de mil toneladas de éste están esparcidas a través de cientos de kilómetros de desierto yermo. Algunos de los trozos pesan 26 kilogramos, pero la mayoría del VDL existe en pequeños pedazos angulares – parecidos a fragmentos salidos de una gigantesca botella verde que fue hecha añicos por fuerzas colosales. 

Según el artículo, el VDL, puro como éste, contiene burbujas diminutas, rastros blancos y negros remolinos. Las inclusiones blanquecinas consisten en minerales refractarios como la cristobalita.  Los remolinos oscuros, sin embargo, son ricos en iridio que es indicativo de un impacto extraterrestre como un meteorito o cometa según la sabiduría convencional. La teoría generalizada es que el vidrio se creó al fundirse la arena por el calor abrasador generado por el impacto de un proyectil cósmico. 

Sin embargo, hay serios problemas con esta teoría, dice  Wright, y muchos misterios acerca de este tramo de desierto que contiene el vidrio puro. El problema principal: ¿De dónde vino esta inmensa cantidad de fragmentos de vidrio ampliamente dispersados? No hay ninguna evidencia de un cráter de impacto; la superficie del Gran Mar de Arena no muestra ninguna señal de un cráter gigante, y tampoco las exploraciones de microondas hechas en lo profundo de la arena por satélite. 

Además, el VDL  parece ser demasiado puro para provenir de una desprolija colisión cósmica. Wright menciona que los cráteres de impacto conocidos, como el de Wabar en Arabia Saudita, están llenos de pedazos de hierro y otros restos del meteorito. Éste no es el caso con el sitio del Vidrio del Desierto Libio. Es más, el VDL se concentra en dos áreas en lugar de una. Un área tiene forma ovalada; la otra es un anillo circular de seis kilómetros de ancho y 21 kilómetros de diámetro. El centro del anillo carece de vidrio. 

Una teoría es que hubo un débil impacto de proyectil: un meteorito, quizás de 30 metros de diámetro, pudo haber detonado aproximadamente a 10 kilómetros o así sobre el Gran Mar de Arena, la abrasadora onda expansiva de aire caliente fundió la arena de abajo. Se piensa que tal impacto sin cráter ha ocurrido, en 1908, en el acontecimiento de Tunguska en Siberia - por lo menos hasta donde le concierne a la corriente dominante de la ciencia. Ese evento, como el vidrio puro del desierto, sigue siendo un misterio. 

Otra teoría sugiere un rebote del meteorito fuera de la superficie del desierto, dejando una corteza vítrea y un cráter poco profundo que pronto fue cubierto. Pero hay dos áreas conocidas de VDL. ¿Hubieron dos proyectiles cósmicos en simultáneo? 

Si no, ¿es posible que el desierto vitrificado sea el resultado de una guerra atómica en el pasado remoto? ¿Podría un arma de rayos tipo Tesla haber fundido el desierto, quizás durante una prueba? 

Un artículo titulado "Dating the Libyan Desert Silica-Glass" (Datando el Vidrio de Sílice del Desierto Libio)  apareció en la publicación  británica Nature (N° 170) en 1952. El autor, Kenneth Oakley, dijo:3 

Los pedazos de vidrio natural de sílice-vaso de hasta 16 libras de peso se encuentran esparcidos en un área ovalada, que mide 130 km de norte a sur y 53 km de este a oeste, en el Mar de Arena del Desierto Libio. Este sorprendente material, que es casi puro (97 por ciento de sílice), relativamente luminoso (sp. gin. 2.21), transparente y de color amarillento-verdoso, tiene las cualidades de una gema. Fue descubierto por la Egyptian Survey Expedition al mando de P.A. Clayton en 1932, y fue investigado completamente por el Dr L.J. Spencer,  quien se unió a una expedición especial para este propósito en 1934. 

Los pedazos se encuentran en los corredores libres de arena entre las cadenas de dunas norte-sur, aproximadamente a 100 m de alto. Estos corredores o "calles" tienen una superficie un poco parecida al circuito de una" autopista", formada por grava y detritos rojos de la piedra arenisca de Nubia. Los trozos de vidrio descansan sobre esta superficie o están parcialmente incrustadas en ella. Sólo unos fragmentos pequeños se encontraron debajo de la superficie, y ninguno más profundo que un metro aproximadamente. Todos los pedazos en la superficie han sido picados o pulidos por la arena. La distribución del vidrio es dispareja. 

En tanto es indudablemente natural, el origen del vidrio de sílice Libio es incierto. En su constitución se parece a las tectitas de supuesto origen cósmico, pero éstas son mucho más pequeñas. Las tectitas son normalmente negras, aunque una variedad encontrada en Bohemia y Moravia, y conocida como moldavite, es verde claro. El vidrio de sílice libio también ha sido comparado con el vidrio formado por la fusión de arena debida al calor generado por la caída de un gran meteorito; por ejemplo, en Wabar en Arabia y en Henbury en Australia. 

Informando los resultados de su expedición, el Dr. Spencer dijo que él no había podido rastrear ninguna fuente del vidrio libio; no se hallaron fragmentos de meteorito o indicios de cráteres del meteorito en el área de su distribución. Él dijo: “parecía muy fácil suponer que simplemente había caído del cielo." 

Sería de considerable interés si la época del origen o llegada del vidrio de sílice al Mar de Arena pudiera determinarse geológicamente,  o arqueológicamente. Su restricción a la superficie o estrato superior de un depósito superficial sugiere que no es de gran antigüedad desde el punto de vista geológico. Por otro lado, ha estado evidentemente allí desde tiempos prehistóricos. Algunas de las laminillas fueron presentadas a egiptólogos en El Cairo, quienes consideraron que eran del “Neolítico tardío o pre-dinástico". A pesar de una búsqueda cuidadosa por el Dr. Spencer y el difunto A. Lucas, no pudo encontrarse ningún objeto de vidrio de sílice en las colecciones de la tumba de Tutankamón o de cualquiera de las otras tumbas dinásticas. Ningún tiesto fue hallado en el área del vidrio de sílice, pero en los alrededores se encontraron algunas "rudimentarias puntas de lanza de vidrio"; también algunos instrumentos de cuarcita, "molinos" y fragmentos de cáscara de huevo de avestruz. 

Oakley está aparentemente equivocado cuando dice que no se encontró VDL en la tumba de Tutankamón, puesto que según Wright sí se halló un pedazo. 

De todos modos, las áreas vitrificadas del Desierto Libio faltan ser explicadas todavía. ¿Son ellas evidencia de una guerra antigua - una guerra que pudo haber convertido África del Norte y Arabia en el desierto que es hoy? 

Tome en consideración estos antiguos versos del Mahabharata *: 

...(fue) un solo proyectil 
Cargado con todo el poder del Universo. 
Una columna incandescente de humo y fuego 
Tan luminosa como mil soles 
Se elevó en todo su esplendor... 
...era un arma desconocida, 
Un rayo férreo, 
Un gigantesco mensajero de la muerte, 
Que redujo a cenizas 
Toda la estirpe de los Vrishnis y los Andhakas. 
...Los cadáveres fueron así quemados 
Hasta ser irreconocibles. 
El pelo y las uñas se les cayeron; 
La alfarería se rompió sin causa aparente, 
Y los pájaros se volvieron blancos. 
Después de unas horas 
Todos los comestibles fueron contaminados... 
....para escapar de este fuego 
Los soldados se arrojaron a los arroyos 
Para lavarse ellos y su equipos. 
  

* Berlitz, Charles, los Misterios de Mundos Olvidados, Doubleday, Nueva York, 1972.  




EL MISTERIO DE LAS CATEDRALES : 

EL MISMO ARTE Y CIENCIA DE STONEHENGE Y LAS PIRAMIDES,EN LAS CATEDRALES MEDIEVALES,DISEÑADAS Y CONSTRUIDAS POR LOS MAESTROS CONSTRUCTORES,HEREDEROS DE LA CIENCIA HIPERBOREA Y A SU VEZ DE LOS GIGANTES Y DE LOS ANGELES CAIDOS... 

Construidas hace ochocientos años, las catedrales siguen desafiando, imperturbables, el paso del tiempo. Todavía resulta un misterio explicar la causa profunda que movió a pueblos enteros a embarcarse en esa empresa colosal: levantar edificios de proporciones monumentales, que se imponían en las comarcas por encima del resto de las iglesias. Se hizo indispensable reclutar a millares de obreros, pero a diferencia de las grandes obras que las habían precedido, en este caso no se recurrió a mano de obra esclava. La gente que participaba de la construcción lo hacía a voluntad, cantando himnos de alegría y movida por una devoción sin limites. Es cierto que se les concedían indulgencias; no obstante, esto no alcanza a explicar la inmediata participación de cofradías, hermandades y gremios que proliferaban constantemente y se trasladaban sin descanso de una construcción a otra. Fue un acto de fe colectiva que nunca más se repitió 
en la historia del cristianismo, en el que participaban por igual nobles y plebeyos. El dinero para solventar los elevados costos de construcción se recolectaba por medio de limosnas y donaciones; hasta los canónigos debían ceder la totalidad de lo recaudado, sólo les permitían retener una cifra mínima, exclusivamente para su sustento. Se enviaron penitentes por toda Europa en busca de auxilio, y los reyes y grandes señores realizaron cuantiosos donativos. Sin embargo, el mayor aporte económico fue el que brindaron los caballeros templarios. 

Vastas y majestuosas, las catedrales mantienen una invariable regla de construcción: el ábside orientado hacia el sudeste; la fachada, hacia el noroeste; y el crucero, que forma los brazos de la cruz, de nordeste a sudoeste. Cada vez que se ingresa en ellas, parecería que se dejan atrás las tinieblas y se avanza hacia Oriente, el lugar donde nace el sol y el sitio donde está Palestina, la cuna del cristianismo. Como consecuencia de esta disposición, uno de los tres rosetones que adornan las paredes de toda catedral jamás es iluminado por el sol; es el rosetón septentrional, que luce en la fachada izquierda del crucero. El segundo resplandece al sol del mediodía; es el rosetón meridional, que se abre en el extremo derecho del crucero. El último se ilumina bajo los rayos púrpuras del sol poniente; es el gran rosetón, el de la fachada principal, que aventaja a sus hermanos laterales en dimensiones y en esplendor. Para los ocultistas, el rosetón representa la acción del fuego alquímico, productor de la piedra filosofal. Los artistas medievales, según dicen, reflejaron en sus rosetones el movimiento de la materia excitada por el fuego elemental. Por regla general, las catedrales son edificios de tres a cinco naves, abovedados en piedra mediante arcos ojivales apuntalados en arbotantes; en la cúspide de la cruz latina se ubica el coro. Su estilo es el gótico, que desplazó sin remedio al románico que se utilizaban hasta ese momento en la construcción y ornamentación de edificios religiosos. Sobre el suelo, exactamente en el punto de intersección de la nave central y el crucero, los constructores de catedrales góticas no olvidaban dibujar un laberinto, cuyo significado nunca estuvo claro. Estos laberintos estampados en la piedra (muchos de ellos desaparecieron, como el de Amiens, que tenía incrustaciones de oro) constituyen para estudiosos como Marcellin Berthelot "una figura cabalística que se encuentra al principio de ciertos manuscritos alquímicos y que forma parte de las tradiciones mágicas atribuidas al rey Salomón". 

Junto a la torre Eiffel y el Arco de Triunfo, la catedral de Notre-Dame forma un triángulo perfecto y define no sólo el perfil de París, sino el de toda Francia. En 1160, bajo el reinado de Luis VII, Maurice de Sully fue consagrado obispo de París; tres años más tarde ordenó colocar las primeras piedras para construir una catedral dedicada a la Virgen. No es la de mayor altura, ni la de mayor superficie, tampoco la que encierra los más grandes tesoros góticos, pero sin duda es la más famosa y concurrida de toda Francia. 
En 1853, esta catedral vio la última boda real de Francia: la de Napoleón III y la española Eugenia de Montijo. Medio siglo antes, otro Napoleón, Bonaparte, había sido coronado emperador, en fastuosa ceremonia, por el papa Pío VII. Victor Hugo, por su parte, la hizo protagonista de una de las más célebres novelas del romanticismo francés: Nuestra Señora de París. Los pasadizos secretos y sus lúgubres campanarios son el refugio para el desdichado Quasimodo y para Esmeralda, la bella gitana que atormentara al rígido archidiácono. 

Notre-Dame de París es la catedral que mejor representa la transición del estilo románico al gótico. Su fachada tal vez sea la más bella de todas las que hasta hoy se han alzado. Sus vitrales son capaces de llenar de luz el interior del recinto, aun en los días más nublados. Las verdaderas razones de semejante prodigio recién se descubrieron a principios de este siglo, cuando se pudo descifrar la técnica que emplearon los maestros vidrieros del Medievo para con-seguir tamaño efecto. Muchas de esas fórmulas químicas para trabajar los colores del vidrio todavía siguen siendo un misterio, como es un misterio el nombre del arquitecto que diseñó Notre-Dame de París. Pero el mayor enigma de Notre-Dame se halla en el pórtico norte o de la Virgen, exactamente en el sector del tímpano 
que narra un episodio de la vida de Cristo. Según los ocultistas, se ven hay allí siete círculos -símbolo de los siete metales planetarios-. El círculo central está decorado de una manera particular, mientras que los otros seis se repiten apares, cosa jamás vista en los motivos puramente ornamentales del arte gótico. Esto encerraría un mensaje esotérico que el escultor desconocido dejó en la piedra y que aún nadie descifró. También llama la atención, en esa misma fachada, la curiosa línea que parece unir los rosetones: está formada por una sucesión de cuatro cruces y tres báculos, uno de los cuales es de espiral sencilla, y los otros, de doble voluta. 
Si se tratase de un propósito ornamental, afirman los estudiosos, los atributos hubieran sido, necesariamente, en número de seis o de ocho, a fin de obtener una simetría perfecta. El hecho de que uno de los espacios, el de la izquierda, esté vacío, demostraría que se le quiso conferir un significado simbólico que jamás fue aclarado. 

La de Chartres es la más antigua de las grandes catedrales góticas: fue la primera que se construyó. Como un ave fénix de piedra, surgió sobre las cenizas de una catedral románica anterior. En junio de 1194 los quince mil vecinos de Chartres, una pujante ciudad francesa a la orilla del río Eure, se vieron conmovidos por un gigantesco incendio. Las llamas devoraban sus casas y, lo que era peor, destruían sin remedio la vieja catedral. Parecía repetirse1 una vez más, lo que sin duda era un castigo divino: en ese mismo sitio ya se habían levantado cinco iglesias y todas, invariablemente, habían sido devastadas por el fuego. La primera fue quemada por orden del duque de Aquitania en el 743; la siguiente la incendiaron los normandos; de la tercera se ocupó un incendio inexplicable en el 962; la cuarta la destruyó un rayo en el 1020. Bajo las órdenes del obispo Fulberto, en el 1037 se comenzó a edificar la quinta, que el fuego devoró en aquella noche de junio de 1194. La cripta de la catedral quemada guardaba la túnica que, según decían, vistió la Virgen en el momento del naci-miento de Cristo. El incendio, creyeron, había destruido esa sagrada reliquia. Sin embargo, cuando ya las llamas había desaparecido, descubrieron que la túnica mariana estaba intacta. No dudaron de que se trataba de un mensaje divino y de inmediato se abocaron a levantar la primera gran obra del gótico religioso que registra la historia. El edificio principal se concluyó en menos de treinta años; un tiempo extremadamente corto para una obra de semejante magnitud. 

Emplazada sobre un promontorio rocoso, la catedral de Chartres se yergue orgullosa de los treinta y siete metros de altura de su nave y de los doscientos treinta y un vitrales que en varios miles de metros cuadrados embellecen sus paredes. Al mediodía del solsticio de verano, por uno de esos vitrales -el que corresponde a San Apolinario-, se filtra un rayo de sol que invariablemente se posa sobre una loseta de piedra, la única fijada oblicuamente con respecto de las restantes, en el ala occidental del crucero. La ubicación de esta extraña loseta no es fruto de la casualidad o del capricho del constructor. Para lograr tamaña armonía tuvieron que trabajar al unísono arquitectos, astrónomos y vidrieros. ¿Qué mensaje pretendían. dar mediante este signo, una suerte de dedo luminoso que apunta eternamente a un punto fijo? Desde hace setecientos años investigadores de todo el mundo buscan la respuesta; aún no la han conseguido. 
No es el único enigma que allí se alberga. Cuando un equipo internacional de arquitectos realizó un corte horizontal de los planos de la catedral de Chartres, descubrió con asombro que las medidas de la nave, coro y cruceros, así como la separación entre los pilares que la enmarcan, son en todos los casos múltiplos de 1.618; el llamado "número de oro". Tanto los filósofos herméticos como los especialistas de la Cábala aseguran conocer la razón secreta de esa cifra, pero bajo ningún motivo la hacen pública. 

Es imposible discernir cuál es la más bella de todas las catedrales francesas. La de Chartres, igual que la de París, conmueve por sus vitrales. La de París y Reims emocionan por la majestuosidad de sus fachadas; la de Amiens por lo grandioso de sus naves y por la Rueda de la Fortuna inscripta en su rosetón del frente; la de Bourget por el misterio de su cripta y por sus cinco portales. En la de Reims se conserva intacta una Biblia de piedra; desde los griegos no se había producido algo tan perfecto y original. También asombra allí la losa central de su laberinto. La de Amiens se alza imponente, como si de verdad tuviese conciencia de que se trata de uno de los edificios religiosos más grandes del mundo: sólo la superan en dimensiones San Pedro de Roma, Santa Sofía de Constantinopla y la catedral de Colonia, Alemania. A semejanza de Notre-Dame de París, la catedral de Amiens presenta un notable conjunto de bajorrelieves herméticos. Su pórtico central es casi fiel reproducción, no sólo de los motivos que adornan el pórtico de París, sino también por el orden que siguen. Unica diferencia: en París los personajes sostienen discos; aquí, escudos. En Amiens1 el emblema del mercurio es presentado por una mujer; en París, por un hombre. Los demás detalles son asombrosamente idénticos. A estos prodigios, construidos por el hombre en un tiempo de magia y misterio, hay que agregar. el resto de las catedrales que se alzan en Europa. Están allí desde principios del siglo XII y seguirán estando por muchos siglos más. Han revelado numerosos secretos; todavía quedan muchísimos sin revelar.  




 QUE PASO CON ATLANTIDA ? : 

NUEVAS NOTICIAS QUE MUESTRAN QUE ESTA SIEMPRE VIGENTE : 

A los 77 años, este hombre alto, flaco y tozudo fue a vivir a la selva. La nueva aventura de Thor Heyerdahl no tendrá esta vez gusto a sal ni estará a merced de los vientos mañnos. El famoso explorador noruego, padre de la Kon Tik¡ y de otras expediciones oceánicas, eligió ahora la ilena firme, más precisamente el norte del Perú, para pilotear una excavación arqueológica en el mayor complejo de pirámides de América. El sitio elegido es Tucume, en el valle de Lambayeque, región del norte peruano: allí se han descubierto nada menos que 26 pirámides, algunas de más de 40 metros de altura, construidas por una avanzada cultura preincaica, desconocida hasta el momento. 

Este sorprendente hallazgo podría dar la clave para dilucidar un misterio al que Heyerdahl entregó toda su vida: ¿Hubo una herencia cultural común que dio origen a todas las antiguas civilizaciones del mundo? El investigador noruego, recién instalado en su nueva casa peruana de Lambayeque, arriesga que este fantástico complejo de pirámides sudamericanas podría ser el eslabón perdido de una cadena de civilizaciones que conectaría Mesoamérica con Egipto, la Mesopotamia, el valle del indo y, posiblemente, la Atlántida, el fabuloso continente sumergido. 
"No tenemos todavía -se apresura a declarar Heyerdah~ una prueba científica concluyente sobre la existencia de la Atlántida, pero tampoca tenemos ningún argumento conaeto en con fra, lo que nos autoriza y nos alienta a proseguir nuestra tarea". Convertido en detective del tiempo, este escudriñador de la prehistoria rastrea desde hace medio siglo las raíces del hombre civilizado, desafiando viejos dogmas y desatando permanentes polémicas. Así como en 1947, con su balsa de troncos, Kon Tiki demostró al mundo que las islas del Pacífico bien podrían haber sido pobladas por nativos de América, ahora a Heyerdahl lo desvela la Atlántida. "Mucha gente piensa que soy solamente un aventurero -dice- No se dan cuenta de que todas las cosas que he hecho son como perlas de un collar: partes de un modelo único". Con respecto a la Atlántida, está convencido de que "cuando dicho continente se hundió en los abismos del mar es plausible de que muchos de sus habitantes lograran escapar en barco, desembarcando tras largas travesías en sitios tan dispares como el Nilo, la costa brasileña o el Golfo de México. En esos lugares bien pueden haber intentado reconstruir la civilización tal como la habían conocido en la Atlántida". 

Pero, ¿qué fue, en realidad la Atlántida? ¿Qué poderoso influjo emana de ella como para que en su tomo se haya escrito la friolera de un millar de libros? ¿Cuáles son, hoy, los datos reales sobre su existencia? La crónica de la Atlántida -cuya historia, bueno es decirlo, estuvo siempre más cerca del mito que de la realidad empezó a escribirse hace más de dos mil años. Apareció por primera vez en una de las obras cumbre de la filosofía occidental: los Diálogos de Platón, escritos 350 años antes de Cristo. En uno de esos diálogos, el Timeo, se narra una historia que el legislador griego Solón (640-558 a.C.) habría escuchado en Egipto de labios de un sacerdote. Según este relato, una gran guerra habría tenido lugar alrededor del año 9600 a.C. entre Atenas y "una poderosa flota que, partiendo de un lugar lejano del gran océano, avanzaba insolente para atacara toda Europa e inclusive a Asia". Los invasores, según narró el sacerdote egipcio a Solón, provenían de una isla llamada Atlántida, situada "más allá de las Columnas de Hércules" (esto es, el estrecho de Gibraltar). En otro diálogo, el Critias, Platón alude más concretamente a la Atlántida, definiéndola como una inmensa isla de costa acanillada, con llanuras fértiles, grandes palacios y templos, mucha riqueza y un poderosísimo ejército listo para embarcarse en 1.200 naves. Su población, según el filósofo griego, dominaba la ciencia y la técnica en alto grado y ejercía el arte con gran maestría. Tan prodigiosa sociedad desapareció, un buen día, devorada súbitamente por el mar. 

Durante siglos no volvió a hablarse de la Atlántida. Apenas hubo una escueta alusión de Aristóteles, el discípulo más lúcido de Platón, quien dijo refiriéndose a la Atlántida: "Quien la creó, la destruyó también". Recién con el auge de las exploradones de ultramar, en el siglo XVI, renació el interés por el fabuloso continente sumergido. Algunos navegantes españoles y portugueses sugirieron, al volver de sus largas travesías oceánicas, que la Atlántida bien podría no haberse hundido, y que los territorios que Cristóbal Colón acababa de descubrir no serían otra cosa mítica ínsula de Platón. Otros marinos de la época, más cautos, sostenían que las islas Canarias y las Azores tal vez fueran restos de la Atlántida. A partir de estas especulaciones, el tema del continente desaparecido conoció una notoriedad que fue in crescendo. Pronto apareció una especialidad -la de los atlantólogos que difundió una y mil teorías sobre la isla platónica, su ubicación exacta y los motivos de su súbito fin. 

El primer libro que intentó abordar científicamente el enigma fue publicado en 1882. Se llamó Atlántida: El mundo antediluviano, fue escrito por el investigador norteamericano Ignatius Donnelly y no tardó en convertirse en un best seller. Aún hoy es muy leído y se lo considera el modelo que ha. inspirado la mayoría de las teorías contemporáneas sobre la Atlántida. Donnelly elaboró en esa obra una notable síntesis de datos provenientes de campos tan diversos como la geología, la oceanografía, la zoología, la historia y la botánica. Con toda esa información pudo llegar a una apasionante conclusión, que no sólo corrobora-ba la historia de Platón, sino que añadía muchos detalles tan originales como incitantes. Donnelly, en efecto, culminaba su estudio afirmando que en tiempos prehistóricos había existido en medio del oceáno Atlántico un vasto imperio, altamente desarrollado. Se trataba de un inmenso continente insular situado al Oeste de Gibraltar, enlazado por cadenas de pequeñas islas e islotes con el Viejo y el Nuevo Mundo. Las colonias del imperio de la Atlántida se extendían, por poniente, hasta los Andes y el Golfo de México, y por levante hasta la Mesopotamia. Su flota realizaba frecuentes incursiones por el mar del Norte, el Báltico, India y China. Todas las grandes culturas que florecieron en el mundo habrían tenido su origen, según Donnelly, en la fascinante "madre de todas las civilizaciones", es decir, la Atlántida. 
En cuantó al cataclismo que supuestamerite la destruyó, hubo numerosas hipótesis. Mientras Donnelly postulé una combinación de sismos, maremotos y erupciones volcánicas, el ruso Immanuel Velikovsky habló del devastador impacto de un meteorito gigante o tal vez un cometa y el físico alemán Otto Muck dijo que la Adántida sucumbió bajo el peso de un asteroide. Otro científico ruso, Víadimir Scherbakov, elaboré a fines de la década pasada una nueva propuesta para explicar el fin de la Atlántida: ésta no se habría hundido en el mar, sino que quedó anegada por el océano debido a una fusión acelerada de los hielos glaciares que elevó el nivel de las aguas de 130 a 150 metros. Si la Atlántida no se hundió, sino que se inundo, es posible que pequeñas islas salvadas del cataclismo, como las Canarias, las Azores, las Bahamas o las Bermudas, alberguen entre las altiplanicies y valles marinos que las circundan huellas de la antigua cultura atlante. Huellas que, naturalmente, habría que buscar allí donde señalaba Platón, en el océano Atlántico, más allá de Gibraltar. 

Numerosas líneas de investigación bucearon, precisamente, en la porción occidental del Atlántico, entre las Bahamas y las Bermudas, en busca de la mítica ínsula platónica. Allí se encuentran grandes orificios circulares que se hunden repentinamente hasta piofundidades aún no determinadas con precisión. En los alrededores de esos gigantescos blue holes (agujeros azules, como se los dio en llamar) numerosos pilotos y pescadores sostienen haber vislumbrado formas piramidales alzándose desde el fondo marino. burante la década pasada, numerosas expediciones intentaron desentrañar el enigma. En 1982, Herbert Sawinsky, del Museo de Ciencias y Arn queología de Fort Lauderdale (Florida, Estados Unidos), exploró una altiplanicie submarina cerca de la isla Bimini (archipiélago de las Bahamas) fotografiando y catalogando restos de lo que parecen ser muros muy antiguos. No sólo localizó una ruta que se bifurca cerca de la costa, sino que penetró a por un túnel excavado en la roca que conducía hasta una cantera sumergida, con bloques separados y tallados en la misma forma que lo hicieron los talladores del antiguo imperio incaico. 
Por la misma época, el buque oceanográfico ruso Vityaz había fotografiado a pocas millas de las islas Azores "algo que pueden ser ruinas sumergidas". La información cablegrafiada por el capitán del buque a sus superiores en Moscú hablaba de una escalera de piedra cortada en la ladera de un monte submarino, parecida a las de las pirámides mayas o aztecas. Las información trascendió a través de la prensa moscovita, pero las fotos jamás fueron publicadas, pues pasaron a engrosar los archivos militares secretos de la ex URSS. 
Todos esos hallazgos, teorías y especulaciones están siendo prolijamente analizados por la comunidad científica internacional. Evidentemente, la ciencia está en busca del continente perdido. Sólo el descubrimiento real e inequívoco de la Atlántida podrá despejar tantas incógnitas, convenciendo a los escépticos, sancionando a los fantasiosos y premiando a los más sagaces y rigurosos investigadores. 
En esa línea trabaja Thor Heyerdahl. Para continuar enebrando las cuentas de su collar de la historia, eligió vivir en el norte del Perú. Pero antes estuvo en las islas Canarias, estudiando minuciosamente la cultura de los guanches (primitivos pobladores del archipiélago) y las pirámides de Tenerife. 

Precisamente la civilización de los guanches, el pueblo canario olvidado y vilipendiado por los conquistadores españoles, constituye una de las claves fundamentales de la teoría atlántica formulada por Heyerdahl. "Es posible que los guanches pertenezcan a la misma raza de gentes blancas y barbudas que aparecen en las leyendas mexicanas y peruanas de Quetzalcóatl y Viracocha. Si esto es asi, podría afirmarse que hubo en América una presencia transatlántica anterior a Colón. No se frata de los vikingos, que nada tienen que ver con aquellas culturas americanas y que, por otra parte, no son los únicos hombres blancos del mundo. Los bereberes del norte de Africa, por ejemplo, son altos, robustos, rubios y barbados. Es casi seguro que los guanches de las Canarias descienden de los antiguos bereberes", sostiene el explorador noruego. 
Sugestivamente, en esta tarea de buscar en suelo americano en conexión con la Atlántida- los más remotos orígenes de la cultura humana, Heyerdahl coincide con una expedición que desde el año pasado se ha instalado cerca de Santarem, en 'el Amazonas brasileño, a tan sólo 200 kilómetros de la frontera con Perú. Allí, en medio de una vegetación feraz, el equipo científico del Museo de Historia Natural de Chicago, liderado por la arqueóloga Anna Roosevelt, ha descubierto restos de una civilización que se habría desarrollado hace 8.000 años. Este descubrimiento altera todo lo establecido hasta el mómento sobre fas culturas precolombinas y parece demostrar que las primeras civilizaciones americanas tuvieron su origen en las orillas del Amazonas, y no en los asentamientos preincaicos de los Andes o en la regiów de Yucatán. El Amazonas, por lo tanto, habría sido cuna de una cultura tan importante como las del Nilo, Indo o Tigris. ¿Cómo era la gente que pobló esos antiguos asentamientos?: "Los esqueletos hallados pertenecen a hombres altos y robustos", confirma la doctora Roosevelt. 

Mientras los trabajos del team de arqueólogos de Chicago prosiguen intensamente (se han encontrado ya restos de cerámica decorada en tonos marrón y 
rojizo, la más antigua hallada jamás en América), del otro lado de la línea fronteriza brasileño-peruana, Heyerdahl reconoce hallarse en momento más emocionante de mi vida". En su casa de Lambayeque, cuyas ventanas miran hacia las pirámides recién descubiertas, e¡ infatigable estudioso noruego sigue soñando con el continente perdido de Píatón. "Es muy curioso -dice- que todas las culturas del mundo antiguo se refieran a la Atlántida. Porque la base de la historia atlántica no se halla solamente en Platón y en la Grecia clásica. La leyenda del cataclismo atlántico se encuentra también en los hebreos, asirios y sumerios. También está presente en las grandes culturas asiáticas y entre los aztecas, mayas e incas. Parece haber una memoria humana común a todas las culturas, y esa memoria se inicia precisamente en la Atlántida". Heyerdahl llegó a Lambayeque guiado por el arqueólogo peruano Walter Alva, quien supone que en este emplazamiento pueden hallarse fabulosos tesoros de oro y piedras preciosas. Pero lo que más obsesiona al noruego -que cuenta con el respaldo del lnstituto Nacional de Cultura de Perú y el apoyo económico del Museo Kon Tiki de Oslo- es aportar más y más pruebas a su teoría. Hacia el año 3100 antes de Cristo -afirma- se produjo un gran cataclismo en la Tierra 4ue dio Ori gen a migraciones marinas y nuevos cenfros de cultura. Toda esa corriente se movilizó a bordo de barcas de junco, surcando los mares. Antes de mi experiencia con la Kon Tiki los científicos descreían de los contados entre culturas dispares. Hoy nadie duda de que los hubo. Pero además, también va tomando cuerpo otra idea: la de que hubo una catástrofe geológica y biológica que cambió el mundo y el clima en aquella fecha, es decir, hace cinco mil años. Este cataclismo debe haber producido cambios en el subsuelo del oceáno Atlántico, hecho que sin duda está en la base de todos los mitos y las historias coincidentes sobre la Atlántida". 

En este punto, Heyerdahl se muestra inflexible: "Es necesario entender, de una ver por todas, que las gentes de hace cinco mil años eran iguales a nosotros. Sucede que siempre hemos pensado que en aquellas épocas no había lógica, que todo era fábula, barbarie y superstición. Pero las huellas que hemos encontrado en Perú, en Canarias; en la isla de Pascua y en todos los lugares donde investigamos a nuestros antepasados, demuestran claramente que eran eminentes científicos, artistas e ingenieros". 
Esas mismas huellas son las que ahora Heyerdahl está buscandoe en una perdida aldea peruana, no muy lejos de donde otra buceadora del pasado, la doctora Roosevelt, pasa sus días y noches como él, desvelada por los remotos pobladores de la Atlántida, el fabuloso continente que un día desapareció en los abismos del mar. 

ATLANTIDA EN GIBRALTAR ? : 

La Atlántida la legendaria isla perdida En la mitología griega dioses, las Atlántidas eran las siete hijas de Atlas y Hesperis, raptadas por Busiris y rescatadas por Heracles 

la Historia, su tráfica destrucción por la ira de los dioses. La descripción de Platón y la búsqueda del mito 

Tsunami pista al 'Atlantis' encontrados 

Isla Spartel ahora se encuentra 60m bajo el mar en el Estrecho de Gibraltar, pero algunos piensan que una vez que sentar encima del agua. 

El hallazgo añade peso a la hipótesis de que la isla podría haber inspirado la leyenda relató el filósofo Platón por más de 2000 años atrás. 

La evidencia proviene de un fondo marino estudio publicado en la revista Geology. 

Marc-André Gutscher de la Universidad de Western Brittany en Plouzané, Francia, encontró un grano grueso depósito sedimentario que es de 50-120 cm de espesor y se podría haber quedado atrás después de un tsunami. 

Sacudido sedimentos 

Dr Gutscher dice que la destrucción descrita por Platón es consistente con un gran terremoto y el tsunami similar a la que asoló la ciudad de Lisboa en Portugal en 1755, generando olas con alturas de hasta 10m. 

La gruesa "turbidite" resultados depósito de los sedimentos que se han sacudido por convulsiones geológicas submarinas. 

Se comprobó hasta la fecha a alrededor de 12000 años - aproximadamente la edad indicada por Platón por la destrucción de la Atlántida, el Dr Gutscher informes en Geología. 

Spartel Island, en el Golfo de Cádiz, fue propuesta como candidata para el origen de la leyenda de la Atlántida en 2001, por el geólogo francés Jacques Collina-Girard. 

Es "delante de las Columnas de Hércules", o el estrecho de Gibraltar, como describió Platón. El filósofo dijo que la civilización legendaria isla había sido destruida en un solo día y de noche, desapareciendo bajo el mar. 

Registros sedimentarios revelan que eventos como el terremoto de Lisboa 1755 ocurren cada 1500 a 2000 años en el Golfo de Cádiz. 

Sin embargo, el levantamiento de mapas de la isla realizados por el Dr Gutscher no a su vez el hombre de seguridad de sus estructuras y también mostró que la isla era mucho más pequeña que creían. 

ATLANTIDA,NI NO,NI SI,SINO TAL VEZ... 

ATLANTIDA Y MONTAÑAS ARTIFICIALES 

Rafael F. Iglesias 
  

Unos pocos pasajes de Platón en el Critias y en el Timeo han conseguido estar en el ranking de los temas que más bibliografía ha suscitado a lo largo de la historia. C.W.Ceram cifraba su número en 25.000 obras distintas y, desde entonces, esa cifra no ha dejado de crecer y no entra en la suma total la infinidad de artículos que al mismo se han dedicado. 

Autores han habido que se han dedicado a refutar los mencionados pasajes pero el afán de casi todos los investigadores se centran bien en intentar robar su realidad o bien en atacar las pruebas de los demás en ocasiones oponiendo otras de sus cosechas en una loca carrera por ser el primero en conseguir la prueba definitiva sobre la existencia de la Atlántida pues, como es obvio, es de ese continente perdido del que estoy hablando. 
  

En sus obras, Platón, de forma sospechosa, afirma una y otra vez que la historia es verdadera, que Critias se la oyó a Solón y éste a los sacerdotes de Sais. El ateniense -tanto si es Platón como Critias- parece empeñado en dar aura de veracidad a lo que más parece una leyenda inventada para ilustrar tanto una política como los excesos a los cuales había conducido el imperialismo ateniense cuyas consecuencias habían pagado con la derrota en la Guerra del Peloponeso o bien, incluso, una premonición de lo que les aguardaba a los persas, pueblo que también había invadido, como los atlantes, Grecia y Egipto. 
  

Tanto estas tres hipótesis como las más generalmente aceptadas de su veracidad (aceptada, claro está, en los medios ocultistas y esotéricos), pueden ser auténticas pues una cosa sí es segura: de la Atlántida, como de Dios, sólo se podrá probar su existencia. Nadie podrá probar nunca lo contrario pues "delante de las columnas de Hércules" se extiende toda la inmensidad del Océano Atlántico y cualquier punto del mismo puede contener en su seno el origen de los atlantes. 
  

¿Que se rastrea por medios aún desconocidos la totalidad del suelo oceánico y no se encuentra el menor rastro de ella? Siempre quedará el recurso a los inmensos cataclismos que terminaron con aquel pueblo así como a la sedimentación marina o a otros fenómenos geológicos y, descartados éstos, queda la posibilidad de situarla en el continente americano pues, si bien es cierto que Platón dice que, más allá del continente perdido, había otro continente, podría referirse a las tierras asiáticas. ¿Y quién iba a encontrar Basileia debajo, por ejemplo, de Nueva York? 
  

Por otra parte, no habrá investigador, por muy bien documentado que esté, que pueda terminar con el sueño humano de encontrar un Eldorado particular aunque éste esté en el pasado y enterrado a varios cientos de metros bajo las aguas del mar. Su propia existencia pretérita demuestra que tal situación es posible entre los humanos y tal posibilidad es muy apreciada especialmente en momentos como los actuales en los cuales la nueva Santa Alianza entronizada por la ONU con sede central en New York se ha empeñado en destrozar todos los ideales que han movido hasta el presente a la Humanidad en favor de una pretendida mejora en el nivel de vida que vemos como, poco a poco, se va deteriorando al confundir calidad con cantidad. Ahora, hasta la cantidad va disminuyendo para la mayoría de la población. 
  

Con los anteriores párrafos no quiero dar a entender que no haya existido tal civilización. Muy al contrario. Desde hace muchos años estoy convencido de su existencia. Hay suficientes testimonios arqueológicos como para desechar cualquier tipo de dudas si bien la historiografía académica se obstina en no darles crédito aunque sea ella misma la que los haya sacado a la luz. Su postura podría resumirse gráficamente con un ejemplo: Supongamos que no nos quedaran testimonios escritos del mundo heleno. Supongamos también que, por medios indirectos, se llega a la conclusión que, como sucedió efectivamente, estaba dividida políticamente, la conclusión que sacarían de todo ello es que, aparte los lógicos contactos entre pueblos vecinos, aquella civilización no fue uniforme, extendida a todo el mundo heleno dado que no había un poder central. Por mi parte, de lo que no estoy nada seguro es de la existencia de Basileia. Pero vayamos por partes. 
  

Platón nos habla de una gran isla "más allá" o "delante de las columnas de Hércules", según las traducciones, de más de quinientos kilómetros de ancho, es decir, casi la distancia que existe entre Salamanca y Huelva por carretera o más de la mitad de la que hay entre Finisterre y el Cabo de Creus. Ciertamente, no estamos hablando de un gran continente como se ha venido diciendo pero sí, probablemente, de una de las islas más grandes del Atlántico y, por tanto, suficiente para mantener una alta cultura en el Neolítico o, como más bien pienso, en la Edad del Bronce. Esta probabilidad es más grande aún si la comparamos con Creta, poco más que una minúscula isla en comparación con la Atlántida, y cuna de una de las grandes civilizaciones mediterráneas. 
  

La ubicación de tan fantástica isla ha corrido los más variados signos, casi todos ellos movidos por el chovinismo o por las preferencias de cada autor y sus campos de estudio. Así, Schulten la identificó con Tartesos siendo indirectamente contestado por su compatriota Spanuth quien quiso colocarla frente a las costas alemanas por el simple hecho de que, según Platón, en la Atlántida existía ámbar pero el hecho de que el filósofo le atribuyese tal producto, nada quiere decir pues, por lo poco que podemos saber, aquel era un pueblo con un comercio muy desarrollado para la época y podían no ser sino intermediarios o bien Platón le atribuyese tal producto gratuitamente como hizo Moro en su Utopía con el oro. Cuando un escritor utópico quiere señalar una sociedad como el ideal al cual mirase, no sólo se preocupa porque sus habitantes tengan las más altas dotes intelectuales sino también sociales y económicas, es decir, tanto calidad como cantidad aunque esta cantidad sólo sirva para ponerles cadenas a los esclavos. Por otra parte, el panorama político-social que se nos presenta de aquella isla es bastante similar el que el mismo, por boca de Sócrates, pintara para su futura República y coincidentes, a grandes rasgos, con la Atenas de Solón. Y ésta es otra cuestión. 
  

Según Spanuth, Solón estuvo en Sais pues "numerosas fuentes lo atestiguan" si bien se guarda muy bien de dar el nombre de una sola de esas fuentes, pero no voy a ponerlo en duda. Egipto era, por aquel entonces, un lugar de peregrinación casi obligado para los sabios de la época y varios filósofos presocráticos visitaron el país del Nilo entrando, probablemente, por Sais. Hasta aquí no hay nada de particular por cuanto, además, las relaciones greco-egipcias fueron bastante buenas en líneas generales por lo menos desde la época de Creta. Lo que sí me parece extraño es que los sacerdotes de tal ciudad le enseñaran sus antiguos manuscritos. No debemos olvidar que el saber ha sido considerado siempre -quizá porque lo sea- una fuente de poder y difícilmente se ha conseguido su divulgación hasta la invención de la imprenta y, aún así, en ocasiones, muy mutilado o tergiversado o sólo apto para iniciados como bien lo demuestran el hecho de que no fuese publicada en España en castellano hasta el siglo pasado con el correspondiente nihil obstat y el imprimatur o, más recientemente, los informes sobre OVNIS desclasificados por el Ejército del Aire (por cierto, que no entiendo por qué se debieron clasificar como "Alto secreto" o la clasificación que quisieran darle, simples avistamientos del planeta Venus o de globos meteorológicos, pero esta es otra cuestión que, de ser cierta la versión oficial pondría a las claras el ansia de secretismo tanto de nuestro ejército como el de cualquier otro país así como el despilfarro de medios para asunto tan nimio) y, en aquel entonces, era algo sagrado incluso para los propios griegos como lo demuestran las escuelas casi místicas y religiosas de Tales, Pitágoras y Heráclito entre otros. 
  

Sólo se divulga aquel saber que, según las autoridades académicas, políticas o militares de cada momento "no puede perjudicar al pueblo" -¿Perjudica el saber?-, el resto se guarda celosamente bajo la etiqueta de "sagrado", "top secret" o "salvaguardia de la seguridad nacional" obviando los derechos de los contribuyentes -en los tiempos antiguos se les denominaba, sin ningún tipo de eufemismos, súbditos, ilotas o siervos-. No obstante, siempre ha habido filtraciones y puede que los sacerdotes de Sais creyesen que su secreto estaría salvaguardado con Solón. Este pudo pensar lo mismo y hasta el mismo Critates y su círculo de amigos pero, al llegar hasta el de "anchas espaldas", ya no era tal. Es lo que suele suceder con todos los secretos: cuando comienza la rueda de las revelaciones confidenciales, éstas no cesan hasta que son del dominio público si bien, en ocasiones, llegan de una forma tergiversada a los últimos receptores. Cada cual se encarga de adornar el "secreto" a su aire. 
  

Algo similar pudo ocurrirle también al tema de la Atlántida. Cuando llegó hasta Platón, había pasado por muchas bocas y el propio escritor era muy dado a fantasear o a adoptar los temas a sus ideas políticas. 
  

En el capítulo anterior, hemos visto como Platón señalaba la ubicación de la Atlántida "más allá" de las Columnas de Hércules. 
  

Ahora bien, al llegar a este punto, se nos plantea un nuevo problema: nosotros sabemos qué son las Columnas de Hércules, excepto algunos empecinados que se obstinan en colocarlas en el Egeo o el Mar Negro o el punto que a ellos les interesa, pero ¿cómo podían saberlo los egipcios? ¿Es que ellos tenían la misma denominación para el Estrecho de Gibraltar? 
  

Probablemente, no. Entonces, ¿cómo pudo saber Solón que se referían precisamente a ese punto geográfico? ¿Por mapas? ¿Existía ya el original por el cual se basó Piri Reis para cartografiar su famoso mapa mundi? ¿Cuales eran los conocimientos geográficos de Solón y de los mismos egipcios? 
  

No se debe olvidar que, en la época de la visita de Solón, Sais era tanto la capital de Egipto como el lugar de entrada al país del Nilo para quienes lo visitasen. Tendría también, casi con toda seguridad una colonia griega más o menos numerosa pero, aún así, siguen siendo demasiadas preguntas sin respuesta las que hay que dar por buenas debido a la insistencia del propio Platón en haber confirmado las fuentes y es lógico pensar que, si Solón identificó el punto dado por los sacerdotes seitas como las Columnas de Hércules, éstas eran el Estrecho de Gibraltar y no cualquier otro punto del globo eligiendo, como han hecho ciertos investigadores, entre los muchos posibles que, mejor o peor se adaptan a las descripciones de Critias, aquel que mejor convenga a las teorías de cada cual. Hay que ser serios en este aspecto y, si se toma por fidedigna la tradición narrada por nuestro filósofo, hay que intentar seguirla lo más fielmente posible. 
  

Y, por cierto (como escribí en el número anterior de esta revista), "delante de las Columnas de Hércules" significa cualquier punto del Atlántico si bien, debido a la climatología de la cual parecían gozar los atlantes, este punto debe limitarse a las zonas templadas del mismo pero no tan al norte como quería Spanuth ni tan al sur como quienes han propuesto las Canarias. Yo optaría por un punto intermedio entre ambos si bien pienso que las características climatológicas fueron más bien un invento de Platón así como otros aspectos de la vida de aquella sociedad lo cual podría ampliar considerablemente el radio en el cual buscar tal lugar. 
  

Ahora bien, ¿pudo desaparecer, casi de la noche a la mañana una isla de tan considerable tamaño? 
  

Los estudiosos que se han dedicado a este tema suelen señalar los muchos casos que ha habido en la historia reciente tanto de apariciones como de desapariciones de islas. Islandia, por ejemplo, se ha formado a base de erupciones volcánicas y, en sus alrededores, ha aparecido otra en la década de los sesenta pero de reducidas dimensiones si bien ha crecido considerablemente sin embargo, en la actualidad, apenas tiene unos pocos kilómetros de punta a punta. 
  

En el siglo pasado, la erupción del Krakatoa casi hizo desaparecer la isla homónima. 
  

Santorín y Tera, en el Egeo, han sufrido fuertes pérdidas de territorio debido a los seísmos. También la erosión y la sedimentación han tenido efectos similares aunque a menor escala en cortos períodos de tiempo, lo mismo que sucede con la deriva continental según la tectónica de placas. 
  

Lo que desconozco totalmente es el hundimiento de un semicontinente o incluso islas de algunos centenares de kilómetros cuadrados cuanto más una que debía medir más de cien mil kilómetros, más o menos como Islandia. Me parece demasiada extensión para desaparecer en unas pocas horas. Lo que sí es probable es que, debido a fenómenos naturales, desapareciese el centro político de lo que algunos autores denominan Confederación Atlante. Esto, unido a las guerras en las cuales parecía estar comprometido aquel Imperio (por otra parte, son unas guerras que me recuerdan demasiado a las que sostuvo la Atenas colonialista ligeramente anterior a Platón), impidió que pudiera ser reconstruido y así surgieron una serie de pueblos que, a la postre, son los que han traído la civilización occidental si bien dudo mucho que ellos pensasen que pudiera parecerse a la actual. 
  

Efectivamente, estoy entre quienes no hacen caso de la cronología establecida por Platón pues los griegos, a pesar de Tucídides o Polibio, no eran muy amantes de las cifras exactas a la hora de establecer la historia. Para ellos, lo mismo eran 900 que 9.000 (por otra parte, no debemos olvidar el valor que tuvo el número 9 en todo el mundo antiguo sobre todo por contener tres veces la trinidad) y Platón sólo quería significar con ello que los sucesos por el narrados habían sucedido mucho tiempo atrás aunque no pierdo de vista la posibilidad de que esa fuera la cifra dada por los sacerdotes seitas a Solón. 
  

Autores hay que han querido identificar la fecha del Critias con el final de las glaciaciones y el comienzo del Neolítico, pero parten de un error no se si consciente o inconsciente al confundir las siglas A.C. y B.P. 
  

Los prehistoriadores, cuando se refieren al Paleolítico, tienen la costumbre de utilizar las segundas que, como es sabido, significan "antes del presente", es decir, del momento actual y que generalmente se suele redondear hasta el 2000 por cuanto unas decenas de años no significan nada al hablar de decenas o, incluso, de centenares de milenios. En cambio, nada más empezar el Neolítico y sin ningún tipo de transición, utilizan las primeras, "antes de Cristo" (así, un manual puede terminar un capítulo diciendo que el Paleolítico terminó hace diez mil años y comenzar el siguiente en el 8000 a.C., originando con ello la lógica confusión en quién no esté sobreaviso. Cierto que existe el Mesolítico pero tal período parece intemporal, no tiene un marco cronológico definido y suele variar notablemente entre unas zonas y otras), si bien hay quien sigue hablando B.P. y, en este último caso, el Neolítico si empieza hace 10000 años aproximadamente pero sólo 8000 a.C. 
  

Según Platón, los sacerdotes de Sais le dicen a Solón que la Atlántida fue tragada por las aguas unos 9000 años antes de él, lo cual nos da una cifra aproximada que rondaría el 9560 a.C., en pleno Magdaleniense y casi contemporáneos a las últimas pinturas rupestres del arte franco-cantábrico. 
  

Yo, más bien, he preferido optar por alguna fecha cercana al 1500 a.C. quizá por propia comodidad vez, se podrían resolver muchos misterios historiográficos. Pero recuérdese bien que tal fecha es la de la destrucción, no de la civilización. ¿Y cuales son esos problemas historiográficos que rebajarían a la décima parte la cifra de años dada por Solón - o los sacerdotes o, incluso siendo inventada por el propio Platón- a su sobrino o al hijo del sobrino? 
  

Primero he de señalar que ni griegos ni egipcios tenían nuestro actual concepto del tiempo histórico sobre todo cuando se trata de remontarse a los tiempos antiguos. No se llevaban anales ni ningún tipo de crónica con la exactitud que, al parecer, por la misma época llevaban ya los romanos de quienes hemos heredado su espíritu histórico por lo que para ellos todo se limitaba a señalar que tal acontecimiento se produjo en tiempos de cual faraón o entre tal y cual olimpiada y el 1500 a.C., para los griegos era anterior en dos o tres siglos a los acontecimientos narrados en la Iliada y alrededor de ocho respecto a la primera Olimpiada. Demasiado para ellos. 
  

Por otra parte, los egipcios, quienes sí llevaban al día la lista de los reyes así respectivos reinados, he de señalar, segundo, que es posible que los papiros consultados no mencionasen faraón alguno o, lo que resulta más factible, que a Solón nada le dijera tal soberano que bien pudiera ser Ramses III o, incluso su antecesor Ramses II quién formó parte de la Dinastía XIX -Ramses III fue el primer gobernante de la XX) si bien me inclino por el tercero de los ramésidas dado que a él le tocó luchar con y derrotar a los Pueblos del Mar probable origen del mito de lamas, las listas faraónicas no deberían ser fácilmente inteligibles hasta la época de Manetón quién reconstruyó la famosa lista que lleva su nombre pero ya en la época ptolomeica, es decir, cuando gobernaban Egipto los sucesores de Alejandro Magno. Y ya se saben los problemas que tal lista ha suscitado hasta el punto que el primer faraón, según los autores, puede haber reinado entre el 5200 y el 2700 a.C. Dos mil quinientos años de diferencia que dependen única y exclusivamente de losue son quienes quitan y ponen reyes a la lista o los hacen coincidir en el tiempo para ahorrarse el trabajo de llevar las fechas a un tiempo anterior al nacimiento de Adán según el Génesis. 
  

Como iba diciendo, los siglos que bordean el 1500 a.C. son de una gran movilidad en todo el mundo antiguo, parece como si toda una gran revolución se hubiese puesto en marcha, como si algo sumamente importante hubiera obligado a emigrar a muchos pueblos y así aparecen en el Mediterráneo los tartesios, etruscos, filisteos, dorios, Pueblos del Mar... y algunos otros que ahora no recuerdo. 
  

En la misma época, desde Arabia salen los casitas, los hebreos parten de Ur y, poco antes, los hicsos habían invadido Egipto. Desde el este de Europa los pueblos por el resto del continente y Asia hasta la India, destruyendo, entre otras, las culturas del valle del Indo y la aquea, mientras los hititas forman un imperio que rivalizará con Egipto y Babilonia. 
  

Se me podrá argüir que migraciones de pueblos han existido en todas las épocas históricas pero no conozco otro momento, durante los seis mil años de historia escrita en que se haya producido, en medio milenio, con tanta intensidad y, aparentemente, sin un motivo claro como las que, al parecer, dieron fin al Imperio Romano, las germánicas y hunas de los siglos II a V de nuestra era. Según algunos historiadores, estas tuvieron lugar gracias a un empeoramiento del clima generalizado que obligó a muchos pueblos a buscar su sustento en zonas menos rigurosas climáticamente hablando. En cambio, nadie ha sido capaz, según mis noticias, de explicar los motivos de estas masivas migraciones veinte siglos antes. 
  

Lo que resulta curioso es que, debido a la excesiva compartimentación de los estudios historiográficos, nunca he leído que a algún historiador se le haya ocurrido relacionarlas entre sí. Al parecer, los movimientos mediterráneos nada tenían que ver con los indoeuropeos y, éstos a su vez, eran independientes de los que se estaban produciendo en el oriente Próximo (incluso se podría añadir que, por la misma época, aparecen en China el bronce y la dinastía Shang mientras en Mesoamérica dan sus primeros balbuceos los Olmecas, predecesores de los Mayas, pero prefiero dejar este tema aparte). Sólo un advenedizo, es decir, una persona sin estudios académicos específicos se ha atrevido a hacerlo: Jurgen Spanuth a quien se debe admirar por el notable trabajo realizado (1) en su investigación sobre la Atlántida aunque como sucede en mi caso, no se esté de acuerdo con sus conclusiones ya que, basándome en sus mismas citas y apoyándome en las precisiones geográficas de Jorge Alonso (2) para el sur peninsular, podría llegar a la conclusión que la Atlántida no era sino Tartesos, algo que estoy lejos de afirmar, aunque también de negar, pero es evidente que no estaba en Jutlandia donde es posible que vivieran los hiperbóreos pueblo del que ni siquiera soy capaz de pronunciarme sobre su existencia, pero también parece cierto que no deben confundirse con los atlantes excepto, quizá, como antecesores dado que las noticias que tenemos sobre esos hombres del norte nos lo presentan como un pueblo sumamente espiritual, nada dados a las ambiciones guerreras. 
  

 En cambio, lo que sí sabemos sobre los atlantes es que eran grandes navegantes y grandes navegantes eran también tartesios, etruscos y los Pueblos del Mar, es decir, los grupos que entraron en el Mediterráneo mientras tanto indoeuropeos como semitas parecían carecer de esta cualidad aunque en su seno nacieran las florecientes flotas de griegos y fenicios respectivamente pero, al parecer, fue un hecho bastante posterior a su entrada en la historia. Estas son algunas de las pruebas que se han podido reconstruir a posteriori de la existencia del pueblo atlante y, aunque sabemos poco de los Pueblos del Mar (hay quien los identifica con los filisteos de quienes aún sabemos menos debido a las tergiversaciones de la Biblia aunque, quizá sí sabemos de su existencia se lo debemos precisamente al Libro de los Libros), tanto éstos como etruscos y tartesios parecen tener un sustrato cultural común y hay que tener en cuenta que, en la Península Ibérica, hasta la llegada del Románico, son más evidentes las influencias del Próximo Oriente que los europeos siguiendo caminos que aún restan por explorar a la moderna historiografía y que quizá queden sin esbozar al menos mientras dure el actual chovinismo europeizante que nos invade desde los últimos tiempos del Cid, cuando Alfonso VIl claudicó ante Cluny y el Papado. 
  

Hasta ahora hemos hablado de indicios, de pruebas indirectas de la existencia de un pueblo atlante o, más bien de una cultura o confederación: los monumentos megalíticos. 
  

Quizá se pregunten como encajar estos toscos monumentos en una civilización que se supone tan esplendorosa. Creo que la respuesta es bastante sencilla. 
  

Tenemos la costumbre de equiparar evolución a adelantos técnicos. Parecería que toda la civilización fuese encaminada hacia la electrónica y, sobre todo, a la bomba nuclear cuando esa es una tendencia de los últimos siglos. Cierto que Platón, al describir aquella sociedad, nos hace confundirnos al hablar él de una sociedad ideal de la cual, probablemente, supiese menos de lo que sabemos nosotros. Es muy probable que él sólo tuviese unas pocas referencias sobre la Atlántida, quizás solamente la de las batallas que le pareciese maravilloso a un pueblo que había logrado someter Grecia y Egipto viniendo de más allá de las columnas de Hércules cuando los propios griegos no habían podido siquiera establecer colonias más allá de Sagunto. 
  

También puede haber influido en esta visión el hecho de que, cuando nos imaginamos las ciudades de los tiempos clásicos, lo hacemos teniendo en la retina los fotogramas de las grandes superproducciones de Hollywood o bien las reconstrucciones ideales efectuadas en nuestro siglo, reconstrucciones que solo suelen afectar a grandes templos o palacios pero, si tenemos en cuenta las descripciones de la Atenas de Pericles descubrimos que era una ciudad sucia, maloliente y propensa a la transmisiones como la peste que terminó con la vida del propio Pericles. Lo mismo podía decirse del resto de las ciudades antiguas (siempre hay que exceptuar las maravillosas Harappa, Mohenjo-Daro y todas las que formaron las civilizaciones del Valle del Indo) a pesar que Roma y otras urbes de su imperio tuvieran cloacas. 
  

Por otra parte, el común de las casas no era como el que nos enseñaban en el bachillerato con su atrium, compluvium, triclinum y demás estancias y patios. Esa era la casa de la nobleza señorial y de las grandes fortunas. El pueblo llano se aglomeraba, como en la actualidad, en casas de vecindad sin disponer siquiera de nuestras actuales y escasísimas zonas verdes. 
  

No quiero decir que los atlantes vivieran en las mismas condiciones. Por las noticias que nos han llegado de ellos, parecía ser una civilización bastante refinada para su tiempo pero lo que a nosotros nos parece tosco, no sabemos que podía parecerles a sus constructores y, sobre todo, a los pueblos de su entorno que, para desgracia nuestra, no nos han dejado sus impresiones escritas al menos en un lenguaje comprensible. 
  

Se ha dicho que la función de los grandes monumentos megalíticos era el de servir de sepultura especialmente dólmenes y cromlechs dado que debajo de algunos de ellos han sido encontradas tumbas. La estrecha visión de los prehistoriadores les impide hacer las necesarias comparaciones. 
  

Si tuvieran un poco más presente las distintas épocas de la Historia, verían que también las iglesias románicas, góticas y posteriores, contienen, con frecuencia, sepulturas pero a ninguno de sus estudiosos se le ocurre decir que son panteones ni tan siquiera aquellos edificios que fueron construidos con tal intención por cuanto, aparte este carácter, revisten una serie de significaciones que poco tienen que ver con el culto a los muertos. 
  

Para mí, los monumentos megalíticos citados -excluyo a los menhires por cuanto se me escapa la función que pudieran tener fuera de señalar las líneas magnéticas de la tierra, si bien puede que no fueran levantados con otra función excepto, quizá la de potenciarlas- no son sino templos de la divinidad que fueron erigidos intentando imitar las antiguas cuevas paleolíticas tal y como más tarde han hecho otros pueblos al adecuar las viejas casas ya en desuso a moradas de los dioses, así los griegos y el antiguo mégaron transformado en el primitivo templo que daría más tarde lugar a los que conocemos actualmente como típicos de ese pueblo. No debemos olvidar que los triglifos de los templos dóricos querían similar las antiguas vigas de madera que salían al exterior. 
  

Por otra parte, los romanos tenían en el templo de la diosa Vesta -de tanta importancia para el buen funcionamiento de la República que sirvió como custodio de los documentos públicos, especialmente los testamentos, como si de una notaría se tratase- una copia de sus primitivas casas. 
  

Si, a pesar de lo expuesto más arriba, aún hay quién duda de mi teoría, he de señalar que, según pienso demostrar en otros artículos, el mundo medieval no es otra cosa que una continuación del mundo prerromano (para aquellos denominados siglos oscuros, la época clásica no pasó de ser un paréntesis. De ahí que recibieran tal denominación en el Renacimiento, el tiempo del primer neoclacisismo conocido) muy en especial el Románico donde, no lo olvidemos, los templos solían ser erigidos en el emplazamiento de antiguos lugares sagrados como la actual catedral de Chartres elevada sobre un monumento megalítico. Algo similar ocurrió en el Gótico pero, a pesar de lo que dijera Fulcanelli, creo que esa es una etapa de declive o, al menos, de transición a una nueva etapa en la cual se comienza a recuperar el mundo clásico gracias a las traducciones de la Escuela de Toledo, a Santo Tomás de Aquino y a la emigración de los sabios griegos ante la amenaza que para Bizancio suponían los turcos. Además, como es bien sabido, la traza actual de la catedral de Chartres es gótica pero está emplazada en el solar de un templo anterior, probablemente prerrománico. 
  

La conclusión que puede extraerse de este largo párrafo es que la auténtica transmisión del saber de la Edad del Bronce, tuvo lugar entre Carlomagno, si no antes, y Felipe Augusto o entre Alfonso III el Casto y Alfonso IX, por poner dos reyes castellanos. 
  

Además, ¿por qué iban a tomarse tantas molestias para construir una simple tumba por muy importante que fuera el difunto? La "Revista de Arqueología", creo recordar que del mes de octubre de 1993, reproduce una serie de fotografías durante la reconstrucción de una taula en Mallorca. Pues bien, para colocar la piedra superior, fue necesario el concurso de dos potentes grúas: ¿pueden imaginarse lo que sería necesario para levantar Stonehenge? Aparte que, en esa construcción que yo recuerde, no se ha encontrado tumba alguna que justifique las generalizaciones de los prehistoriadores. Y no es la única construcción de este tipo con tal ausencia. 
  

Es inevitable, llegados a este punto. mencionar la Gran Pirámide que, supuestamente, requirió un esfuerzo, comparativamente, de similares proporciones para construir una supuesta tumba. Pero "El horizonte de Jufu", por lo que puede saberse, jamás albergó ningún cadáver y, caso de haberlo hecho como quieran algunos debido a la existencia del sepulcro vacío en la denominada Cámara del Rey, hubiese sido el de un dios. Es decir, formaba. tanto ella, como el resto de pirámides y sepulturas faraónicas. parte de un complejo templario en el cual se rendía culto al faraón fallecido. 
  

Hay que tener en cuenta, por otra parte, que la construcción de casi cualquier monumento megalítico, hubiese necesitado la concurrencia de varias aldeas diferentes según el concepto que de aquel tiempo tiene la historiografía actual lo cual hace aún más complicada la intervención de que tales construcciones fueron levantadas únicamente como monumentos funerarios... 
  

Es mucho lo que hay que hablar sobre las ideas de la historiografía actual al respecto de las antiguas poblaciones prerromanas pero ahora no es el momento. 
  

Sigo sin comprender cómo los prehistoriadores aún no han comprendido que la extensión de los monumentos megalíticos indica algo más que una influencia cultural de un pueblo desconocido. Influencias culturales ha habido muchas a lo largo de la Historia, pero hasta los estilos más universales -me refiero, obviamente, a la misma "universalización" que, los manuales clásicos, es decir, Europa occidental-, como el llamado Gótico Internacional, tiene particularidades regionales que diferencian una obra castellana de otra normanda o una catalana de otra inglesa. Con los monumentos megalíticos, especialmente los orientados hacia el Atlántico, apenas sí existen otras diferencias que la de las piedras empleadas y las lógicas del paso de los siglos pues tales construcciones se edificaron a lo largo de milenio y medio si no más y, por tanto, existen ciertas diferencias hasta llegar al gran Stonehenge, al parecer, cima, o canto del cisne según algunos, de este arte. 

Lo que sí está claro es que los monumentos megalíticos se extienden a lo largo de toda la costa atlántica sin apenas penetrar en el interior del continente excepto por las cuencas de los ríos y, a partir de un momento determinado imposible de datar excepto por métodos indirectos cuando no existe algún documento fehaciente que lo indique y ya he dicho en otros artículos que los enterramientos hallados en parte de ellos pueden pertenecer a una época posterior, es decir, hayan sido reutilizados como símbolos mágicos por una civilización posterior que hubiera olvidado el significado primitivo de los mismos, atraviesan las Columnas de Hércules para adentrarse en el Mediterráneo, eso sí, adoptando nuevas formas tales como las Taulas o los toloi. En la vieja Micenas, si bien con losas más pequeñas, sirven para construir la llamada Tumba de los Atridas. 

Porque yo no me imagino los dólmenes y cromlechs tal y como los vemos hoy en su estado primitivo. Es como pensar que las actuales ruinas del Partenon es aquel Partenon que mandara construir Pericles en el siglo V a.C. Lo que hoy vemos de ese edificio, como de todos los de la antigüedad occidental no son sino las columnas y el techo faltando, en realidad, el cuerpo. Es decir, sólo nos queda el esqueleto, cuando nos queda. 

Los megalitos que aún sobreviven no son sino ese mismo esqueleto, esas columnas sobre las cuales los atlantes intentaron imitar las cuevas paleolíticas a su vez símbolos de tiempos antiquísimos y no burda magia simpática como se han empeñado en hacernos creer. No debemos olvidar que en las paredes interiores de tales monumentos suele encontrarse decoración inscrita como en cualquier templo que se precie, incluidas las mezquitas, una decoración que no tendría mucho sentido en una simple sepultura donde la magnificencia de su eterno poseedor se manifiesta hacia el exterior, la parte que cualquiera puede ver pero no hacia el interior, la parte que corresponde a los dioses en todas las religiones hasta el punto que en muchas de ellas estaba vedado el paso a los feligreses como el Sancta Sanctorum del Templo de Jerusalén donde solo entraba el sumo sacerdote una vez al año. 

Los monumentos megalíticos eran, pues, la representación de montañas en cuyas laderas se abrían las cuevas y, para imitarlas más adecuadamente, casi con toda probabilidad, estaban recubiertos de tierra simulando una pirámide -las pirámides se empiezan a construir más o menos hacia el 3.000 a.C. aproximadamente, la misma época que se suele señalar para los megalitos si bien yo me inclino por una fecha ligeramente superior para éstos que servirían de modelo a aquellas- como sucede en los lugares donde las circunstancias han impedido la colocación de grandes piedras como en el ya citado Tesoro o Tumba de los Atridas y en los Millares (Almería) o en el Matarrubilla (Sevilla) -por cierto, todos ellos con una planta muy similar recordando la misma que se dio en Stonehenge y siendo los hispanos, por lo que puede saberse, muy anteriores en el tiempo a los micénicos. En aquel entonces, la luz procedía de Occidente a pesar de lo que pensaran los egipcios al respecto y, con ellos, tantos historiadores posteriores- todos ellos fabricados a costa de un corredor de acceso que terminaba en una sala, si bien la micénica tenía una "cámara sepulcral" adosada. Ya sabemos de la fascinación que han sentido todos los pueblos antiguos por las montañas debido a que parecían tocar el cielo, por ello, lo más lógico es que, al construir sus templos, intentarán imitarlas en lo posible y de ahí, a la postre, nacerían los campanarios católicos y los minaretes musulmanes siempre, como los habitantes de Babel, intentando tocar el cielo, imagen poética que se utiliza muy a menudo a la hora de describir tales monumentos. 

Sin embargo, y volviendo al relato de Platón, comprobamos como no se encuentran edificaciones que toquen el cielo en el norte de Africa anteriores a la llegada del Islam, excepto que mi memoria me falle siendo así que, según el filósofo, los atlantes dominaron Europa y Egipto. Puede que los habitantes vecinos del Atlas se resistieran a su dominación por cuanto en el país del Nilo volvemos a tener de nuevo colinas artificiales (entre ellas la más famosa de todas y, por tanto, la que más literatura ha generado debido a su genial construcción: Keops; y también en Mesopotamia así como en América y Zimbabwe siempre anteriores -con la posible excepción en las situadas en los dos últimos lugares- al 1200 a.C. si bien, al parecer, su existencia se prolongó en Mesopotamia y en Mesoamérica. 

En todas ellas vemos particularismos locales, tal y como se puede apreciar en la actualidad entre los distintos estilos artísticos pero también distintas funciones. Si, presumiblemente, las egipcias servían de tumbas, cosa que, por otra parte no está nada claro como ya he mencionado en números anteriores, las mesopotámicas y mesoamericanas eran utilizadas tanto como soporte de templos como pedestales astronómicos. No obstante, entre los mayas tenemos el Templo de las Inscripciones elevado sobre una tumba de un personaje desconocido y en cuya tapa está el famoso "astronauta" que recientemente ha sido estudiado por el doctor Jiménez del Oso llegando a la conclusión que no es tal astronauta (3). También se cree que, bajo una de las pirámides de Teotihuacan, no recuerdo ahora cual, se halla otra tumba. 

Una vez llegado a este punto -tras una serie de artículos-, se impone una pregunta: ¿Estamos ante una civilización mundial? 
Mi respuesta es rotunda: SI. No quiero con ello sentar cátedra ni mucho menos ser dogmático. Es ésta la opinión a la cual he llegado tras varios años de estudios y reflexiones pero que, en ningún caso, pretende ser una verdad revelada ni un dogma científico, solamente una conclusión personal que puede hacerse extensible a quienes tengan mis mismas ideas y, aún así, debo hacer un matiz, pues creo haberme precipitado en la respuesta. 

Ese "si, estamos ante una civilización mundial", se refiere, obviamente al mundo señalado en este artículo pues, al parecer, en la India y en el Extremo Oriente, con ramificaciones hacia Oceanía y Sudamérica hubo, simultáneamente, otra civilización que, según las leyendas, terminó hacia la misma época debido igualmente a cataclismos de carácter apocalíptico -de todas formas mis dudas sobre Mu y Lemuria son muchas más profundas que respecto a la Atlántida, si bien se puede decir al respecto lo mismo. Puede que el continente no existiera pero sí Harappa, Mohenjo-Daro y tantos otros lugares extraños aún a la arqueología oficial- y que algunos autores han querido ver enfrentada a la atlántica cuyo más fiel reflejo serían los poemas védicos. Mis especulaciones no llegan a tanto y en ese enfrentamiento veo más las contradicciones de nuestro tiempo hasta no hace mucho dividido en dos bloques antagónicos que auténticas luchas armadas. Puede que, de ser coetáneas, hubiera contactos entre ellas y, si les concedemos todos los adelantos técnicos que le regalan con tanta facilidad algunos autores, serían seguros pero no se puede seguir más adelante. El significado de los poemas hindúes se nos escapa por completo. 

En cuanto a "mi" civilización atlántica he de decir que no he llegado a tal conclusión solamente por la existencia de las colinas artificiales -he olvidado señalar los mounds estadounidenses- sino por otras muchas coincidencias que se salen del marco de este trabajo entre las cuales cabría mencionar las mitologías de ambos lados del Atlántico, las similitudes entre obras de arte separadas entre sí varios miles de kilómetros y, en ocasiones, de años lo cual supondría que el sustrato cultural común es mucho más fuerte del que nadie había pensado hasta el momento... 

Sí, me reafirmo, existió la civilización atlántida pero ¿existió a su vez, la Atlántida, es decir, el continente tan grande como Libia y Asia Menor? ¿Y fue esta isla hundida por cataclismos? Creo que Platón, en su relato, mezcló muchos elementos diversos: una sociedad casi perfecta desde su punto de vista que bien podía ser reflejo de sus propias opiniones políticas -o del mismo Solón. No olvidemos que éste fue uno de los principales legisladores atenienses-; el hundimiento de alguna isla del Egeo que bien podía referirse al cataclismo sufrido por Santorim o cualquier otra catástrofe de tiempos pasados que dejara profunda huella en el inconsciente colectivo; y la existencia de una civilización común que tuvo su lugar de origen y, probablemente su mayor apogeo en las costas atlánticas hacia el III milenio a.C. y que, por circunstancias desconocidas para nosotros desapareció 1500 ó 2000 años después. 

Y no nos extrañemos que hayan quedado tan pocos restos. Si desapareciera nuestra propia civilización por un elevamiento significativo del nivel de los mares o por una guerra atómica o por cualquier otra circunstancia, dentro de tres o cuatro mil años no quedaría nada de Nueva York, Londres o Tokio. 

Sic transit gloria mundi. 




PORQUE SE ESCONDEN LOS HALLAZGOS DE MU ? 
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1991 
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Debajo de la isla de Pohnpei (o Ponape), en el océano Pacífico, se esconde una página secreta de la historia de la Humanidad. Por esta razón, los iniciados de la hermandad de los 'tsamoro' le dan a su isla justamente este nombre: "Sobre el secreto". 

Un lugar que le sigue ocultando al extraño gran parte, precisamente, de sus conocimientos secretos. 

El único que ha trascendido más allá de sus límites, sigue sin estar resuelto: frente a sus costas se asientan las ruinas de la enigmática ciudad acuática de Nan Madol, construida —nadie sabe cuándo ni por quién— con gigantescos bloques de basalto sobre 91 islotes artificiales. Invadida por la jungla y los manglares, continúa siendo para los nativos una ciudad prohibida, que —de acuerdo con su tradición— acecha con la muerte a quien osa permanecer en ella después de la caída del Sol. 

En este enclave de las Carolinas orientales, en la Micronesia, averigüé sobre el terreno cuanto allí se esconde. Acumulando vivencias en la jungla de los montes y en los manglares de las aguas litorales, conviviendo con los transmisores del conocimiento de la isla, he ido recomponiendo el rompecabezas de la desafiante historia de Pohnpei —descubierta por navegantes españoles en el siglo XVI— que mantiene a muerte un solo principio: no revelar jamás todo lo que alberga. 

En 1939 había aparecido en la Prensa alemana una curiosa noticia: afirmaba ésta que submarinistas japoneses habían efectuado inmersiones en la isla carolina de Ponape (la antigua Pohnpei) y habían sacado del lecho del mar trozos de platino. Pero no de alguna formación natural recubierta de coral, sino de un tesoro submarino. 

Noticias posteriores afirmaban que en la costa oriental de Pohnpei se hallaban diseminadas en una amplia área misteriosas construcciones cubiertas por la jungla: un sistema de canales, muros ciclópeos, ruinas de fortificaciones, ruinas de palacios... 

UNA CIUDAD SUMERGIDA 

Ya mucho antes de la primera gran guerra —explicaron los nativos— buscadores de perlas y comerciantes japoneses habían efectuado sondeos clandestinos en el fondo del mar. Hasta que los submarinistas regresaron con narraciones fabulosas: allí abajo se habían podido pasear por calles en parte bien conservadas, si bien recubiertas por moluscos, colonias de corales y otros habitantes marinos, amén de algún que otro vestigio de ruinas. Desconcertante había sido, según ellos, la visión de numerosas bóvedas de piedra, columnas y monolitos. 

Esta misteriosa ciudad submarina albergaba tesoros concretos, debiéndose hallar en el centro de la misma una especie de panteón de los nobles del lugar, cuyas momias yacían allí. Pero aquí viene lo asombroso: cada una de estas momias estaría encerrada en un sarcófago de platino. Estos son los sarcófagos que —ya en época de la dominación japonesa de la isla, o sea entre las dos guerras mundiales— habrían localizado los submarinistas nipones. 
  

De acuerdo con estos testimonios, habrían ido extrayendo platino del fondo marino hasta el momento en que dos submarinistas ya no volvieron a emerger. 
  

Desaparecieron sin dejar rastro, llevándose consigo su moderno equipo de inmersión y de trabajo: jamás nadie volvió a verlos. 
 ¿ 
RUMBO AL ENIGMA 

Pohnpei se presentaba como un reto fascinante. Pero quedaba una sola duda: ¿se trataba de comentarios fantasiosos de gente ávida de sensacionalismo? Para despejarla, valía la pena estar volando, como lo estábamos haciendo Miquel Amat y yo, en pos del Sol. 

"Allí la gente no va". Que esto no lo hacía nadie, que la gente se iba, pues... a Hawaii o a las Fidji, pero allí no: "Allí se comen a la gente", me decía un oficial de inmigración en el aeropuerto neoyorquino John F. Kennedy. Mal informado estaba el funcionario yanqui sobre las actuales preferencias culinarias de los pohnpeyanos, pero menos aún sabían en las agencias de viaje de la otra costa americana: "¿Y eso dónde cae? Es la primera vez que lo oigo", me confiesa un veterano empleado de la 'Western Airlines' en Los Angeles. En eso, parecía evidente que el inquisidor de New York había tenido razón: a Pohnpei la gente no iba. 

Ya en pleno Pacífico, a mitad de camino entre Los Angeles y Pohnpei, con más de 15.000 km de vuelo a las espaldas desde nuestra partida de Barcelona y con todavía algo más de 4.200 km de sobrevuelo del océano Pacífico por delante, tampoco habían oído hablar nunca de Pohnpei. Ni siquiera el experimentado taxista hawaiiano que nos llevó del aeropuerto de Honolulu a la playa de Waikiki. Únicamente el gerente del restaurante 'Tahitian Lanai' en Waikiki supo aportar algo concreto; conocía Pohnpei: que si lo nuestro era el masoquismo, que fuéramos allí. 

Pero que el Pacífico ofrecía mil rincones para visitar antes que éste. 

EL NOVENO ATERRIZAJE 

Al día siguiente nos esperaba por fin nuestro noveno y definitivo aterrizaje desde que partimos de Barcelona. El volante correo del Pacífico nos había llevado de Honolulu al atolón de Johnston, de allí al de Majuro, y de éste a la base de misiles de Kwajalein. 

Después de haber estado sobrevolando y aterrizando en atolones que eran superficies desérticas y absolutamente planas que a duras penas rebasaban en algún metro el nivel del mar, el espectáculo que hora y media más tarde se ofreció a nuestros ojos a la izquierda del avión, cuando surgimos por debajo de la capa de nubes, fue realmente impresionante: una lúgubre mole de montañas totalmente cubierta de espesa jungla de un pegajoso color verde oscuro, aparecía envuelta en sus cúspides más elevadas por neblinas y nubarrones blancos, grises, pesados. 

Sobrevolamos los arrecifes de coral del extremo norte de la isla, e inmediatamente surgió un poco más a la izquierda el islote sobre el que se extiende el campo de aterrizaje de Pohnpei. 

Aterrizaje —huelga decirlo— sin ayudas de tierra: a ojo. 

VIGILANTES SOMBRAS NOCTURNAS 
  

Al segundo día nos instalamos en una cabaña de madera con cubierta de hoja de palma, cuyos lados ofrecían amplias franjas abiertas por las que pasaba el aire pero nunca la lluvia, abundante lluvia en esta isla, que cae intermitentemente durante 300 de los 365 días del año. A una temperatura media permanente de 27-28°C, este tipo de alojamiento es el único idóneo para el lugar. 

Tuvimos que acostumbrarnos a compartir el interior del habitáculo con lagartos, lagartijas, sapos, caracoles gigantes y la visita diaria de una rata. Pero todo esto quedaba compensado por la magnífica vista tropical que desde nuestra cabaña disfrutábamos sobre la Bahía de la Mala Acogida, como la bautizaron cuando la descubrieron en enero de 1828 unos navegantes rusos, a causa del poco hospitalario carácter de sus moradores. 

En la primera noche de estancia en la isla ya tuvimos una clara muestra de que allí nos preguntarían más de lo que nos dirían. Fuimos a dar una vuelta a pie para la primera toma de contacto con el nuevo entorno. La oscuridad, total. Solamente la tenue luz de alguna vela o quinqué en las cabañas cercanas. Sin previo aviso rompió a llover bastante torrencialmente, a lo cual no tardaríamos a acostumbrarnos. 
  

De la oscuridad surgió una figura igual de oscura que nos invitó por señas a seguirla. Nos ofreció cobijo en la cercana cabaña de reunión de los hombres del lugar. Estaba ocupada por unos quince individuos que nos fueron estudiando en silencio, mientras dos de ellos se alternaban en hacernos preguntas concretas sobre nuestra estancia en Pohnpei: qué habíamos venido a hacer aquí, cuándo habíamos llegado, qué lugares pensábamos visitar, y —algo que parecía interesarles especialmente— cuándo volvíamos a abandonar la isla. Intenté ganar tiempo con respuestas evasivas hasta que paró de llover. 

Continuamos nuestro solitario deambular de exploración nocturna del terreno, cuando un silencioso movimiento oscuro a mi espalda coincidió con una pregunta: 

"¿Me das fuego?" 

Volvía a ser el mismo individuo que nos había invitado a la cabaña de los hombres, ahora acompañado de uno de nuestros interrogadores: 

"¿A dónde os dirigís por este camino?" 

Estaba claro que, al igual que en el Kim de Rudyard Kipling, también la noche de Pohnpei iba a estar llena de ojos... 

SUS ANTEPASADOS APLICABAN TECNOLOGÍAS MÁGICAS 

Entre aventuras, con tiento y con paciencia, logré conectar con el paso de los días con algunos de los transmisores del conocimiento ancestral de la isla —a la que James Churchward consideraba asentamiento del santuario del supuesto continente hundido de Mu—. 
  

El enigma principal que ofrece son las ruinas de Nan Madol. Con respecto a ellas, la arqueología oficial reconoce abiertamente su desconocimiento absoluto sobre la finalidad de las más impresionantes ruinas del océano Pacífico; es más, de la única ciudad en ruinas que puede visitarse en los 166 millones de km2 de dicho océano. 

Pero además de este enigma principal, arqueológico, existe un foco mágico de la isla, oculto en la abrupta espesura de la jungla de Salapwuk, en las alturas montañosas del reino de Kiti, en el suroeste de Pohnpei. Allí y en otros puntos de la isla, la memoria de los pohnpeyanos perpetúa hasta hoy el recuerdo de gigantes, el recuerdo de personas que sabían volar, el recuerdo de una raza que recurría a asombrosos poderes mágicos que permitían el transporte aéreo de grandes bloques de piedra. 

El recuerdo claro de la conexión celeste y de la realidad del vuelo posible, en la antigüedad. 

ORÍGENES INICIATICOS 

Pero vayamos a los orígenes de esta isla absolutamente mágica: Pensile Lawrence, uno de los transmisores vivos de la historia esotérica de Pohnpei, me contó por fin, al cabo de dos interminables semanas de evasivas y de negativas a la ansiada entrevista, esta historia de sus orígenes: 

"Nueve parejas —nueve mujeres y nueve hombres— erraban en una canoa por el ancho mar, buscando una tierra nueva en la que establecerse. En esto pensaban cuando se toparon con un pulpo hembra de nombre Letakika. Cuando éste averiguó el motivo de su viaje, les indicó un lugar del océano en el que había una roca que surgía por encima de las olas. Las nueve parejas prosiguieron su camino y hallaron la roca. Sobre ella comenzaron a construir la isla. 

 Luego, dejaron en ella a una pareja, un hombre y una mujer, mientras que el resto volvieron a marchar. El nombre del hombre que se quedó en la isla no tiene importancia; no tenía nombre. Sí lo tenía el de la mujer: se llamaba Lemuetu. Lemuetu es la primera madre de Pohnpei. Por ello sus habitantes se asientan sobre un matriarcado. En su canoa, las nueve parejas llevaban alimentos para comer y para plantar en la nueva tierra." 

Este escueto y a la vez completo relato iniciático sobre los orígenes de la roca prima de Pohnpei, es un compendio de conocimientos ocultos. Aquí, en el breve espacio de un artículo, no ha lugar para explicaciones más amplias, que sí están recogidas en cambio en mi libro Sobre el secreto (Plaza & Janés Editores, 1985). Apuntaré aquí solamente que el 9 es —para las empresas de la especie humana— el símbolo del nacimiento. 
  

Entre otras, lo refleja así claramente por ejemplo la cábala lingüística de las voces "nueve-nuevo-nave-huevo" ("novem-novum-navis-ovum"), que cobra todo su vigor en el gay saber de los argotiers, en el argot de aquellos que construían la obra en el país del gallo, en la Galia: "neuf-neuf-nef-oeuf". 
  

En el relato pohnpeyano reaparecen estos mismos elementos: la nave, tripulada por nueve parejas, para construir un país nuevo, lo cual significa un nacimiento, simbolizado por el huevo. 

EL VIAJE DE NOÉ 

Ahora bien, las características de la nave-canoa, con alimentos y plantas parta sembrar en el país nuevo, el hallazgo de una roca de tierra firme sobre la cual establecer un nuevo núcleo humano, la indicación de la cercanía de la nueva tierra por parte de un animal —aquí es un pulpo—, la equiparan a la nave-arca de Noé que navega igualmente en busca de la nueva tierra. 
  

Y en la misma cábala lingüística de quienes construyen bajo el signo del gallo, Noé es la radical de Noëlle, la natividad, el nacimiento. Con lo que seguimos en la constante 9 indicada en el relato primo de Pohnpei: en 9 ciclos (=meses) se forma (= nace) el ser humano. 

Y —como no podía ser menos— exactamente cada 9 meses se reunían en Salapwuk —en cuyas espesuras se conserva la roca original de la isla, aquella que sirvió para su nacimiento—, el principal lugar de culto de Pohnpei, todos los iniciados, para unas celebraciones a las cuales estaba vedada la asistencia a todo extraño. 

EN EL SECRETO SANTUARIO DEL PACIFICO 

Aventurarse en las espesuras de los montes de Salapwuk, en el reino de Kiti, puede llegar a constituir una de las experiencias más cautivantes en la vida de cualquier persona que busca. Como puede también convertirse en un sendero sin retorno. O ser simplemente una excursión por la jungla. Todo depende de la motivación con que uno emprende la ascensión hasta el núcleo habitado más elevado de Pohnpei. Allí se halla el germen inicial de todo cuanto tiene que ver con los misterios de la isla. 

La lenta ascensión a pie a través de la jungla propicia el que solamente llegue hasta Salapwuk aquél a quien los celadores del santuario se lo permiten. Tanto es así, que Miquel y yo fuimos los primeros extranjeros que han llegado a pisar aquellos parajes vírgenes. 

En busca del lago de agua dulce en el que, en las alturas de Kiti, crecía la misma hierba que crece abajo en el mar. 

LA AVENTURA DE LA BÚSQUEDA 
  

Días antes le había preguntado a Masao —uno de los iniciados de la isla— por el significado del nombre 'Salapwuk': "Allí hay una roca. Cuando la veas, sabrás por qué se llama Salapwuk", me contestó escuetamente, para advertirme a renglón seguido: 

"Si logras subir con los contactos adecuados a las montañas, los celadores del lugar te mostrarán algo si creen que eres merecedor de ello; pero jamás te permitirán acceder a las cosas secretas que allí hay." 

Pronto tendría que darle la razón. 

Tras el largo ascenso hacia las cabañas de Pernis Washndon —el celador visible (que no máximo) de los selváticos montes de Kiti— la primera condición que éste me impuso fue el mutuo silencio sobre lo que allí hablaríamos, compromiso que por supuesto no voy a romper, por lo cual solamente reflejaré aquí parte de aquello que no atañe al mismo. Después de lo cual comprobaría que los distintos vigías de la jungla montañosa estaban informados de nuestra presencia. Entrada ya la noche, acudieron una serie de hombres, con alguno de los cuales nos habíamos cruzado ya en nuestro camino de ascenso. Pero otros acudieron de zonas aún más altas. 

En un momento nos vimos acosados por primero tres, e inmediatamente dos más, en total cinco de aquellos guardianes de Salapwuk que, machete en mano y a dos palmos de nosotros —que estábamos hombro con hombro intentando captar aquella situación —imponían la prudencia por encima de cualquier otra reacción. 
  

Tuvimos el segundo justo para confirmarnos mutuamente que aquello se salía de lo normal y podía derivar en algo feo si dábamos un paso en falso, cuando comenzaron a someterme alternativamente los cinco a un severo interrogatorio acerca del motivo auténtico de nuestra presencia en Salapwuk. Sólo al cabo de un buen rato de esfuerzos por no perder parte del terreno tan pacientemente ganado, logré restarle gravedad a la tensión que evidentemente se había creado. 

Miquel y yo nos turnamos para dormir aquella noche tan fascinantemente intrigante como incómoda y al día siguiente nos internamos desarmados en las espesuras de la parte superior de Salapwuk, guiados por lugareños armados, circunstancia que nos impidió adoptar una postura de fuerza cuando se repitió un grave episodio de tensión entre ellos y nosotros. "Un comentario más y os pueden matar aquí mismo", nos avisó la bonita Carmelida, que nos hacía de intérprete y que la víspera, advertida por Pernis Washndon de que guardara silencio sobre el contenido de nuestra conversación, comentó: "Si estuviera loca, hablaría." 

Los guardianes cumplieron perfectamente su cometido, puesto que regresamos después de un día de caminata a pie descalzo por la jungla, sin haber visto el enclave que yo buscaba. El lugar en el que, en épocas pasadas, cuando se producía alguna sequía anómala, los chamanes invocaban la llegada de la lluvia, que no tardaba en presentarse, después de haber clavado el sacerdote una vara en una abertura del terreno. 
  

Era exactamente la historia que ocho años antes me había contado el superior del santuario de Aishmuqam, en la antigua ruta de los mercaderes que desde el Afganistán se dirigían a la capital de Cachemira, Srinagar. 

Guardaban allí el bastón de Musa (Moisés), que solamente se usaba en aquel extremo norteño de la India para invocar la llegada de la lluvia, o el fin de una epidemia, siempre con inmediato resultado positivo. 

EL TAPÓN DEL MISTERIO 

De cuanto se puede explicar, lo más importante que me traje de las espesuras de Salapwuk fue la explicación de su celador visible, Pernis Washndon, de que estos montes y la isla misma no constituían más —como su propio nombre esotérico ("Sobre el secreto") indica— que un tapón que esconde, al tiempo que señaliza, el emplazamiento del auténtico misterio que se oculta en sus profundidades. 

No tardaría en averiguar que este misterio guardaba estrecha relación con las noticias aparecidas a finales de los años 30 en la Prensa alemana. 

De regreso del reino de Kiti pude ya, con lo averiguado en Salapwuk, poner todo mi empeño en averiguar el motivo de la existencia en la isla de una ciudad construida sobre islotes artificiales, aprovechando su arrecife coralífero. 

Para ello había que remontarse a la aparición en la isla, en épocas remotas, de una pareja de instructores llegados desde el aire, en una nube, con la finalidad de buscar un emplazamiento idóneo para la construcción de una ciudad-santuario. 

Hallaron este emplazamiento en un lugar en el que vieron luces bajo el agua, en el mar. Supieron por ellas que era éste el lugar en el que debían construir una ciudad provocativamente distinta, sobre islotes artificiales, para señalizar la singularidad de aquel lugar. 

Porque las luces que vieron les indicaban la existencia, allí, de construcciones artificiales muchísimo más antiguas, sumergidas bajo las aguas litorales de Pohnpei. Allí estaba el inicio del ovillo que conducía al secreto que daba nombre y significado a la isla. 

Todo un reto para esoteristas, arqueólogos e historiadores. 

LOS GRANDES INICIADOS 

El Corán, en la Sura 18, habla de Al Raqim, la tabla que contiene las claves de la iniciación en la cueva. En Pohnpei los Sau Rakim fueron antiguamente los grandes iniciados —ya no queda ninguno hoy en día— que guardaban los secretos y no los compartían con las demás personas. Los mantenían ocultos, ya que de otra forma eran castigados con la muerte. 

Cuenta la tradición que conocían todas las antiguas historias de Pohnpei, y que cuando morían comenzaba a llover, a relampaguear y a tronar. Algo similar —se suceden en esta isla las conexiones planetarias— a lo que sucedió con motivo de la crucifixión de Jesús. 

LOS TSAMORO, SOCIEDAD SECRETA DE POHNPEI 

Por debajo de los Sau Rakim, que eran los máximos iniciados de la isla, existía una sociedad secreta, la sociedad de los tsamoro. Los jefes de tribu se constituían automáticamente en miembros de esta sociedad, mientras que a los demás tsamoro se les exigía una demostración de sus aptitudes en el plazo de un tiempo de prueba de varios años de duración. Esta demostración consistía en el conocimiento de la lengua de la sociedad, que no era la del pueblo. Era por lo tanto un argot, una lengua de los argotiers, por lo tanto de los argo-nautas. 

Los tsamoro se reunían una vez al año en un lugar sagrado, rodeado de muros de piedra. El acceso les estaba vedado a los no iniciados, bajo pena de muerte inmediata. Durante sus reuniones secretas, los elegidos bebían sakau y cada uno ofrecía un recipiente de esta bebida sagrada a los seres superiores. 

Explicaré enseguida en qué consiste esta bebida. 
  

Valga decir antes aún que el jefe de la hermandad secreta de los tsamoro tenía su sede en estos montes de Salapwuk en cuya jungla me hallaba, y en donde cada nueve meses se reunían todos los iniciados para un encuentro de cuatro días de duración. 

UNA VEZ MAS EL CLICHÉ DEL DILUVIO 
  

Averigüé en las oscuras noches de la jungla que existen allí narraciones legendarias que apuntan claramente hacia el recuerdo de una inundación total de la isla, o sea de un diluvio (para ellos obviamente universal). 
  

Literalmente: 

"Las inundaciones arrancaron toda la tierra de la isla" — dicen las tradiciones. 

Después de haberse retirado nuevamente las aguas, alguien procedió a reconstruir un túmulo de rocas en Salapwuk, en el reino de Kiti. Pernis Washndon (el celador de los misterios de estos montes) me dijo en este contexto que Salapwuk no era más que el tapón que tapaba un secreto que se encerraba debajo del lugar que estábamos pisando. 
  

Y considerando que Salapwuk debe su razón de ser —como ya vimos en el anterior número de "Más Allá"— a la primera piedra, a la piedra angular, obligado es aportar aquí el dato de que en el texto apócrifo Testamento de Salomón, la piedra angular es aquella que se pone encima de la puerta del templo. 

EL RITUAL DEL SAKAU 
  

La ceremonia del sakau es celebrada por todos los pohnpeyanos diariamente, al anochecer. Según ellos, es una bebida proporcionada antiguamente por los seres superiores, como vehículo de comunicación con ellos. Tanto es así, que en el escudo o emblema oficial del actual estado de Pohnpei aparecen juntas las ruinas de Nan Madol y un cuenco de coco conteniendo el sakau. 

Nosotros tomamos nuestro primer trago en el marco de un festivo agasajo del que nos hizo objeto una familia que ocupaba el pequeño islote de Takaieu, en los arrecifes que rodean a la isla central de Pohnpei. 

El ritual ancestral que seguimos para tomar la bebida de la conexión celeste fue el siguiente: en primer lugar, durante el día fuimos recogiendo raíces de sakau (kawa-kawa, cuyo nombre botánico es 'piper methysticum'). Al anochece, fuimos disponiendo hojas de banana debajo de una gran piedra plana, de hecho una plancha de piedra. La cantidad de hojas de palma depende siempre del mayor o menor rango del personaje principal que asiste a la ceremonia. Inmediatamente después lavamos cuidadosamente con agua las raíces y la plancha de piedra, hasta dejarla completamente limpia. 

Mientras esto hacíamos en el interior de la amplia cabaña, en el exterior otros lugareños se encargaron simultáneamente de arrancar largas tiras de corteza de hibisco. Inmediatamente comenzó el ritual de ir machacando con piedras las raíces de sakau, dispuestas sobre la plancha de piedra. Esta plancha —de basalto— tiene un sonido metálico al golpearla con las piedras que sirven para machacar las raíces de sakau, y los oficiantes comenzaron por golpearla para señalar el inicio de la ceremonia en sí. 

Cuando las raíces ya estuvieron prácticamente trituradas —en cuyo proceso intervinieron seis oficiantes sentados alredededor de la piedra-base—, se hizo perceptible el ritmo del repiqueteo de las piedras. Este ritmo, aplicado al unísono por todos los que están machacando las raíces, depende a su vez también del rango de la persona principal presente en la ceremonia, siendo el ritmo final idéntico al que se percibe escuchando el tamborcillo de mano de cualquier oficiante en cualquier lamasería del área Himalaya. 

Cuando ya estuvo completamente triturada la raíz de sakau, la salpicamos con agua fresca, al igual que las tiras de corteza de hibisco. Inmediatamente nuestros anfitriones pasaron a amasar las raíces trituradas con agua, mientras otros ya habían dispuesto la corteza en un extremo de la piedra de sakau, para irla rellenando con la masa de raíces. 
  

Esta fue envuelta —liada— completamente en la corteza, hasta formar un largo y grueso canuto que luego uno de ellos fue exprimiendo con lentitud y fuerza para que el jugo resultante se escurriera en un cuenco de coco. Nos lo tendieron para iniciar la ingestión, tras lo cual lo fuimos ofreciendo a cada uno de los presentes, como es costumbre entre ellos. 

Es un jugo espeso, marrón, amargo y refrescante, que tiene la ventaja de no contener las fibras de la yuca masticada por las mujeres de la tribu, que ingerí con la chicha durante mi convivencia con los jívaros del curso alto del río Santiago, en la selva ecuatoriana. 

Lo que ingerimos aquí, en Pohnpei, es una droga adormecedora, la kawaína, cuyos efectos se comienzan a advertir en una insensibilización de los labios y de la punta de la lengua. Es un principio activo modificador del sistema nervioso, que produce la parálisis de las fibras centrípedas. El abuso de su ingesta puede conducir finalmente a una caquexia mortal. De todas formas, esto no se da entre los habitantes de Pohnpei, que saben dosificarse perfectamente su ración diaria de sakau. Precisamente porque no toman el sakau por drogadicción, sino porque constituye para ellos ancestralmente un vehículo de comunicación sagrado. De comunicación con seres superiores. 

Vayamos pues a la comunicación celeste de los antiguos habitantes de esta pequeña isla —más pequeña que, por ejemplo, Ibiza—. 

PADRE EXTRATERRESTRE Y MADRE TERRESTRE 

Comienza la conexión celeste de los antiguos pohnpeyanos con un hombre llamado Kanekin Zapatan, descendido de las alturas, de un lugar desconocido, a Pohnpei, acompañado de un grupo de personas que sabían volar. Kanekin Zapatan se fija en la hija de un jefe nativo. Tenemos así a un hombre descendido del cielo que se casa con una mujer terrestre. Ya conocemos eso de los textos bíblicos. 

Urgido para el regreso por sus acompañantes, reclama sus alas y su aditivo capilar —un casco que llevaba— para poder reunirse en las alturas con los suyos. 

Le acompaña también su mujer, y literalmente dice la tradición: 

"Metió a la mujer en el cabello y alrededor de él ajustó el nudo". 

¿Cabría en aquella remota época mejor concreción para indicar que le puso un casco, imprescindible para levantar el vuelo? 

Huye pues con la hija del jefe nativo, que en el trayecto da a luz a un niño distinto, dotado de grandes poderes mágicos. Este niño se llamará Luk, al que dejan en tierra mientras ellos prosiguen su vuelo. Más adelante Luk enciende una hoguera, para ascender en su humo, sobre un tambor, al cielo, imagen ésta que puede equipararse a la del despegue de un cohete portador de una cápsula tripulada. Al reencontrarse con sus padres les recuerda que "me engendrasteis en la Tierra". 
  

La narración también afirma de él que "sabía andar sobre el mar". Se suceden los símiles con pasajes bíblicos. 

DOMINABAN LA TÉCNICA DEL VUELO 

"En aquella época" —me cuenta Masao al pie del camino que conduce hacia Nan Madol— "la raza de los hombres era distinta. Estaban más dotados, ya que eran capaces de transformar la piedra y de efectuar trabajos muy difíciles en la misma, pero esta gente habilidosa ya no existe hoy en Pohnpei. Hoy ya no son como la gente de antes, son distintos, ya que aquéllos poseían poderes mágicos y eran fuertes." 

Un curioso invento lo constituyen los sacos voladores que aparecen en algún que otro relato de los tiempos antiguos de la isla. Se trataba de vehículos volantes de gran movilidad con capacidad para un solo tripulante. Incluso quedan narraciones que refieren combates entre varios de estos sacos voladores. 

En relación con este tema, le pregunté a Masao si antiguamente habían existido en la isla hombres voladores. 

"¿Hombres volantes? No. No volaban propiamente, sino que penetraban en grandes pájaros, pronunciaban palabras mágicas, el pájaro se alzaba y volaba con ellos dentro. Construyeron pájaros voladores con árboles." 

DOS HERMANOS CON PODERES MÁGICOS 

Es hora ya de que me refiera al principal enigma que plantea esta isla: la ciudad muerta de Nan Madol. Para ello hay que remontarse nuevamente a los relatos tradicionales de los nativos. Cuentan éstos que muchísimo tiempo después de la llegada de la primera canoa con las nueve parejas (ver "Más Allá" n°...), hacen aparición en la isla dos hermanos: Olosipe y Olosaupa. Con ellos comienza el enigma de la ciudad de Nan Madol. 
  

El único recuerdo ancestral que los nativos conservan sobre la construcción de dicha ciudad, es el que refiere su origen a la actuación, absolutamente mágica, de estos dos personajes. 

Nadie sabe de dónde vinieron; llegaron en una nube y descendieron en Sokehs, en el norte de la isla. Eran constructores, ingenieros, arquitectos extraordinariamente inteligentes y dotados de poderosos recursos mágicos. Pero además sacerdotes e instructores, que sacaron a los pohnpeyanos de su ignorancia y de su primitivismo. Llegaron a Pohnpei para edificar allí un santuario consagrado a un protector de la tierra y del mar: la anguila, desde entonces el animal totémico por excelencia de Pohnpei. 

Hay que tener en cuenta que el pohnpeyano no adora a la anguila misma como animal, sino por lo que éste representa: en su cuerpo habita el espíritu, la divinidad. La anguila es así un vehículo de la divinidad. Como lo es la serpiente para los aborígenes australianos y para los pueblos mesoamericanos, entre otros. ¿Y por qué en Pohnpei no aparece la figura de la serpiente, cobrando vigor, en su lugar, la de la anguila? Pues porque es el único animal que el nativo pohnpeyano puede asimilar a la imagen de una serpiente, por la sencilla razón de que en su pequeña isla las serpientes no existen. 

Pero volvamos al propósito de Olosipe y Olosaupa: erigirle un santuario a esta anguila sagrada. 
  

Siendo la anguila una serpiente acuática, el santuario debía erigirse en un lugar que fuera a la vez mar y tierra: el arrecife coralífero que rodea a la isla. 

EL FEUDO DE LOS REYES DEL SOL 
  

Recorrieron, pues, la costa de la isla desde el promontorio de Sokehs, en el Norte, en busca de un lugar idóneo. Lo hallaron en un lugar llamado Sau Nalan, cuyo significado era el Sol. El santuario debía recibir el nombre de Nanisounsap, que significa "lugar del rey del Sol". Pensile Lawrence, transmisor ya citado del conocimiento esotérico de Pohnpei, me confesaría: 

"Se decidieron por el actual enclave de Nan Madol, puesto que en aquel lugar preciso observaron luces extrañas en el mar." 

De acuerdo también con la versión esotérica, debajo de Nan Madol yace Kanimeiso, la "ciudad de nadie". 
  

Por ende, cabe comentar aquí que todo el simbolismo de la construcción del santuario apunta hacia el feudo de los reyes del Sol: Nan Tauas, la construcción principal del conjunto, se halla en el vértice oriental (hacia donde sale el Sol) de Nanisounsap (el lugar del rey del Sol), erigido a su vez en el extremo oriental de Sau Nalan (el Sol), que a su vez constituye el flanco oriental, o sea de la salida del Sol, de la isla de Pohnpei. 

TRANSPORTE AÉREO 
  

Cuando regresamos de la jungla de Salapwuk, nos instalamos pues en el minúsculo y paradisíaco islote de Joy Island (antiguamente Nahnningi, el "pedazo de tierra pescado del fondo del mar", o sea un trozo del paraíso, puesto que eso es para los pohnpeyanos el fondo del mar). En el islote sólo vivía Nahzy Susumu. 
  

Con él, con nuestra compañera, guía e intérprete Carmelida Gargina, con los grandes cangrejos cocoteros, dos perros y algunos cerdos, con las rayas y con las crías y algún que otro padre de tiburón y con la desdichada morena que pescó Carmelida a golpe limpio de mi machete para cocerla luego aún medio viva en las brasas de nuestra hoguera, compartimos las inolvidables y solitarias noches de este mágico arrecife coralífero del Pacífico. 

¿Mágico?: Absolutamente mágico. De día, íbamos a visitar desde allí las cercanas ruinas de Nan Madol: 91 islotes artificiales construidos sobre el arrecife, a base de la superposición —única en el mundo— de enormes columnas de basalto. Analizamos todas las posibilidades que podían ofrecerse de transportar estas columnas desde la cantera que se hallaba al norte de la isla, hasta el enclave en que habían sido apiladas en Nan Madol. Por tierra, imposible, dado que la espesa jungla que cubría toda la isla, y los intrincados manglares que se extendían a lo largo de la costa, hacían imposible el transporte de estos enormes bloques de piedra. 
  

Cabía la posibilidad de un transporte por mar, a lo largo del arrecife. Miquel Amat, experto navegante, me comentó sin embargo que la única posibilidad habría sido, en época tan lejana, el sujetar cada columna de piedra debajo de una enorme balsa, para evitar que esta zozobrara y se hundiera. 
  

Pero entonces, ¿cómo habrían podido salvar la barrera coralífera con la que habrían topado? El transporte era a todas luces imposible. Excepto para los iniciados, aquellos privilegiados isleños que conocían la historia auténtica de su tierra. 

A la luz de la hoguera, en noche de plenilunio, un descendiente de tsamoro me confió que para ellos no es ningún secreto el que Olosipe y Olosaupa, los dos hermanos constructores, estaban dotados de un extraordinario poder mágico: 

"Convocaron a todas las piedras para que vinieran por sí solas y formaran las imponentes construcciones. Olosipe y Olosaupa llamaron a las piedras que estaban en Sokehs. Estas oyeron su llamada mágica y acudieron volando junto a los dos hermanos. Por procedimientos mágicos éstos ordenaron a cada uno de los grandes bloques de piedra que ocupara su sitio correspondiente en las construcciones. Tal es la forma en que se construyó Nan Madol." 

Quien se sonría ante mi ingenuidad, recuerde las palabras del jefe hopi White Bear, cuando explica —sin tener ni la más remota idea de lo que cuentan los transmisores del conocimiento en Pohnpei— que exactamente este corte y trasporte de enormes bloques de piedra es lo que los katchinas —seres que dominaban el secreto del vuelo— enseñaron a los antepasados de los indios hopi, hoy asentados en Arizona, y que por su parte afirman proceder del Pacífico. 
  

Es más: vimos que en la relación solar de todo el simbolismo construccional y de emplazamiento del santuario del rey del Sol —Nanisounsap— el edificio principal, Nan Tauas, ocupaba el vértice más oriental, o sea dirigido al Sol naciente. 
  

Pues bien, Tauas significa en lenguaje hopi exactamente esto mismo: Sol. 

EL MISTERIO ESTA DEBAJO 
  

Todo esto no son más que los testimonios visibles y averiguables —cuando se pregunta con tiento— de los enigmas que presenta la isla de Pohnpei. Ocultos quedan sus auténticos misterios. O su auténtico misterio. Aquél que está implícito en el propio nombre de Pohnpei: "Sobre el secreto". 

Tuve que desandar la selva monte arriba para que en lo alto del reino de Kiti, en Salapwuk, uno de los principales celadores del secreto me dijera que la isla que estábamos pisando no era más que el tapón puesto encima de un gran secreto que se escondía debajo, razón y origen de la sociedad secreta que allí funcionaba. 
  

Tuve que cruzar luego los manglares y navegar hasta Nahnningi, y por ende explorar las ya devastadas ruinas de la ciudad prohibida de Nan Madol, para ir arrancándoles a algunos nativos iniciados la confesión de que Nan Madol no es más que una señal en forma de desafiante ciudad que indica que frente a su muralla externa, allí donde moran los tiburones, se esconde bajo las aguas otra ciudad de construcción muchísimo más antigua. 

Sendas expediciones australiana, norteamericana y japonesa confirman que allí, a nueve metros de profundidad, descubrieron los vértices superiores de diez columnas verticales de 20 metros de altura cada una. Nadie explica lo que ha encontrado agua abajo de estas diez columnas submarinas, de una cultura absolutamente distinta a la de los constructores de Nan Madol: éstos dispusieron la totalidad de los bloques de basalto en forma horizontal, mientras que las mencionadas columnas submarinas se hallan todas en posición vertical. 

Pero eso es solamente el principio de lo que allí se esconde. Quedan para el recuerdo más reciente los sarcófagos de platino extraídos de allí entre las dos guerras mundiales por los buzos japoneses. Y para el más remoto, las luces vistas en este punto del mar por los instructores y constructores Olosipe y Olosaupa, que supieron así en dónde debían erigirle un santuario a la anguila sagrada. 

El motivo de este artículo ahora, al cabo de siete años de haber visitado la isla, no es otro que el de remozar la memoria y dejar constancia de este misterio para las generaciones futuras, para las que Pohnpei no será más que una diminuta isla en el Pacífico, invadida por el moderno turismo motorizado japonés. Les debía este homenaje a los Sau Rakim de Pohn Pei, que supieron desaparecer sin haber narrado más que una parte de su saber, testimoniando así su pertenencia a la universal comunidad de iniciados. 

El buen amigo, periodista, viajero, buscador y aventurero catalán Jorge Juan Sánchez García, que visitó Pohnpei en el mes de octubre de 1990, me comunica que desde mi estancia en la isla murió el celador de Salapwuk, Pernis Washndon, y se suicidó el joven y solitario Nahzy Susumu, que registraba el paso de cualquier extranjero a Nan Madol. 

La sociedad secreta de los tsamoro no traiciona sus principios. 




LOS PUEBLOS OLVIDADOS : 

Muy antiguas leyendas de 
Norteamérica refieren la existencia 
de ciudades subterráneas habitadas 
por tribus desconocidas y seres 
gigantes. 

SCOTT CORRALES 

EUA 
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Basta con abrir cualquier libro de historia universal que aborde el tema de las civilizaciones que existieron en el continente americano antes de la llegada de Colón a Guanahaní en 1492 (o la llegada de Leif Erikson a Vinlandia, si se prefiere). Las tierras que van desde el estrecho de Bering hasta el golfo de México, nos informarán los textos, estaban mayormente vacías, pobladas por escasas tribus que vivían en las planicies o en los bosques, dedicados a la caza y la agricultura. La construcción de grandes civilizaciones estaba reservada a Mesoamérica y la cordillera de los Andes, cunas de culturas impresionantes y cuyo adelanto superaba por leguas el de las tribus que existían más allá de sus fronteras. 

En América del Norte conocemos estas tribus poco avanzadas por sus nombres: los inuit que persisten hasta nuestros días en el círculo polar, los chippewa de los Grandes Lagos, los iroquois de los bosques de lo que sería Nueva York y cientos de agrupaciones pequeñas, algunas que formaron comunidades religiosas impresionantes como Cahokia y los aún desconocidos Anazasi, cuyas ruinas aún pueden verse en el desierto del suroeste de Estados Unidos. Nos dejaron puntas de flechas, un poco de cerámica, algunos objetos de culto y nada más. Las leyendas de estas tribus, sin embargo, siempre dejan claro que las tierras que ocupan en la actualidad fueron ocupadas por otras culturas de las que se conoce poco 

Pero... ¿siempre fue así? 

A pocos kilómetros de donde se escribe este reportaje existe una formación rocosa natural que fue modificada por la mano del hombre en épocas desconocidas. Conocida como “Rock City” (ciudad de las piedras) esta fortificación natural fue utilizada por los indígenas que lucharon contra los ingleses en el siglo XVIII, pero estos defensores no fueron responsables de las modificaciones.  Esta formación modificada yace sobre uno de los depósitos de cuarzo más grandes del continente, y algunas de sus enormes columnas pétreas de 25 metros de altura formaron parte de los ritos de la tribu séneca. Los fuegos rituales encendidos en “Signal Rock”, un promontorio de piedra dentro del recinto, podían verse a 45 millas de distancia en la actual Holland, NY; otra formación rocosa que atrae a miles de visitantes al año es la “piedra oscilante” – un enorme pedruzco que supestamente está perfectamente balanceada sobre un fulcro invisible. 

Rock City es tan solo  una de muchísimas estructuras claramente artificiales o modificadas por el hombre que se extienden a través de Estados Unidos y el sur de Canadá, sugiriendo la existencia de una sociedad organizada que existió mucho antes de la llegada de las tribus que se enfrentarían a los colonos europeos. Una sociedad que nos legó estructuras, monedas extrañas y leyendas sumamente raras que han sido descartadas por la antropología oficial...un pueblo desconocido que además de erigir fortificaciones, sustrajo más de tres millones de toneladas de cobre de las minas del Lago Superior y creó un impresionante sistema de carreteras. Hay evidencia de que esta civilización también extrajo petróleo de sitios tan dispares como Enneskillen, Canadá y el estado de Kentucky milenios antes del siglo XIX. Las tribus que ocupaban estas regiones a la llegada de los primeros europeos no conocían los metales, ni necesitaban caminos, ni requerían petróleo. Todo un enigma, no cabe duda de ello. 

Los séneca – sobrevivientes de la poderosa confederación de los iroquois, que desalojaron otras tribus de esta región de Norteamérica – afirman que existió una tribu perdida, los tudulo, que posiblemente hayan sido los habitantes primigenios de la zona. Otras leyendas apuntan a la existencia de gigantescos caníbales – los allegewi – que a pesar de su ferocidad y gran estatura, fueron desalojados por tribus de estatura normal tras grandes batallas de las que aún encuentran restos los arqueólogos (aunque, por supuesto, sin haber hallado las colosales osamentas de los allegewi caídos en batalla). Si tomamos en cuenta que sí existieron primates de altura colosal, como el gigantopiteco (3 –4 metros caminando de forma erguida) y que se han producido avistamientos en nuestros tiempos de “verdaderos gigantes” como los denomina el criptozoologo Loren Coleman, no debemos descartar la posibilidad de una tribu de seres de estatura comparable con la de los “anakim” bíblicos. 

A comienzos de la década de los ’70, la revista Wild West publicó un trabajo de Ed Earl Repp - escrito en 1899 - acerca de  las investigaciones de los arqueólogos H. Flagler Cowden y su hermano, Charles C. Cowden en torno a los misterios del oeste estadounidense y las antigüedades del desierto. Repp afirma haber estado presente cuando los hermanos Cowden desenterraron la osamenta de uno de los seres humanos de mayor estatura y antigüedad hallados en los Estados Unidos. Los Cowden afirmaron que el fósil se trataba de una hembra gigante que perteneció a una raza de seres antiguos que desaparecieron cien mil años atrás. Carentes de los sistemas de datación radiactiva que disponen nuestros sabios actuales, los hermanos determinaron la edad de los huesos con base a la cantidad de sílice presente en la arena y tierra que rodeaba su descubrimiento, así como el grado de cristalización de la médula ósea. Como si fuera poco, el hallazgo también incluyó osamentas de mamíferos prehistóricos y restos vegetales. 

Cabe preguntarse qué fue de estos restos, ya que habrán ido a parar al sótano de algún museo. La cúpula antropológica estadounidense suele hacer caso omiso de tales descubrimientos, afirmando que los supuestos hallazgos de gigantes suelen corresponder a mamíferos erróneamente identificados o, en el peor de los casos, intentos por parte de investigadores “creacionistas” por encajar la ciencia con el dogma religioso de las sectas evangélicas (caso de las fascinantes huellas del río Paluxy). 

Pero el descubrimento de los Cowden no acababa ahí. Escribe Repp que el hallazgo – realizado en el Valle de la Muerte de California – tenía detalles adicionales, tales como la presencia de extraños “botones” a lo largo de la espina dorsal que sugerían la posibilidad de que dichos seres tuviesen cola; los incisivos en la mandíbula de la giganta también eran más grandes que los del hombre neandertal o Cro-Magnon.  Más interesante aún resulta la teoría postulada por estos arqueólogos del siglo XIX en cuanto a la extinción de estos primates: en la lejana época en que estas criaturas caminaron sobre la tierra, el Valle de la Muerte era un pantano tropical; pero la repentina llegada de la primera glaciación tomó por sorpresa a los habitantes de este mundo primigenio, congelándolos con feroces vientos y hielos que acabaron aplastando la zona bajo múltiples capas de lodo glacial. 

¿Fueron estos seres simios gigantes como el gigantopiteco u otro género de seres que caminaron las tierras del continente americano en la noche de los tiempos? ¿Serían los ancestros de los allegewi expulsados por la llegada de tribus humanas de estatura más corta? 

El reino bajo las montañas 

En el abrir y cerrar de los ojos hemos ido desde las montañas de Nueva York hasta el Valle de la Muerte. Antes de seguir nuestro viaje en busca de reinos perdidos, detengámonos en las cordilleras que rodean este misterioso valle desértico, cuyas temperaturas son las más cálidas del continente, para explorar un misterio sobrecogedor – el reino bajo las montañas. 

Para los entusiastas de los libros de J.R.R. Tolkien, el reino bajo las montañas era una de las sedes de los enanos que forjaban metales en la mítica tierra media; la supuesta ciudad que se oculta bajo la cordillera Panamint es un tanto más tenebrosa, ya que en vez de estar ocupada por tozudos enanos enfrascados en sus tareas, es “la ciudad de los Shin-An-Auv” en las tradiciones de los indios paiute. 

Estas leyendas indígenas fueron recogidas por dos autores: Bourke Lee en su libro Death Valley Days y el investigador de los sobrenatural Vincent H. Gaddis en su trabajo Tunnel of the Titans. Ambos autores coinciden que en 1920, Tom Wilson, un explorador indio, afirmó que su abuelo había descubierto las cavernas del Valle de la Muerte y se había pasado tres años explorándolas, entrando en contacto con seres que “hablaban un lenguaje raro, consumían alimentos muy extraños y usaban vestimenta hecha de cuero”. 

Poco antes de que el taciturno Wilson diera a conocer su historia, el gambusino Albert White sufriría un accidente en una mina abandonada del puerto de montaña de Wingate que confirmaría la narración del indígena: el buscador de oro cayó por un agujero en el piso de la mina, yendo a parar a galerías totalmente perdidas de la antigua operación minera. Abriéndose paso por la galería, White encontró una serie de cuartos en los que silenciosamente imperaba la muerte: cientos de momias vestidas en extrañas ropas de cuero, algunas de ellas colocadas en nichos, otras sobre el suelo, y otras más sentadas en torno a mesas. 
  

Pero la sed de oro venció el temor del gambusino ante tan macabro espectáculo: White afirmó haber encontrado lanzas, escudos, estatuillas y pulseras de oro repartidas por doquier. Otras cámaras contenían oro en lingotes y recipientes llenos de piedras preciosas. La arquitectura subterránea parecía corresponder a la megalítica, con enormes losas de piedra que servían de puertas, montadas sobre goznes invisibles. El gambusino White alegadamente regresó varias veces a las catacumbas de los Shin-Au-Av en tres ocasiones, acompañado por su mujer en una de estas visitas y por su socio Fred Thomason en otra. 

Y sería Thomason el que informaría al escritor Bourke Lee acerca de los detalles del reino bajo las montañas, diciendo que se trataba de un túnel natural de más de veinte millas de extensión que atravesaba la ciudad subterránea, las bóvedas de tesoro, los aposentos reales y las cámaras del consejo, conectándose con otra serie de galerías o respiradores en las laderas de la cordillera Panamint que parecían ventanas y que dominaban el Valle de la Muerte desde una gran altura. 
  

El socio del gambusino especuló que dichos respiraderos eran, en efecto, entradas que habían sido utilizados para embarcaciones que navegaron las aguas del Valle de la Muerte – hace más de cien mil años, cuando había agua en dicho lugar. 

Pero la narración de Bourke Lee no se detiene en ese detalle. Thomason regresó posteriormente con el indio Tom Wilson, actuando de guía para un grupo de arqueólogos profesionales que pudieron poner su natural escepticismo a un lado para ir en pos del misterio, pero no hubo manera de encontrar la entrada a la ciudad perdida de los Shin-Au-Av – como si jamás hubiese existido. Wilson y su grupo encontraron un pozo de mina “que no tenía derecho a estar ahí”,  según cita textualmente Bourke Lee. Al descender, los exploradores encontraron que se trataba de un pozo ciego. Se intercambiaron acusaciones de fraude cual saetas, pero tanto Thomason como Wilson gozaban de buena fama en la región desértica de California y la opinión final fue que algún terremoto había causado el desplome que negó el acceso a la ciudad perdida. 

¿Existe, pues una ciudad perdida debajo de la cordillera Panamint, legado de una civilización norteamericana que existió hace decenas de milenios? No lo sabemos. Sí es cierto que el Valle de la Muerte y sus regiones aledañas han sido explorados desde el siglo XIX por gambusinos y otros buscadores de fortunas. El más famoso de ellos, “Death Valley Scotty”, consiguió amasar una fortuna considerable y hacía alarde de saber cómo llegar directamente hasta la ciudad perdida, pero se llevó su secreto a la tumba. Como ha especulado el autor George Wagner, es muy posible que la riqueza casi inexhaustible de Scotty, que puede apreciarse hasta el día de hoy en su mansión al borde del Valle de la Muerte, haya provenido de la milenaria ciudad de los Shin-Au-Av. 

Pero el reino bajo las montañas no desaparecería para siempre. 

En 1931, F. Bruce Russell, médico jubilado y buscador de tesoros, supuestamente visitó el Valle de la Muerte para explotar una concesión minera cuando – al igual que sucedió con el abuelo de Tom Wilson – la tierra cedió y el gambusino acabó en una cueva que contenía varias habitaciones. Pero en vez de momias vestidas de gamuza y oro por todas partes, Russel encontró varias momias gigantes cuya estatura superaba los ocho pies de estatura (2.5 metros) así como restos de antorchas antiguas que habían sido humedecidas en brea. Más inquietante aún era el montón de enormes huesos animales que ocupaba parte de la cueva. 

Russell salió del agujero para regresar varias veces en años posteriores, investigando la caverna y los pasillos que la conectaban a otras estructuras bajo la superficie del desierto y a siete millas de su entrada accidental a este mundo de tinieblas. Pudo advertir que muchos de los pasillos habían sido obstruidos para siempre por derrumbes, pero aún así pudo investigar treinta y dos cuevas que parecían ocupar un espacio de ciento ochenta millas cuadradas bajo el Valle de la Muerte y el sureste del estado de Nevada. 

Uno de los supuestos descubrimientos de mayor interés para Russell fue una sala que conservaba los restos de dinosaurios, tigres diente de sable y mastodontes, colocados de manera ordenada para fines de veneración. 

En 1946, Russell se acercó a Howard Hill, amigo personal y vecino de Los Ángeles, California, para formar una organización destinada a explotar la indudable importancia de este mundo importancia. Hill y varios asociados acompañaron a Russell y entraron en las tumbas, viendo con sus propios ojos no sólo las osamentas de bestias prehistóricas sino también las momias gigantes. 
  

El 4 de agosto de 1947, Howard Hill emitió un comunicado de prensa advirtiendo al mundo sobre el sensacional hallazgo que cambiaría no sólo el concepto existente de la América primitiva, sino de la historia humana. Curiosamente ningún periodista se interesó en el asunto y la ciencia hizo caso omiso. Sumamente molesto, Russell decidió que la única manera de interesar al público sería convocar una rueda de prensa en la que presentarían artefactos extraídos del descubrimiento subterráneo. 
  

Una rueda de prensa que, por cierto, jamás llegó a celebrarse. 
  

Siempre según Howard Hill, el automóvil que conducía Russell apareció abandonado en el desierto sin rastro de su propietario. En el asiento trasero estaba un portafolios vacío, que supuestamente estaba lleno de dinero y algunas muestras tomadas de las galerías subterráneas. Los familiares del explorador dieron parte a las autoridades, y por más pesquisas que se hicieron, nadie jamás volvió a saber de F. Bruce Russell. 

¿Un fraude? Siempre existe dicha posibilidad en cualquier empresa humana que pueda suscitar la codicia de los demás. La desaparición inesperada  de Russell sería la mejor manera de desfalcar a sus socios, aunque Hill afirma que los miembros del sindicato vieron con sus propios ojos las maravillas subterráneas. ¿Existirán aún las galerías llenas de osamentas y momias gigantes? Es muy posible, aunque vale la pena aclarar que las pruebas termonucleares realizadas en el desierto de Nevada en la década de los ’50 bien pudieron haber causado derrumbes que destruyeron para siempre los restos de una civilización antediluviana. 

“El oeste,” escribe Ferenc Morton Szasz en su libro Great Mysteries of the West, “ha sido el nido de una combinación inigualada de tradiciones culturales – la angloamericana, la hispana y la nativoamericana. Cada una se ha valido de sus propias tradiciones populares para contribuir al tema de los misterios del oeste,” agregando que “los misterios del oeste emergen casi naturalmente, surgiendo de la magia de la tierra en sí”. 
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Nos internaremos en el mundo subterráneo de las cavernas, llevados por la mano del buen Séneca, quien dijo lo siguiente en su tratado  Naturales Quaestiones : “Aún antes del reinado de Filipo de Macedonia, los hombres se abrieron paso en el mundo de las cavernas, donde resulta imposible distinguir la noche del día, y penetraron los lugares más recónditos. Vieron grandes y poderosos ríos, enormes lagos inmóviles, y panoramas que les hicieron temblar de miedo, pues habían descendido a un mundo en el que la naturaleza está de cabeza. El suelo colgaba sobre sus cabezas (¿estalactitas?) y escucharon el silbido sordo del viento en las penumbras. En las profundidades, aterradores ríos conducían a la nada en una oscuridad perpetua e inhumana. Después de tantas proezas, estos hombres ahora viven temerosos, tras haber desafiado las llamas del averno”. (Boston: Loeb Classical Library, 1971). El filósofo estoico que fuera preceptor de Nerón apuntó también que esos vientos podían tener tal fuerza que era la causa de los devastadores terremotos que sacudieron el mundo antiguo – ya comenzaba a verse el intento por parte de los sabios en encontrar causas a los fenómenos sin la necesidad de adjudicarlas a cierta deidad u otra. No sabemos si el gran filósofo nacido en Córdoba transmitió a Nerón su curiosidad por las cavernas y las entrañas de nuestro planeta, pero sí tenemos constancia de que el emperador despachó una expedición al norte de África bajo el mando de Celesio Baso, vecino de Cartago, para localizar una serie de cuevas supuestamente llenas de tesoros. Aunque el legado del emperador regresó con las manos vacías, se cree que la leyenda de dicha caverna de tesoros pudo haber sobrevivido para inspirar la gruta de Ali Baba en Las mil y una noches. 

El mundo de las cavernas tuvo un gran atractivo para nuestros antepasados. En todos los continentes, estos espacios oscuros pasaron de ser meros lugares de cobijo – a menudo arrebatados a un oso u otro animal salve – a convertirse en santuarios en los que veneraban fuerzas elementales o totémicas. Lugares que conocemos por sus denominaciones contemporáneas, como Lascaux y Altamira en Europa y Guitarrero y Lauricocha en las Américas. Resulta casi incomprensible imaginar a nuestros ancestros enfrascados en la dura tarea de ilustrar complejas escenas de caza que son bellas desde nuestra perspectiva, en la oscuridad de las grutas, asistidos sólo por la luz de las antorchas. 

Un sinnúmero de culturas considera que el origen de su pueblo se remonta a una cueva específica. Los taínos del Caribe, por ejemplo, afirmaban haber salido de las entrañas de la Caverna de las Maravillas en la actual isla de La Española. La cara opuesta de esta creencia mantiene que las cavernas son lugares ocupados por seres inmundos. La mitología asigna algunos de sus elementos menos inspiradores a estos sitios, como el caso de las brujas trogloditas de Tesalia en la tradición griega, o  a dragones, gnomos y otros seres en la tradición germánica; los estudiantes de literatura anglosajona siempre comienzan sus estudios con la lectura del temerario Beowulf internándose en las profundidades para inmolar al temido Grendel. 

Pero este trabajo no tiene por mira examinar situaciones ficticias ni las asociaciones psicológicas de las cavernas: en nuestro propio siglo XXI, bisecado por la superautopista informativa y al borde de la realidad virtual, persiste la creencia de que estos sitios siguen representando una fuente de pasmo y de miedo. 

En diciembre de 2006, la cadena Discovery transmitirá un especial televisivo sobre las extrañas cavernas localizadas por expertos en el monte Roraima de Venezuela – oquedades de millones de años de edad donde las telarañas han pasado a convertirse en estalactitas y los microbios se alimentan de sílice. Pero hay cavernas más extrañas aún, vinculadas al mundo de lo paranormal. 

El alucinante mundo intraterreno 

Las experiencias del esoterista Alan Greenfield – cuyos escritos buscan el vínculo entre el fenómeno ovni y el ocultismo – difícilmente se comparan con las legendarias peripecias del Alan Quartermain de H.Rider Haggard, pero representan un buen punto de partida para nuestro trabajo.  En su obra Secret Cipher of the Ufonauts (Atlanta: Illuminet Press, 1993), Greenfield aborda el tema de las cavernas en una entrevista con un tal “Terry R. Wriste” (seudónimo fonético y jocoso, que significa “desgárrate las muñecas”), presentado como “escritor de temas relacionados con la guerrilla urbana de los ’60”. En el transcurso de la charla entre estos personajes, el tema del siempre controvertido Richard Shaver – defensor de la existencia de los seres intraterrestres conocidos como “deros” o “robots detrimentales” que aquejan a la humanidad y controlan su forma de pensar – sale a relucir, y el guerrillero urbano hace el siguiente comentario a Greenfield: “Sería allá por 1961 o ’62. Ray Palmer [antiguo director de la revista FATE] estaba reeditando muchos materiales [escritos por] Shaver en 1940 sobre el mundo subterráneo, que según Shaver, estaba ocupado por una civilización antediluviana que se había trasladado a las entrañas de la tierra, aunque Palmer y sus seguidores apostaban por una realidad mas esotérica, como la cuarta dimensión o algo así...pues bien, Dick Shaver tuvo problemas con la ley, abandonó Wisconsin y fue a esconderse. Curiosamente, fue durante este momento que obtuve su dirección y me relacioné con un grupito de guerrilleros a ultranza que habían decidido – sin mediar un solo concepto metafísico – internarse en las cavernas para matar a los bastardos que controlaban nuestras mentes. Dick le había dado instrucciones a varios grupos anteriores, y algunos de ellos habían ido. La mayoría no regresó, pero algunos lo hicieron, entre ellos un veterano de la Segunda Guerra Mundial, que se descubrieron una caverna cerca de Dulce, Nuevo México...” 

Para los lectores que no estén familiarizados con la obra de Richard Shaver, el mundo subterráneo de los “deros” se conecta al nuestro a través de una serie de cavernas y pozos, muchas veces debajo de nuestras propias urbes. Aunque la mayor parte de este “mito” ha sido rechazado como ciencia-ficción de pésima calidad, seguiremos con la relación del Sr. Wrist. 

 “Esto habría sido en 1948, y este tío y su equipo se internaron a través de una puerta y hacia abajo, a lo largo de lo que parecía ser un tiro de elevador sumamente antiguo hasta parar en una urbe intraterrena, donde localizaron a los “deros” y – según me contó – destruyeron algunas máquinas...no le creí, pero el mismo Shaver nos había dado algunas ubicaciones aquí mismo en el sur de los EE.UU. que según él, eran las cavernas que conectaban al mundo interior...el norte de Georgia en donde se encuentra el bosque estatal de Chatahoochee, el sur de Carolina del Norte y el condado de White en Georgia.” 

En este momento del alucinante intercambio, el escritor le pregunta a su misterioso entrevistado: “Así que tú y tu grupo de paramilitares buscaron la entrada al mundo intraterreno. ¿Y qué pasó entonces?” 

“Se abrió una puerta y entramos. Íbamos mucho mejor armados que el grupo en la década de los ’40. Éramos un grupo variopinto – veteranos recientes de la guerra de Vietnam, fugitivos de las brigadas armadas de resistencia contra la guerra de Vietnam, y un fulano que había luchado con los Panteras Negras. Éramos diez en total... descendimos y hacía mucho frío. Pensé que Shaver efectivamente había estado en este sitio, y que se trataba de una antigua concesión minera, hasta que pude escuchar el zumbido. Para entonces ya estábamos en una especie de caverna, una oquedad excavada artificialmente e iluminada con un resplandor verde y difuso que no provenía de ninguna fuente identificable. De todos modos, la zona parecía más una de las bases alienígenas que se mencionan en la actualidad y no una de las ciudades de Shaver. Nos enfrentamos con unos seres diminutos y de color gris – humanoides a grandes rasgos – y uno de los nuestros exclamó “¡dero!” y abrió fuego. Tenía un subfusil M-1, si mal no recuerdo. Un solo disparo, pero la pequeña criatura gris se iluminó repentinamente de color azul y desapareció. Escuchamos un sonido y sentí que mi propia arma – un M-16 – se volvía intolerablemte caliente. La dejé caer al suelo y me di la vuelta para salir corriendo. En ese momento vi dos criaturitas que me amenazaban con una red. Parece que la sugestión mental que me hizo soltar el subfusil  no aplicaba a la vieja pistola Luger que llevaba en mi cinturón, y una de las criaturillas recibió la sorpresa más desagradable de su vida. Explotó, mientras que la otra criatura soltó la red y salió corriendo, corriendo pendiente arriba. La perseguí, escuchando el zumbido y el ruido de ráfagas de balas y explosiones detrás de mí. Pero cuando salimos a la luz, el diminuto ser desapareció... de nuestro grupo, tres regresan a la superficie. Uno moriría de leucemia al año de haber tenido la experiencia.” 

A estas alturas, el diálogo entre el controvertido Greenfield y el Sr. Wriste pasa de las aventuras intraterrenas a los códigos utilizados por Aleister Crowley para comunicarse con los “jefes secretos”, dejando a lector más perplejo que nunca en cuanto a la realidad o irrealidad de los hechos. 

Pero las experiencias que han tenido otros con estos sitios subterráneos no pueden pasarse por alto. Ron Calais, veterano investigador de lo forteano, señala la odisea vivida por los mineros David Fellin y Henry Throne, supervivientes del colapso de una mina de carbón en el estado de Pennsylvania en 1963. Tras su rescate, ambos mineros afirmaron haber visto una enorme puerta abrirse en una de las galerías de la mina, revelando la presencia de unas escalinatas de mármol bañadas de luz azul, y seres vestidos en “atuendos extravagantes” que los miraban fijamente. Fellin y Throne juraron que su experiencia no había sido una alucinación producida por la presencia de gases venenosos o por la falta de oxígeno. Y casi una certeza que ambos supervivientes no tenían conocimiento alguno de las experiencias de Alfred Scadding, el único que sobrevivió al trágico desastre de la mina Moose River en 1936. Después del desplome, Scadding y algunos compañeros de trabajo que aguardaban el rescate juraron haber escuchado el sonido de carcajadas y gran regocijo proveniente de una de las galerías. Pensaron que tal vez estaban escuchando juegos infantiles en la superficie, cuyos sonidos se filtraban a través de algún respiradero. “No había ningún desfogue, pero lo escuchamos claramente. Risas y alboroto, como de gente que se divertía. El sonido duró veinticuatro horas.” (Steiger, Brad.  Atlantis Rising. NY: Signet, 1975). 

Más sorprendente aún es el testimonio de Glenn Berger, inspector de minas para el estado de Pennsylvania, quien informó a las autoridades estatales que el derrumbe de la mina carbonera de Dixonville en 1944 no había sido un accidente, sino “un ataque por seres capaces de manipular la tierra y cuyos lares habían penetrado los mineros”. Como si de un cuento de H.P. Lovecraft se tratara, el inspector Berger apuntó que los mineros no murieron aplastados, sino a consecuencia de heridas producidas por grandes garras. Uno de los sobrevivientes dijo haber visto una criatura “inmunda” que causó el derrumbe. El informe del inspector fue mencionado por primera vez en una nota de prensa por Stoney Brakefield en el periódico Extra en julio de 1974. 

El mismo año en que se produjo el desastre de Moose River, Jack McKenna, autor del libro Black Range Tales (Rio Grande Press, 1969) tendría su propia experiencia con los enigmas que circulan en el mundo bajo nuestros pies. Según el autor, había tenido la oportunidad de ver la manera en que dos doncellas amerindias parecían caminar directamente hacia la pared de un desfiladero, sólo para salir con cubetas de agua para darle a sus burros. Intrigado, McKenna y su amigo, Cousin Jack, se acercaron para descubrir una grieta que abría paso a una cueva oculta que contenía un manantial. Al día siguiente, los dos amigos se propusieron explorar la cueva, pensando tal vez hallar oro o minerales dejados atrás por bandidos. No habían avanzado mucho en su exploración cuando se toparon con huesos humanos, escuchando una voz que suplicaba clemencia. El lector se podrá imaginar la velocidad con que abandonaron el lugar. 

La misteriosa cueva de los montes Tatra 

Desde las costas del Báltico hasta las escarpadas cuestas de los Cárpatos, los países de Europa Oriental siempre han sido considerados como bastante misteriosos.  Estos misterios no necesariamente tienen que ver con los vampiros – el producto de exportación más conocido de esta región – sino con enigmas arqueológicos y geológicos de alta extrañeza. 

Uno de estos lugares es la actual república checa – la Bohemia de los mapas antiguos – cuyas montañas encierran varios misterios que aún aguardan investigación. En la cuenca del río Vltava, al sur de Praga, pueden encontrarse asentamientos celtas, megalitos y misteriosas piedras circulares. Cerca de la población de Zdikov se encuentra “la montaña de los gigantes”, un cerro coronado por murallas y lo que aparecen ser restos de fortificaciones que no corresponden a las invasiones bárbaras de los siglos IV al VII. Estructuras parecidas existen en los montes que rodean los poblados de Sumava y Cesky Les. Pero fue en Zdikov donde se produjo un hallazgo extraordinario en el siglo XVIII – el fémur de un supuesto gigante. 

De acuerdo con la investigadora checa Jana Hanka, los vecinos afirmaban el enorme hueso (que casi seguramente correspondía a algún reptil prehistórico) correspondía a los gigantes que en su momento vivieron en aquella comarca. Tan grande era el hueso que los vecinos lo colocaron sobre un riachuelo y lo usaron de puente. Pero doscientos kilómetros al este de Praga, en la ciudad de Zdad nad Sazavou, se rumora que los labriegos dieron con la osamenta de una mujer gigante cubierta con una extraña armadura, caso que recuerda a los gigantes hallados en el continente americano. 

¿Fueron dichos gigantes los creadores de la intrigante estructura sepultada en la roca viva de las cordilleras de la Bohemia Checa que describió el doctor Antonin Horak? 

Horak, quien en 1944 ostentaba el rango de capitán en la rebelión checa contra los nazis, descubrió una estructura rarísima que describió como un “tiro de pozo” de piedra lisa claramente artificial que existía al final de una cueva cerca de las aldeas de Lubocna y Plavince. El relato del doctor Horak, que recuerda poderosamente a cualquier experiencia vivida por un personaje de H.P. Lovecraft, tomó lugar el 23 de octubre de 1944 mientras que los partisanos buscaban dónde refugiarse y recuperarse después de una “razzia” contra la Wehrmacht del Tercer Reich. Las referencias que tenemos al respecto nos llegan de la mano del mismo Horak, publicadas en marzo de 1965 en el boletín NSS News (Sociedad Espeleológica Nacional). 

Tras de describir una cruenta batalla contra los alemanes durante una nevada, el autor pasa a describir la manera en que un granjero llamado Slavek se ofrece a ocultar a los sobrevivientes de la refriega dentro de una gruta. Antes de entrar a la gruta, el granjero se persigna de manera muy ceremoniosa, y una vez dentro, le pide a Horak que le prometa no internarse en las profundidades de las cavernas, ya que se trataba de un lugar “encantado”. El aguerrido soldado, más preocupado en buscar una salida alternativa a la cueva o descubrir la madriguera de algún oso que pudiese atacar a sus hombres, hace caso omiso de las advertencias del granjero y se dispone a explorar la cueva. “Comencé mi inspección de la caverna”, escribe Horak, “con un rifle, una linterna, antorchas y pico. Después de una caminata ni muy torcida ni azarosa, pude atravesar algunos sitios apretados, tomando siempre los pasadizos más fáciles y marcando los pasadizos laterales. Después de 1 ½ horas conseguí ganar un pasadizo largo y nivelado, que terminaba en un agujero del tamaño de un barril”. 

El partisano logra franquear el agujero casi arrastrándose para encontrar una maravilla siniestra: algo que parecía un gran silo negro, descansando sobre un fondo blanco. Pensando que se trataba de una cortina natural de carbón, sal negra, hielo o lava, Horak se dispuso a tocarla, haciendo un descubrimiento que le causaría bastante azoro: “Me quedé perplejo, luego sorprendido, cuando me di cuenta que se trataba del flanco – tan liso como el vidrio – de una estructura hecha por la mano del hombre que ocupa las rocas por todas partes. Su curvatura, bella y cilíndrica, indica que se trata de un cuerpo enorme con un diámetro de unos veinticinco metros. Las estalagmitas y estalactitas constituyen el marco de blanco refulgente que rodea esta estructura en los puntos en que se encuentra con las rocas...” 

La imaginación nos lleva a pensar, en este momento, en la lustrosa piedra negra e indestructible con que J.R.R. Tolkien fabrica la torre de Orthanc en su epopeya” El Señor de los Anillos”. Pero estamos en las montañas del centro de Europa en plena guerra mundial, y en vez de un explorador tenemos a un partisano que busca una vía de escape alternativa y no tesoros ni maravillas. Horak descubre que esta estructura primigenia parece combinar las propiedades del acero, pedernal y caucho tras de atacarla con su pico, que no hizo mella en la superficie y rebotó fácilmente. A estas alturas Horak comienza a sentir cierto temor sobre una estructura desconocida en una montaña ignota, pero descubre una grieta en la pared; arroja una antorcha a través  de esta abertura y puede escuchar un sonido parecido al de “un azadón caliente que hace contacto con un balde de agua”. 

Al día siguiente, mientras que sus compañeros de batalla descansaban y consumían las provisiones que les habían traído los granjeros a la caverna, Horak decidió internarse de nuevo en las profundidades para proseguir su investigación. Esta vez logró internarse físicamente en la grieta, sufriendo cortaduras producidas por las filosas piedras en su interior, para describir un pavimento al otro lado que tenía la misma sensación de suavidad que la misteriosa pared.  “La lámpara seguía ardiendo a mi lado, pero se escuchaban sonidos confusos. Encendiendo algunas antorchas, puede ver que me encontraba dentro de un tiro de pozo curveado y negro con forma de creciente y casi vertical. No puedo descubrir los susurros sombríos e interminables, los crujidos y sonidos rugientes, ecos anormales de mi propia respiración y mis movimientos...” 

Horak cierra su escrito diciendo: “Soy un individuo de formación académica pero me veo obligado a admitir que entre aquellas peñas negras, satinadas y matemáticamente curveadas me sentí como si fuera presa de un poder sumamente extraño y maligno...durante mi última visita al lugar, examiné la ladera de la montaña sobre la zona y no encontré ni sumideros ni pozos, las supuestas conexiones al “tiro de pozo de la luna”. Pero en estas escarpadas pendientes de los montes Tatra, es muy posible que las avalanchas hayan arrasado o rellenado cualquier conexión parecida”. 
  

¿Quién vive en las profundidades? 

La cueva conocida como Devil’s Hole (agujero del diablo) en el estado de Arkansas resulta interesante, ya que se trata de la morada del legendario lagarto devorador de humanos denominado “Gowrow”. En 1890, E.J. Rhodes, propietario del terreno en el que ubica la caverna, hizo que sus obreros bajaran cientos de pies de cuerda con una barra de hierro para medir su profundidad. El barrote hizo impacto contra algo sólido y los obreros escucharon un sonido siseante, como el que produce una bestia hostil. Al sacar la cuerda, comprobaron que el lingote de hierro estaba torcido y supuestamente con mordeduras. Los trabajadores volvieron a bajar una piedra, y escucharon el mismo siseo que antes – pero en esta ocasión, la piedra quedó cortada de la cuerda. No hay pruebas de que el Sr. Rhodes realizara más pruebas para sondear la cueva. 

El “Gowrow” no es el único morador de las profundidades de la meseta Ozark que ocupa el estado de Arkansas. La población de Cushman en dicho estado goza de gran fama regional por sus profundas cavernas, en las que exploradores han enfrentado todo desde gases venenosos, fenómenos electromagnéticos, desapariciones inexplicadas e insectos gigantes. Una de estas cuevas lo es “Blowing Cave”  (la caverna de los soplos, que recuerda a las observaciones de Séneca sobre las cuevas y los vientos) en la zona minera al noroeste de Cushman. Entre la gran entrada al sistema subterráneo y el lago que domina sus profundidades, existe un sendero que conduce a lo largo de un campo de escoria. A mitad del sendero hay una fisura en la tierra que supuestamente conduce a niveles más profundos que no han sido explorados oficialmente. 

En 1966, los periódicos de la australiana ciudad de Darwin transmitieron la noticia de que una operación de perforación de pozos había dado con extraños restos animales a ciento dos pies de profundidad. 

Norman Jensen, avezado perforador de pozos de agua, había estado enfrascado en su labor a quince millas del asentamiento Killarney, 350 millas al sur de Darwin en los Territorios del Norte. La broca de Jensen – según los escritos – había perforado las capas esperadas de arcilla y arenisca cuando a los ciento dos pies de profundidad, la broca cedió, como si hubiese hecho contacto con una superficie blanda, descendiendo rápidamente a los ciento once pies. Seguro de  haber dado con el manto freático, Jensen hizo bajar una bomba para comprobar la calidad del agua. Pero en vez de producir el ansiado líquido, el aparato expulsó una cantidad de tejidos, pelo, huesos y cuero. 

El perforador dio parte a las autoridades sobre su macabro hallazgo, diciéndole al condestable local que jamás había visto nada parecido en su vida. Las sustancias permanecieron en el patio del asentamiento Killarney, donde fueron consumidos por los pollos que cuidaban los dueños, aparentemente sin efectos nocivos. 

La Dirección de Salubridad de la ciudad de Darwin informó al rotativo que las muestras eran mayormente de pelo y carne, y que se habían remitido mas muestras a los laboratorios de la ciudad de Adelaide sin que se obtuviese una respuesta definitiva. Según la opinión del profesor W.A. Langford, titular del ministerio, existía la posibilidad remota de que el tejido pudiese ser humano (Revista Fate, Septiembre 1966) 

Si los restos australianos pueden atribuirse a una especie de topo gigante o criatura aún desconocida para la ciencia, ¿qué podemos pensar de la caverna en Turquía cuyo “récord” de desapariciones obligaron al gobierno turco a cerrar su entrada con barrotes? 

La cueva de Pamukkale, denominada  “Plutonion” (????t??e???) por los antiguos y adyacente a las ruinas del antiguo templo al dios Apolo en la ciudad helenística de Hierapolis, siempre fue considerada de mal agüero por la cantidad de personas que morían o desparecían en ella.  El filósofo Estrabón comentó que los animales que se internaban en dicha caverna no volvían a salir, y que muchos humanos que franqueaban el umbral habían desaparecido también, agregando el detalle de que los hechiceros habían pactado con Hécate para permitir su entrada y salir  de ella “bañados en un resplandor rojo”. La revista OMNI para el mes de enero de 1989  incluyó una entrevista con Sheldon Aronson, catedrático de microbiología en la Queens College de Nueva York, quien comentó sobre la desaparición de un grupo de estudiantes australianos justo antes de su visita a Pamukkale. “Los turcos clausuraron la entrada a la cueva para impedir que entraran otros. Hasta donde tenemos conocimiento, nunca se volvió a saber de los australianos”. Aunque bien puede decirse que las desapariciones fueron consecuencia de los gases venenosos, o tal vez bandidaje, la antigüedad de la mala fama del Plutonion no deja de ser sorprendente, y trae a colación otras desparaciones supuestamente producidas en la isla de Malta. 

La prestigiosa – y lamentablemente desaparecida – revista PURSUIT, órgano de difusión de la organización SITU creada por el legendario criptozoologo Ivan Sanderson,  presenta en su número del verano de 1978 un escrito del doctor Ron Anjard. Este estudioso afirmó tener conocimiento personal sobre la existencia de más de cuarenta ciudades subterráneas, media docena de ellas en la costa oeste de América del Norte. Según el trabajo, Anjard obtuvo su información partiendo de una serie de entrevistas con fuentes amerindias, llevándolo a concluir que ciertas tribus aún mantienen la tradición de lugares subterráneos ocupados por seres humanos. Más atrevida es la afirmación hecha por el Dr. Hank Krastman, sugiriendo que los indios hopis “se mantienen en contacto con sus primos subterráneos hasta el sol de hoy”. Los hopis intraterrenos, según Krastman, huyeron de los anglosajones y se refugiaron en las ciudades abandonadas del West norteamericano. Si consideramos la existencia de la subterránea Derinkuyu en Turquía, que se mantuvo habitada por siglos sin que los imperios que controlaron Anatolia tuviesen conocimiento de ella, la sugerencia del letrado no resulta tan extravagante como pudiese parecer al principio. 




DESIERTOS Y CIUDADES PERDIDAS : 

  DESIERTO IGNOTO 

Auténticos “reinos perdidos” de milenaria antigüedad podrían estar ocultos bajo las ardientes arenas de los desiertos. 

SCOTT CORRALES 

EUA 
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Una visita casual a cualquier librería de ocasión casi seguramente resultará en el descubrimiento de amarillentas “pulpas” de portada sugerente de las décadas de 1930 y 1940. Estos vetustos tomos de fantasía describen, en su mayor parte, los encuentros de fornidos héroes contra seres demoníacos o bestias inmundas, a menudo contra trasfondos exóticos y extravagantes. Edgar Rice Burroughs envió a su famoso “Tarzán” al legendario reino africano de Opar a la misma vez que H. Rider Haggard dejaba a su protagonista, Allan Quartermain, a merced de Ella, La Que Debe Ser Obedecida  en la ciudad perdida de Kor. Más de una generación de lectores a la vuelta del mundo pasó sus años mozos – y no tan mozos – leyendo sobre las osadas escabullidas y encuentros cercanos de docenas de personajes fantásticos que se abrieron paso en mundos que existieron exclusivamente en las mentes de sus creadores, un paisaje repleto de ciudades perdidas y los restos de civilizaciones perdidas. 

Pero una vez que nuestras manos han depositado los viejos libros de edición rústica sobre los anaqueles de nuevo, y vedamos la entrada a nuestra mente de cualquier pensamiento escapista, aún nos queda la interrogante de los “reinos perdidos”. ¿Acaso existieron alguna vez? Y de ser así, ¿qué habrá sido de ellos? ¿Nos sería posible dar con los restos de poderosos reyes y reinas, grandes héroes y villanos, bajo las arenas del Sahara, o del Gobi, o hasta del Mojave? 

Garama, La ciudad bajo las arenas 

“Allí vivieron hombres llamados garamantes, una gran nación que siembra en la tierra lo que han puesto en la piedra...estos garamantes se desplazan en sus cuadrigas, persiguiendo a los etíopes.” (Heródoto, Las Historias, IV. 183) 

En el cenit de su poderío, Roma controlaba casi toda Europa al este y al sur del Rin y el Danubio (con la provincia transdanubiana de Dacia siendo agregada después), Asia Menor y el Levante, y el norte de África desde Marruecos hasta Egipto. Más allá de estas fronteras sólo merodeaban tribus bárbaras, pequeños reinos clientes (como los Bosforianos) e imperios hostiles (los partos). La provincia romana de África, granero del imperio y cuna de poetas, filósofos y emperadores, se extendía mucho más hacia el interior del Sahara de lo que lo muestran los libros de historia, poniéndola  en contacto con las tribus nómadas del desierto y el reino de los garamantes. 

Tal parecería que los inquietos fantasmas de los garamantes lucharon mucho por darse a conocer al hombre actual. En 1914, el arqueólogo italiano Salvator Aurigemma se topó con un fascinante mosaico de la era romana en la aldea de Zliten, al sur del antiguo puerto de Leptis Magna, en la actual Libia. El mosaico representaba una joven devorada por un leopardo mientras que dos víctimas más aguardaban la misma suerte. Estas víctimas sacrificatorias se distinguían por sus narices aguileñas, pelo lacio y barbas que les identificaban como garamantes. Casi 20 años más tarde, el francés Pierre Belair descubriría la alucinante cantidad de 100.000 tumbas en las cercanías de la olvidada capital de los garamantes. 

Conocida por su designación actual de Germa, la antigua ciudad de Garama se encuentra en la región de Libia moderna denominada Fezzán, una versión arabizada de “Fazania”, el nombre que concedieron los antiguos a dicha región. El reino de los garamantes era, según Heródoto, “un reino más grande que Europa” defendido por guerreros “que perseguían a los trogloditas etíopes” en sus carrozas por pura diversión. Las imágenes de estos vehículos han sobrevivido el paso de los siglos en los muros de piedra y desfiladeros de la región, especialmente en Djebel Zenkekra, donde pueden hallarse otras figuras que se remontan a una antigüedad de siete mil años, a pesar de que el Sahara se hacía cada vez menos apto para la vida humana y animal. Los garamantes y sus cuadrigas corresponden a la época señalada entre el 1250 y el 1000 a. de C.; algunos estudiosos los han querido identificar con los “pueblos del mar” que asediaron a Egipto desde el Mediterráneo oriental. Al ver fracasados sus planes por controlar la cuna de los faraones, esta cultura guerra bien pudo haberse asentado en Fazania, al oeste de Egipto. 

También se hace mención de los garamantes en un texto sumamente curioso del siglo XVI titulado Reloj de Príncipes y escrito por el cronista Antonio de Guevara (1480-1525). El vigésimo segundo capítulo de la citada obra ostenta el título: “De cómo el gran Alejandro, tras la derrota del rey Darío en Asia, pasó a conquistar la Gran India y lo que fue de los garamantes”.  Guevara coloca a los caballeros garamantes no en África sino en “las montañas Ripeas” de la India, diciendo que “este pueblo bárbaro conocido como los garamantes” jamás había sido conquistado por los persas, medos ni romanos (sic) debido a su gran pobreza y la falta de recompensa material para los conquistadores. Pero Alejandro Magno, reconocido entre todos los conquistadores por su gran curiosidad innata, les envió una embajada para exigir tributo. 

Guevara, citando el De antiguitatibus grecorum de Lucio Bosco, agrega que los garamantes “todos tienen casas iguales, y que todos los hombres llevaban la misma clase de ropa, y que ningún hombre era más rico que sus vecinos”. 

¿Era tan grande el reino de los garamantes como lo pintaba Heródoto? 

El incansable Henri Lhote, mejor conocido por su investigación de los pictogramas de Tasili, logró hallar representaciones de las cuadrigas de guerras de los garamantes en el macizo de Hoggar, casi mil quinientos kilómetros de distancia de Fazania. En el verano del 2000, un grupo arqueológico interdisciplinario de las universidades británicas de Reading, Newcastle y Leiscester confirmó la existencia de un  canal de irrigación de más de tres mil millas de extensión conectado a depósitos subterráneos de agua. Con esto se confirmó el hecho de que los garamantes habían controlado un imperio de más de setenta mil millas cuadradas con tres ciudades principales (las actuales Germa, Zinchechra y Saniat Gebril) y media docena de asentamientos menores. La red de canales de irrigación permitió un aumento en la producción alimenticia y el mantenimiento de una población no trashumante de cincuenta mil personas. Los hallazgos también conllevaron una revisión de los cronogramas existentes: los primeros pueblos aparecieron cerca del 500 a. de .C y los garamantes llegaron a convertirse en una entidad política alrededor del 100 a. de C., y desaparecieron alrededor del 750 d.C. con la llegada de los conquistadores islámicos. El periódico británico The Independent pone las siguientes palabras en boca del profesor David Mattingly, director de la expedición: “Nuestra investigación ha sacado a la luz que, gracias al ingenio humano y contra todas las posibilidades, los habitantes del desierto más grande del mundo pudieron crear una civilización próspera y exitosa en uno de los parajes más áridos y calientes del mundo. Los romanos consideraban a los garamantes como meros salvajes, pero la nueva evidencia arqueológica ha puesto al relieve que eran granjeros ingeniosos, ingenieros diestros y comerciantes emprendedores que llegaron a producir una civilización digna de tomar en cuenta.” 

Es posible que Mattingly se haya estado refiriendo a la ciudadela de Aghram Nadarif (“ciudad de la sal” en el idioma de los beréberes), con dimensiones de 460 pies por 160 pies, rematada con impresionantes torres sobre sus muros. Se ha sugerido la posibilidad de que este puesto de avanzada haya sido un punto de trasbordo para los cargamentos de sal provenientes del Mediterráneo que iban de camino al África meridional a cambio de oro, marfil y animales exóticos a ser inmolados por los gladiadores de Roma. 

El enigma de los nómadas del velo 

Tras la conquista del Fezzán por los ejércitos triunfantes del califato omeya, los garamantes y su cultura desaparecen para siempre de la historia. Algunos historiadores han considerado que los garamantes hayan sido los antepasados de la misteriosa raza de nómadas con velo conocidos como los tuareg, y que no guardan ningún parecido físico con las demás tribus beréberes, que parecen haber llegado desde el Sahara profundo tras la desintegración del imperio romano en el siglo V. Sin embargo, hay otras tradiciones que nos indican que estos habitantes del desierto tienen un origen más antiguo aún. 

En su libro The Ancient Atlantic (Amherst Press, 1969), L. Taylor Hansen incluyó un relato meramente anecdótico que enlazaba las tribus tuareg del Sahara con una tradición secreta que se remontaba muy posiblemente al reino perdido de los garamantes. 
Citando un encuentro fortuito con un hombre de raza árabe en la capital mexicana, Hansen detalla la existencia de una tribu de “mujeres guerreras” que alegadamente existe aún en el Sahara y que lucen con orgullo las dagas de brazo y espadines que se utilizaron en la antigüedad, así como escudos y un arma parecido a un tridente que representa “los tres picos del Hoggar” bajo los cuales existen galerías subterráneas repletas de petroglifos parecidos a los de Tassili, representando uros y otros animales prehistóricos. El extraño interlocultor de Hansen le informó que los tuareg creían que su pueblo había venido del mar, y que el nombre que se daban a sí mismos significaba “pueblo del mar”. 

Por dudoso que pueda resultarnos el concepto de las amazonas africanas, tenemos el testimonio de otro gran aventurero: el conde Byron de Prorok, un Indiana Jones de carne y hueso cuyas exploraciones en tres continentes les concedieron fama mundial hace más de cinco décadas.  Prorok pudo convivir con los tuareg por algún tiempo durante su expedición al macizo de Hoggar, y sus indagaciones revelaron que el verdadero poder lo ostentan las mujeres de esta misteriosa tribu, a pesar de no tratarse de un matriarcado. Su reina elige al rey, denominado amenokhal akhamouk, con el que compartirá el mando. De Prorok también fue entre los primeros en escribir sobre los hartani, la casta de esclavos al servicio de los tuareg. 

Hansen obtuvo más detalles sobre las galerías subterráneas: supuestamente seguían estando ocupadas por los tuareg modernos, y que un explorador europeo que participaba en un relevamiento del macizo de Hoggar quedó sorprendido al encontrar una abertura tosca entre las piedras, pero cuyo acceso se dificultaba debido a la sorprendente presencia de barras metálicas verticales. Mirando hacia abajo, el explorador se dio cuenta de que se trataba de alguna especie de respiradero o desfogue. Temiendo alertar a los tuareg de su presencia fue lo único que le hizo abstenerse de arrojar una piedra por el agujero para determinar la profundidad del tiro. 

El relato comenzó a adquirir matices dignos de Rider-Haggard cuando el extraño le dijo que bajo los kilómetros de galerías subterráneas, iluminadas tan solo por la luz de las antorchas, había “un precioso lago artificial” alrededor del cual se conservan los antiguos escritos de los ancestros de los Tuareg, que alegadamente se remontan hasta el Diluvio. Los escritos del conde De Prorok también hacen mención de un lago subterráneo cuyas paredes de piedra estaban cubiertas por inscripciones y dibujos de elefantes, búfalos, antílopes y avestruces. 

Somos absolutamente libres de aceptar o rechazar la narración de L. Taylor Hansen sobre los tuareg y las construcciones de sus ancestros, pero un detalle de su conversación con el forastero es sumamente intrigante: el hombre mencionó que los tuareg remontan sus orígenes al antiguo héroe griego Heracles, mejor conocido bajo su apelación latina, Hércules. 

El escritor francés Louis Charpentier propone en su obra clásica Les Geants et les Mystéres de Sont Origines (París: Robert Laffont, 1968) que el personaje de Heracles no se refiere a un sólo héroe de facultades sobrehumanas, sino que se trata de un nombre que guarda un significado parecido a “paladín” o “campeón”. El Heracles relacionado con el norte de África y con el Sahara en particular habría sido el que recibió la misión de liquidar al gigante Anteo y la tarea de procurar las manzanas doradas de las Hespérides. El poderoso Anteo, dice Charpentier, había desposado a Tingis, la hija de Atlas – ambos nombres que aparecen en la geografía norafricana – y gobernó un reino que rodeaba el Tritón, un mar interior que ocupó el norte del Sahara y cuyo nombre existía aún en la época romana (sobrevive hoy como el desierto salado Chott al-Djerid, donde se rodó la primera entrega de La guerra de las galaxias en 1976). Para respaldar su argumento, Charpentier señala la existencia del mausoleo de Anteo en Charf, una colina situada al sur de la moderna Tangier, donde los legionarios romanos emprendieron excavaciones que tuvieron por resultado el hallazgo de una osamenta de gran edad. 

¿Llevarían los tuareg en sus venas la sangre de tan ilustre linaje, que incluiría entre sus ancestros a una de las figuras míticas mejor conocidas de la historia? 

En el oasis de Abelessa, a corta distancia de Tamanrasset, uno de los sitios mejor conocidos del Sahara gracias al Rally París-Dakar, podemos hallar otro de los misterios del desierto: la demolida fortaleza de Tin Hinan, cuya arquitectura no se asemeja en nada a la de las estructuras erigidas por los habitantes del desierto. Los arqueólogos aún no han podido identificar a los arquitectos de esta desértica urbe, pero en 1926, un equipo de arqueólogos logró dar con una cámara rectangular cubierta de tierra que a su vez ocultaba seis losas de grandes dimensiones. Bajo toda esta piedra se hallaban los restos de Tin Hinan, la legendaria reina considerada por los tuareg como su progenitora. 

James Wellard, autor de The Great Sahara, atribuye al Dr. LeBlanc de la facultad de medicina de la Universidad de Algiers la descripción de los restos mortales de la reina: “Se trataría de una mujer de raza blanca...la conformación de su osamenta recuerda poderosamente al tipo egipcio que puede verse en los monumentos faraónicos, caracterizada por buena estatura y esbeltez, anchura de los hombros, pelvis reducida y piernas delgadas.” Esta opinión forense desató toda suerte de especulaciones sobre el posible origen de Tin Hinan. ¿Eran sus restos, de hecho, los de Antínea, la legendaria última reina de la Atlántida? 

Volviendo a la obra del conde De Prorok, este también consideraba haberse topado con los restos de la Atlántida en los desiertos africanos, admitiendo esto sin ambages en su obra Dead Men Do Tell Tales (los muertos sí hablan) publicada en 1942.  En la región de Moudir, el hombre de acción encontró “grandes precipicios que forman un muro de roca viva, considerada por los tuareg como la fortaleza de las amazonas, gobernadas por una reina blanca...” 

Los historiadores más conservadores prefieren pensar que la fortaleza de Tin Hinan pudo haber sido una guarnición romana, tal vez un deposito de aduana o almacén que custodiaba las rutas comerciales transsaharianas. 

El mapa de Gurdjieff 

Son pocos los que no han oído hablar del extraordinario cronista Charles Fort, autor del Libro de los condenados y otros textos relacionados con el misterio a comienzos del siglo XX. Sin embargo, son pocos los que han oído hablar, efectivamente, del príncipe Yuri Lubovedsky – tutor del místico Gurdjieff y recopilador incansable de datos sobre eventos anómalos y paranormales. Entre sus intereses particulares figuraba la investigación del Diluvio y del mundo antediluviano, una curiosidad que le llevó a visitar monasterios budistas en los lugares más recónditos del Asia central.  Lubodevsky logró transmitir su pasión por estos temas a su famoso discípulo, y durante los muchos viajes realizados por Gurdjieff, le tocó coincidir con un enigmático monje armenio que le mostró un mapa único y totalmente desconocido al resto de la humanidad: un mapa que mostraba el aspecto que guardaba Egipto “antes de las arenas”. 

El místico ruso supuso que de no tratarse de un fraude, el documento tenía que ser necesariamente anterior al reinado de Narmer (Menes), el primer faraón del que tenemos conocimiento. 

En 1982, una de las misiones fotográficas realizada por el trasbordador espacial Columbia  sobre el continente africano, usando la entonces novedosa tecnología de la fotografía radárica, sacó a la luz imágenes que revelaban la existencia de ríos desconocidos por el hombre, cuerpos de agua que iban a dar a un antiguo “mar interior” del tamaño del actual Mar Caspio, entre diez mil y quince mil años antes de Cristo.  ¿Sería este mapa un legado de la civilización que – en los escritos de Graham Hancock y Robert Bauval – erigió la Esfinge milenos antes del nacimiento de la civilización egipcia? ¿Dónde obtuvo ese mapa el monje armenio? 

Del Sahara a Siberia 

“¿Cuándo descubriremos Wasukanni, la capital del reino de los mitanni?” se quejaba Ivar Lissner en su libro “The Living Past”, publicado en 1962.”¿Cuándo excavaremos Kussara, otrora la sede de Anittas, primer rey de los hititas? ¿Quién descubrirá la ciudad de Nessa, sepultada bajo la tierra de Anatolia oriental, o identificaré la ubicación de Arzawa?” 

El azadón del arqueólogo, sin embargo, se hunde sólo en lugares para los que ha obtenido los fondos necesarios para realizar sus excavaciones, o en donde lo permitan las condiciones políticas  imperantes. La exploración de un sinnúmero de sitios de interés histórico, por consiguiente, corresponderá a generaciones futuras que tal vez logren hacerlo con medios más adelantados en lo técnico de lo que existe actualmente. 

Pero cabe preguntarse cuál será la suerte de aquellos sitios cuyo hallazgo podría suponer un verdadero desastre para la cúpula académica mundial. 

En nuestro trabajo “Ciudades Perdidas” (Arcana Mundi 016) se hizo mención de la ciudad perdida de los Hsiung-Nu en el desierto del Gobi y la controversia sobre sus orígenes. Estas ruinas que predatan a la ocupación en épocas históricas se encuentran en la cuenca del lago seco Lop Nor, utilizado por China para sus pruebas termonucleares. Resulta inverosímil que ningún arqueólogo se interese por estudiar este paraje, ni  que lo permita el gobierno chino. 

Sin embargo, al norte del Gobi se nos presenta otro misterio, esta vez en las estepas de Siberia. 
  

Para las tribus nómadas que vivían en esta enorme extensión territorial de nuestro mundo, no era Siberia sino kanun kotan, la tierra de los dioses malignos. La casi impenetrable foresta, el frío capaz de quebrar el hierro y convertir la madera en piedra, y las afloresencias de basalto con formas extrañas eran fuentes de terror. Los nómadas temían su tierra en vez de amarla, pues bajo las profundidades de esta región vivía Erlik Khan, el dios de la oscuridad eterna y de la frialdad, en guerra constante con la única deidad benévola, el cielo azul. 

Rumores de estas lejanas y sobrecogedoras tierras llegaron a los oídos de las culturas mediterráneas y semíticas, que no dudaron en identificarlas con los reinos apocalípticos de Gog y Magog, circulándose la leyenda de que Alejandro Magno había edificado una gran muralla defender al mundo contra las hordas de salvajes al otro lado. Algún cataclismo habría producido un desplome que permitió la salida de estas huestes, dislocando los imperios occidentales. 

A finales del siglo XIX, mientras que Ignatius Donnelly revolucionaba su época con el libro Atlantis: The Antiluvian Mystery, otro escritor, James Churchward -  coronel del ejército británico -- hacía lo mismo para otro continente perdido bajo las aguas del Pacífico con su libro The Continent of Mu sobre la sumergida Lemuria o “Mu”. En 1868, Churchward se encontraba en la India brindando ayuda humanitaria debido a la gran hambruna que  asolaba el continente. El occidental pudo ver un bajorrelieve sumamente interesante en un templo y, al preguntar a los monjes acerca de su significado, se le informó que se trataba de la obra de dos “santos naacales” que en eras pasadas habían venido desde la desaparecida Lemuria establecer colonias en el subcontinente. Fascinado por esto, Churchward emprendió una serie de viajes por todas partes del mundo para descubrir las colonias establecidas por los sobrevivientes del continente sumergido. Uno de estos lugares se hallaba en Siberia, identificando este emplazamiento como la “ciudad capital” del imperio de los uigures (que no guardaban relación con los uigures actuales, ya que estos eventos habrían ocurrido hace unos dieciocho mil años), la legendaria Khara-Khoto. Este supuesto imperio, cuya existencia choca con nuestros conocimientos de la historia, mantuvo relaciones con el “imperio de los naga” en la India y la lejana Mu hasta que el hundimiento de Lemuria causó un maremoto de dimensiones incalculables que anegó media Siberia y la porción occidental de la península de Alaska, convirtiendo al Pacífico y el Océano Ártico por algún tiempo en un solo mar. 

Desde hace décadas, los pilotos rusos afirman haber visto ruinas de ciudades en estas partes deshabitadas de nuestro planeta, fotografiando algunas de ellas. Las tribus mongolas tienen leyendas de ciudades antiquísimas cuyos restos quedan a la vista del hombre después de enormes tormentas de arena, y que desaparecen después de la próxima tormenta que se presente. Muchas de estas tradiciones llegaron a occidente de la mano del gran místico Gurdjieff, quien se entregó a la búsqueda de una de estas legendarias urbes del “imperio uigur” en 1898 en el oasis de Keriyan hasta que uno de los miembros de su expedición tuvo una muerte extraña y el místico decidió regresar a su punto de partida. 

Los antropólogos y arqueólogos que han explorado Mongolia y las regiones siberianas tienen conocimiento de las estelas y menhires – algunas de ellas en pie, otras derribadas por el paso del tiempo – y de las extrañas estatuas femeninas (babas) colocadas sobre los túmulos. Pero un libro impreso en Inglaterra en 1876 contiene un grabado de lo que seguramente serían los megalitos más grandes conocidos por el hombre. Dicho texto, The Early Dawn of Civilization, (Howard, John Eliot. Victoria Institute Journal of the Transactions, 9:239, 1876)  presenta al lector un conjunto de cinco enormes megalitos casi tan altos como un edificio moderno de diez plantas, penetrando a doce pies bajo tierra. Con un peso estimado de casi cuatro mil toneladas, serían casi diez veces más pesadas que el monolito de Er Grah en Bretaña, y doble el tamaño del la famosa plataforma de Baalbek, que sigue en su cantera.  El nombre dado a este conjunto pétreo es “las tumbas de los genios” y supuestamente se hallaba en el valle del rio Kora. Los megalitos parecen más bien obeliscos, y no hay manera de explicar la forma en que estructuras de tal envergadura fueron levantadas (ni el propósito que podrían servir). ¿Producto tal vez del imperio uigur de Churchward? Nunca lo sabremos. 

Así lo describe el viajero inglés Thomas Witlam Atkinson en su obra "The Upper and Lower Namoor": 

"Habiendo viajado varias millas, llegué  a la parte del valle en donde el Kora tuerce hacia los desfiladeros del norte, dejando un espacio de 200 yardas de ancho entre la base de las rocas y el rio. Al acercarme a este lugar, casi llegué a creer que enfrentaba la obra de los gigantes, pues ante mí se erguían cinco enormes piedras, aisladas, y en posición vertical. A primera vista tuve la idea que su trazado no era accidental, y que algún ingenio superior las había dispuesto, ya que el conjunto trinaba perfectamente con su entorno. Uno de estos bloques hubiera servido como la torre de cualquier iglesia, teniendo una altura de 76 pies sobre el suelo, y midiendo 24 pies de un lado y 19 pies por el otro.  Se encontraba a 73 pasos de la base de los acantilados, con una desviación perpendicular de 8 pies, inclinándose hacia el río. Los restantes cuatro bloques tenían una altura que variaba entre 45 y 50 pies  de alto. Dos de ellos se mantenían erectos y los demás [inclinados] en direcciones distintas, con uno de ellos casi al borde de perder su equilibrio [...]. 

No lejos de estas piedras había un amontonamiento de piedras de cuarzo que formaban un domo con 42 pies de diámetro y 28 pies de alto. Hallar semejante túmulo en este valle  me sorprendió mucho, ya que no podia tratarse de un sepulcro de un jefe actual, sino algo tan antiguo como los que se hallan en las estepas. Mis compañeros kirguies contemplaban el sitio con temor...uno de ellos me ofreció la siguiente tradición: "El valle de Kora estuvo ocupado en su momento por varios genios poderosos que guerreaban contra otros de su género en distintas regiones del Tarbagatai, el Barluc y el Gobi. Frecuentemente asolaban a las naciones o tribus al norte." 

"Su osadía y crueldad llegó a tal extremo que fue necesario invocar a Shaitan para ayudar a destruirlos...repentinamente una nube de humo y vapor se elevó hacia el cielo; relámpagos rojos emanaron de la nube, y los truenos se hicieron eco en todos los picos y valles. La "artilleria del infierno" lanzó rocas al rojo vivo, causando la destrucción mortal de las legiones del Kora. Los genios reconocieron el poderío de las tinieblas, y sintieron pánico...las legiones, con Shaitan en la vanguardia, lanzaron vastas rocas desde los precipicios, aplastando y sepultando a los genios. Después de este terrible evento, el valle de Kora quedó sellado por siglos, pero la tradición fue transmitida de padre a hijo". 

Sin embargo, las oscuras leyendas siberianas sugieren que este olvidado imperio dejó tras de sí hace milenios objetos que son capaces de causar grandes daños y muerte, aún en nuestra época. 

En el 2004, los misterios del "desierto verde" de Siberia salieron a colación de nuevo gracias a un curioso trabajo realizado por el Dr. Valery Uvarov de la Academia de Seguridad Nacional en San Petersburgo, Rusia. Según este estudioso, los habitantes de la actual región de Yakutia conservan una extrañísima tradición sobre "el valle de la muerte" -- uliuiu cherkechekh, en su lengua - situado en la cuenca del río Viliuy. Esta región boreal consiste en pantanos interminables y mayormente intransitables a pesar de haber sido parte de una primitiva ruta comercial que llegaba hasta las costas del helado mar de Laptev. 

La región se caracterizaba por la existencia de un extraño punto geográfico denominado Khledyu--"la casa de hierro"-- en el idioma local. Esta estructura claramente artificial consistía en un arco con escalera espiral que acababa en cámaras aparentemente hechas de metal. Los cazadores locales hacían uso de estructura durante sus monterías, ya que parecía estar dotado de un calor natural. Muchos de ellos comenzaron a enfermarse después de haber trasnochado en Khledyu, y el lugar  adquirió fama de ser un sitio maldito "al que no se acercaban las bestias". 

Siempre según Uvarov, los geólogos rusos que se abrieron paso en Siberia dieron con lugares extraños. Uno de ellos, al mando de una cuadrilla de nativos, encontró una estructura metálica en 1936 - una especie de hemisferio que los yakutes consideraban "un caldero". Más de 50 años después se hizo una expedición con el fin de localizarla nuevamente y someterla a estudio, pero fue imposible hallarla. El estudioso cita su correspondencia con Mikhail Koretsky, oriundo de Vladivostok, quien afirma haber visto siete "calderos" parecidos, con diámetros que oscilaban entre siete y nueve metros, a lo largo de las aguas del Viliuy, donde era posible hallar placeres de oro. Los calderos "estaban hechos de alguna especie de metal extraño...el metal no puede ser cortado ni martillado. Están cubiertos de una capa de metal extraño que no es  oxidación y que tampoco puede astillarse ni cortarse," escribe Koretsky, agregando el detalle de que la vegetación en torno a los "calderos" es sumamente prodiga. Seis personas pudieron dormir cómodamente bajo uno de los misterioso "calderos" aunque meses después algunos sufrieron pérdidas de cabello y otros descubrieron marcas extrañas en el cuero cabelludo. 

En 1971, los investigadores Gutenev y Mikhailovsky entrevistaron a un anciano cazador de la tribu evenk que les relató la existencia de unos túmulos extraños en la región de Niugun Bootur. Estos sepelios de una época desconocida contenían los restos de los kheligur, la "gente de hierro", ya que contenían los restos de "criaturas delgadas, negras y de un solo ojo, vestidas en trajes de hierro" (¿armaduras?) 

Uvarov comenta que estas estructuras posiblemente radiactivas (a juzgar por su propiedades de hacer enfermar a los que las frecuentan) están relacionadas de algún modo con los llamados otoamokh o agujeros en la tierra, que son pozos de los que supuestamente emanan aterradores bólidos que estallan justo al hacer contacto con la superficie, causando una destrucción comparable con la de Tunguska en 1908, a juzgar por las descripciones de los yakutes. 

Las leyendas de las tribus tungus sugieren una especie de periodicidad de 600 -700 años para cada irrupción de los bólidos a la superficie. Las tradiciones, curiosamente, han asignado un nombre a cada detonación. Una de ellas, la antes mencionada en Niugun Bootur, estalló sobre una tribu enemiga de los tungus, que la consideraron de buen augurio (y como no...), dándole el nombre de "flamígero campeón". 

Siglos después, otra explosión o bólido afectaría a todas las tribus por igual, afectando un radio de más de mil kilómetros y causando una mortandad nunca antes vista entre las culturas que habitaban la bien llamada "tierra de los dioses malignos".  Esta segunda destrucción recibió el nombre del kiun erbiie -- "el resplandeciente heraldo del aire". 

Con todo esto, Uvarov quiere proponer la existencia de un primitivo sistema de defensa planetario creado por una civilización antediluviana para proteger a nuestro mundo contra impactos meteoríticos, por difícil que pueda resultar creer en semejante situación. El hecho es que antes del impacto o la explosión de Tunguska, las tribus nómadas organizaron una gran reunión en la que los chamanes advirtieron que nadie debería estar en la zona: 

“Los primeros en tomar conocimiento sobre la calamidad que se avecinaba”, escribe Uvarov, “fueron los chamanes de las tribus locales. Dos meses antes de la explosión, se corrió la voz acerca del inminente “fin del mundo” de un lado de la taiga al otro. Los chamanes advertían a los suyos del cataclismo, y la gente comenzó a trasladar su rebaños desde el alto río Podkamennaya Tunguska al Nizhinaya Tunguska y más lejos aún, hacia la cuenca del río Lena. El éxodo de [la tribu] evenk se produjo justo después de una reunión (suglan) de los clanes nómadas durante el mes de teliat (mayo). Los ancestros declararon a través de los chamanes que era necesario mudarse de las tierras tradicionales...” 

Fue así, entonces, que las tribus siberianas evitaron morir abrasados por la gran conflagración que se produjo en los bosques en junio de 1908, conocida en occidente como “la explosión de Tunguska”. 

Otro investigador ruso, Paul Stonehill, afirma que la región de Yakutia (conocida en la actualidad como la Republica de Sakha) cuenta con grandes cuerpos de agua mayormente inaccesibles al hombre que cuentan con una fauna lacustre monstruosa, principalmente los lagos Labinkir y Vorota, tal vez producto de las radiaciones provenientes de estos dispositivos creados por el supuesto “imperio uigur” o comoquiera que se haya denominado la avanzada civilización antigua que floreció en Asia hace veinte milenios. 

¿Tendrían razón Ouspensky, Gurdjieff, Roerich y Theodor Illion sobre la existencia de una extraña élite de seres poderosos que desde hace épocas remotas controla el destino de la humanidad desde el seno del gran continente asiático? La gran hermandad blanca, los nueve desconocidos, el rey del mundo – no importa la nomenclatura que se les quiera dar. 

 Lo cierto es que objetos raros siguen cayendo sobre la enormidad siberiana: el 3 de octubre de 2002, las agencias noticiosas se hicieron eco de la noticia de un supuesto meteorito que hizo impacto en la región de Irkutsk, siendo visto por vecinos de las aldeas de Bodaibo, Balaninisky, Mama y Kroptokin, pudiéndose escuchar un ruido ensordecedor y sintiéndose un terremoto poco después. ¿Habría sido derribado por las baterías anti-asteroide que postula Uvarov en sus investigaciones? 

Norteamérica prehistórica 

La jovencísima misionera mormona no dejaba de sonreír a la vez que me entregaba cada vez más y más panfletos sobre su fe. “¿Ha oído hablar de nuestra religión?” 

Acto seguido, pasó a pronunciar un discurso bastante bien memorizado sobre las virtudes y metas de la Iglesia de los Santos de los Últimos Días y el mensaje que el libro de Mormón guardaba para mí.  Uno de los materiales que tuvo a bien darme esa mañana de primavera sí consiguió llamar mi atención: se trataba de una estampa mormona que ilustraba un evento ocurrido en la “América primitiva” en la que los danitas y nefitas se disputaban el control del continente desde urbes con nombres como Cumorah y Zarahemla. Indagaciones posteriores revelarían la existencia de grupos de investigación mormona enfrascados en la labor de precisar la ubicación exacta de estos imperios antiguos – algunos asignándolos a la región de los indios pueblo en el suroeste de Estados Unidos, otros con la cultura maya del Yucatán, y aún otros con la imponente Cahokia en el centro del país, una verdadera metrópoli indígena que supuestamente dio refugio a doscientos cincuenta mil habitantes. 

Los antropólogos se desternillan de risa ante todo esto, aunque hay detalles un tanto inexplicables sobre los hechos sucedidos en Norteamérica en eras anteriores a la actual: osamentas gigantes, algunas de ellas con cuernos; ciudadelas olvidadas por el paso de los siglos; carreteras perfectamente trazadas que se remontan a eras desconocidas...¿pruebas de que existió una civilización avanzada en esta parte del mundo hace milenios, o pura superchería? 

“A través de los valles de los ríos Mississippi y Ohio se encuentran todas clases de estructuras antiguas”, escribe el destacado autor John A. Keel en su obra Disneyland of the Gods (Nueva York: Amok Press, 1987),  “y los  restos de una civilización que pudo haberse comparado a las primeras civilizaciones del valle del Indo en la India y en el Nilo de Egipto. Las investigaciones en las capas superiores de los llamados «montículos indios» han revelado artefactos de hierro, cobre y distintas aleaciones. Los indios norteamericanos carecían de conocimiento alguno sobre la metalurgia, y se limitaban a forjar hachas de hierro meteórico, una sustancia tan poco común que las hachas se reservaban para ocasiones religiosas y ceremoniales. Sin embargo, se han encontrado armaduras de cobre, diestramente confeccionadas de tubos de cobre, en algunos montículos. Existe un gran número de esqueletos con narices de cobre, aparentemente parte del rito de entierro; preparaciones tan delicadas y complejas como el procedimiento egipcio de la momificación”. 

“En la región de los Grandes Lagos existe una red de antiguas minas de cobre”, prosigue Keel. “Algunas de éstas minas estaban en uso hace dos mil años, y debieron haber requerido miles de obreros para extraer y refinar el mineral. La cultura india giraba en torno a puntas de flecha de sílex y pieles de animal, no a la minería y a la metalurgia...La evidencia concreta que hallamos a través de todo el continente señala que una cultura adelantada floreció aquí mucho antes de la llegada de los indios a través de su cruce mítico del estrecho de Bering. Debido a que los montículos, templetes etc., son sorprendentemente parecidos a los que se encuentran en Europa, Asia y hasta las lejanas islas del Pacífico, podemos especular que dicha cultura fue mundial. Probablemente alcanzó su cenit antes de la glaciación hace diez mil años, y se deterioró debido a las catástrofes geológicas. Esta cultura realizó mapas del planeta entero, y fragmentos de esos mapas sobrevivieron el paso de los siglos hasta que llegaron a las manos de Colón. Los gigantes, que una vez habían cargado enormes bloques de piedra de un lugar a otro, y construyeron los monolitos que aún se yerguen sobre todos los continentes, gradualmente decayeron a un estado salvaje y fiero, motivados a ello por la necesidad de sobrevivir. Posiblemente la Atlántida no se haya hundido bajo el mar. Tal vez estemos viviendo en ella.” 




EL GRIAL ,CALIZ DIVINO O MAQUINA ? 

EL SANTO GRIAL: ¿CÁLIZ O MÁQUINA DE MANÁ? 

Sobre la base de la investigación de George T. Sassoon y Rodney Dale acerca de la Máquina de Maná, los autores concluyen que dicha máquina y el Santo Grial son la misma cosa. 

 JOHANNES FIEBAG † 
y PETER FIEBAG 
Alemania 

www.sagenhaftezeiten.com/fiebag 

Con comentarios de George T. Sassoon. 

La Cábala, un cuerpo de conocimiento tradicional judío, se mantuvo en secreto hasta el siglo 13 AD, su contenido era considerado desde el punto de vista mágico-místico particularmente con respecto al Ancestro de los Días. Se pensaba que éste era un semidiós judío hasta que en 1978 dos ingenieros ingleses, George Sassoon y Rodney Dale, concluyeron que la descripción del Ancestro de los Días en el Zohar, uno de los libros de la Cábala, no era la de una ominosa figura divina, sino la de una máquina. Una rigurosa investigación del texto los convenció de que la máquina produjo el maná bíblico que alimentó a los israelitas durante sus cuarenta años deambulando en el desierto y que era probablemente de origen extraterrestre. 

Othiq Yomin 

La máquina, llamada Othiq Yomin en el Zohar, trabajaba sobre la base del cultivo y procesado de un alga, probablemente una de la especie chlorella que se mantenía por un suministro de rocío, o riego, y de radiación de una fuente de luz de energía nuclear. La descripción del Zohar es tan exacta que Sassoon y Dale pudieron reconstruir la máquina en todos sus detalles. En la parte superior había un aparato que destilaba rocío, el cual consistía en una superficie curva, enfriada. El aire fluía encima de esto, y de él se condensaba el agua. Este agua era el material básico para el recipiente en el centro, el cual contenía la fuente de iluminación y la propia alga, que circulaba en varias cañerías, permitiendo un intercambio de oxígeno y anhídrido carbónico con la atmósfera y también que se disipara el calor. Los sedimentos de la chlorella eran luego llevados a otro recipiente, donde el contenido de almidón era parcialmente hidrolizado para darle a las substancias sabor a malta (de ahí el sabor a "miel y oblea" del maná), y la materia seca se almacenaba luego finalmente en dos recipientes colectores desde los cuales después se la extraía. 

Para reconstruir una máquina tan compleja del texto del Zohar fue necesaria una nueva traducción del texto original, que fue lograda por Sassoon, un lingüista y experto en computación así como ingeniero electrónico. Aunque la descripción textual de la máquina es sumamente detallada, no se advierte a primera vista que es un manual de servicio técnico porque las partes del Othiq Yomin (originalmente traducido como el Ancestro de los Días, cuando el "Transportable de los Tanques" sería más exacto) se nombran con la terminología en uso aproximadamente en el año 1000 a. C. Por ejemplo, en el Zohar leemos pasajes como el siguiente: 

“Hay tres cabezas superiores; dos, y una que las contiene." 

En la época en que el Zohar fue escrito, no había ninguna palabra para "cúpula de acrílico” o "recipiente de cultivo de algas”, por lo cual ellos usaron "la cabeza", "el cráneo" y muy a menudo "la cara", como en el siguiente extracto: 

"El rocío de la cabeza blanca gotea en el cráneo del Pequeño rostro y ahí es guardado." 

Para posibilitar la regeneración del cultivo de algas, se lo hizo fluir a través de un sistema de circulación transparente, que es conocido en el Zohar como la "venerable barba", a través de la que pasaba el "aceite de la gran bondad", es decir, el sedimento del alga. Estas "cañerías" fueron tratadas en estos términos: 

"Y esas partes que se encuentran en la barba, ellas se forman y caen hacia abajo en muchas direcciones." 

La máquina estaba equipada con un número considerable de lámparas de control, que eran llamadas "los ojos brillantes” en el texto del Zohar, y que iluminaban en varios colores: 

"En sus ojos inferiores hay un ojo izquierdo y uno derecho, y estos dos tienen dos colores, excepto cuando ellos son vistos en la luz blanca del ojo superior.” 

El Arca de la Alianza 

La máquina completa fue considerada como una deidad o semi deidad que consistía de partes masculinas y femeninas. Les fue dada a los israelitas al comienzo de su deambular en el desierto, posiblemente por los extraterrestres y produjo el maná que les permitió sobrevivir. Al decir de todos, la máquina se guardó en la llamada Arca de la Alianza, que sirvió como un contenedor de transporte para la máquina nuclear, la cual era fácil de dañarse bajo las condiciones del desierto. En la época de David y Salomón encontró su lugar en el Sanctasanctórum en el Templo de Salomón en Jerusalén, mientras que antes de eso se guardaba en la Tienda Santa, o Tabernáculo. 

La última mención del Arca en el Antiguo Testamento es en el libro de los Macabeos, donde el profeta Jeremías esconde el Arca y la Máquina en el Monte Nebo. Después de eso la Biblia no dice nada más, y en ninguna parte encontramos ningún rastro más. Tal era el estado de conocimiento sobre el Ancestro de los Días y el Arca de la Alianza después de la publicación del libro The Manna Machine (La Máquina de Maná) de Rodney Dale y George Sassoon. 

En 1980, nosotros empezamos a investigar la historia de la máquina. Nos preguntamos cómo era posible para un objeto tan importante y raro desaparecer sin dejar rastro, y si era posible que hubiera reaparecido en algún momento como algún "Dispositivo Sagrado" durante el curso de los siguientes 2500 años. Ahora, al final de nuestros estudios preliminares sobre este tema, hemos llegado a la conclusión de que la Máquina de Maná fue llevada desde Israel a Europa. 

Nuestra afirmación de que la máquina fue redescubierta y transportada se basa en dos piezas de evidencia: primero el Parsifal (Parzival) épica de la Edad Media superior, y segundo la historia de la Orden de la Hermandad de los Templarios. 

Parsifal 

La épica Parsifal fue primero relatada en forma escrita alrededor del 1200 AD casi simultáneamente en francés y alemán, por los poetas franceses Chrétien de Troyes y Robert de Boron, y por el historiador alemán Wolfram von Eschenbach. En esencia, es una historia tradicional de un joven héroe que fue alejado de cualquier contacto con la cultura caballeresca y refinada de la Edad Media, y que se da a la fuga por el ancho mundo donde tiene muchas aventuras y conoce al Rey Arturo. Él es armado Caballero por el Rey, reanuda su aventurera existencia y es llevado finalmente al castillo de Munsalvatsch por la "mano de Dios." En esta fortaleza mágica hay un clan de nobles llamado los Guardianes del Grial. Su rey ha cometido muchos pecados que lo han condenado a una eterna enfermedad de la que sólo puede librarse si un hombre temeroso de Dios le hace una pregunta acerca de la razón de su dolencia. Parsifal es invitado a una comida, pero falla al hacer la pregunta. Durante muchos años él vaga de acá para allá hasta que al final tiene otra oportunidad de visitar Munsalvatsch. En ese momento hace la pregunta crucial, la enfermedad del Rey y el sufrimiento desaparecen, y el propio Parsifal es coronado "Rey Grial". 

Varios medievalistas ya han notado que la épica de Parsifal consiste en un conglomerado de textos muy diferentes. De hecho, un largo tiempo antes existió allí la llamada tradición de Peredur, un mito Céltico que ya contenía muchos elementos de las ulteriores leyendas. En éste hay partes del material de Arturo, varios mitos paganos, influencias cristianas y la real tradición del grial en sí misma, que debe ser considerada completamente separada. 

¿Pero qué era en realidad el Grial? Los autores de la Edad Media evitan cuidadosamente cualquier descripción exacta. Es obvio que ellos nunca vieron por sí mismos el "sagrado objeto". Los dos escritores franceses lo describen simplemente como un "espléndido vaso" o como un "tazón de metal”, y Robert de Boron consignó que es el mismo cáliz que se usó en la Última Cena. Es aquí que la influencia cristiana en la saga de Parsifal está muy clara. Wolfram von Eschenbach, por otro lado, es aun más reservado. Él simplemente escribe: 

"Era una cosa, llamada el Grial, la que concedía todos los deseos terrenales en abundancia." 

Y: 

"La piedra fue también llamada el grial." 

Etimológicamente hablando, varias derivaciones se fundan en el concepto del Grial. Del latín medio gradalis y del francés gradale, significando "cuenco"; del grazaal provenzal que corresponde al gresal del catalán antiguo, que también puede traducirse como "cuenco", "tazón", o "fuente", pero también con las connotaciones de "jarra de leche", "placer", "caridad", y "pan"; y desde una versión nórdica de la tradición de Parsifal - y esto nos parece lo más significativo - el grial es mencionado como un objeto conocido como el gangandi greidi el cual puede traducirse como "el transformador de material consumible”. 

Wolfram von Eschenbach habla de vez en cuando de una piedra que él llama lapsit exillis. Hablando filológicamente, no ha sido todavía determinado con certeza lo que se significa por esto, sin embargo hay acuerdo general en que lapsit es de hecho una deformación de la palabra lapis, o "piedra". Un autor da énfasis a que "un contribuyente a la formación de lapsit es el lapsus latino, como una palabra que designa cualquier movimiento deslizante hacia abajo, caída o descenso". Además, lapsit exillis también se interpreta como lapis elixir, esto es, "la piedra del sabio", que bien concuerda con la naturaleza taumaturga del grial. Otro se deriva de lapis exilii ("la piedra del exilio"), o de lapis exulis ("la piedra que se encuentra lejos de casa"). Finalmente, hay otra traducción muy interesante: lapis lapsus ex illis stellis, que es "la piedra que bajó de las estrellas." 

Nos acercamos ahora al punto donde podemos elaborar la hipótesis de que el "Santo Grial" de la Edad Media debe de haber sido lo mismo que la Máquina de Maná de los israelitas descrita en la Cábala. Esta línea de pensamiento es sustentada por dos factores importantes: la función principal del Grial y su origen. En el Zohar encontramos la siguiente información sobre el comestible producido por la Máquina del Maná: 

"Y de ese rocío ellos muelen el maná de los justos para el mundo por venir. En ese tiempo el Ancestro de los Días los alimentó de ese lugar." 

También: 

"Ve, yo haré llover pan del Cielo sobre vosotros." 

Y además: 

"Dios te dio del rocío de cielo." 

Por lo tanto, los israelitas tenían a su disposición una máquina, llamada por sus sacerdotes Othiq Yomin ("El Transportable de los Tanques") que los alimentó con la comida-maná. Wolfram von Eschenbach dice exactamente la misma cosa sobre el Grial: 

"Ahora sabed vosotros esto también: se convocaron a cien escuderos, quienes respetuosamente tomaron el pan de lino blanco del Grial... Ellos me lo dijeron, y yo os lo digo a vosotros, eso es lo que sacaron del Grial, cuando cada uno de ellos alargó su mano hacia él... porque el Grial era el fruto de los bienaventurados, que era como casi todo lo que podría venir del Reino de Cielo". 

Chrétien de Troyes lo describe de modo semejante, aunque con las influencias cristianas que en sí se manifiestan; él habla del pan tomado del Grial como de una "hostia”. 

Las correspondencias entre la Máquina de Maná y el Grial son asombrosas: el Othiq Yomin y el Grial eran capaces de fabricar “comida”. Así como el Zohar habla del maná como la comida de "los justos del mundo por venir", así también es el Grial, en relación con el alimento que ofrecía, llamado el "fruto de los bienaventurados”. 

Estas semejanzas y paralelismos tendrían poco peso si fuera señalado en la literatura de Parsifal que el Grial era un objeto" terrenal", es decir, que había venido del taller de un orfebre o un cantero. De hecho, el caso es lo contrario. Como ya mostramos la derivación de las palabras lapsit exillis puede interpretarse como la "piedra que bajó de las estrellas." Esta traducción sería una descripción muy apropiada para la Máquina del Maná que probablemente era el producto de una tecnología extraterrestre. 

Wolfram von Eschenbach nos da una aun más impresionante pieza de evidencia que es absolutamente asombrosa. Esto es lo que él escribió al principio del siglo 13 acerca del origen del Grial: 

"Una vez hace tiempo lo trajo una tropa, que voló de regreso a las altas estrellas, porque su inocencia los llevó de vuelta a casa." 

Con esto, Wolfram von Eschenbach excluyó cualquier otra posible interpretación: había seres - una tropa entera de ellos - quienes una vez trajeron el Grial a la Tierra, antes de retornar a su hogar en las estrellas. 

Podemos ahora formular estas observaciones preliminares: 

1. La Máquina de Maná y el Grial produjeron la misma comida. 
2. La Máquina de Maná y el Grial tenían similares o idénticas propiedades atribuidas a ellos totalmente por separado la una del otro. 
3. La Máquina de Maná y el Grial son de origen artificial y extraterrestre. 

Por consiguiente, podemos justificar la conclusión de que la Máquina de Maná y el Grial fueron claramente idénticos; éstos son simplemente nombres diferentes para el mismo objeto. 

Surge ahora aquí la pregunta acerca de cómo la tradición de la Máquina de Maná llegó a ser incorporada en las sagas-épicas de la Edad Media. Nos gustaría aclarar una vez más que todo rastro de la máquina fue perdido en el año 587 a. C., cuando Jeremías la ocultó en el Monte Nebo. Pero, continuó en las memorias mundiales judías sobre ella. 
  
  
  
  

"Una pintura mural en la pared de la antigua sinagoga en Duras Europos, en el río Éufrates en Irak. Descubierta en 1912. La ciudad se fundó aproximadamente en el 312 a. C. y fue abandonada en el 272 AD. Se dice que este mural muestra el Arca de la Alianza siendo llevada en una carreta. El Arca se describe en la Biblia como una caja de madera rectangular, pero aquí se la muestra como un objeto cilíndrico alto con una cima redondeada, como la máquina del maná, y cubierto de cortinas" 

George T. Sassoon 

Shekhina 

En el curso de nuestra investigación, nos encontramos con el sorprendente concepto judío de Shekhina, que aparece particularmente a menudo en el Talmud, un trabajo que fue compilado en los tiempos pos bíblicos tempranos, aproximadamente en el 200 AD. Comprende un cuerpo de enseñanza en el campo de las leyendas, parábolas, refranes y oraciones. 

El concepto del Shekhina, como ocurre en el Talmud, significa literalmente "aquél que desciende", una "morada" o un "lugar de descanso". Es un concepto difícil, y su importancia cambió en el transcurso del tiempo, pero originalmente no significó otra cosa que "la presencia de Dios entre los hombres", es decir, su presencia corporal. Sobre este tema el teólogo, A. Hauck, escribió: "De este modo tenemos en el Shekhina un nombre sustituto o sobrenombre para Dios, el cual representa al propio Dios, pero trayéndolo más cercano a la conciencia humana a través de su presencia real en el mundo." 

También según Hauck: "El Shekhina acompañó al pueblo de Israel por todos lados en que el Tabernáculo fue montado, hasta que después de un largo tiempo finalmente encontró su lugar de descanso en el Templo erigido por David y Salomón." 

Como ya se comentó, Shekhina también denota la “morada” de Dios entre su pueblo. De nuevo, esta morada se relaciona con el interior del Arca de la Alianza, como podemos suponer a partir de Éxodo 25: 

"Y me harás un santuario, para que yo pueda morar entre ustedes” 

Apenas podría ser la intención de los compiladores del Pentateuco dar la impresión de que Dios todopoderoso podría ser encerrado dentro del Arca de la Alianza. Así que, cualquier cosa que estuviera dentro del Arca no era ciertamente el creador del Universo, sino algún objeto material. En este punto Hauck escribe": Cuando Aarón llevó a cabo el servicio del Templo, el Shekhina quedó en sus manos. Según una leyenda, Simón el Honrado vio el Shekhina con sus propios ojos en su entrada anual en el Sanctasanctórum". 

Es muy interesante que el término más usado sea "la cara del Shekhina." Esto tiende a confirmar la teoría de que el Shekhina y la Máquina de Maná eran idénticos. La confirmación viene de Hauck cuando escribe: "A veces el propio Shekhina es llamado la imagen". 

Finalmente, estas formas de expresión se usan para denotar el Shekhina en un sentido material: para recibir la cara del Shekhina; para refrescarse a sí mismo en el esplendor del Shekhina; cualquiera que recibe la cara del Shekhina experimenta aquí en la Tierra un anticipo de la dicha eterna. 

Podemos resumir el Shekhina como sigue: 

1. No es el mismísimo Dios, aunque como el Othiq Yomin es venerado de la misma manera que si fuera Dios, aunque no sea identificado con Él. 
2. El Shekhina se encuentra en el Arca de la Alianza. 
3. El Shekhina es un objeto físico que puede verse y puede manejarse. 
4. Acompaña al pueblo de Israel a través del desierto y se encuentra con el otro equipo en el Templo de Salomón. 
5. Uno puede “recibir" el Shekhina y puede “refrescarse a sí mismo” con él. 

En nuestra opinión, todas estas características pertenecen a un solo objeto en la historia judía: ¡a la Máquina del Maná! Sólo la máquina procesaba todas estas propiedades, y sólo la máquina puede significarse por el término "Shekhina". 

¿Hay aquí una conexión con el Santo Grial? El teólogo judío Scholem escribe sobre el libro hebreo de Bahir: "El Shekhina no sólo es el espléndido recipiente, también se hace referencia a él en varios lugares en el mismo libro Bahir como la piedra preciosa o la perla”. Se advierte que la frase “espléndido recipiente” es idéntica a la que es usada antes para describir el Grial. 

Con esto podemos establecer ahora una relación. La Máquina de Maná, conocida en la secreta tradición judía como Othiq Yomin (el Ancestro de los Días, o el "Transportable de los Tanques"), se convierte en el Shekhina en la literatura hebrea oficial, y luego en el Santo Grial en la alta Edad Media. H. Kolb, escribiendo en 1963, consignó: "El nombre Grial parece ser un nombre secreto para el Shekhina hebreo”. 

 "Otra pintura de Dura-Europos: muestra el Tabernáculo, la tienda en que el Arca fue supuestamente guardada, con un objeto dentro de ella. Aquí de nuevo, en lugar de una caja de madera rectangular vemos un objeto bastante diferente, el vago contorno es similar a la reconstrucción de la máquina de maná. Sin embargo, dos objetos esféricos son prominentes en la parte más baja de este objeto, increíblemente similares a los dos tanques de almacenamiento de la máquina de maná, sus “testículos”... 
“Según los arqueólogos, estos objetos redondos son recipientes rituales que están en sus bordes; nosotros decimos: ¡tonterías! El artista parece estar indicando que conoce los secretos". 

George T. Sassoon 

Hay todavía otra pista que podría llevarnos al esclarecimiento del misterio de la tradición del Grial, que seguiremos ahora. 

Flegetanis 

Permitámonos examinar el origen de la tradición de Parsifal. Robert de Boron y Chrétien de Troyes, los autores franceses, consignan que ellos obtuvieron su información de un "gran libro", en el cual "los sublimes misterios que son nombrados después del Grial son descritos". Wolfram von Eschenbach es el más explícito acerca de este libro. Él dice: 

"Kyot, el muy conocido maestro, encontró en Toledo desechada (enterrada) en la escritura pagana la edición original de la aventura. Él tuvo primero que aprender el significado del alfabeto utilizado en el trabajo, también el oscuro arte (la enseñanza secreta). Ayudó que fuera bautizado, de lo contrario este relato todavía sería hoy desconocido. No nos ayudaría la erudición pagana para hablar de lo característico del Grial, cómo penetra uno sus misterios." 

Toledo, entonces, es el cuarto punto clave de nuestras extensas investigaciones. Si nosotros miramos en España medieval, vemos que la península ibérica estuvo ocupada durante mucho tiempo por los musulmanes, y Toledo era de hecho el centro científico del mundo islámico. Fue allí que el autenticador del relato de Wolfram von Eschenbach encontró un manuscrito, posiblemente en árabe, que contenía la tradición del Grial. Escribiendo sobre el autor original del texto, Wolfram von Eschenbach manifestó: 

"Un pagano, Flegetanis, una vez famoso por sus artes, con gran conocimiento de la Naturaleza (¿físico?) nacido por el lado materno de Salomón (la tribu de Salomón), de raza israelita. Escribió sobre la aventura del Grial. Por el lado paterno él era un pagano, Flegetanis, que rendía culto a un becerro como si fuera su Dios. Él dijo, era un objeto llamado el grial." 

Generaciones enteras de estudiosos han cavilado sobre la cuestión de quién puede haber sido significado aquí, porque los musulmanes no adoran ídolos. Pero había de hecho en la época de Salomón un hombre a quien la descripción anterior se le aplica exactamente. El primer libro de Reyes contiene mucha información sobre él. Por el lado de su madre provenía de la tribu judía de Naphtali, pero su padre era un fenicio que rendía culto a dios, Baal, en la forma de un becerro. Él estaba, dice la Biblia, "lleno de sabiduría, comprensión y conocimiento." Su nombre: Hiram-Abiff. Su posición: consejero, arquitecto y astrólogo del Rey de Tiro. El trabajo de su vida: ¡la construcción del Templo del Rey Salomón! 

Hay algunas veces notables coincidencias casuales, pero ya no podemos creer que ésta sea una. Hiram-Abiff, como el constructor en particular del Sanctasanctórum de la Casa de Dios, era el único forastero que tenía que haber sabido todo acerca de lo que era eso. Como miembro de una raza de altura que viajó por todo el mundo conocido, un hombre sabio, un estudioso, y un astrónomo, él apenas se habría contentado con construir un templo gigantesco simplemente para alojar una "caja" vacía. La tradición judía también confirma la suposición de que él sabía qué estaba pasando, de acuerdo a ellos él fue asesinado después de que el trabajo de construcción fue terminado. Sin embargo, parece que pudo no obstante enviar un informe sobre el Othiq Yomin a su señor, el rey fenicio, y de esta manera pasó más tarde al mundo musulmán, y después de la conquista de España llegó a Toledo. 

“Antiguas representaciones judías del Arca de la Alianza de Duras Europos. Es de notar que el Arca no se muestra como una caja o arcón, sino como un objeto redondeado cubierto en telas y decoración." George T. Sassoon 

Referencia para el material de Dura Europos: KRAELING C. H., The excavations at Duras Europos. Final report VIII, The Synagogue, Part I. Yale University Press, 1956. 

Los caballeros Templarios 

¿Pues qué pasó después? Por desgracia Wolfram von Eschenbach no nos da ninguna fecha para su autenticador, Kyot, así que debemos probar una ruta diferente. En la leyenda el Grial es custodiado por una llamada "Caballería del Grial" a la que Wolfram von Eschenbach hace referencia como Templeisen. Este nombre nos recuerda a la monacal Orden Caballeresca de los Templarios, y de hecho, debido a muchas correspondencias diversas, una conexión entre los dos se da por descontada por la comunidad de estudiosos literarios. Los Templarios se fundaron oficialmente en 1128 y se disolvieron en 1312 por orden del rey francés, Felipe el Hermoso. La pregunta que ahora surge es: ¿estaban los Templarios en posesión de la Máquina de Maná, eran ellos los “Guardianes del Grial”? 

Las dos personalidades principales involucradas eran Hugues, Conde de Champagne, y Hugues de Payens. En 1104 estos hombres salieron para su segundo viaje a Tierra Santa, pero después de apenas unos pocos meses volvieron a Francia, donde formaron una conexión con la Orden Cisterciense, cuyos monjes inmediatamente los pusieron a estudiar a largo plazo los antiguos textos hebreos. Se trajeron rabinos judíos para ayudar con el trabajo de traducción - algo muy extraño para esa época. Luego en 1114 Hugues de Champagne hizo otra corta visita a Palestina. En cuanto volvió, presentó la Orden con Bar-sur-Aube, y promovió allí la fundación de la Abadía de Clairvaux. Este proyecto fue tomado en mano por Bernard de Clairvaux, después San Bernard, y el trabajo de traducción fue continuado bajo su dirección. 

Luego en 1119, Hugues de Payens partió de nuevo para Palestina, con siete amigos de confianza. Más tarde Hughues de Champagne se unió al grupo. Ellos se llamaban a sí mismos Los Pobres Caballeros del Templo de Salomón, ¡y con toda la razón, puesto que levantaron sus viviendas justo encima de las ruinas de la Casa de Dios construida por Hiram-Abiff! 

Durante su estancia de ocho años, ellos no tomaron parte en ninguna batalla, pero en cambio llevaron a cabo excavaciones en el área del Templo y recorrieron a lo ancho Palestina. Luego, obviamente algo decisivo sucedió: dos de los Templarios volvieron a Francia e informaron a Bernard de Clairvaux, quien inmediatamente le escribió al Papa, al rey de Francia y luego al otro Templario en Jerusalén que enseguida dejó Tierra Santa. A su llegada a Francia, la Orden de los Templarios fue fundada oficialmente, ocasión en que, Bernard escribió en el preámbulo de las Reglas de la Orden: “Con la ayuda de Dios, el gran trabajo ha sido cumplido." 

¿Qué pasó realmente por aquellos años entre 1105 y 1128? Cuando repasamos todo el cuerpo de evidencia, sólo hay una posible explicación: los Templarios no llegaron a Palestina para luchar, sino para buscar algo particularmente importante, algo extraordinario, algo sagrado, algo que se encontraba en Israel y que fue hallado después de años de esmerada búsqueda - ¡el Grial Santa, la Máquina de Maná! 

En 1312 en los procedimientos llevados contra la Orden de los Templarios para su disolución, la lista de cargos contra ésta incluía: 

"Que ellos poseyeron ídolos en cada provincia, los cuales se llamaron cabezas, que a veces tenían tres caras, y a veces una sola cara. 
Que en sus asambleas, especialmente en las grandes sesiones, ellos veneraban la imagen como a un Dios, como su salvador, y declaraban que esa cabeza podría salvarlos. 
Que el ídolo tenía en sus cuencas oculares ojos de carbúnculo, que brillaban con la luminosidad del Cielo, y ellos creían que era su Dios supremo. Su piel tenía la mitad de una barba en su cara y la otra mitad en su parte de atrás, lo cual era una cosa repugnante”. 

Durante la inquisición llevada a cabo contra los miembros de la Orden, no se encontró ni un solo ejemplo de los ídolos, aunque los miembros superiores de la Orden no negaron su existencia. De hecho, la mayoría de ellos enfatizó la "barba" de la "imagen", muchos mencionaron que el ídolo (cuyo nombre era Baphomet) era "calvo", y uno declaró que "relucía como la plata". 

Hay poca duda de que los Templarios encontraron el Santo Grial en Jerusalén y lo llevaron a Francia donde se lo veneró como un objeto sagrado. Durante los 200 años de historia de los Templarios sólo los miembros principales de la Orden tuvieron acceso a él; ellos fueron los verdaderos “Guardianes del Grial". Entre los grados más bajos, sólo circulaban rumores de un ídolo. Por consiguiente, podemos afirmar categóricamente y sin la menor duda que el "Santo Grial" fue de hecho la "Máquina de Maná”. 

¿Qué le pasó, luego, a la Máquina de Maná? Según una declaración de Jean de Chalon, un Templario, durante la noche anterior a la de los arrestos en todo el país, una caravana de carros, cargados con pesados arcones de madera, salió del Templo en París y se dirigió hacia la costa. La pregunta es, ¿adónde? Es sabido que muchos Templarios se fueron a Escocia y se convirtieron más tarde en los fundadores de los francmasones. Uno de ellos, Sir Henry Sinclair, inició una expedición a América en 1398, aproximadamente cien años antes de que Colón alcanzara el Nuevo Mundo. Allí existe la impresionante prueba de que Sinclair y sus 200 adeptos construyeron el misterioso laberinto de conductos y túneles bajo la superficie de Oak Island, una isla diminuta cerca de la costa sur de Nova Scotia (Nueva Escocia, Canadá) y que ellos escondieron el Ídolo Baphomet o el Santo Grial o la Máquina de Maná allí. No obstante, nuestras investigaciones continúan. 

Los buscadores del Grial del mañana se equiparán con detectores de metales y contadores Geiger. El trabajo debe seguir. 

"Esto muestra una piedra del tipo altar en una capilla en Lockenhaus Castle en el Burgenland, una provincia de Austria a lo largo de la frontera húngara. La piedra apenas fue descubierta recientemente cuando parte del castillo se limpió de basura y escombros. Se conoce que los Caballeros Templarios usaron esta capilla para un 'cuarto de culto', y en ella hay también una cruz con las puntas ahorquilladas, un símbolo usado más tarde por el Templarios. No hay ningún otro simbolismo cristiano en la capilla. 
"El frente de la piedra tiene lo que es claramente una imagen simplificada de la máquina de maná. Tenemos la parte superior semiesférica, con otra semiesfera dentro de ella, y bajo eso hay varios otros recipientes uno dentro del otro, así como se lo describió en el Zohar. En la parte de abajo tenemos los dos recipientes de almacenamiento de maná. Los “testículos”, también corresponden a la descripción del Zohar. 
"Esta piedra es un muy fuerte indicio de que los Templarios recuperaron la máquina de maná alias Arca de la Alianza de Palestina y la llevaron a Europa. " 

George T. Sassoon  




 PAJAROS Y BARCOS VOLADORES MAYAS : 

EL PÁJARO CELESTIAL DE LOS MAYAS O LA EXÉGESIS DE UNA DEIDAD 
  

Partiendo del “pájaro celestial” 

dela mitología maya, los autores 

intentan seguir el rastro de esta 

“deidad”, a través del tiempo y 

el espacio, para determinar su 

posible vinculación con la 

hipótesis del antiguo astronauta. 
  

JOHANNES FIEBAG † 
y PETER FIEBAG 
Alemania 

www.sagenhaftezeiten.com/fiebag 
  

La versión de una imagen puede permanecer inalterada, pero su significado puede cambiar con el tiempo. A la inversa, una representación puede cambiar y evolucionar mientras su significado sigue siendo el mismo. Por ejemplo, ¿qué exégesis tiene la “deidad cayente” del período clásico tardío (1.200 -1.697 AD) representada en Tulum (Fig. 1; 2)? ¿Es en realidad Ab Muzen Cab, el “dios abeja”, o el “dios descendente” de Coba? ¿Podría haber una conexión con la estela de El Baúl del período preclásico tardío (300  a.C. a 500 AD)? ¿Dónde están las fuentes originales? Debe observarse que entre las imágenes de la era pos-clásica han pasado 2.000 años. 
  
  
  
  

Fig.1 (izq.) Fig. 2 (der) "Deidad cayente" de Tulum, del periodo clásico tardío. 
  
  
  
  

Nuestra búsqueda comienza en Palenque, que experimentó su apogeo cultural y desaparición en el período clásico tardío. Palenque es uno de los sitios más interesantes para la investigación de la Hipótesis del Antiguo Astronauta. Un llamado “monstruo celestial” se encuentra en la famosa tapa de un sarcófago en el extremo más bajo del  “Templo de las Inscripciones” (675 AD). Esta imagen generalmente simboliza el movimiento del Sol, Venus, y otros planetas a través de las constelaciones en el cielo nocturno y por la bóveda celeste durante el día. Según la iconografía, la imagen existe “en el borde exterior del Espacio (o del Universo)” (3). Al otro extremo de la tapa está el mítico “pájaro celestial”, la “deidad pájaro más alta”, el símbolo del vuelo y la ascensión al cielo. 
  
  

¿Cuáles son las raíces de esta imagen? Rastrear su origen no es fácil, y sólo es posible a través de los recientes trabajos comparativos (4). Desde que el trabajo de Thompson (5) en los años treinta se hizo conocido que esta figura con forma de pájaro jugó un papel significativo en la mitología maya. De hecho, las imágenes de la figura del pájaro se extienden desde el período pre-clásico (1.100 a.C.) a través del período clásico (aproximadamente 900 AD) y dentro del período pos-clásico (aproximadamente 1.500/1.697) (6). 
  
  

Pueden encontrarse en Tikal, entre otros lugares, monstruos-pájaros antropomórficos. Como el clásico temprano Kaminaljuyu, ellos llevan sobre sus cabezas el glifo Yax  que significa “precioso” (Fig. 3). En Uaxacatun, se dan “afijos” (sílabas agregadas), que aparecen en las deidades-pájaro más altas y en las caras del dios-Sol. El motivo es siempre un ser extraño con alas, a menudo fuertemente estilizado a la típica manera maya (4). En otros lugares, uno puede identificar metamorfoseadas personas-pájaros que parecen volar (Fig. 4). 
  
  
  
  

Fig. 3 (izq) Deidad pájaro llevando sobre su cabeza el glifo Yax. Fig. 4 (der) Hombre- pájaro. 
  
  
  
  

¿Son éstas imágenes de seres divinos? Los investigadores mayas nunca han respondido  a esta muy sencilla pregunta. Los principales defensores cambian sus opiniones constantemente o cometen mayúsculos errores, de modo similar a algunos recientes escándalos en la ciencia (7).  Más y peores problemas surgieron hacia el final del último siglo cuando algo llamado tentativamente una “deidad” quedó permanentemente fijado con esa etiqueta. Siguió un período en el que los expertos opinaron que hubo muy pocos “dioses” en el sentido clásico (8). Para fortalecer su teoría de los dioses, el  gran estudioso de los maya J. Eric S. Thompson se centró en los atributos para ventaja propia,  agregando al mismo tiempo unos pocos, e incluso olvidándose de algunos dioses completamente (9). Spinden y Morley introdujeron la desastrosa teoría de la  “personificación de la Naturaleza” (10) que estaba basada en una errónea interpretación española de la mitología de la tribu maya Manche Chol (4). Finalmente, Tarjana Proskouriakoff propuso abandonar la idea de cualquier dios en el período clásico. Fue Kubler quien primero continuó sistemáticamente con estos temas desde 1969 en adelante (11). ¿Qué se estaba representando realmente aquí? ¿Dioses? ¿Humanos? ¿Poderes personificados de la Naturaleza? Como resultado directo, existe ahora un peculiar modelo conglomerado cuyo carácter ha derivado  principalmente de Schele y Freidel (3). Según ellos, nosotros estamos tratando con representaciones de parte de dioses, parte de antepasados deificados, y parte de enmascaradas representaciones de los dioses. 
  
  

Es importante señalar que sin tener en cuenta cuál teoría pasa a estar en boga en este momento; los mayas del pasado no han cambiado. Es el autor el que cambia y crea “los mayas”, como observa Hellmuth (4). Según la documentación etno-histórica, la costumbre maya de quemar incienso resinoso y la ofrenda de sacrificios de sangre son los dos más importantes rituales para la veneración de lo divino (12). Sin embargo, como se demuestra por la investigación PaleoSETI, la divinidad es una cuestión del punto de vista de cada uno. Hay varias características y rasgos especiales que ayudan a identificar a un “ser divino”: “muy conocido, uniforme (estandarizado), caracteres sobrenaturales que aparecen en toda la esfera maya, y quién gozaba del culto.” (4). 
  
  

En este sentido, la “más alta deidad pájaro” es particularmente interesante. En un cuenco de la tumba 72 en Tikal, esta imagen es del estilo pictórico clásico temprano, pero la versión de las plumas procede del período clásico tardío. Este motivo ha sobrevivido al derrumbamiento de la cultura maya DC en la segundo mitad del siglo 6to. AD. A lo largo de los siglos, la alta clasificación jerárquica de este alado “monstruo” permanecía. 
  
  

Otra de estas pinturas puede encontrarse en un vaso del período clásico tardío. Dinámica y complicada, muestra a dos seres sentados en lo alto de un árbol (Fig. 5) mirando hacia abajo sobre un grupo de dioses y seres míticos. El estudioso maya, Nicholas Hellmuth (4), plantea que “los nuevos descubrimientos permiten la visión en un mundo que es tan raro que, de momento, ningún modelo que use nuestras leyes de la realidad puede construir. Es evidente que en el cosmos de los mayas se han cruzado los límites del potencial humano y los poderes animales. La investigación maya ha alcanzado ahora un punto donde el estudio de los fragmentos de alfarería ya no será suficiente para encontrar nuevas respuestas.” 
  
  

Hellmuth tiene razón parcialmente, pero nosotros podemos construir un nuevo modelo de esta pintura. Por ejemplo, el dios parecido a un pájaro está representado junto con el “dios D” en dos ilustraciones que fueron dadas a conocer para la publicación en 1987/88. El pájaro hace resaltar el símbolo del tocado de la deidad, forjando una relación íntima entre los dos. 
  
  

¿Quién era este “dios D?” El investigador ruso Yurii Knorozov, un experto en jeroglíficos (13), descifró el glifo de su nombre como “Itzamna”, entre las deidades más antiguas, y probablemente idéntico al del dios creador. Itzamna es a menudo representado mirando por encima desde la “franja celestial.” Esto consiste en jeroglíficos rectangulares que describen cuerpos celestiales y/o fenómenos: kin = el Sol; akab = la noche; ek = las estrellas; caan = los cielos;  uh = la Luna, etc., “Quizás nosotros podemos deducir de esto que el dios D residía en los cielos en el período clásico y era por lo tanto una deidad celestial.” (14). 
  
  

¿Qué intentaron expresar los artistas con la combinación de la “deidad pájaro” y el dios “que reside arriba en el cielo?” Quizá lo que los voladores representan en la obra de Erich von Däniken (1): la “gente que vuela” de México descendiendo a la Tierra desde la cima de un mástil, atados por sogas, trazando círculos cabeza abajo hacia el suelo, simbolizando el vuelo de seres del cielo parecidos a los humanos, y su arribo a la Tierra. 
  
  

En una ilustración de Clavijero del siglo18 (15), existe un detalle que ya no es más parte de una presentación de hoy en día: junto con los indios, se ven grandes pájaros moviéndose en espiral hacia abajo en dirección a la Tierra (Fig. 6). La conexión entre la “gente que vuela” con sus antepasados y la “deidad pájaro” es aun más pronunciada. “Los trajes de los bailarines humanos y los gobernantes así como otras figuras históricas en los monumentos, las pinturas murales y las cerámicas, fueron ideados para significar posiblemente una metamorfosis. El estudio de figuras humanas en trajes y/o máscaras proporcionan tanta información como las deidades reales, porque las realizaciones del culto maya eran una expresión directa de su religión.” (4). Esto es evidente con las representaciones en varias estelas y vasos donde las “deidades” fueron mostradas de esta manera, y “el ala parece ser un atributo en vez de una parte funcional del cuerpo.” (4). 
  
  

 Un ala es un atributo para volar, y en relación con ciertos otros símbolos, como el infijo akbal (que significa “oscuridad”) y el glifo kin para el “Sol”, la conexión con el espacio o el Universo se pone bastante clara. Así pues, ¿en qué evento real está basada la “actuación del culto” de los voladores? ¿En qué religión maya como un todo está basada? 
  
  

Para contestar esta pregunta, tenemos que regresar a las fuentes originales: la primera estela maya en Izapa. El Baúl también pertenece al mismo período cultural (1) como el ser parecido a un astronauta, simplificado y desestimado como un “jugador de pelota” por los investigadores mayas. 
  
  

En Izapa hay interpretaciones que son a veces consideradas barcos. Sin embargo, podría ser que nosotros estemos viendo objetos que se mantienen inmóviles en el aire con  personas sentadas dentro (16). La imagen es dominada desde arriba por las protoclásicas personas pájaro, con figuras sostenidas en el aire (Fig. 7). ¿Qué estaba tratando de describir el escultor? ¿Quizás la simbólica representación de un vehículo volante en el cual seres semejantes a los humanos arribaron a la Tierra? ¿Seres que vinieron del “espacio exterior (o del Universo)” (3), quienes hubieron experimentado la ingravidez en el espacio profundo y hecho contacto con los antepasados de los mayas? ¿Fue este contacto tan importante que sus orígenes encontraron su sentido profundo en la mitología de los mayas, influyendo en su cultura y afectando incluso su posterior contacto con los europeos hace 500 años? 
  
  
  
  

 Fig. 7 Personas pájaro sostenidas en el aire 
  
  

Los rastros incluso nos llevan más atrás en el tiempo, directamente dentro del período preclásico de los olmecas. En Oxtotitlan, puede encontrarse una de las primeras de estas figuras. Ésta nos mira fijamente en la forma de una gran piedra policromada pintada sobre la entrada de una cueva (Fig. 8). La pintura fue creada entre el 800 y el 700 a.C.  (17). En una dinámica postura fuera de lo normal, la figura está sentada en un trono de jaguar, y parece estar encerrada herméticamente en alguna clase de traje. La cara está protegida por un casco, y las plumas indican una posible conexión con el vuelo. La mano izquierda de la figura señala hacia el cosmos. A. L. Schaffer (18) indica que la gente del período clásico tardío también pudo ver e interpretar esta pintura muy fácilmente. La piedra yace en una ruta de comercio, probablemente en una ubicación estratégicamente importante. 

Allí está él: el “dios-pájaro”, justo en el principio de las culturas Olmeca y Maya. A través del simbolismo y lenguaje del cuerpo, él apunta inequívocamente hacia el cosmos. (La teoría de que los dioses mayas se originan en la era de los olmecas quedó demostrada por W. Haberland (19), entre otros). Durante siglos, la representación del “dios-pájaro”  cambia, pero no su naturaleza y esencia. En el mismo momento en que la cultura Maya estaba llegando a su fin, él todavía aparece como el “cayente dios volante” de Tulum, purificado de la abstracción del período clásico. Su imagen se encuentra sobre la entrada a la única cámara de un edificio, sus paredes decoradas una vez con una intrigante y extraordinaria pintura del cielo nocturno surcado por Venus e iluminado por numerosas estrellas, y entre todo ello, imágenes de la serpiente sagrada (20). Hay muchas otras representaciones de dioses voladores de esta era tardía, que pueden indicar un evento que involucra el contacto con una inteligencia extraterrestre durante este período. 
  
  
  
  

Fig. 8 Figura sentada en un trono de jaguar, vestida con una especie de traje herméticamente cerrado, la cara portegida por un casco y con plumas que indican una posible conexión con el vuelo. 
  
  
  
  

En el centro de Flores, la ciudad capital del distrito guatemalteco de Peten, se encuentra una interesante y significativa estela. Nosotros la descubrimos por casualidad en una tarde durante un viaje en 1992, justo cuando la suave luz del sol poniente iluminó a dos dioses voladores del partenón maya. Éstos eran llamados “dioses-remeros” en  “sagradas vestiduras” (3). 
  
  

La estela representa las imágenes bien definidas de dos dioses suspendidos en el aire sobre el gobernante en una peculiar posición en cuclillas; vemos las manos estar alcanzando palancas o botones, y los ojos parecen estar observando instrumentos. Esta estela pertenece a uno de los últimos pilares de piedra tallados creado antes del gran declive de la cultura Maya en el 879 AD. Ese mismo año, se erigió una estela en Tikal y también en la pequeña ciudad de Jimbal. El mismo motivo aparece y alcanzaría la perfección siglos después en Chichén Itzá y Mayapán. 

¿Fueron ellos dioses o astronautas? ¿Influyeron en la grandeza y decadencia de una civilización? Hoy, sólo son los mitos, las leyendas, y las piedras (!) las que hablan. El desciframiento no es fácil, pero es indiscutiblemente gratificante. 

Debemos tener cuidado de no cometer los errores de los colegas del etnólogo Hellmuth  (4) a quien ellos acusaron de  “tergiversar al maya” según las ideas modernas. No deberíamos aceptar el hecho de que una muy realista y moderna interpretación tiene que ser simplemente ignorada y quedar así excluida de la investigación maya. Debe hacerse un firme esfuerzo para poner el énfasis en la hipotética posibilidad de contactos con extraterrestres, que fueron luego erróneamente (!) deificados.  




OBELISCO O REPLICA DE COHETE ESPACIAL ? : 

EL OBELISCO: ¿SÍMBOLO DE UNA NAVE ESPACIAL? 

 En The Eyes of the Sphinx, von Däniken 
propuso que los antiguos obeliscos egipcios 
podrían ser réplicas en piedra de cohetes prehistóricos. ¿Puede esta hipótesis apoyarse 
en alguna evidencia circunstancial? 

PETER FIEBAG 

Alemania 

“…quienquiera que no esté iniciado no puede entender las cosas secretas…” 

 (El Libro egipcio de los Muertos) 

El contenido simbólico del obelisco sólo puede ser abordado por vía de los jeroglíficos, que son en sí mismos simbólicos. La palabra “obelisco” viene del griego antiguo “obeliskos” y no fue utilizado como un término para esos delgados pilares de la piedra hasta mucho después. En griego antiguo, “obelos”  significa “lanza, pilar puntiagudo, o espetón.” Esto ha llevado a la enciclopedia alemana “Brockhaus” a traducir “obeliskos” con la palabra usada para “espetón” que no es lo que significaba para los griegos. Debe, en cambio, ser “como un pilar puntiagudo; o como un espetón”, y estos términos sólo deben usarse para comparar su apariencia exterior. (3) 

Los primeros escribas árabes usaron por otro lado el término “misallat Fit aun”, que quiere decir “la gran aguja del faraón” (por ejemplo, Abd-il-Latif, duodécimo siglo), y “ain ash-shems”, o “las fuentes del Sol”.  Estos nombres  tampoco nos ayudan mucho inicialmente. 

La antigua palabra egipcia para los pilares puntiagudos es el thn (techen). Está basada en el palabra thnj (techenj) que significa “que daña el ojo, el globo ocular; que hiere/penetra los cielos.” (4). Spiegelberg (5) tradujo una inscripción de los textos de la pirámide como sigue: “Dos grandes obeliscos están de pie firmemente al descubierto delante de ellas (Isis y Nephthys, nota del autor) y agujerean las nubes en el cielo.” A estas alturas se ofrecen dos hipótesis de trabajo para discusión: 

A)     La convencional: estamos tratando con una visión metafórica en el sentido de nuestro moderno término “rascacielos”. 

B)     La nueva: estamos tratando aquí con un uso metafórico del idioma, como un objeto parecido a un cohete que “hirió, penetró” el cielo al despegar. 

Para Martin (6)  thn  deriva del verbo hnj. Su significado es algo como “sosteniéndose en el aire”, con la “t” entendida como un prefijo que denota un proceso continuo. De nuevo, pueden ofrecerse dos maneras diferentes de mirarlo: 

A)     En el obelisco vemos “la expresión lingüística simbólica de la “corriente de misericordia” desde el Cielo a la Tierra, (en tanto que) el apuntar hacia arriba en el cielo, hacia el Sol…y su vuelta atrás de allí a la Tierra…indica el intercambio de energía de ida y vuelta entre la Tierra y el Cielo…Esto es en realidad una imagen abstracta del Rey y su rol” (7). 

B)     Posiblemente se estaba haciendo referencia aquí a un proceso real, observado, de un trasbordador que desciende del cielo a la Tierra (con forma de obelisco). Después, este apuntar al cielo del obelisco, hacia el Sol, y su retorno a la Tierra, también se usó como un símbolo de intercambio de energía entre el Cielo y la Tierra. Un término utilizado en el Nuevo Reino (hacia el 1550-1080 a.C.), llamado “mn”, se referiría a otro aspecto de la interpretación según el cual el obelisco se convirtió en un persistente recuerdo de un evento extraordinario. 

En las publicaciones populares, e incluso en las guías de turismo semi-académicas, se hacen a menudo referencias fálicas sobre los obeliscos. Ahora, uno puede argumentar sobre si los pilares de piedra neolíticos encontrados en la región sirio-palestina son  símbolos fálicos o no (8), pero esta interpretación no se aplica al período egipcio temprano. Tal interpretación o alusión no se ajusta a los obeliscos hasta el final del período de las pirámides. ¿Cómo ocurrió esto? 

Entre los Textos de la Pirámide (N° 1178 a) encontramos lo siguiente, “el Rey Pepi es uno que pertenece a los dos obeliscos de Re que están en la Tierra.” El término “thn” (para obelisco) está escrito en esta inscripción como “la imagen del toro que embiste”, puesto que los obeliscos se llamaron después “los que se clavan en el cielo” (9). (Éste también es el sentido del griego “obeliskos”, que se clava en el cielo como una poderosa lanza de piedra). 

Esta conexión con un toro es probablemente la razón por la que el significado del obelisco fue ampliado a un aspecto de fertilidad (19). 

Por las fuentes originales más antiguas se sabe que los egipcios basaron la forma del obelisco (o más bien una parte de él) en el llamado “bnbn” (la piedra ben-ben). Este obelisco prototípico no puede ser respaldado por hallazgos arqueológicos, pero sí lo está por los jeroglíficos. En egiptología, para los símbolos de las figuras que eran llevadas a los textos se usaba a menudo la forma original del objeto. Esto es, claro, un proceso legítimo, ya que los jeroglíficos – de modo parecido a la escritura china - se basaban directamente en el mundo real. Se representaba el agua con líneas onduladas, la pirámide por un triángulo, etc. De acuerdo a eso, el “ben-ben” tenía un extremo de forma puntiaguda o cónica (11). 

Según los antiguos mitos egipcios, se supone que este algo ominoso, así como muy  interesante, “ben-ben” ha estado de pie en Heliópolis, la bíblica, o la egipcia “jwnw.” Heliópolis, situada a 25 km (15.5 millas) al norte de la vieja capital real, Memphis, había ocupado un largo e importante papel en el desarrollo de la teología egipcia, e incluso en tiempos de Herodoto, tenía la reputación de ser un lugar de especial sabiduría. El mito del  “ben-ben” estuvo arraigado en las primeras tres dinastías del Reino Viejo (2900-2040 a.C.), o posiblemente en siglos anteriores, y por consiguiente existe desde comienzos de reinado faraónico (12). 

Se supone que el “ben-ben” en sí, que está representado por los obeliscos, ha sido un objeto que descendió a la Tierra desde el Cielo. En él estaba el dios Re (asimilado  después por el dios Atum), quien de esta manera vino a visitar a la humanidad y se convirtió en el primer gobernante de todo Egipto. Según las creencias de los egipcios, el más grande de sus dioses había gobernado el territorio a lo largo del Nilo a través de varias dinastías, “y si uno quisiera describir una institución como sumamente antigua, uno diría que había existido desde la época de Re” (13). El texto de la pirámide N° 1652 nos dice lo siguiente sobre Re: “Tú apareciste ante nosotros como el “ben-ben” (la piedra).” Mirándolo de este modo, el obelisco significa la “casa del dios” (14). En textos posteriores, fue incluso elevado junto con un hombre de pie ante una imagen del dios. 

¿Qué significa esta palabra “bn-bn”?  Etimológicamente, no puede identificarse de manera precisa o indiscutible. Por un lado, la construcción consonántica “bn” hace pensar en 

“piedra.” De hecho la palabra “bn” existe desde la era de la pirámide con el significado de un “tipo de piedra.” Durante el Reino Medio (2040-1537 a.C.) la palabra “bnw.t” (benut) entra en la literatura. Aquí simboliza un “tipo de piedra dura.” Sin embargo, “la tendencia hoy en día es a derivar el nombre “bnbn” del verbo “wbn”, que tiene el significado de “elevación”, “reluciente”, pero también “brillante” - del sol y las estrellas…” (15). Las interpretaciones, tales como “eso que sale”, “eso que se dispara al cielo” también se dan (16), como el verbo “wbn” es definido “por los rayos o haces de luz salidos del disco del Sol” (17). 

Aquí, llama la atención un hecho notable señalado por Erich von Däniken en su libro (18). En la magnífica ciudad de piedra de Petra (actualmente Jordania), a sólo unos 350 km (217.5 millas) en línea recta de Heliópolis, el dios de la Luna, Dushara, fue adorado desde los primeros tiempos. Su símbolo era el bloque de piedra o el obelisco. Dushara viene del término árabe Dhu-esh-Shera y significa “el de Shera”.  Shera, a su vez, es idéntico al “Seir” del Antiguo Testamento. Allí, Jehovah es llamado “el de Seir”, en otras palabras, él es la misma persona que Dushara, y Jehovah también vivió en un bloque de piedra, a menudo llamado “Beth-El” (= “la casa de Dios”). Los nabateos que fundaron Petra, imaginaron a Dushara desde el principio como “celestial y extraterrestre.” Él se movía sobre “algo como una piedra.” En India, la misma piedra semejante a un obelisco se convirtió en “lingam”, la columna de fuego que desciende del cielo. 

Para recapitular, se presentan juntas aquí la tesis tradicional y la antítesis moderna: 

A)     El obelisco es una piedra míticamente constituida con un aspecto solar. 

B)     El obelisco simboliza un tipo de cohete en el que una vez Atum-Re descendió a la Tierra desde el cielo, y contribuyó a la creación de la avanzada civilización de Egipto. Este vehículo celestial, probablemente de metal, fue llamado un “tipo de piedra dura”, debido a que era sólido, impenetrable, y que despedía “destellos o brillos” en el cielo. 

Esta última manera de verlo está bien sustentada por el hecho de que la punta del obelisco, el piramidón, fue llamada “bnbn.t” (benbenet) desde la época del Reino Viejo. El piramidón estaba tradicionalmente cubierto con una capa de cobre o electrum (una aleación de oro y plata), para que resplandeciera brillantemente al recibir los primeros rayos del Sol. La íntima conexión con la idea de “echar luz”, creada por los jeroglíficos que acompañan a menudo los obeliscos, puede remontarse al muy impresionante lanzamiento de una nave espacial. 

El “benben” es representado junto con el dios, Min, en un dibujo clasificado como “el retrato significativo.” Min era, entre otras cosas, el dios del trueno. 

A)     Los egiptólogos conjeturan: “Hasta ahora él (Min) va muy bien con la piedra benben que podría haber sido un meteorito y, como el Ka´aba después, gozó de gran adoración debido a su origen celestial” (19). 

B)     Un contra-argumento moderno: la íntima conexión con el dios del trueno, junto a la cuestión óptica (luz), también apunta al ruido generado por el lanzamiento de un cohete. Su origen celestial es una conclusión inevitable. La forma es también menos característica de un meteorito que de un cohete. 

El “benben”, el “objeto secreto”, fue albergado en una estructura especialmente construida para él, la “h.tbnbn” (“hwt-benben”, o “casa del benben”) en Heliópolis. Pueden encontrarse referencias a él en el Texto de la Pirámide N° 1652: “Atum-Chepre, tú eras alto como una colina. Tú parecías como el benben en la casa del benben en Heliopolis/jwnw”, o en el N° 2069ª: “Un benben se encuentra en la casa de Sokar.” Esta casa del benben y el santuario solar de Heliópolis fueron, con toda la probabilidad, lo mismo. 

Dos grupos de dioses custodiaban el benben en la casa del benben. Tres dioses, que “poseían el secreto”, cuidaban el objeto en el interior del edificio; otros ocho dioses lo custodiaban por fuera. En el Libro de los Muertos, los doce dioses son también llamados los remeros de Ra, que atendían el “barco de un millón de años”.  Estos dioses también tenían la tarea de “creación” de las llamas para el barco de Ra.  No siendo posible aquí ocuparse en profundidad de la barca del Sol de Ra, sobre la que se hizo en otra parte una concisa referencia escrita (20), debe señalarse brevemente que una imagen de piedra de este celestial “navío” se alzaba derecha otrora al lado del santuario solar en Heliópolis. 

A qué puede haberse parecido esta casa del benben es materia de especulación. La base de esto es un jeroglífico que estaba estrechamente relacionado con la “alta arena”, un tipo de pared de anillo o pared de cercamiento en Heliópolis. Ésta era llamada “la isla de las llamas.” 

En el jeroglífico de “h.t-bn”  hay incorporado un pájaro junto a la piedra benben. Este pájaro es por consiguiente llamado el pájaro del benben. El  “bnw” (el benu) aparece en la literatura como “la sagrada ave Fénix, como el Sol, está asociada con el dios Re en los Textos de la Pirámide, y explicada en el Libro de los Muertos como la estrella de la mañana, o como una expresión visual de Osiris” (24). 

La imagen del Fénix probablemente sea conocida en general.  Está unida al mito de ese  ser parecido a un águila que volaba a Heliópolis cada 500 años, para elevarse de nuevo desde las cenizas de su propia pira fúnebre. El Fénix, que también se volvió un símbolo de inmortalidad en la literatura de los alquimistas de milenios más tarde,  y entró en la literatura medieval sobre el “Santo Grial” bajo esta referencia, realmente nunca fue de origen griego. En cambio,  el nombre “Fénix” está basado en un error auditivo de los griegos que tomaron la palabra como probablemente era pronunciada, algo así como “boine”,  y la tradujeron incorrectamente como “bnw” durante la era griega (por el 323 a.C.). También pueden encontrarse entre los jeroglíficos representaciones que incluyen al Fénix sentado sobre un piramidón. Es el pájaro de la luz en el que el dios-sol, Ra, se manifiesta (22). 

El mito relacionado con el “benben”, del pájaro que se eleva de nuevo desde sus propias cenizas, ha sido interpretado en la egiptología como sigue: 

A)     La piedra puntiaguda, la punta del obelisco, según el modo egipcio de ver las cosas, participa en el luminoso aspecto del pájaro, de manera que es una mutatis mutandis, o centro del alma (23). 

B)     La tesis alternativa: el pájaro era un símbolo antiguo del vuelo en el antiguo Egipto (24). El pájaro que desciende hace conexión con la nave espacial que está aterrizando. El pájaro de luz fue escogido para hacer referencia al vehículo divino ascendiendo y descendiendo. El ave Fénix/benben, elevándose desde sus propias cenizas, simboliza aquello ardiente (“cenizas”) que se generaba en el lanzamiento (“la isla de las llamas”). El mismo “pájaro” subía periódicamente al cielo y, para el asombro general, no se quemaba. 

Una inscripción en la estela del faraón Piankhi dice: “El faraón Piankhi ascendió las escaleras hacia la gran ventana, para mirar por encima al dios, Re, dentro del benben. El rey mismo estaba de pie allí solo por completo, entonces abrió las dos alas de la puerta. Allí él vio a su padre, Re, en el brillante santuario abierto sobre el hwt-benben” (25) 

  El faraón Piankhi vivió alrededor del 751 a.C. Fue uno de los poderosos reyes etíopes que había llegado al Nilo con un fuerte ejército y que fundó allí la vigésima quinta dinastía. Si el “benben” todavía estaba allí y podía ser “visitado” es una cuestión para la especulación. La inscripción, sin embargo, proporciona la evidencia de que, incluso en este período más tardío, el “benben” en la “casa del benben” aún existía como una cosa real en la cosmovisión de los egipcios. Según la leyenda, la casa del benben contenía también nueve piezas (shem). La búsqueda de estos artefactos daba a entender que eran regalos  de Re. Tal reliquia podría bien todavía aparecer enterrada en las arenas del desierto. 

La ciudad de Heliópolis,  en la que tuvieron lugar todos estos extraños eventos, se llamaba originalmente “jwnw” (se pronuncia “joonoo”). Esto se debía a los pilares que había allí, los cuales pueden haber sido idénticos o casi idénticos a la piedra benben. De esta manera la metrópoli recibió su nombre, la Ciudad de los Pilares. Pero si estos “jwnw” pilares no representaban obeliscos ordinarios, sino naves del espacio, entonces el jeroglífico significaría en efecto “la ciudad del cohete” (o consiguientemente algo como “la Ciudad de los Dioses”, “el lugar donde ascienden y descienden los hijos del cielo”). La pregunta surge aquí, ¿hubo aquí originariamente sólo un pilar alrededor del cual se desarrolló luego la ciudad, o el pilar fue el símbolo de un vehículo divino que bajó ahí, en especial desde que “el jwnw” fue también visto como un “pilar o apoyo de los cielos?” (26). 

Si resumimos ahora,  surge el siguiente punto: que todo habla inequívocamente de una interpretación del obelisco como una reproducción de un objeto parecido a una nave espacial. 

Los tecnológicamente ignorantes nativos ven un vehículo divino aterrizando y yéndose. La forma del objeto es reproducida en piedra (ver “culto-cargo”). El pilar es cubierto de cobre/electrum, porque se intenta que el objeto brille metálicamente como el vehículo celestial. 

Los nativos llaman a la nave espacial  “benben” (“tipo de piedra dura”), lo cual se supone que indica que era tan sólida y resistente como la piedra. Al mismo tiempo, la palabra también significa “brillando o circulando, o disparándose en el cielo” y con esto señala la sucesión de eventos del lanzamiento. Otro término, “thn/thnj”  indica que “la lanza” aparentemente hería o agujereaba el cielo en su vuelo, pero quieta “se sostenía o se deslizaba en el aire continuamente.” Esto es puesto de relieve de nuevo por medio de un jeroglífico, y relaciona al obelisco con la imagen de un toro que embiste enérgicamente a través del cielo – exactamente igual a como el poderoso vehículo divino lo había hecho antes. Al describir esto, ellos también asociaron la imagen del vehículo divino con Min, el dios del trueno, para señalar los sonidos como truenos que se oían cuando el vehículo despegaba o aterrizaba. (Una acotación: los Vedas indios, también, comparan el lanzamiento y aterrizaje de los “señores celestiales” con truenos y temblores.) 

El dios Ra, quien, según esta interpretación, fue un visitante extraterrestre, era el comandante de la nave espacial. Él aterrizó en el lugar que más tarde se llamó “la ciudad del jwn.” Allí se construyó un tipo de hangar (la casa del benben) para el vehículo  celestial. Re gobernó una vez en Egipto durante algún tiempo y creó una avanzada civilización  inicial “salida de la nada” en el país del Nilo. Según la tradición, Re se convirtió en un dios que había descendido a la Tierra en su “benben” que “brillaba como el Sol.” También se informan sus vuelos a través del espacio; él emprendió éstos en su “barca”, su “celestial nave del Sol” (el “ojo de Ra”, el “ojo de Horus”, etc.). Pero Re  había volado de vuelta a su planeta natal, y el lanzamiento tuvo lugar desde una plataforma que se llamó después “la isla de las llamas”.  Los estudiosos y sacerdotes idearon el símbolo del pájaro del benben para preservar para las generaciones futuras este inexplicable acontecimiento. Este pájaro se convirtió en el símbolo por definición del “resurgir”, por el renacimiento desde las cenizas, y a pesar de la conflagración que había sucedido antes. Al mismo tiempo el pájaro apunta al vuelo del vehículo celestial. El lugar donde este evento maravilloso y memorable tuvo lugar es llamado “jwnw”, en memoria del acontecimiento, y para brindar la esencia de él, podría llamarse “Ciudad del Cohete.” 

El nombre ulterior del lugar, Heliópolis, vino de los griegos. Re es la palabra egipcia para “sol” (dios-sol). El “sol” es helios en griego, que nos da Heliópolis, la Ciudad del Dios Sol. Casi ninguna excavación arqueológica ha sido llevada a cabo en Heliópolis, ya que el área a ser excavada pertenece a los suburbios del noroeste de El Cairo. La tierra está en uso agrícola o bien se ha construido encima. Aparte de unas pocas ruinas mal conservadas y un obelisco del faraón Sesostris I (1971-1926 a.C.), nada puede verse ahora en Heliópolis. Los obeliscos egipcios se han transformado posteriormente en minaretes y torres de iglesia. A pesar de los cambios en las religiones, un contenido simbólico original ha permanecido: el obelisco – minarete – torre de iglesia: dedos que apuntan al cielo, lugares desde donde vienen “palabras divinas”. 

La creación de los mitos egipcios más antiguos se remonta muchos miles de años. Probablemente los mitos surgieron en una época anterior a la de cualquier escritura. La mitología de los egipcios es tan multi-estratificada como confusa. Los mitos surgieron localmente, después fueron cargados de connotaciones y adaptados y son, por consiguiente, difíciles de comprender. No obstante, paso a paso puede construirse un panorama a partir de los textos existentes, los monumentos y las tradiciones sacerdotales. La investigación futura demostrará si las consideraciones presentadas aquí pueden convertirse en puntos de partida para nuevas maneras de mirar estas cuestiones. Muchas inscripciones todavía esperan ser descifradas. Pero aquellos que se han descifrado tienen cosas asombrosas para decir, y sus interpretaciones abren muchas posibilidades: 

“El Cielo habla, la Tierra tiembla, la Tierra se sacude; los dos reinos de los dioses convocan, las fracturas de la tierra se abren, cuando él se mueve sobre la bóveda [del Cielo]. La Tierra ríe, el Cielo ríe, cuando el Rey sube al cielo. El cielo le grita alegremente a él, la Tierra tiembla por él. La tormenta de truenos lo azotan, y hay un trueno como Seth. Los guardianes del Cielo le abren a él sus puertas…Ellos ven al Rey que vuela como un halcón, como un dios. Para vivir con sus padres, comer con sus madres. El Rey es una criatura del Cielo, cuyo vientre está lleno de la magia de la isla de las llamas. Él vuela, este Rey…lejos de ti, de ustedes los mortales. Él no es de la Tierra, él es del Cielo. Este Rey vuela como una nube al Cielo, similar a un pájaro…” (27).  




FENÓMENOS AÉREOS SOBRE EL ANTIGUO EGIPTO : 
  

Diversas piezas arqueológicas 
documentan la presencia de 
brillantes objetos en los cielos del 
Egipto faraónico. 

GUILLERMO D. GIMÉNEZ 

Argentina 

 Viajar a Egipto es encontrar un lugar que te asombra constantemente. Sus pirámides, sus templos, sus escrituras jeroglíficas, su arte, su Río Nilo donde otrora grandes faraones que construyeron la historia lo recorrieron; sus desiertos, sus ciudades y su gente, que es muy amable para quienes las visitamos y exploramos a lo largo y ancho del país. 
  

La historia de príncipes, princesas, reinas y reyes,  las conocemos a través de los escribas, quienes eran las personas que relataban vivencias y experiencias personales. 

Es a través de estos escritos que conocemos historias fantásticas de vida, de luchas,  de batallas, de cazas, de ceremonias y también hallamos plasmado en estos documentos y distintas piezas  la vivencia de extraños fenómenos aéreos que los tuvieron como protagonistas. 

El Papiro Tulli 

Este papiro es un viejo manuscrito que adquirió el nombre de su comprador, Alberto Tulli, Conservador Jefe de la sección egipcia del Museo del Vaticano durante la década de 1930. 

Este manuscrito está escrito en grafía hierática, una variante cursiva del jeroglífico. Mide 20 x 18 centímetros. De acuerdo a lo desarrollado en el mismo, podría remontarse al reinado del faraón Tutmosis III. Pero, ¿qué es lo que ha hecho tan famoso al mismo? Es simplemente la aparición –de acuerdo a lo escrito - de extraños círculos de fuego que surcaron los cielos en el Antiguo Egipto. 

Pero volvamos a Tulli. 

Ya dijimos que fue adquirido por Alberto Tulli, quien lo compró en 1934 a un anticuario por una cifra desconocida. Al morir, todos sus bienes, inclusive el papiro, pasó a manos de su hermano, el sacerdote Gustavo Tulli. Y es a partir de aquí que se pierde el rastro del mismo. 

En septiembre de 1957 aparece la primera traducción en español del mismo, tomado de la revista norteamericana Doubt, en su número 41 de 1953, desarrollado por Tiffany Thayer. 

Boris de Rachewiltz, fue otro autor que estudió y publicó posteriormente el mismo. Es autor de varios trabajos y estudios acerca de Egipto. 

Respecto al papiro, presenta varias lagunas o espacios en blanco debido a la faltante de algunas piezas del mismo, no obstante se puede remontar a la época de Tutmosis III. 

El Papiro de Tulli dice lo siguiente, tomando como referencia la edición del texto jeroglífico aparecido en la revista I Misteri en su número 9, año 1, de noviembre de 1995: 

“En el año 22, tercer mes de la estación de peret (la germinación) en la hora sexta del día (14 h.) [...] dos escribas de la Casa de la Vida vieron un círculo de fuego que estaba viniendo por el cielo. No tenía cabeza. Su olor era desagradable. Entonces, ellos tuvieron miedo y huyeron, [...] y fueron a decírselo a Su Majestad. Todo está recogido en la Casa de la Vida. Su majestad reflexionó sobre lo que había pasado. Han transcurrido muchos días después de lo ocurrido [...] Son numerosos al igual que todo [...] Ellos brillan en el cielo como el sol lo hace sobre las cuatro columnas que sujetan el cielo. [...] Entonces los círculos de fuego [...] El ejército del rey estaba (en aquel lugar) y Su Majestad los vio (con sus propios ojos). Esto sucedió después de la hora de la última comida. Allí arriba (en el cielo), ellos se marcharon hacia el sur. Del cielo  [...] algo inaudito desde el comienzo de los tiempos. Su majestad colocó incienso para apaciguar a Amón Ra, Señor de las Dos Tierras [...] en un documento de la Casa de la Vida [...] eternidad". 

¿Qué es lo que relataron los escribas? ¿Círculos de fuego sobrevolando el Antiguo Egipto? 

Dos escribas ven un círculo de fuego que surcaba el cielo, se atemorizaron y huyeron. Días más tarde “...muchos días después...” numerosos círculos de fuego  y muy brillantes como el Sol vuelven a cruzar el cielo, siendo observado por todo el ejército y el rey, desapareciendo hacia el Sur: 

“...han transcurrido muchos días... son numerosos... ellos brillan en el cielo... los círculos de fuego... el ejército del rey... y su Majestad los vio... ellos se marcharon hacia el sur...”. 

El Papiro de Tulli es sin duda un testimonio veraz de los hechos vividos. Pero, ¿dónde se encuentra hoy? 

A la fecha nadie lo sabe, se ha perdido el rastro e inclusive ya no figura dentro de la colección egipcia del Museo del Vaticano. Simplemente ha “desaparecido”. ¿Por qué? 

Este papiro ¿indicaría el testimonio escrito más antiguo acerca de la aproximación de fenómenos OVNI en la antigüedad? 

Muchos investigadores y estudiosos consideran que así es, ya que se descarta totalmente que haya sido un fenómeno natural. 

El Cuento del náufrago (o el Papiro de Leningrado 1115) 

Otro de los testimonios escritos que hallamos es el famoso Cuento del Náufrago expuesto en el Museo de Moscú. 

 Este aparece en el Museo Imperial de San Petersburgo, desconociéndose al igual que otros documentos y piezas, cómo pudo haber llegado allí. Su fecha se remonta al año 2000 a.C. 

Describe en 190 líneas las peripecias de un hombre, único sobreviviente de un naufragio, que es llevado por las olas producto de una gran tormenta a una isla de grandes riquezas donde reinaba una gran serpiente de más de 15 metros de longitud. Según el propio testimonio, brillaba como el oro, y sus cejas eran lapislázuli. 

Allí le cuenta como toda su familia había muerto producto de la colisión de una “estrella” que cayó del cielo, pereciendo todos los miembros de la familia y provocando un gran incendio. 

Las líneas 129-130 del papiro dice: “aja seba jau”, que significa “entonces una estrella cayó…” 

Algunos estudiosos consideran que quizá haya sido un meteorito, y por la falta de conocimiento del mismo, el escriba lo identificó como “estrella”, ab3 (seba). 
  

Otros ven aquí la presencia de un objeto que cayó del cielo o un tripulante cubierto de algo ¿metálico?, ya que se lo describe brilloso como el oro. 

No se trataría de ningún meteorito o fenómeno natural. 

Sin duda “algo” físico había allí, y no de características naturales. 

Al final de este papiro, sus dos últimos ideogramas están identificados con una estrella de cinco puntas y un disco solar, haciendo alusión a algún fenómeno astronómico. 

¿Qué fenómeno realmente describe este documento? 

La Estela de Gebel Barkal 

La Estela es una losa que fue descubierta entre unos escombros frente a una columna del primer patio (B501) del gran Templo de Amón, al pie de la montaña de Gebel Barkal. 

Es uno de los lugares más importantes de la época Tardía de Egipto, siendo la parte más antigua del templo realizada quizá por el faraón Tutmosis III en la Dinastía XVIII, cronológica  a la fundación de Napata, llegando a su declive en la época de la Dinastía nubia XXV. 

La estela se encuentra hoy en el Museo de Jartum, en Sudán pudiendo ser observado por toda persona. 

 Toda esta región es de muy difícil acceso y de tránsito casi imposible. El desierto de Bayuda, zona de la montaña de Geber Barkal,  está en permanente búsqueda y exploración. 
  

Fueron muchos los investigadores y arqueólogos que se han perdido en el desierto, hasta inclusive han encontrado la muerte, como ha sucedido con un grupo de funcionarios sudanos que perecieron en este lugar. 

La estela mide 173 centímetros de alto, 97 de ancho y 15 de grosor. Es de granito gris procedente de la tercera Catarata de Tombos. Le falta una parte a la esquina inferior derecha y se encuentra algo desgastada. En su parte superior existe una ofrenda donde aparece Tutmosis III haciendo una libación a Amón, protegido por un gran disco solar alado por dos serpientes tras sus alas. Aquí se destacan las campañas del faraón en Asia y la glorificación del dios Amón protector de Tutmosis III. Se detalla una fecha, el año 47, 3 mes de la inundación, día 10 bajo la Majestad de Horus. Aproximadamente el 23 de agosto de 1457 a.c. 

Pero lo más destacado lo encontramos durante su campaña en Nubia, en las líneas 33, 34, 35 y 36 del texto se describe la aparición de una “estrella luminosa” que apareció en el campo de batalla, se detiene y luego desaparece en el horizonte. 

George Reissner publicó en 1933 este documento para la revista egiptológica Zeitschrift fur Agyptischen Sprache und Altertumskunde , en su edición número 69. 

“(33) [faltan 16,85 centímetros] "Escuchad, ¡oh pueblo de la Tierra del Sur!, que estáis [viviendo] en la Montaña Sagrada llamada "Trono de las Dos Tierras" entre las gentes [¿de Egipto?] [aunque esta tierra] era desconocida. Conoced el milagro de Amón Ra, en presencia de las Dos Tierras. Algo que nunca ha sido visto. (34) [faltan 18 centímetros] [...¿Los guardas?] estaban viniendo con el fin de hacer por la noche (el cambio regular de) la guardia. Había dos guardias (sentados uno frente a otro). Una estrella vino aproximándose desde el sur. El hecho nunca había sucedido. [La estrella] se colocó sobre ellos y ninguno entre ellos pudo permanecer (allí). (35) [faltan 19,75 centímetros] Se giró como si nunca hubieran existido, y entonces ellos cayeron sobre su sangre. Ahora [la estrella] estaba detrás de ellos (iluminando) con fuego sus rostros; ningún hombre entre ellos pudo defenderse, ninguno miró alrededor. Ellos no tenían más caballos ya que (éstos) atemorizados habían huido a la montaña. (36) [faltan 20,75 centímetros] [Tal es el milagro que Amón hizo por mí, su amado hijo] con el fin de hacer ver a los habitantes de las tierras extranjeras el poder de Mi Majestad". 

En este documento encontramos que Reissner sólo se limitó a describir este evento extraordinario como “El Milagro de la Estrella”. 

Para la egiptóloga Bárbara Cumming considera que  “la naturaleza exacta de este milagro es incierta. Por la descripción parecería haber sido un meteorito…”. 
  

Para otros como Serge Sauneron considera en el “Diccionario de la civilización egipcia” que se trató del Cometa Halley, que pudo haber sido visto en el año 1465 a.C. durante el reinado de Tutmosis III y también en el 1457 a.C. fecha de encabezamiento de la estela. Otros niegan rotundamente esto, como Dimitri Meeks quien considera por lo repentino del fenómeno y el movimiento de la “estrella” se trataría de un meteorito y no un cometa. 

Por nuestra parte descartamos que haya sido un cometa o un meteorito. 

¿Qué meteorito puede realizar movimientos determinados, se detiene sobre un grupo de personas y luego sigue su trayectoria? 

Sin duda esta “estrella”  tan bien descripta por el escriba poseía “movimientos inteligentes”. 

En la línea 34 esta “estrella”  se detiene permaneciendo inmóvil a poca altura sobre el grupo de personas. ¿Qué meteorito o cometa o estrella fugaz puede hacer esto? Imposible. 

En la línea 35 esta “estrella”  estaba tan cerca que iluminaba el rostro de las personas, es decir siguió acercándose y en la línea 36 los caballos atemorizados huyeron del lugar. “Algo” realmente había. 
  

Por todo esto deducimos que lo observado por el faraón Tutmosis III en Nubia fue la presencia de un fenómeno aéreo No Identificado, comúnmente  llamado hoy como OVNI, que realizó movimientos y detenciones de carácter inteligente y que fue  interpretado por el escriba como una “estrella” glorificando al poderoso dios Amón. 

Se descarta totalmente cualquier fenómeno astronómico natural. 

La visión de Akhenatón 

El período Amarna es una etapa de Egipto donde se desarrollaron muchos cambios en distintos aspectos  que acontecieron en la sociedad egipcia. 

Amenophis IV, es decir “Amón está en plenitud” luego se convertiría en Akhenatón, “El que brilla por Atón”. 

Fue quien convirtió o transformó la religión egipcia  adorando al Disco Solar y la energía que éste emanaba, provocando grandes y graves diferencias entre los sumos sacerdotes y el pueblo en general por la ruptura con el dios Amón. 

Akenathón reinó algo más de 17 años (aproximadamente 1364-1347 a.c.) fue acompañado por su bella esposa, la reina Nefertiti , que significa “La Bella ha llegado” o “La más Bella de las Bellas” , y tuvieron 5 hijas siendo una de ellas Ankhes-en-pa-Amón “La que vive por Amón”, posteriormente Ankhes-en-pa-Atón “La que vive por Atón” la que se casaría con el famoso Faraón Niño, Tutankamón, “Símbolo viviente de Amón”,  y posteriormente transformado durante este período en Tutankatón “Símbolo viviente de Atón”. 

Akhenatón fue quien fundó la ciudad de Akhetatón “El Horizonte de Atón” o “La ciudad de la Luz” o “La ciudad del Sol”, ubicada en la mitad de camino entre las famosas ciudades de Menfis al norte y Tebas al sur, conocida también con el nombre árabe de Tell-el-Amarna , El Amarna o Amarna, conduciendo a unos 50.000 egipcios a la nueva capital transformada de un desierto a un oasis. Este Faraón es el autor de los famosos Himnos, El Gran Himno a Atón y el Pequeño Himno a Atón. 

Este es un período decisivo y enigmático dentro de la Historia grande egipcia. 

Cuentan las estelas que el Faraón fue testigo de la aparición en el cielo de un “gran disco” y que éste se posó en el desierto en el lugar exacto donde posteriormente se erigiría la nueva capital egipcia. 

Akhenatón interpretó esta visión como el lugar que el dios Atón quería que se erigiera la nueva capital, fundando allí Akhetatón, trasladando a miles de egipcios a ésta, cambiando la religión por el tiempo en que reinó su mandato. 

Akhetatón o “La ciudad o el horizonte del disco solar”, es representado en el ideograma con el dibujo de un disco solar sobre las montañas. 

¿Qué vio el faraón Amenophis IV o Akhenatón? , ¿La presencia de un Objeto Volador No Identificado -OVNI- que se posa en pleno desierto de Egipto? 

 Las estelas confirman que el faraón fue “testigo” de la aparición de un “gran disco” posándose en el desierto. ¿Entonces? 

Los propios papiros, documentos y estelas están allí, describiendo estos extraños fenómenos que acontecieron en la época de los antiguos faraones donde se detallan fenómenos aéreos que bien pueden interpretarse como la presencia de objetos de características inteligentes miles de años atrás, en una época donde los grandes faraones reinaban uno de los países más poderosos de la Tierra. 
  

Aeromodelismo del periodo faraónico 

Otro de los aspectos a tener en cuenta en cuanto a la presencia de fenómenos aéreos durante el período faraónico la encontramos físicamente en el Museo Central de El Cairo. 

Durante nuestra visita al mismo, que fuimos más de una vez debido a la gran cantidad de piezas que presenta, llamó la atención la correspondiente catalogada con el número 6347 bajo el nombre del “pájaro”. Pero veamos su historia. 

Es el Dr. Khalil Messiha quien advierte en 1969 que la pieza rotulada como pájaro 6347, que fuera hallada por el arqueólogo francés Lauret en 1898 en una tumba de la región de Sakkara, guardaba mucha semejanza con un avión actual. 

 Esta pieza mide 14 centímetros de largo por 18 de envergadura. Es de madera de sicomoro y sus alas son completamente lisas siendo su cola símil a una aleta elevada verticalmente. Examinando el mismo se puede leer “PA-DI-IMEN” que significa “Regalo de Amón”. 

Viendo claramente esta pieza se advierte que no se trata de ningún pájaro sino de un avión. Para ello el Dr. Messiha, aficionado al aeromodelismo, construyó un modelo similar en madera balsa y de las mismas características comprobando que esta pieza podía volar varios metros. 

Cabe aclarar que la misma dataría del Siglo II a.C. Entonces, ¿cómo se explicaría la presencia de un avión construido en la época faraónica? 

Realizando un estudio más profundo  de la pieza 6347 se comprobó que la misma es totalmente aerodinámica y que el diseño de sus alas es para crear un efecto de vacío, algo similar a lo que se utilizó con el avión Concorde – Caravalle para conceder un máximo nivel de elevación sin freno. 

El 23 de diciembre de 1971 se formó una comisión de estudio integrado por los más destacados científicos y peritos aeronáuticos para estudiar éste y otros pájaros que acompañaban al mismo. El resultado fue esclarecedor: los mismos no eran pájaros  sino auténticos aviones capaces de volar... 
  

El 12 de enero de 1972 el gobierno egipcio ante tal evidencia incuestionable inauguró en el pabellón de antigüedades del Museo la “Primera Exposición de Aeromodelismo del Período Faraónico”, presentando 14 modelos de aeroplanos realizados durante el período antiguo egipcio. 

Hace miles de años los egipcios construyeron estas piezas producto de estudios aerodinámicos, tal y cual lo confirman los hechos e investigaciones realizadas. 

No sabemos cómo lo hicieron, pero sí sabemos que estas piezas están hoy y pueden ser visitadas en el grandioso Museo Central de El Cairo. 

Durante décadas se presentaron las mismas como pájaros hasta que se descubrió en base a estudios científicos que en realidad eran modelos perfectos de aeroplanos desarrollados en el período antiguo egipcio. 

Entonces podemos decir, ¿aeromodelismo en el Antiguo Egipto?, respondiendo que sí. Las piezas lo confirman. 

El Canon Real de Turín 

El Canon Real de Turín fue descubierto en el año 1822 por el explorador italiano Bernardino Drovetti en la antigua ciudad de Tebas. 
  

El mismo consta de 160 fragmentos de papiro correspondiente a 11 hojas ya gastadas por el correr del tiempo. Su escritura es de tipo hierático y se estima que corresponde a la época de Ramsés II (1290-1224 a.C.) 

Este papiro tiene 1,7 metros de largo por 41 centímetros de alto. Es muy importante porque contiene la más completa Lista de Reyes egipcios que se conoce hoy en día, superando al famoso Templo de Abydos. 
  

El Papiro o Canon Real de Turín, también conocido como Canon de Turín o Lista de Reyes de Turín, nos cuenta quiénes gobernaron Egipto antes del primer faraón correspondiente a la Dinastía I llamado Menes, hasta la XVII Dinastía. Allí detalla quiénes reinaron Egipto, seres mitad hombres – mitad dioses, a los que llamaron “Shemsu Hor” o “Compañeros de Horus” gobernando durante 11.000 años. 

Aquí nuevamente nos encontramos con dataciones que hacen rever la historia oficial acerca de la verdadera antigüedad de Egipto. 

Para Gastón Maspero, famoso arqueólogo francés, no duda que la edad del Antiguo Egipto debe remontarse a muchos siglos atrás de los que la historia oficial nos dice. 

Lamentablemente falta el inicio y el final de este documento a quien Jean Francoas Champollion, quien logró descifrar los textos jeroglíficos a través de la Piedra Rosetta, y posteriormente Gustavus Sayffarth, consideraron de suma importancia al comprobar la lista de quienes reinaban desde el origen mismo egipcio. 

No se sabe de dónde el escriba copió estos datos, pero el mismo es de un gran  valor histórico. Maspero, a quien nos referíamos anteriormente, consideraba que la Región de Gizeh y los textos jeroglíficos de Sakara deben remontarse también a fechas anteriores. En estos textos “los resplandecientes” o “los brillantes” serían los dioses que bajaron de las estrellas. 

El Papiro o Canon Real de Turín es un documento que nos dice que debemos retrotraer la historia de Egipto 25.000 años atrás., en un período en que Egipto era gobernado por “los brillantes” venidos de las estrellas. 

¿Serán estos mismos dioses quienes vieron los antiguos egipcios y que fueron reflejados en distintos papiros y documentos y los que surcan también hoy en día aquella región y todo nuestro planeta? 

El Canon de Turín puede verse en el Museo Egipcio de Turín, Italia. 




ELECTRICIDAD EN EGIPTO : 

¿HUBO ELECTRICIDAD EN EL ANTIGUO EGIPTO? 

Diferentes hallazgos 
arqueológicos sugieren que 
la electricidad no era 
desconocida en el remoto 
pasado. 

GUILLERMO D. GIMÉNEZ 

Argentina 

Durante mis múltiples y continuos viajes por el mundo, habiendo recorrido miles de kilómetros por todo América, el Caribe, Europa y África, he hallado y reconocido gran cantidad de misterios que han llevado en mí a tomar actitudes de asombro y admiración ante tales hechos. Como pinturas rupestres, edificaciones antiguas espectaculares, tradiciones e historias milenarias, elementos y/o artefactos antiguos de características especiales, monumentos enigmáticos, dibujos y bajorrelieves asombrosos, entre muchas otras cosas más. 

Y es así que en uno de estos viajes, encontrándome en Egipto, país que he recorrido a lo largo y ancho del mismo, visitando sus imponentes y milenarias pirámides, ingresando a las mismas, recorriendo su interior (pasadizos, cámaras reales, funerarias, cámaras secretas, etc.), admirando sus jeroglíficos, pinturas y relieves, recorriendo sus diversas ciudades y templos, monumentos espectaculares, caminando por sus desiertos, visitando museos donde está guardada la historia antigua egipcia, junto a todos los tesoros de las diferentes dinastías, y navegando por el Río Nilo, donde miles de años atrás distinguidos faraones disfrutaban de este espectacular y transitado río, encuentro algo que llamaría mi atención, como a tantas otras personas que lo han visto, y que data de miles de años atrás. 

Sin duda alguna Egipto nos brinda un mundo de riquezas históricas y al mismo tiempo un mundo de enigmáticos misterios, muchos de los cuales hoy en día mantiene a toda la comunidad científica sumergida en desconcierto. 

Un claro ejemplo es la perfección de la construcción de las pirámides de Kheops, Kefrén y Micerinos en la región de Gizeh, pertenecientes a la Dinastía IV egipcia, y junto a la Esfinge, siendo el Guardián de las mismas. 

Aquí se comprueba una perfecta conexión estelar con la Constelación de Orión que asombró al mundo su descubrimiento por parte del egiptólogo Ing. Robert Bauval con quien he mantenido comunicación y comparto su trabajo. 

Pero hoy analizaré otro descubrimiento hallado sobre la pared de una cripta en el Templo de Hathor en Dendera, unos relieves que han llamado la atención por sus características a varios egiptólogos y científicos de todo el mundo llegando a conclusiones asombrosas. 

Para ello debemos trasladarnos a unos 70 kilómetros aproximadamente al norte de Luxor, donde encontramos espectaculares bajorrelieves en el Templo de Hathor en Dendera, un lugar situado en la máxima soledad, rodeada de algunas palmeras sobre la superficie del desierto, debiéndose remontar su construcción quizá a la época predinástica. 

El complejo está orientado hacia el Nilo que aquí fluye de Este a Oeste de modo que el templo mira hacia el Norte, aunque para los egipcios simbólicamente represente el Este. 

Algunas inscripciones indican que el edificio original fue construido por aquellos reyes legendarios conocidos como “los discípulos de Horus”. 

Fueron otros faraones y bajo distintos reinados que se montaron nuevos edificios (modificando, demoliendo y edificando en algunos casos) sobre el mismo y alrededores. Es así que el faraón Kheops ordenó construir un templo sobre el mismo sitio, bajo el reinado de Pepi I el templo fue reconstruido ya que el lugar era un sitio de suma importancia. También durante la Dinastía XI fue el lugar de una gran biblioteca de papiros. Se volvió a restaurar en tiempos del faraón Tutmosis III, encontrando en las paredes los nombres de otros faraones como Tutmosis IV, Ramsés II, Ramsés III. 

Se volvió a reconstruir bajo Ptolomeo VIII, ampliándose por Ptolomeo X, XI y XII, Cleopatra VII, Julio César Cesarion y los emperadores Augusto y Tiberio. También se pueden leer en el edificio principal los nombres de Calígula, Nerón, Claudio, Domiciano, Nerva y Trajano. 

Sabemos que en 1798 cuando las tropas de Napoleón llegaron a Dendera, el lugar estaba casi tapado totalmente por las arenas del lugar. 
  

Cuenta la historia que una caja de municiones fue puesta por los militares sobre el techo del templo y ésta se deslizó por un tragaluz hacia el interior descubriendo allí las salas superiores del Templo, encontrando los soldados un gran monolito que medía 3,60 metros de largo por 2,40 metros de ancho, siendo su grosor de casi 1 metro. Esta roca llegaba a pesar los 16.000 kg., es decir casi 8 m3 de roca estando colgada del techo. 
  

Pero para la historia oficial fue en 1799 la fecha del descubrimiento oficial por parte del General Louis Desaix y debido a las representaciones astronómicas se la conoció como el Zodíaco de Dendera. 
  

Albert Slosman, Doctor en Matemáticas y en Informática y colaborador para la NASA en los proyectos espaciales del Pioneer sobre Júpiter y Saturno, indicó que todos los fundamentos de la astronomía del antiguo Egipto partían de Dendera. 

Por su parte Sir Norman Lockyer, el famoso astrónomo estudioso de los monumentos de Stonehenge sostenía que Dendera es mucho más antiguo y que se había construído en alineación con Sirio. 
  

El Templo de Hathor continúa siendo un misterio, como tantos otros lugares y hechos sucedidos en Egipto. 

Enigma en las imágenes del Templo de Hathor 

Encontramos aquí en la estructura subterránea doce estrechos y largos pasadizos en tres niveles, uno debajo del otro, siendo los mismos de muy difícil acceso. 
  

En la actualidad sólo se puede visitar uno de ellos. 
  

Luego de sortear innumerables obstáculos se pueden ver espectaculares bajorrelieves de figuras humanas, sosteniendo o manipulando lo que parecen alargadas ampollas, objetos cilíndricos similares a bombillas eléctricas, entre otras pinturas. 

Siempre me intrigó cómo los antiguos egipcios que mantenían un excelente nivel de conocimientos en arquitectura y en astronomía, entre otras ciencias, realizaron espectaculares construcciones bajo tierra, o bien en el interior de pirámides y templos, trabajando en bajorrelieves, figuras y pinturas sobre paredes, columnas y techos y todo bajo qué tipo de iluminación. 
  

Quienes hemos ingresado a las pirámides y templos sabemos luego de sortear innumerables pasadizos, algunos de ellos sumamente angostos y oscuros, nos preguntamos cómo iluminaban los mismos, para realizar tan perfectas manifestaciones pictóricas con formidables colores. 
  

Hay quienes sostienen que éstas se hacían bajo antorchas de fuego, lámparas de aceite u otras, pero, el humo y hollín irradiante de las mismas ¿no mancharían tan perfectos bajorrelieves? 
  

No hay manifestaciones de ninguna naturaleza en numerosos templos, ni en pirámides, ni en pasadizos subterráneos, ni antecámaras, ni en ningún lado. ¿Cómo es posible esto?, si rastros de hollín deberían encontrarse en techos y paredes. 

Podemos hallar sí en algunos casos algunas manchas pero esto quizá se debe a ulteriores ingresos de saqueadores y primeros exploradores. 

Todo esto llamó la atención a numerosos investigadores entre los que se encuentran el austríaco Reinhard Habeck, dibujante profesional y escritor, autor de numerosos trabajos sobre los misterios del pasado, y el periodista y escritor Peter Krassa, fallecido en octubre de 2005, pionero en el campo de la hipótesis del antiguo astronauta. 

Ambos autores desarrollaron un excelente trabajo investigativo al que llamaron “Lich fur den Pharao” que significa “Luz para el Faraón”. 
Son ellos quienes se formularon la misma pregunta y ante tal enigma consultaron al egiptólogo austríaco profesor Helmuth Satzinger del Museo de Historia del Arte de Viena, sobre las fuentes egipcias de iluminación y su respuesta fue: “No conozco referencias sobre tales rastros tiznados. Pero recuerdo haber leído una vez un artículo en el que el autor conjeturó que ellos pudieron haber sido capaces de fabricar antorchas sin humo en aquella época”. Aunque más adelante el mismo profesor admitió que nadie había intentado producir y usar antorchas sin humo. 

Otra de las hipótesis es que los egipcios utilizaron espejos ubicados en tramos estratégicos que reflejaban la luz del Sol en los oscuros pasadizos y cámaras. Aunque esto se eliminó al comprobarlo ya que la luz se disipaba siendo incapaz de alumbrar las criptas subterráneas. 

¿Entonces? 
  

Es así que los astroarqueólogos Habeck y Krassa decidieron viajar a Egipto e investigar directamente, ingresando en el antiguo Templo de Hathor luego de abonar las propinas obligadas a los cuidadores y gatear sobre estrechos y oscuros pasadizos alcanzando su objetivo, encontrando un ensanchamiento con un suelo de cerca 60 pies cuadrados de hermosos y coloridos bajorrelieves, únicos en el arte egipcio. 

Estaban allí las imágenes enigmáticas, entre otras, que les recordaba a una “bombilla eléctrica”. 

Describiéndola podemos decir que este bajorrelieve muestra a un egipcio sosteniendo a una ampolla alargada y se muestra algo similar a ondulantes serpientes, semejantes a “filamentos”. 

Estas serpientes estaban en contacto con el cáliz de una “flor de loto” que a su vez se contactaba con un “cable” de cierta longitud, que a su vez provenía desde una “caja” rectangular que contenía obviamente un “generador” o algún otra fuente de energía. Y sentado sobre esta “caja” hay una figura que representa a Shu, el Dios del aire según el profesor Satzinger. 

¿Es ésta una referencia a la ionización aérea?, se preguntan los autores. 

Conectado a esto manteniendo en alto la ampolla se muestra a “Djed-pilar” cuyos dos brazos están en contacto con la “serpiente”. 

Este soporte es un enigma para los egiptólogos, hay muchísima controversia acerca del significado del mismo. 

Pero lo que sí sabemos que el símbolo jeroglífico para “Djed” significa “estabilidad” y “energía” demostrando esto la llamativa semejanza con los actuales aisladores de corriente de alta tensión. 

Otro de los motivos que intrigó a los autores de “Luz para el Faraón” fue el ser representado con uno o dos cuchillos en sus manos. 

Thot en la mitología egipcia representa a la deidad pertinente, es el escriba de los dioses, el gran maestro de la magia y el medidor del tiempo. 

Sin duda Thot fue tenido para iluminar la oscuridad con su propia luz. 

La representación de las manos sosteniendo a los cuchillos puede ser una advertencia a todos de la riesgosa naturaleza de la corriente eléctrica. 

Numerosas son las conjeturas pero, ¿qué es en realidad lo que muestra el bajorrelieve?. 

El Templo de Hathor en Dendera ofrece innumerables inscripciones y representaciones pictóricas en paredes y columnas realizadas sin duda alguna para impartir conocimiento. 

Hoy en día, de acuerdo a expresiones de egiptólogos egipcios, alemanes y austríacos, resulta imposible leer los textos jeroglíficos de Dendera. 

Sin duda el Templo de Hathor fue escrito y desarrollado para impartir conocimientos comunicado en términos usados como los enfocados por los científicos modernos. 

Es así que el Dr. John Harris, científico británico de la Universidad de Oxford, llegó a la conclusión luego de estudiar esta representación, que son las exactas descripciones de procedimientos técnicos como los que se aplican en la actualidad. 

Otras conclusiones realizadas por el científico vienés Walter Gran, Ingeniero Eléctrico que fuera director técnico de una central de energía en Tailandia, consideró que los bajorrelieves de Dendera demuestran que se pueden interpretar conjuntamente desde puntos de vista técnicos y físicos, aseverando que nuevas investigaciones de todo el conjunto daría respuestas asombrosas. 

Sin duda un gran desafío para la comunidad egiptológica y científica mundial. 

Encontramos otras inscripciones diseminadas en Egipto, como en el Templo de Edfu donde pueden verse objetos similares a lámparas eléctricas. 

Si consideramos que de acuerdo a estas imágenes que demostrarían que los antiguos egipcios de una época milenaria producían y utilizaban la energía eléctrica, ¿dónde se encuentra tal extraordinario objeto? 

Aún no tenemos este elemento que quizá fue robado por saqueadores de diferentes épocas, o fuera destruido en tiempos lejanos o también quizá aún no fue descubierto como tantos otros objetos, y duerme allí, bajo las arenas de Egipto en espera de salir a luz, cambiando de esta manera la historia de ciertas cosas y elementos que se creen ser símbolos religiosos y en realidad son otras de carácter técnico, cambiando así nuevamente la historia del Antiguo Egipto. 

1 – Experto sacerdotal egipcio. 2 – Vapor ionizado o gas 3 – Serpiente estilizada, interpretación pictórica de una descarga eléctrica. 4 – Flor de loto (¿un enchufe?) desde cuya extremidad se origina un arco voltaico. Este hecho es mostrado físicamente de manera correcta porque aquí el campo de energía eléctrica muestra la tensión más alta.  5 – Cable de conexión 6 – Shu, Dios del Aire 7 – “Djed-pilar”; tiene la función de un aislador 8 – Thot – Dios de la Ciencia , sosteniendo un par de cuchillos. ¿Una referencia al peligro que acecha en el aparato representado?. 9 - ¿Un simbolismo para la “tensión”?. 10 – Polaridad; la figura que denota el polo positivo 11 – Caja que contiene el generador. 
  

Otros descubrimientos e historias asombrosas 

Durante el curso de una excavación en un lugar de Partia, el arqueólogo austríaco Wilhelm Koening realizó un descubrimiento sensacional. 

Halló un objeto con forma de jarrón, considerando que el mismo era un tipo de batería. Los componentes estaban allí, el cilindro de cobre y una barra de hierro. 

Algunos años atrás este objeto fue sometido a una prueba de funcionamiento en el Roemer and Pelizaeus Museum of Hildesheim, en Alemania. 

El resultado fue que esta batería seguía siendo capaz de producir una corriente de un voltio y medio, demostrando que este artefacto hallado entre las ruinas de Chuyut Rabuah había sido utilizado como una batería galvánica. 

Otros descubrimientos encontrados en Selenkia en el Tigris y en Ctesiphon, la antigua Capital de Partia, demostraron la utilización de estos fragmentos de cobre como componentes de artefactos similares. 

Miles de años atrás esta civilización de Partia tenían conocimiento de esta tecnología que aún los historiadores no osan atribuirles, es decir se concluye que hace más de 4.000 años los antiguos moradores de la Mesopotamia utilizaban pilas eléctricas. 

Esto no nos debe sorprender, ya que encontramos referencias también en Roma y en Grecia antiguas, cuando se describen bombillas incandescentes de color rojizo, como lo que nos dice San Agustín que cuenta que no podían ser apagadas ni por el viento ni por la lluvia y también hay referencias en Antioquía donde una luz estuvo encendida más de 500 años. 

Otro es el caso de la famosa luz que se mantenía siempre encendida en el templo de Numa Pompilio en Roma. 

En el Templo de Minerva había una lámpara de oro que daba luz y que no era alimentada por ningún tipo de combustible. 

En Hierapólis, Siria, la diosa Hera estaba tan iluminada que: “...el templo resplandecía como si hubiera estado iluminado con una miríada de cirios...”, nos dice el griego Luciano, cuyos sacerdotes le negaron descubrir su secreto. 

En la obra “Edipo Egipcíaco” escrito por el padre jesuita Atasnasio Kirchner en el 1565 DC, describe parte de un documento hindú con los pasos para construir una batería eléctrica. Leemos: “...colocar una plancha de cobre bien limpia, una vasija de barro, cubrirlo con sulfato de cobre, y luego cubrirlo todo con serrín húmedo, para evitar la polarización. Después poner una capa de mercurio amalgamado con zinc encima del serrín húmedo. El contacto producirá una energía por el doble nombre de Mitra-Varuna. Se dice que una cadena de cien vasijas de este tipo proporciona una fuerza muy activa y eficaz...”. 

También Plutarco observa en el Templo de Júpiter-Amón una “lámpara perpetua” y así lo escribió en el Siglo I. 

Allí los sacerdotes tampoco le revelaron la fuente de esta luz que brillaba desde hacía años, aunque sí le dijeron que no se apagaba ni por el viento ni por la lluvia. 

Tengamos en cuenta que fue recién en 1820 cuando el danés Hans Christian Orsted reconoció que una corriente eléctrica causaba fenómenos magnéticos. 
El inglés Michael Farady continuó con esta investigación y fue recién en 1871 de nuestra era cuando el americano Thomas A. Edison desarrolló la primera bombilla eléctrica. 

En 1939 Koening como ya dijimos, encontró muy cerca de Bagdad, en Irak varias vasijas tubulares de barro con los cuellos recubiertos de asfalto conteniendo todas una varilla de hierro encajado en un cilindro de cobre. 

Era sin duda una rareza y el propio Koening no tardó en darse cuenta que era una especie de pila eléctrica procedente de la antigua Babilonia. 

En 1940 publicó su hallazgo en Austria causando asombro a toda la comunidad científica y público en general. 

Terminada la Segunda Guerra Mundial un ingeniero norteamericano de la General Electric Company, llamado Willard Gray pensó ponerle fin a esta controversia comprobando físicamente el mismo. 

Fabricó duplicados exactos de estas antiguas vasijas llenándolas con sulfato de cobre en reemplazo del desaparecido electrolito original que se había disuelto luego de más de dos mil años de antigüedad. 

Gray verificó su funcionamiento comprobando que la misma media una potencia de un voltio y medio. 

 La famosa Pila de Bagdad, hallada en 1939 por el arqueólogo alemán Wilhelm Koening mientras realizaba excavaciones en la región de la antigua Babilonia 

Esta confirmación demostró que también los babilonios conocían y utilizaban la electricidad, cuyo objetivo no sólo era de iluminar sino también galvanizar ciertos elementos como los centenares de objetos galvanizados cuya antigüedad data de miles de años atrás que se hallaron en la misma zona geográfica. 

Estas vasijas fueron llevadas al Museo Nacional de Bagdad, en Irak, exhibiéndose durante décadas hasta que, lamentablemente, producto de la guerra reciente mucho de estos elementos se perdieron, se robaron y/o se destruyeron durante los saqueos al Museo Nacional. 

Como vemos no sólo los egipcios conocían y utilizaban la electricidad, sino también para otras civilizaciones no les era desconocida hace milenios este tipo de energía. 




EL ENIGMA DE LAS PIEDRAS DE KARNAC : 

A dos km y medio de la playa veraniega de Carnac, en la costa 
meridional de Bretaña, en Francia, viajabamos en automovil a la difusa luz de 
la Luna cuando avistamos las primeras piedras: grandes peñas talladas a la 
izquierda, a la derecha, en la curva que teniamos delante, al parecer 
desperdigadas al azar por los campos, los bosques y las afueras de las aldeas. 
De pronto nos parecio que las habia por todas partes: hileras interminables 
que proyectaban tremulas sombras negras en los pantanos. Y eran de todos 
tamaños: desde la alzada de un perro hasta la de un elefante; nos parecian 
extrañas, inquietantes y terrorificas. 
Al dia siguiente, a la luz brillante del Sol, cuando unos niños 
trepaban por ellas como en un colosal gimnasio de la selva, los megalitos 
seguian pareciendonos insolitos, como fuera de lugar. A la luz del dia 
podiamos contarlos; su numero es muy grande, pero el grupo mas impresionante, 
conocido como los Alineamientos de Carnac, se compone de unos 3000 menhires o 
piedras hincadas, distribuidos en tres terrazas escalonadas, en filas de 11 y 
12 de frente, a lo largo de unos cuatro km en direccion este-oeste. Con ser 
tan vasto, el conjunto es quiza un fragmento apenas del original, porque otras 
piedras desparramadas mas hacia el oeste indican que posiblemente las filas se 
extendian a lo largo de unos 10 km. 

Los chicos que escalan las piedras mas altas preguntan a sus 
padres para que servian. El padre probablemente les relatara la leyenda local 
de que las hileras de menhires fueron filas de legionarios romanos convertidos 
en piedra por unos de los primeros evangelizadores, San Cornelio, a quien 
amenazaban con matar. O hablando en serio, acaso les diga que son monumentos 
construidos por sus antepasados, los galos, a manera de templos de los 
sacerdotes druidas. Si les da esta ultima explicacionm estara en un error, 
porque la ciencia ha comprobado que los monumentos petreos de Carnac anteceden 
en unos 20 siglos a los galos y a los druidas. 

El que se conserven unos vestigios tan antiguos en un rincon del 
continente va contra las ideas de la mayoria de los europeos, e incluso cuando 
les presentan las pruebas cientificas se resisten a creerlo: Madame Mauricette 
Bailloud, la morena y vivaracha curadora del Museo de Carnac, sonreira 
comprensiva ante tal incredulidad, porque ha visto cambiar una y otra vez las 
hipotesis al respecto desde que empezo a jugar de niña entre esas piedras. 
Podriamos decir que nacio para estudiarlas; tanto su padre como su abuelo eran 
curadores del museo. Su abuelo es el hombre a cuyo merito se debe que las 
piedras se mantengan en su estado actual. A mediados del siglo XIX corrio el 
rumor de que ocultaban grandes montones de oro. Armados con pico y dinamita, 
un ejercito de buscadores de tesoros resquebrajaron o destruyeron decenas de 
las que mas tarde se convirtieron en piezas insustituibles del patrimonio 
nacional. Fue necesaria toda una vida consagrada al estudio para que, 
suplicando, escribiendo y dando conferencias, el gobierno y el pueblo de 
Francia apreciaran el valor inestimable de los menhires y los salvaran de su 
total destruccion. 

Al mismo tiempo, en el extranjero, trabajaban en ellos 
entusiastas prehistoriadores, y pronto fue posible establecer que los 
monumentos petreos de Bretaña forman parte de un gran conjunto que dibuja un 
enorme arco desde el sur de Suecia, pasando por las Islas Britanicas, Francia, 
España y Portugal, hasta llegar a las islas mediterraneas de Corcega, Cerdeña 
y Malta. Aun quedan alrededor de 50 mil que desafian a los elementos y a las 
hordas de turistas. El mas famoso de tales monumentos es, por supuesto, la 
alineacion de Stonehenge, en el sur de Inglaterra. Los mas complejos y 
misteriosos se encuentran en Malta. Pero su mayor concentracion esta en 
Bretaña, en los alrededores de Carnac. En realidad, en un radio de 30 km 
podemos ver las mas asombrosas obras del hombre prehistorico. Los mas hermosos 
dibujos abstractos de la edad de piedra, por ejemplo, son las espirales 
entrelazadas y los simbolos que recubren las paredes y la boveda de la tumba 
de piedra situada debajo de un monticulo en la isla de Gavrinis. La mas alta 
de estas aun en pie (de 12 metros) esta en Kerloas. Y la mas voluminosa que se 
haya utilizado en una construccion es el Gran Menhir roto de Locmariaquer, 
quebrado en cinco pedazos. 

Se decia que los salvajes nativos de la Europa neolitica habian 
erigido sus megalitos como tosca imitacion de las maravillas arquitectonicas 
creadas por las civilizaciones mas avanzadas de Egipto, Mesopotamia, Grecia y 
el Oriente Medio, de las que tenian noticias por los mercaderes. Pero estudios 
hechos con carbono radiactivo revelaron que los primeros monumentos 
megaliticos se habian construido antes que las piramides o que cualquier otra 
gran obra de piedra de Oriente, y que, sin duda alguna, se habia levantado en 
una epoca en que los egipcios y babilonios aun construian con adobe. Ademas, 
el mas antiguo monumento breton, fechado en 3800 A de C., o sea, en el cuarto 
milenio, es tambien, que se sepa, el mas antiguo de la Tierra. Puesto que 
otros megalitos pertenecian al final del segundo milenio, resultaba que en 
aquella pedregosa tierra habia existido durante 2000 años lo que podria 
llamarse un estilo de vida megalitico. 

La gente que lo creo eram evidentemente, bien dotada e 
ingeniosa. No disponian de caballos, ni de carros de ruedas o herramientas de 
metal; nada con que arrastrar o empujar, sino correas de cuero de buey y su 
propia fuerza muscular. Sin embargo, resolvieron problemas de ingenieria que 
nadie, durante años, soño con afrontar. No obstante, casi no sabemos nada de 
esos antiquisimos hombres. Como no sabian escribir, no dejaron libros ni 
documentos. Todo lo que queda de su paso por el planeta son unos cuantos 
huesos y cuentas, hachas, puntas de flecha, tazas, botones y por supuesto, 
aquellas piedras silenciosas. Pero la ciencia moderna, al estudiar los escasos 
vestigios, ha llegado a columbrar por lo menos como vivian y cual era su lugar 
de origen. Por ejemplo, se piensa que llegaron de Asia occidental y que 
trajeron de alli las recien descubiertas artes de la agricultura y el 
pastoreo. Gradualmente se mezclaron con las poblaciones de cazadores y 
pescadores que durante decenas de miles de años habian recorrido los bosques 
europeos. Se asimilaron estos grupos y desmontaron las tierras virgenes para 
instalar colonias, de manera muy semejante a lo que harian milenios despues 
los pioneros de Norteamerica. 

Segun cierta hipotesis, las asombrosas creaciones de piedra eran 
templos para adorar a un dios solar. Sin embargo, en los ultimos años 
Alexander Thom, profesor de ingenieria en la Universidad de Oxford, llego a 
una conclusion distinta. Despues de estudiar las colinas y los pantanos de las 
Islas Britanicas y de la actual Bretaña, y tras hacer incontables 
levantamientos y alineamientos, este sabio tiene por cierto que algunos fueron 
observatorios lunares megaliticos. Las piedras estan colocadas para señalar 
las posiciones importantes de la Luna en el firmamento. El Gran Menhir Roto 
fue erigido porque los astronomos necesitaban un punto de observacion alto que 
les proporcionara un amplio campo visual desde ocho estructuras megaliticas en 
un radio de 16 km. Si se trazan lineas de estas estructuras al Gran Menhir se 
llega a puntos del horizonte que marcan las maximas declinaciones de la Luna, 
tanto hacia el norte como hacia el sur, observables en esa latitud. 
¨Por que este pueblo de cazadores y cultivadores, que ya tenian 
bastante con nutrirse y vestirse en un clima tan riguroso, sin mas lujos que 
algunas cuentas, dedico años de su existencia a arrastrar peñascos inmensos 
sin otro fin que ayudar a los astronomos a observar los movimientos de los 
cuerpos celestes?. La respuesta es que los deplazamientos aparentes de las 
luminarias podian tener una gran influencia en la vida del grupo. Un 
calendario preciso les ayudaba a escoger el momento optimo para sembrar los 
cereales. Les permitia predecir las mareas que periodicamente barren las 
costas de Europa occidental y que podian hundir sus fragiles embarcaciones, o 
estrellarlas contra las rocas, si se hacian a la mar cuando no convenia. 

Quiza aquellos hombres primitivos veian en los eclipses de Sol y 
de Luna motivos de pasmo y terror, presagios de grandes calamidades e incluso 
el fin del mundo. Si eran capaces de seguir con precision los movimientos de 
esos cuerpos celestes, los antiguos astronomos pronosticaban los eclipses. Al 
realizarse sus predicciones seguramente adquirian un enorme poder sobre el 
pueblo, pues sostendrian que tambien eran capaces de gobernar las fuerzas 
sobrenaturales, y de ahi que pudieran imponer a la poblacion millones de 
horas-hombre de extenuante trabajo. Los documentos escritos de Egipto nos 
muestran que una casta de sabios sacerdotes de un culto solar recurrio 
precisamente a esta politica para erigir sus majestuosos monumentos a orillas 
del Nilo. El astronomo ingles Fred Hoyle cree que, si los sacerdotes 
megaliticos utilizaron sus conocimientos astronomicos para imponerse al 
pueblo, al final esto mismo los perdio. Porque si bien en un principio sus 
observaciones acaso eran maravillosamente precisas, pasaron por alto que 
necesitaban hacer sin cesar pequeñas rectificaciones. Porque las posiciones 
relativas de los cuerpos celestes cambian imperceptiblemente. Durante muchos 
años, quizas siglos, los cambios afectarian poco los calculos de los 
astronomos, por lo cual sus predicciones de eclipses siguieron siendo exactas. 
Pero un buen dia aquello se acabo. El eclipse pronosticado no se produjo y se 
disipo el poder de los sacerdotes sobre la gente. 

Acaso haya sido un episodio de esta indole el que hace unos 3700 
años interrumpio de pronto la ereccion de menhires. Sin embargo, actualmente 
solo podemos conjeturar en torno a las motivaciones de los constructores de 
estos monumentos, y asombrarnos de su inteligencia. Cada nueva investigacion 
subraya su habilidad. Por ejemplo, el profesor Thom ha comprobado que todos 
los monumentos estudiados se construyeron ajustandose a una unidad de medida 
comun, que el llamo yarda megalitica, de 82,9 cm. Segun esto, hubo una casta 
de bien adiestrados albañiles o arquitectos que deben haber viajado centenares 
de kilometros por Europa para intercambiar datos y tecnicas de construccion. 
Asi se explica la presencia de monumentos, diseminados por tierras tan 
distantes entre si, pero con semejanzas tan marcadas. 

Solia pensarse que si la forma de un megalito era muy diferente 
de la de otro, tal circunstancia era achacable a diferentes creencias 
religiosas, y a que los megalitos habian sido erigidos por diferentes pueblos 
en epocas distintas. Pero surgio uno de esos descubrimientos arqueologicos que 
periodicamente nos obligan a rectificar nuestros conceptos del pasado. Un 
contratista de caminos estaba cavando en una colina de Barnenez, en el norte 
de Bretaña, a unos 130 km de Carnac, con la esperanza de encontrar buena 
grava. Sus motoconformadoras habian desgajado cerca de la cuarta parte de la 
colina, cuando descubrio que esta en realidad era un gran monticulo artificial 
de guijarros blancos, apilados sobre 11 tumbas megaliticas de granito. La 
prueba de carbono radiactivo les da una antiguedad de 6000 años. Aunque se 
construyeron simultaneamente estas tumbas, al parecer de familia, difieren 
entre si en forma, tamaño y decoracion. Se piensa que los antiguos arquitectos 
gustaban de experimentar con varios estilos, igual que lo hacen los de nuestro 
tiempo.  




 LOS MAESTROS VOLADORES DE LOS INDIOS HOPI : 

Los indios hopi, en Arizona, afirman que sus antepasados fueron visitados por seres que se desplazaban en escudos volantes y dominaban el arte de cortar y transportar enormes bloques de piedra, así como de construir túneles e instalaciones subterráneas 
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El mensaje del laberinto 

La senda del conocimiento puede conducir a la sabiduría o a la perdición del buscador, y este es el riesgo inherente a toda aventura humana desde el momento mismo en que vislumbramos la posibilidad de acceder a la inteligencia. 

A ello alude por ejemplo la leyenda de Teseo y Ariadna, escenificada en el laberinto de Dédalo, en Cnossos, en la isla de Creta. El esquema de dicho laberinto —dibujo ancestral que se repite en diseños parecidos en diversas culturas de la antigüedad— tal y como aparece grabado en monedas cretenses antiguas, es idéntico a otro que aparece en una cruz rúnica danesa, y a otro que simboliza a la «madre Tierra» entre los indios hopi americanos. La identidad de dichos esquemas, que forman parte del simbolismo inherente a culturas tan dispares como estas tres, es realmente asombrosa y sigue constituyendo un enigma a la par que un reto para el investigador. 

Escudos voladores 

Igualmente asombroso es el hecho de que el esquema de la mitología mediterránea aparezca idéntico precisamente entre los indios hopi. Pues la tradición de dichos indios —viva hoy en día— une el origen de su pueblo al contacto con unos seres de forma humana que disponían de aparatos voladores en forma de escudos. Los textos clásicos latinos, por su parte así como también los Annales Laurissenses que daban cuenta de las campañas de Carlomagno, refieren diversos avistamientos de escudos voladores. Las tradiciones de los indios hopi, exactamente igual. Detengámonos pues un momento en estas tradiciones. 

Los indios hopi viven hoy en una reserva en el estado norteamericano de Arizona, y su poblado principal es Oreibi, el más antiguo lugar ininterrumpidamente habitado de Norteamérica. Josef F. Blumrich, el ingeniero de la NASA que reconstruyó el esquema de la nave que vio y describió en los textos bíblicos el profeta Ezequiel, y con quien tuve ocasión amplia de intercambiar informaciones en sendos congresos de la Ancient Astronaut Society celebrados en Crikvenica (Croacia) y en Munich, vive en Laguna Beach, en California, no lejos de la reserva de los hopi. Desde el año 1971 mantiene una agradable amistad con el anciano indio White Bear, el cual le ha venido narrando pacientemente a Blumrich los recuerdos ancestrales de su pueblo, que forman parte de su actual tradición viva. El ingeniero Blumrich dispone hoy así de casi cincuenta horas de cintas grabadas con narraciones y explicaciones adicionales. Voy a resumir aquí los puntos que nos interesan de estas grabaciones. 

Kasskara y los siete mundos 

De acuerdo con la tradición hopi, la historia de la Humanidad está dividida en períodos que ellos denominan «mundos», los cuales están separados entre sí por terribles catástrofes naturales: el primer mundo sucumbió por el fuego, el segundo por el hielo y el tercero por el agua. Actualmente vivimos en el cuarto mundo. Y en total, la Humanidad deberá recorrer siete. 

No siendo comprobables históricamente los dos primeros mundos, la memoria tribal de los hopi se remonta a la época del tercer mundo, cuyo nombre era Kasskara. Este era el nombre, en realidad, de un inmenso continente situado en el actual emplazamiento del océano Pacífico. Pero Kasskara no era la única tierra habitada. Existía también el «país del Este». Y los habitantes de este país tenían el mismo origen que los de Kasskara. 

Los Katchinas llegaron por el aire 

Los habitantes de este otro país comenzaron a expandirse y a conquistar nuevas tierras, atacando Kasskara ante la oposición de ésta a dejarse dominar. Lo hicieron con armas potentísimas (y uno piensa inmediatamente en las armas devastadoras descritas en las antiguas epopeyas hindúes, así como en la deflagración atómica de Sodoma y Gomorra), imposibles de describir. 

Tan sólo los elegidos, los seleccionados para ser salvados y sobrevivir en el mundo siguiente fueron reunidos bajo el «escudo». Los proyectiles enemigos reventaban en el aire, de modo que los elegidos colocados bajo el «escudo» quedaban indemnes. Repentinamente, el «país del Este» desapareció por alguna causa desconocida bajo las aguas del océano, y también Kasskara comenzó a hundirse paulatinamente. 

En este momento, los katchinas ayudaron a los elegidos a trasladarse a nuevas tierras. Este hecho marcó el fin del tercer mundo y el comienzo del cuarto. 

Es preciso aclarar que, desde el primer mundo, los humanos estaban en contacto con los katchinas, palabra que puede traducirse por «venerables sabios». Se trataba de seres visibles, de apariencia humana, que nunca fueron tomados por dioses sino solamente como seres de conocimientos y potencial superiores a los del ser humano. Eran capaces de trasladarse por el aire a velocidades gigantescas, y de aterrizar en cualquier lugar. Dado que se trataba de seres corpóreos, precisaban para estos desplazamientos unos artefactos voladores, unos «escudos voladores» —al igual que en las crónicas romanas, al igual que en las crónicas de Carlomagno— que recibían diversos nombres. 
Escudos voladores 

White Bear describe estos artefactos: 

«Si de una calabaza cortas la parte inferior, obtendrás una corteza; lo mismo debe hacerse con la parte superior. Si luego se superponen ambas partes, se obtiene un cuerpo de forma de lenteja. Este es básicamente el aspecto de un escudo volador». 

Hoy en día los katchinas ya no existen en la Tierra. Las danzas katchinas, tan conocidas hoy en Norteamérica, son representadas por hombres y mujeres en calidad de sustitutos de unos seres realmente existentes antaño. Los katchinas podían en ocasiones tener un aspecto extraño, siendo así que originariamente se solían confeccionar muñecas katchina para que los niños se acostumbraran a su aspecto. Hoy en día, estas muñecas se fabrican preferentemente para los turistas y coleccionistas. 

El gran éxodo 

Hecha esta aclaración, regresemos al cambio de territorio de los antiguos habitantes de Kasskara. 

La población, de acuerdo con el recuerdo tradicional de los hopi, llegó a la nueva tierra por tres caminos diferentes. Los seleccionados para recorrerla, inspeccionarla y prepararla, fueron llevados allí por aire, a bordo de los escudos de los katchinas. El gran resto de la población tuvo que salvar la enorme distancia a bordo de barcas. Y cuenta la tradición que este viaje se efectuó a lo largo de un rosario de islas que, en dirección noreste, se extendía hasta las tierras de la actual América del Sur. 

“La tocada por el rayo” 

La nueva tierra recibió el nombre de Tautoma, que viene a significar «la tocada por el rayo». Tautoma fue también el nombre de la primera ciudad que erigieron, a orillas de un gran lago. De acuerdo con los conocimientos actuales, Tautoma se identifica con Tiahuanaco, mientras que el lago corresponde al Titicaca, en la frontera actual de Perú con Bolivia. 

Posteriormente, un cataclismo convulsionó a la ciudad, destruyéndola, motivo por el cual la población se fue desperdigando por todo el continente. Durante un largo período de tiempo estos hombres procedentes del Pacífico se fueron repartiendo en grupos y clanes por los dos subcontinentes. Algunos de estos clanes iban en compañía de los katchinas, quienes a menudo intervinieron para ayudarles. 

De la selva a la “pared de hielo” 

Los hopi formaban parte del grupo de tribus que emigraron en dirección norte, y sus leyendas recuerdan un período en el que atravesaron una calurosa selva, y un período en el que se toparon con una «pared de hielo» que les impidió el avance hacia el norte, y les obligó a volver atrás. 

El ingeniero Josef F. Blumrich, comentando lo sorprendentes que pueden llegar a parecer algunas de estas tradiciones, recuerda que todavía hoy en día siguen vivas a través de diversas ceremonias. 

“La ciudad roja” 

Mucho tiempo después de estas migraciones todavía había clanes que seguían conservando las antiquísimas doctrinas. Estos clanes se reunieron y construyeron una ciudad «de importancia trascendental, que recibió el nombre de "la ciudad roja"», a la que se identifica con Palenque, en el Yucatán mexicano. En dicha ciudad fue establecida la escuela del aprendizaje, cuya influencia todavía puede descubrirse en algunos hopi. 

Los maestros de dicha escuela eran los katchinas, y la materia de enseñanza estaba compuesta esencialmente por cuatro apartados: 1. Historia de los clanes; 2. La naturaleza, las plantas y los animales; 3. El hombre, su estructura y su función física y psíquica; 4. El Cosmos y su relación con el hacedor. 

Tras un posterior período de numerosos enfrentamientos entre las ciudades establecidas en el Yucatán, sus habitantes abandonaron la zona y reemprendieron la migración hacia el Norte. Durante aquella turbulenta época los katchinas abandonaron la Tierra. Los pocos clanes que han seguido manteniendo vivo el antiguo saber se juntaron más tarde en Oreibi, siendo ésta la razón de la especial importancia de este lugar. 

Túneles e instalaciones subterráneas 

Tras haber recogido toda la información que le ha sido posible sobre los katchinas, Blumrich llega a las siguientes conclusiones sobre estos seres que, sin ser considerados en ningún momento como divinidades —y esto es importante—, se sitúan en el plano cósmico de injerencia directa en el quehacer humano: tenían cuerpo físico, tenían apariencia de hombres, en muchos aspectos se comportaban como hombres, pero disponían de unos conocimientos muy superiores a los propios hombres. 

Poseían artefactos voladores, y un enigmático escudo que rechazaba a los proyectiles enemigos a elevada altura. Eran además capaces de engendrar niños en las mujeres sin mediar contacto sexual. A todo ello hay que sumar las habilidades que los humanos aprendieron de los katchinas, la más importante de las cuales fuera quizás el corte y transporte de enormes bloques de piedra y, en relación con ello, la construcción de túneles y de instalaciones subterráneas. 
Los mensajeros de los dioses 

Además de lo que afirma Blumrich con referencia a los hopi, que él estudió en profundidad, podemos corroborar algunas de sus constataciones observando las costumbres de sus inmediatos vecinos, los indios zuñi y pueblo, que junto con los hopi forman el grupo de pueblos agricultores de la actual Arizona. 

Así, por ejemplo, los zuñi, cuyos templos son cámaras ceremoniales subterráneas, conservan el culto de la serpiente emplumada como deidad celeste, lo que indica el origen mexicano de ciertos elementos de su religión al enlazar directamente con la imagen y culto de Quetzalcóatl (identificado con Kukulkán y Gucumatz) que fue también serpiente emplumada y voladora, corroborando así en cierta forma las narraciones de los hopi que afirman haberse establecido durante un tiempo en el área del Yucatán. 

Los mismos zuñi rinden igualmente culto a los katchinas, para ellos mensajeros e intermediarios entre las deidades del cielo y el ser humano. Con lo cual se identifican prácticamente con los seres —emisarios o mensajeros de la divinidad— que en los textos bíblicos actúan bajo el concepto de ángeles. 

Otro dato curioso es que este grupo de indios pueblos practican el arte de la pintura en seco, de arena o de polen, frente a sus altares, para las ceremonias religiosas. El origen de este arte es desconocido, y el mismo es practicado igualmente en el Tibet y entre algunas tribus de Australia. 

Tecnología de punta 

Pero regresemos a las observaciones que efectúa Josef F. Blumrich, sin perder de vista al hacerlo que se trata de las observaciones de un ingeniero con cargo de directivo de la NASA. 

Afirma que los hopi cuentan que los escudos voladores de los katchinas se desplazaban a enormes velocidades gracias al impulso de una «fuerza magnética». En relación con ello, argumenta Blumrich que ni los hopi ni nosotros sabemos de qué se trata concretamente. Y que nosotros, por ejemplo, todavía no sabemos qué es realmente la gravitación. El día en que logremos descifrar este enigma, existirá la posibilidad de que incluso nosotros podamos volar sin limitación alguna. 

Cabe recordar sin embargo —volviendo a lo que afirman los hopi— que Jonathan Swift vertió en su obra Los viajes de Gulliver datos astronómicos correctos acerca de los satélites de Marte, que nadie en su época podía conocer y que no fueron corroborados por nuestros astrónomos hasta 150 años más tarde. Swift le hace decir a Gulliver —personaje central de esta obra— que estos datos se los comunicaron los tripulantes de un artefacto volante circular y resplandeciente (como los «escudos» de los katchinas) gobernado a voluntad por estos tripulantes recurriendo al magnetismo. La fuerza magnética por lo tanto que afirman los hopi que servía para desplazar a sus escudos voladores. 

En cuanto al escudo capaz de hacer explosionar los proyectiles enemigos en el aire, recuerda Blumrich que los rusos estaban desarrollando hace ya años unos haces de protones capaces de destruir a los cohetes en pleno vuelo, mientras que en los Estados Unidos se estaban realizando ensayos con rayos de electrones parecidos, que tienen esta misma capacidad. 




LAS CALAVERAS DECRISTAL,HECHAS EN EUROPA ?  : 

LA CALAVERA DE CRISTAL: ¿RELIQUIA MAYA “HECHA EN EUROPA”? 
  

Por la técnica de pulimentado 
y su configuración artística, para 
un experto del Museo de Historia 
del Arte de Viena éste es un 
artefacto de origen europeo. 
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     Quien se sorprenda por este título, todavía se sorprenderá más al saber que en determinados círculos de investigadores se considera como cierto que se trata de un regalo de cumpleaños. Pero sea como fuere, entre el sinnúmero de objetos enigmáticos que de tiempo en tiempo van descubriéndose en nuestro planeta, se encuentra la calavera de tamaño natural hallada en Lubaantun. 

      Fue realizada en cristal de roca, si bien nadie sabe cuándo ni cómo. El hallazgo de esta calavera se debe a la británica Anna Mitchell-Hedges, la cual descubrió el insólito artefacto precisamente el día en que cumplía 17 años, en enero de 1924, bajo las ruinas de un templo maya de Honduras británica, la ex colonia británica de Centroamérica. En aquel entonces no podía saber que precisamente esta casualidad le depararía problemas más tarde. 

      Anna acompañaba a su padre, el destacado arqueólogo Frederick A. Mitchell-Hedges, quien se había propuesto como misión descubrir las huellas de la desaparecida Atlántida. El hallazgo de este artefacto prehistórico no se hizo público hasta 1927, y su origen se atribuyó a los mayas. A pesar de que ella no era arqueóloga, Anna Mitchell-Hedges dio más tarde todos los pasos posibles para esclarecer el origen y la fabricación de la calavera, que fue analizada tanto por el restaurador y conservador norteamericano Frank Dorland como por la empresa norteamericana Hewlett-Packard Company, que realizó toda clase de test químicos y microscópicos. Pero nadie pudo demostrar que aquella obra de arte de cristal de roca (que por lo visto había sido realizada a partir de la cabeza de una mujer) hubiera sido elaborada con ayuda de máquinas. 

      De lo que no cabe duda es que esa calavera maya fue elaborada en una sola pieza de cuarzo. La mandíbula inferior (que Anna Mitchell-Hedges no descubriría hasta tres meses más tarde bajo las mismas ruinas) es desmontable. La opinión de ciertos investigadores, según los cuales la forma de esta calavera artificial se había logrado gracias a la pulimentación por medio de las manos, resulta muy dudosa. Porque si fuera cierta, esta obra de arte de cristal de roca habría precisado de un período de elaboración de más de trescientos años de trabajos ininterrumpidos. 

      Otro problema que se les plantea a los científicos, es el hecho de que esta calavera de Lubaantun ha sido elaborada trabajando contra el eje, sin que por este motivo se haya producido astillamiento del material. ¿Qué método y qué instrumental pudo haber sido empleado entonces para trabajar el cristal de cuarzo? 

      Los análisis más recientes realizados sobre el artefacto se llevaron a cabo en marzo de 1982 en Viena. El Dr. Rudolf Distelberger, experto del Museo de Historia del Arte de dicha ciudad, tuvo ocasión de estudiar la calavera, llegando a unas conclusiones muy diferentes. Para Distelberger, dicho artefacto no es obra de los mayas, sino que habría sido producido hace sólo unas décadas, o acaso hace pocos siglos, en Europa. Como indicio para justificar su explicación, aduce la técnica de pulimentado y la configuración artística del artefacto. 

      “Al analizar el cráneo de cristal de roca, he podido detectar nítidamente huellas de ruedas de pulimentación”, me confesó el Dr. Distelberger cuando, pocos días después, acudí a visitarle al museo. En su opinión, ello prueba que los autores no fueron los mayas, puesto que dicho pueblo no conocía la rueda en sentido estricto, y, en consecuencia, probablemente tampoco debió poseer ruedas de pulimentado. 

      Según el Dr. Distelberger, el “cráneo maya” (y, paralelamente, la “cabeza azteca” de cristal de roca descubierta en 1889 en México y expuesta en el British Museum de Londres) es atribuible a artistas europeos. 

      Sin embargo, me confesó que la destreza manual con la que ha sido elaborada la calavera de Lubaantun supera en mucho el nivel profesional de los más destacados artistas florentinos de la Edad Media. Distelberger también tuvo que admitir que, caso de que los dos artefactos arriba citados realmente fueran de origen europeo (cosa que yo puse en duda), en Europa no existe ningún tercer ejemplar de parecidas características (prescindiendo de una creación en miniatura conservada en el Louvre). 

      El Dr. Distelberger se opone, por otra parte, a la descabellada anti-tesis de algunos científicos, los cuales afirman con total seriedad que la calavera descubierta bajo las ruinas mayas por Anna Mitchell-Hedges habría sido colocada ex profeso por su padre a modo de regalo de cumpleaños de su hija, que aquel día cumplía 17 años, con lo que el artefacto a lo sumo tendría ahora sesenta años de antigüedad. 

      Esta acusación contra un arqueólogo de tanta fama no tiene ninguna prueba sobre la cual basarse, por lo que hay que ponerla seriamente en duda, al igual que la “teoría europea” del Dr. Distelberger. Porque, de hecho, ¿qué sabemos en concreto acerca de los mayas, de su grado cultural y su civilización? 




CIUDADES ESPACIALES Y SUBMARINAS EN TEXTOS SANSCRITOS : 

En milenarios textos Sánscritos pueden hallarse 
sorprendentes relatos que hacen directa referencia 
a diversos portentos tecnológicos. 
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En los capítulos 168, 169 y 173 del Vanaparvan (parte del Mahabharata) se describe del siguiente modo la batalla entre el divino Arjuna y los asuras (o demonios): 

"Arjuna ascendió al cielo para obtener de los seres celestiales armas divinas y aprender su manejo. En el curso de dicha estancia, lndra, señor del cielo, exigió a Arjuna que destruyera todo el ejército de los asuras. Estos treinta millones de demonios vivían en fortalezas situadas en las profundidades de los mares. lndra, señor del cielo, cedió a este efecto su propia nave espacial a Arjuna, pilotada por su diestro ayudante Matali. Dicha nave también era capaz de moverse bajo el agua. En la encarnizada batalla que siguió, los asuras provocaron lluvias diluviales, pero Arjuna les opuso una arma divina, que logró disecar todo el agua. Los asuras fueron vencidos, y tras la batalla Arjuna descendió a las ciudades de los vencidos demonios. Quedó fascinado por la belleza y el lujo de las ciudades submarinas. Arjuna preguntó a Matali acerca de la historia de tales ciudades, y se enteró de que originalmente habían sido construidas por los dioses para su uso particular." 

Una visión cautivadora 

En el capítulo 102 del Vanaparvan puede leerse, además, que los asuras habían emergido de sus ciudades subterráneas, importunando por igual a humanos y dioses. Cuando Arjuna regresó al cielo con su indestructible vehículo volador anfibio, descubrió una maravillosa ciudad que se movía sobre su propio eje en medio del espacio. La visión debió de ser cautivadora: 
  

"La ciudad aparecía radiante, bella, llena de edificios, árboles y cascadas de agua. Poseía cuatro accesos, guardados todos ellos por vigías provistos de las más diversas armas. " 

Arjuna se informó acerca del origen de este magnífico conjunto celestial, y Matali le informó que Brahma personalmente había construido esa ciudad rodadora celestial, Ilamada Hiranyapura (Ciudad dorada). Puesto que dos influyentes mujeres asuras, Puloma y Kalaka, habían hecho penitencia durante mil años, el creador todopoderoso, Brahma, había permitido a los asuras habitar en dicha ciudad. Pero los asuras se fueron instalando y expandiendo en la ciudad, apartando de ella a los dioses. 

Destruyeron la ciudad de los demonios 

Y puesto que Arjuna de todos modos combatía a los demonios, Matali le urgió a que destruyera la ciudad rotadora. Cuando Arjuna se acercó a la construcción espacial, los demonios se defendieron con potentes armas: 

“Se desencadenó una terrible batalla, en el curso de la cual la ciudad espacial fue violentamente lanzada a los aires, y luego de nuevo en dirección a la tierra, zarandeada de un lado a otro, sumergiéndose incluso a las profundidades marinas. Transcurrido ya mucho tiempo el combate, Arjuna disparó un proyectil mortal que destruyó la ciudad entera en mil pedazos, dejando caer los fragmentos sobre la tierra. Los asuras supervivientes salieron de entre las ruinas y siguieron combatiendo duramente. Pero Arjuna dio fin a la batalla con ayuda de la poderosa Pasupata. Todos los asuras quedaron aniquilados. lndra y los demás dioses celebraron a Arjuna como héroe. " 

También en el capítulo 3 (versos 6-10) del Sabhaparvan (igualmente parte del Mahabharata) se habla de ciudades celestiales. Allí se dice que Maya, el arquitecto de los asuras, había proyectado para Yudhisthira, el mayor de los pandavas, una maravillosa sala de asambleas en oro, plata y otros metales que, tripulado por 8.000 obreros, fue trasladado al cielo. Cuando Yudhisthira preguntó al sabio Narada si con anterioridad había sido construida una sala tan majestuosa, Narada contestó que parecidas salas celestiales existían para cada una de las divinidades Indra, Yama, Varuna, Kuvera y Brahma. Según el sabio Narada, la sala de reuniones de Indra poseía unas dimensiones (expresadas en cifras actuales) de 16 kilómetros de alto, 1.200 kilómetros de largo y 8 kilómetros de ancho. Resulta sorprendente lo que explica Narada. el sabio "de la antigua tradición": 

"La ciudad espacial de Indra permanecía permanentemente en el espacio. Estaba construida enteramente de metales y contenía edificios, viviendas y plantas. Las entradas eran tan anchas, que pequeños objetos voladores podían penetrar por ellas. La sala de reuniones de Yama tenía una longitud de 750 kilómetros, estaba construida de forma parecida, y provista de todas las instalaciones para una vida cómoda. Estaba rodeada de una pared blanca, que producía destellos cuando se desplazaba el vehículo por el firmamento. La sala de Varuna se encontraba bajo agua y se movía libremente en las profundidades de los océanos. Tampoco aquí faltaban las comodidades de una vida lujosa. La sala de reuniones de Kuvera era la más hermosa de todo el universo. Medía 550 por 800 kilómetros, pendía libremente en el aire, y en su interior se encontraban palacios dorados. Pero el lugar de reuniones más fenomenal era el de Brahma. Era la de más difícil acceso y constituía un verdadero panorama cuando avanzaba por el universo. Incluso el Sol y la luna empalidecían a su lado." 

 Colonia espacial de Gerard O´Neill - NASA 

Mientras que las referencias a ciudades submarinas parecen completamente realistas, teniendo en cuenta la técnica actual, la descripción de gigantescas ciudades espaciales nos parece totalmente fantástica. Desde el punto de vista del científico solo puedo constatar que en los citados libros del Mahabharata se describen por lo menos cinco de tales ciudades. Todas ellas construidas por técnicos y capaces de permanecer años enteros en el aire. Estaban provistas de todas las comodidades, pero también de temibles armas. Para mi y para mis colegas no existe duda alguna de que el termino sánscrito sabha significa inequívocamente "reunión de personas". Pero resulta que en los textos sagrados, esta "reunión de personas" queda ubicada en el espacio exterior y citada en conexión con las divinidades celestiales. Tales salas rotadoras de reunión no se encontraban, con toda seguridad, en la tierra. Aun eliminando todas las exageraciones de las narraciones épicas, queda el hecho de que aparte de las máquinas voladoras (vimana), el Mahabharata cita también objetos voladores artificiales de dimensiones gigantescas. 

 Los estamos imitando 

Nuestra moderna tecnología no hace sino comenzar su acercamiento teorético al nivel de los mundos antiguos. Así, por ejemplo, el Departamento de Investigación Espacial de la Universidad Stanford investiga en la actualidad la posibilidad de enviar una ciudad artificial a una órbita alrededor de nuestro planeta. El profesor Gerard O'Neill, del Instituto Físico de la Universidad de Princeton, ha calculado por otra parte que una ciudad satélite de este tipo, de 30 kilómetros de longitud, y con una capacidad de un millón de habitantes, no es en modo absoluto irreal. La descripción de este tipo de ciudades voladoras aparece desde tiempos inmemoriales en las epopeyas de la India antigua, cuya autenticidad nadie pone en duda. La dificultad solo residía en la exacta transcripción moderna de expresiones tales como vaihayasi (volar), gaganacara (aire) o vimana (objeto volador). Sólo la técnica moderna ha permitido una traducción razonable. 

La deducción lógica que puede sacarse de todo ello, es la siguiente: en tiempos inmemoriales, la tierra debió haber conocido una floreciente civilización con suficientes conocimientos científicos como para construir objetos voladores y lanzar ciudades satélites al espacio. Tales civilizaciones deben haber quedado aniquiladas por alguna catástrofe desconocida. Ya sólo las leyendas nos recuerdan tales épocas pasadas. 




TROYA,LA VERDADERA HISTORIA : 

Fue quizás el primer certamen de belleza de la historia. Pero esta elección de la mujer más linda de la Antiguedad no pudo haber terminado peor: dio lugar a una guerra atroz que duró diez años, convirtió en ruinas a una altiva y poderosa ciudad y aniquiló a sus pobladores. Los vencedores no pudieron, empero, festejar la victoria: al retirarse del campo de batalla, perecieron abatidos por una terrible tempestad. Y como si fuera poco, en toda la comarca sobrevino un terremoto que derribó lo poco que aún quedaba en pie. 

La crónica de esta tragedia, ocurrida hace más de tres mil años, fue escrita por Homero, en el siglo IX antes de Cristo, en un libro famoso: se llama La Ilíada, y en él se narra la fabulosa historia de Troya, la mítica ciudad edificada sobre una colina barrida por los vientos, escenario de sangrientos combates, violentos amores y otros sucesos extraordinarios. Todos estos acontecimientos, protagonizados por hombres y mujeres legendarios -Paris, Helena, Aquiles, Héctor, Agamenón, Eneas, Ulises- formaron parte de una rica tradición oral que por siglos se mantuvo viva, y que Homero amalgamó bellamente, con su arte de poeta, en aquel libro fantástico. 
La historia que contó Homero hablaba, en efecto, de un rey troyano, Príamo, casado con Hécuba, quien le dio 19 hijos. Un día, el dios Zeus encomendó a uno de esos hijos suyos, Paris, una delicada misión: debía seleccionar a la más bella entre las muy bellas Afrodita, Hera y Atenea. Tras arduas dudas, Paris se decidió por la primera, confiriéndole en premio la "manzana de la discordia". Afrodita, en retribución, prometió a Paris los amores de Helena de Esparta, la mujer más hermosa del mundo por entonces conocido. Pero era un amor imposible: la griega Helena estaba casada con el rey espartano Menelao. Simultáneamente, Hera y Atenea, despechadas, tramaron su venganza: persuadieron al rey Príamo a que enviara a su hijo Paris a la corte de Menelao, en visita de cortesía. Tan pronto el joven vio a la esposa del rey, la bella Helena, quedó embelesado: preso de un súbito enamoramiento, la sedujo y raptó, llevándola con él a Troya. Algunos interpretan que la seducción fue mutua, y que Helena no hizo más que acompañar amartelada a su nuevo y apolíneo amante. De cualquier manera, el rey Menelao no podía permitir la afrenta: de inmediato, encargó a su hermano Agamenón, rey de Micenas, que organizara una expedición para rescatar a su esposa. Ante la negativa de Paris a devolver a Helena, las cosas tomaron un inevitable cariz bélico. Muy pronto, una inmensa escuadra naval, integrada por navíos de todas las comarcas griegas, puso proa hacia Levante, para dar un escarmiento a la insolencia troyana. 

Así comenzó, según Homero, la famosa guerra de Troya, en la que participaron héroes de leyenda como Aquiles, quien mató a Héctor -el hermano de Paris- pero cayó mortalmente herido cuando el propio Paris hizo blanco en su vulnerable talón con una flecha envenenada. Ulises -el sagaz rey de Itaca- fue otro activo protagonista, inventor genial del ardid del caballo, tal vez el símbolo más famoso de esta guerra. Una tarde, simulando una retirada, los griegos dejaron frente a las murallas -hasta ese momento inexpugnables- de Troya un gran caballo de madera, como ofrenda de paz. Esa noche, los troyanos, ingenuamente, introdujeron el enorme equino en la ciudad, sin reparar que en su interior se escondía una veintena de aguerridos soldados griegos; éstos salieron del caballo aprovechando las sombras nocturnas y abrieron una de las puertas de acceso, por la que ingresaron, en fulminante tropel, los ejércitos helenos (así nació la noción de "presente griego"). 

La estratagema de Ulises selló la suerte de Troya, que tras la invasión fue saqueada e incendiada. Sus pobladores fueron tomados como esclavos o bien 
murieron a manos de los vencedores, y éstos, de regreso a Grecia en sus navíos, fueron sorprendidos por una borrasca en medio del Mar Egeo, pereciendo por obra y gracia de "la ira de los dioses", según la leyenda. 
Los historiadores jamás dieron crédito al relato homérico. Aducían que se trababa de un texto meramente mitológico, con referencias incomprobables y descripción de ciudades inexistentes pobladas por personas de entidad no menos conjetural. 
Hasta el siglo pasado, La Ilíada se seguía leyendo, por cierto, como uno de los primeros y más importantes libros de la literatura occidental, pero sin concedérsele mérito historiográfico alguno. Recién en 1871, las excavaciones de un millonario alemán aficionado a la arqueología, Enrique Schliemann, en una colina de Turquía cercana a los Dardanelos hizo abrir los ojos a más de un erudito de la época: es que el hombre había encontrado, según decía, la Troya de Homero. Tras las primeras reacciones de escepticismo, arqueólogos e historiadores comenzaron a admitir -luego de rectificar algunas apresuradas conclusiones de Schliemann que lo que el poeta había narrado en aquel libro no sólo eran mitos, sino también hechos conectados con la realidad. 

Ya entrado el siglo XX, numerosas expediciones se convocaron en Hisarlik, la áspera colina de 30 metros de altura horadada por el pionero Schliemann; todas ellas siguieron aportando testimonios que confirmaban la existencia de no sólo una, sino nueve Troyas, construidas en estratos superpuestos en épocas históricas sucesivas. Tal como las capas de una cebolla que hubiera ido creciendo a lo largo de los siglos, sólo cuatro de ellas -las primeras y más antiguas, pero no la de Homero, que era la sexta- se dejaron ver ante Schliemann. 

Ahora, un equipo multinacional compuesto por 80 científicos -arqueólogos, historiadores y geólogos- está descubriendo, por fin, pruebas contundentes de que la guerra de Troya realmente ocurrió, y que el poeta Homero narró sucesos reales, aunque con detalles fantasiosos. 
¿Qué está demostrando, en concreto, esta nueva investigación? En primer lugar, que la ciudad de Troya y sus sucesoras tuvieron gran importancia estratégica en el mundo antiguo, gracias a su emplazamiento en el mismo centro de una importante red caminera: desde sus torres los soberanos troyanos dominaban fácilmente la ruta comercial que comunicaba Asia con Europa a través del estrecho de los Dardanelos. Esquilmando a los mercaderes que pasaban por allí con sus caravanas, los reyes de Troya lograron acumular una riqueza y un poder 
sin precedentes. 
La importancia de los Dardanelos que permiten el acceso a las cuencas del Danubio, el Don y el Dnieper, ríos que desembocan en el Mar Negro quedó probada muchas veces en el curso de la historia: fue el escenario de feroces combates que se sucedieron hasta los tiempos modernos, culminando en 1915 en la batalla de Gallípoíi, donde perecieron 130.000 soldados turcos y aliados, durante la Primera Guerra Mundial. 
Los últimos hallazgos demuestran, también, que la antigua Troya fue mucho más grande de lo que se pensaba; pudo haber sido el mayor centro urbano de su época, que se extendió entre el 1700 y el 1250 antes de Cristo. Su inmenso poderío y peso estratégico -y no el rapto de Helena por parte de Paris- habrían desencadenado la guerra descripta por Homero, afirman hoy los expertos. Consideran altamente improbable, en efecto, que tantas escuadras navales convergieran -tal como lo relató Homero- en son de guerra, a lo largo de diez años, sobre un punto de la tierra, con el exclusivo fin de rescatar a una mujer raptada, por más esposa real que fuera. Tenía que haber un motivo más trascendente. 
  

En suma, los arqueólogos ya no tienen dudas: la ciudad de Troya fue lo suficientemente grande como para soportar un asedio de diez años y para desplegar ejércitos en batallas como las descriptas por Homero en La Ilíada. Las nuevas excavaciones relevaron la presencia de quince fortificaciones. "Si Troya siempre fue importante y siempre necesitó ser protegida -dice el arqueólogo Manfred Korfmann, de la Universidad de Tubingen, Alemania, quien junto a colegas norteamericanos de Cincinatti pilotea los actuales trabajos en el lugar- no deberíamos hablar de una sola de Troya, sitio de toda una serie de guerras troyanas". 

Los arqueólogos saben que la pequeña colina contiene, como se ha dicho, nueve Troyas diferentes, construidas una encima de la otra desde antes del año 3000 a. de C. hasta el siglo XIII a. de C. El nivel conocido como Troya VI-la Troya de Homero- fue excavado por primera vez por un arqueólogo de la Universidad de Cincinatti, Carl Blegen, en la década de 1930. Blegen desenterró una espléndida ciudad amurallada, construida en terrazas concéntricas y protegida por muros de piedra de casi cinco metros de espesor, casi cuatro de altura y coronados por protecciones de ladrillos: las famosas "torres salientes" de Homero. 
Sin embargo, los arqueólogos de la generación de Blegen -así como muchos posteriores- argumentaron que la ciudadela era demasiado pequeña para ser la Troya de Homero. "La gente pensaba que había algo de verdad en los poemas homéricos, pero la ciudad era realmente chica para ser un lugar tan importante", recuerda Korfmann hoy, desde su lugar de trabajo en la colina de Troya. Pero añade de inmediato: "Ahora las Cosas han cambiado, y pensamos que cada día que pasa estamos más cerca de Homero". 
Las cosas empezaron a cambiar en febrero pasado. Una mañana, el arqueólogo norteamericano Brian Rose -como Blegen, de la Universidad de Cincinatti regresó agitado al campamento base ubicado junto a la colina y dio parte a Korfmann de su hallazgo: un insospechado muro de ladrillos de cuatro a seis metros de espesor, que encerraba una superficie casi nueve veces más grande que la ciudadela conocida hasta el momento -la descubierta en 1930 por Blegen- y que corresponde también a la época de Troya VI. "Nos encontramos con una extensión enorme: entre la ciudadela y el muro recién descubierto se extendía una orgánica red de calles y viviendas que sugiere la existencia de una rica y activa ciudad; declaró Rose. "Homero bien podría haber escrito su poema contemplando las ruinas de esta ciudad -dijo entusiasmado Korfmann-; todo este paisaje sugiere un escenario perfecto para una epopeya. 

Literalmente, el equipo de Korfmann sólo ha arañado la superficie de la extensa ciudad; pero esta tarea preliminar de lo que será un vasto trabajo científico que insumirá diez años, ya permitió recoger numerosas muestras de alfarería micénica, restos de viviendas y objetos ornamentales. "La arquitectura troyana es sorprendente -dice la arqueóloga Matchteld Mellink, de la Universidad de Tubingen-; jamás pensamos en hallar murallas de ladrillos de tanta profundidad y espesor. En dos años más creemos estar en condiciones de dibujar un plano completo de la vieja ciudadela". 
Codo a codo con los arqueólogos trabajan en ese árido rincón del Asia Menor los doctores Helmuth Becker y Jorg Fassbinder, geofísicos de la oficina Estatal para la Preservación de Monumentos Históricos de Munich. Encargados de realizar la prospección geomagnética del lugar, salen cada mañana, magnetómetro en mano, para detectar posibles restos arqueológicos aún ocultos en las entrañas de la vieja ciudad en ruinas. Gracias a estos aportes tecnológicos de los que no gozaron ni Schliemann ni otros historiadores de su época, se ha podido llegar además a una nueva comprensión sobre las relaciones entre Troya y Roma en tiempos del emperador Augusto, quien reinó entre los años 31 a. de C. y 14 de nuestra era. 

Los historiadores conocen desde hace mucho, por cierto, el énfasis que Augusto y sus sucesores ponían en subrayar sus vínculos patriarcales con el guerrero Eneas -el hijo de Afrodita que huyó de Troya después de su caída- para legitimar su descendencia de los dioses. 
Pero los romanos hicieron mucho más que celebrar a Troya, según comenta el arqueólogo Rose. Sus hallazgos le permiten afirmar que Roma reconstruyó Troya como un santuario cultural y religioso: Encontré un templo, una fábrica de vidrio y un teatro, que bien podría haber servido para representar la tragedia "Las Troyanas"; del poeta griego Esquilo. Descubrimos también un pequeño santuario religioso que data del siglo XVIII antes de Cristo, y que podría haber sido visitado por Homero o por alguno de sus informantes", informa Rose, quien añade un detalle significativo: Todo eso estaba enterrado superficialmente en un sector aledaño a las últimas excavaciones que realizó Schliemann. Aquel hombre ni debe haber soñado con toda esta riqueza que ahora sale a la luz". 
El valor de lo que halló Rose es muy alto: nada menos que las huellas de la reconstrucción que realizó allí el emperador Augusto, fundador del imperio romano, en los albores de nuestra era. Las tejas para los techos de la ciudad romana que halló Rose tienen estampadas la palabra Ilión, el nombre latino de Troya. "La gente que habitaba esa ciudad pensaba que estaba viviendo en el lugar donde sucedió la legendaria guerra", sostiene Rose. 

Naturalmente, aún subsisten muchas incógnitas. Algunas, jamás podrán ser develadas. Por ejemplo, el caso del caballo que inventó Ulises. "Según Homero, era de madera y es improbable que puedan encontrarse restos de el, pues difícilmente se hubiera conservado tantos siglos", aclara Korfmann. Otro misterio aún sin respuesta, y que desvela a los científicos que acampan en ese desolado lugar de la actual Turquía, es cómo llegó a su fin la Troya de Homero. 
En efecto, las circunstancias exactas de la declinación y caída de la ciudad son aún oscuras. Se han hallado vestigios de un incendio devastador, tal como lo relató Homero. Pero algunos estudiosos prefieren hablar de un terremoto, probablemente producido hacia fines del período de Troya VI -la ciudad homérica- pero que no la habría destruido por completo. Lo que sí pudo haber desatado ese hipotético sismo, dicen los geólogos, fue una onda marina de gran magnitud, capaz de hundir a cuanta embarcación hubiera en sus cercanías. Un vasto naufragio, como el que lleva al fondo del Mar Egeo a la flota griega que retornaba a casa tras el saqueo de Troya. Aquí también, la crónica de La Ilíada no parece haber exagerado. 
Mientras estos y otros misterios aún subyacen en las profundidades de la ciudad nueve veces destruida y otras tantas renacida, la sombra de un puñado de héroes legendarios, como Ulises, Héctor y Aquiles, planea sobre una ventosa colina de Asia Menor. Trepado sobre ella, ochenta científicos de fines del siglo XX intentan saber cuánto hay de verdad en lo que un poeta ciego escribió, hace 2.800 años, sobre una guerra tan despiadada.  




LOS BRITANICOS PROCEDEN DE ESPAÑA ?,CONFIRMADO : 

La ciencia confirma la leyenda 

Me ha resultado simpático, sorprendente e intrigante la noticia que hemos leido estos días en la prensa de que un científico de la Universidad de Oxford, tras analizar las muestras de ADN de 10.000 británicos e irlandeses, llegase a la conclusión de que la mayoría de los habitantes de las islas Británicas proceden del norte de España. 

Según dicho científico, Bryan Sykes, los celtas británicos derivan de una tribu ibérica de pescadores que cruzó el océano hace 6.000 años. Lo dice en su nuevo libro Blood of the Isles. 

Y me parece sorprendente que esto se parece muy mucho a una leyenda tradicional irlandesa, la de Los Hijos de Milé. Esta leyenda, que se remonta a antes del siglo X, y nos ha sido transmitida entre otros por Nennius, dice que los Hijos de Milé, ancestros de los irlandeses, llegaron a esa isla desde un lugar del norte de España llamado Bregón. 

Sobre esto dice el erúdito Arbois de Jubainville que "desde la época en que se confeccionó nuestra primera lista de literatura épica, el evemerismo consideró a los hijos de Milé como provenientes de España y no del país de los muertos". 

En esa lista de literatura épica que menciona Jubainville, y que debe ser anterior al siglo XII, se encuentra dicho relato con el título de "Emigración o viaje hasta España de Milé, hijo de Bilé", y al parecer versiones más modernas de la leyenda pueden encontrarse en el Chronicon Scotorum del siglo XII, en la introducción del Libro de las Conquistas y en una glosa del Senchus Mor. 

Sin embargo, parece ser que ese afan de los antiguos irlandeses por proceder de España tiene su por qué. Y es que contaban asimismo que Milé había llegado a España procedente de Egipto, lo que hacía a los irlandeses descender de éstos últimos por linea materna, con el prestigio que ello conllevaba entonces. 

En fin, para quien quiera profundizar en la leyenda le recomiendo el estupendo libro de H. D’Arbois de Jubainville titulado El Ciclo mitológico irlandés y la mitología céltica, todo un clásico, apasionante y completísimo. 

Una vez más la ciencia parece confirmar una leyenda. Aunque quizá el verdadero encanto de las leyendas sea no saber si son ciertas o no. 

Por Guillermo Carvajal Tomado de labrujulaverde.com  




LA ERA DE LAS SERPIENTES COSMICAS : 

LA ERA DE LAS SERPIENTES CÓSMICAS 

Antiquísimos mitos y leyendas recuerdan a serpientes voladoras como seres benefactores y portadores de cultura. 

CÉSAR REYES 
Argentina 

Estrechamente emparentadas con los dioses del hombre antiguo, las serpientes han ocupado un lugar destacado como símbolos cósmicos. Pero, más allá de todo lo comprensible, no fueron veneradas por arrastrarse sobre la tierra sino por ¡volar por los cielos! 

Símbolos de la inmortalidad, de la creación y del Universo, estas divinidades han sido el común denominador de las más diferentes y alejadas culturas, que las han representado, casi con obstinación, surcando el espacio aéreo con extraordinario resplandor. 

Así, los naturales de la tierra de Arnhem (Nueva Guinea) cantan: “Es la edad de la serpiente, de la serpiente que fue antes del hombre, de la serpiente que fue hombre, de la serpiente que vuela en el cielo”. 

¿Qué clase de serpiente es la que puede volar y transformarse en hombre? 

Indudablemente debe de ser la misma que veinte siglos antes de Cristo el sabio Sanchoniaton describió en su magnífica “Historia Fenicia” como “una cosa luminosa que vaga en las nubes, retumbante y rápida como el relámpago”. Y no menos llamativo nos resulta el enterarnos también por Sanchoniathon acerca de las muy especiales características de lo que vendría a ser, en términos actuales, “la fuerza de propulsión” de tan extraño reptil: “...los fenicios y los egipcios han divinizado la especie de los dragones y de las serpientes como animales cuya respiración es más fuerte que todas las otras, diciendo que la especie en sí pertenece a la materia ígnea y que hay en ella una velocidad la cual no puede ser superada por nada a causa de su soplo. Imprime la velocidad que quiere a las hélices que describe en su marcha”. 

Por supuesto, cuesta imaginar a los herpetólogos poniéndose de acuerdo a la hora de contestar a cuál de todas las especies de la lista corresponde ésta que pertenece a la materia ígnea y vuela a la velocidad deseada impulsada por su insuperable aliento... 

Una respuesta “ad hoc” 

No obstante, concienzudos arqueólogos han explicado el porqué la serpiente ha sido objeto de profunda veneración, anidando en consecuencia en los mitos remotos. 

Al parecer, todo se resume en el temor que los antiguos sentían de ser atacados por las especies venenosas que, además, simbolizaban su inmortalidad con cada muda de piel, resurgiendo cada vez con renovado vigor. 

Sin duda, existen varias religiones que sustentan la obediencia y adoración de sus fieles sobre las bases del temor, por ejemplo, al castigo divino. Sin embargo, eso no quita que para este caso concreto se deban tener en cuenta aspectos tan fundamentales que suenan a verdad de perogrullo: a) las serpientes reptan; ¡no vuelan...!, ¡ahora y tampoco hace milenios! y b) con cambio de piel o no ¡las serpientes también mueren! 

De esto se desprende, sencillamente, que cualquiera sea el fundamento que se pretenda esgrimir, éste debe señalar hacia abajo, hacia el suelo, que es donde vive, se reproduce, muda de piel y puede atacar mortalmente el peligroso reptil. 

¿Cómo explicamos entonces qué fue lo que impulsó a las antiguas civilizaciones a ubicar las serpientes en los cielos? ¿Cómo encajan las opiniones tradicionales con aquellas serpientes civilizadoras, benefactoras, llegadas del Cosmos? 

Serpiente-Divinidad: ¿artefacto volante? 

Incontestablemente, no estamos hablando de ningún animal. 
Así nos lo confirma, en propias palabras, el gran sacerdote egipcio Epeis: “La primera y la más eminente divinidad es la serpiente con cabeza de gavilán, que cuando abre los ojos llena de luz toda la faz de la Tierra...” 

¿Podría estar hablando Epeis de las potentes luces de una nave? 

¿Absurdo? 

Como sea, los indicios que permiten sospechar una orientación tecnológica en tales definiciones no parecer estar insuficientemente abonados. De hecho, en el capítulo CVIII del “Libro de los Muertos” egipcio podemos leer: “Extendida en el flanco de la montaña está acostada la gran serpiente. Es larga de treinta varas, ancha de ocho. Su pecho está adornado de sílex y placas centelleantes. Pero yo conozco el nombre de la Serpiente de la Montaña...Escuchadle: “La-que-vive-en-las-llamas...” 

Y claro, de nuevo se nos hace difícil encontrar en los registros de herpetología cuándo existieron serpientes de 54 metros de largo por 15 de ancho (30 varas por 8)...sin contar desde luego que estén hechas de sílex y placas centelleantes y que vivan entre las llamas... 

Así las cosas, bien podemos pensar, por lo menos, que la constante reiteración de la naturaleza ígnea de estos supuestos reptiles es tanto más que suficiente como para dudar de las interpretaciones ortodoxas. Al respecto, fue el recordado Peter Kolosimo (No es Terrestre) quien ha llamado la atención sobre una particularmente interesante leyenda amazónica que – en palabras del escritor italiano – “habla de un tal Elipas que, establecido en una colina en compañía de una serpiente, iba de un sitio a otro curando a los indígenas y “obrando extrañas magias de fuego y agua”. La cosa continuó hasta que los dioses locales, perjudicados por la competencia, trataron de quitarlo de en medio y enviaron contra él a los “hombres malvados del bosque”. Resultó un tremendo fracaso, ya que la serpiente se puso a escupir llamas, incendiando el bosque, calcinando el terreno y poniendo en ebullición las aguas del río, después de lo cual Elipas dirigió un severo discursito a los supervivientes, anunciándoles que, desde aquel día en adelante, tendrían que pasar sin sus milagros. Acto seguido – prosigue Kolosimo – se marchó por los aires cabalgando la serpiente en medio de un vórtice de fuego.” 

Por su parte, Peter Krassa (“Hijos del Cielo. El misterio de la antigua China”) nos puso al tanto de una devastación parecida registrada en los mitos de los thai, que hacen referencia a la “bicéfala serpiente celeste Tien-she”, acerca de la cual leemos: “La serpiente del cielo, lo oscureció en su recorrido, les era casi imposible respirar a los hombres. Lanzaba permanentemente un polvo blanco a la Tierra, que no sólo dificultaba la respiración, sino que causaba una incurable anemia que consumía las fuerzas de los hombres, hasta que morían miserablemente. El polvo de Tien-she marchitaba también todas las plantas y asfixiaba a los animales”. 

Y, es oportuno decirlo, este “muestreo comparativo”, que identifica una y otra vez las carac-terísticas propias de estos... ¿portentos tecnológicos?...se reitera prescindiendo de los distintos orígenes culturales. 

Así, Quetzalcóatl, aquel dios benefactor de los aztecas, simbolizado como “la Serpiente Emplumada”, encuentra su símil en la diosa Buto de Egipto. 

En Australia escucharemos hablar de la “Serpiente del Arco Iris”, estrechamente ligada con aquellas enigmáticas pinturas rupestres pertenecientes al culto de los dioses Wandjina, cuya semejanza con la imagen de astronautas no ha pasado desapercibida. 

En Asia, la cuestión no varía. Los hindúes afirman que serpientes llamadas “nagas” habitan en palacios subterráneos del Himalaya. La leyenda dice que estos “nagas” están dotados de grandes poderes e inteligencia, siendo capaces de volar por el espacio y que sus palacios subterráneos, iluminados por resplandecientes piedras, esconden maravillosos tesoros que estos dioses custodian celosamente. 

Para Andrew Tomas (“En las orillas de los mundos infinitos”): “Lo que esta leyenda de la India puede significar es la existencia de una base cósmica construida por seres de un mundo muy distinto al nuestro que crearon refugios artificiales apropiados a sus organismos”. Y prosigue: “¿Por qué se les considera sabias a las serpientes que mencionan los libros sagrados? A decir verdad, los experimentos hechos con serpientes han demostrado que éstas no son en absoluto inteligentes. El calificativo de serpiente sabia pudiera ser, simplemente, una interpretación alegórica de seres cósmicos, los cuales, después de llegar en “serpientes” o “dragones” por los espacios celestiales, decidieron vivir bajo la tierra en hondas catacumbas, a manera de serpientes.” 

Pudiendo coincidir o no con la interpretación de Tomas, el tema referido a la “sabiduría de las serpientes”, sumado a las otras notablemente extrañas características ya señaladas, permite, al menos, sospechar la presencia de visitantes exóticos... 

El “Libro de Dzyan”, descubierto hace poco más de un siglo en el sur del Tíbet, es categórico cuando dice: “Las serpientes que descendían enseñaban e instruían” (Estancia 12:49) 

Quetzalcóatl, la Serpiente Emplumada 

La leyenda de Quetzalcóatl, la Serpiente Emplumada, encierra, por lo visto, la confirmación de aquella estancia del Libro de Dzyan. 

Es dable destacar aquí, antes de abocarnos al análisis de ciertas particularidades de este dios-serpiente-hombre, que los más conservadores historiadores, quienes ni en sueños apoyarían la hipótesis de los antiguos astronautas, se han manifestado partidarios de la realidad histórica de Quetzalcóatl. Es decir, de su existencia concreta, tangible. 
  

Así pues, Fray Bernardino de Sahagún escribió en su “Historia general de las cosas de Nueva España”: “En esta ciudad (de Tollan) reinó muchos años un rey llamado Quetzalcóatl...Fue extremado en las virtudes morales...”. Por su lado, Laurette Séjourné (“Pensamiento y Religión en el México Antiguo”) dice: “De acuerdo con los datos que conser-vamos, la realidad histórica de Quetzalcóatl parecería estar fuera de duda, ya que se mencio-nan innumerables veces sus cualidades de jefe”. Para H.J. Spinden (“New Light on Quetzalcoatl”) este dios fundador de la cultura nahuatl es “la más grande figura en la antigua historia del Nuevo Mundo, con un código de ética y amor por las ciencias y las artes”. 

Resulta razonable entender entonces que siendo éste un personaje histórico, todo aquello que lo involucre debería caber dentro del mismo marco de referencia. Con lo cual, ¿no sería plausible indagar lo relativo a la “Serpiente Emplumada” como parte de una realidad mal interpretada como mero simbolismo? 

Desde luego, se comprende que los arqueólogos más conservadores - ante un personaje como Quetzalcóatl, que incluso dentro del contexto histórico no ha escapado de la dualidad hombre-serpiente emplumada - hayan optado por el obsoleto criterio de traducir el concepto de mito como fábula o ficción. Sin embargo, será oportuno señalar que bien mirada a la luz de la hipótesis de los antiguos astronautas, la identidad de este dios-rey que sacó a México de la ignorancia no parecería ya tan oscura. 

De hecho, según consta, Quetzalcóatl es tanto el hombre blanco y barbudo vestido de larga túnica así como cada una de las cabezas de serpientes que adornan los templos a él dedicados en Chichen Itzá y Teotihuacan. Del mismo modo que es ese hombre que, por ejemplo, en el Códice Vaticano A-6 asoma de entre las fauces de la serpiente voladora como dios creador... 

¿Pero es acaso eso posible? 

¿Será así porque, en efecto, los testigos de sus “atributos celestiales” no supieron ni pudieron, claro, separar al hombre de la máquina, una igual o semejante a aquellas que por su forma aerodinámica fueron tenidas por serpientes voladoras en otros rincones del mundo, tal y como vimos? 

Para responder, le servirá al lector saber que a Quetzalcóatl se lo ha representado a menudo luciendo un extraño aditamento bucal, con forma de hocico alargado, conocido como “máscara de aire”. Dicha máscara es a primera vista identificable en los dibujos de, por ejemplo, los Códices Magliabecchi o Borgia. Asimismo, en el museo de Toluca, México, una estatuilla del dios indica que esta máscara podía quitarse fácilmente. Como quiera que este aditamento, por su nombre mismo, “máscara de aire”, resulte suficientemente sospechoso como para ser comparado con algún medio auxiliar de respiración que bien podría utilizar algún hipotético visitante espacial, no dejará de ser un dato también de importancia saber que toda vez que Quetzalcóatl es representado “en el cielo” no lleva dicha máscara, y sí en cambio la utiliza “en tierra”. 

En idéntico sentido, es decir desde un punto de vista “tecnológico”, la partida de Quetzalcóatl narrada en los “Anales de Cuauhtitlan” tampoco ha escapado a la comparación con el despegue de una nave espacial. Citamos textualmente: “Se dice que...habiendo llegado a la orilla celeste del agua divina, (Quetzalcóatl) se paró, lloró, cogió sus arreos, aderezó su insignia de plumas y su máscara verde...Luego que se atavió, él mismo se prendió fuego y se quemó... Se dice que cuando ardió, al punto se encumbraron sus cenizas, y que aparecieron al verlas todas las aves preciosas que se remontan y visitan el cielo...Al acabarse sus cenizas, al momento vieron encumbrarse el corazón de Quetzalcóatl. Según sabían, fue al cielo y entró en el cielo. Decían los viejos que se convirtió en la estrella que al alba sale; así como dicen que apareció cuando murió Quetzalcóatl, a quien por eso nombraban el Señor del alba...”. 

Las “serpientes” de Nazca y Paracas 

Poco antes tuvimos oportunidad de conocer, en palabras de Andrew Tomas, lo referente a la existencia de las serpientes naga en las leyendas de la India. Por lo tanto, descontamos que el lector encontrará atractivo todo cuanto nos dice ahora la reputada arqueóloga Simone Waisbard (“Las Pistas de Nazca”): “Una frase de Frederic Engel tuvo eco en los pensamientos que me agitaban irresistiblemente a la vista de los famosos mantos de Paracas, una vez que lo discutimos juntos: Los tejidos de Paracas II, con sus demonios que vomitan, son unas obras maestras del arte simbólico. Pero, precisó, esos hombrecillos voladores tan fascinantes son nazcas. 
  

¿Nazcas voladores? ¿Y qué vomitan? Extravagantes serpientes naja... 

No existen ni han existido nunca en el Perú, pero se las encuentra en la India, con el nombre de Naga. Una coincidencia fonética más sin duda, pero no hay mucha diferencia entre nazca y naga... 

Además de estas equivalencias fonéticas – continúa más adelante Waisbard – lo que llamó mi atención fue que los hombres voladores de Paracas y Nazca evolucionan entre una multitud de serpientes de grandes anteojos. Se trata como si los dibujantes y bordadores hubiesen exagerado de una manera voluntaria sus formas. Mucho antes que yo, el arqueólogo Eduardo Seler observó que, entre los nazcas y los paracas, cuando los seres míticos toman aspecto humano, poseen un elemento adicional que adquirirá un considerable desarrollo. Precisamente, subraya, en las imágenes en que el cuerpo humano está en actitud de volar. Es la serpiente dentada lo que se destaca. Me siento tentada a decir – agrega Waisbard – que el personaje flota por los aires, sostenido por estas serpientes...” 

Más allá de la extraordinaria asociación entre la India y el Perú, lo cual nos pone a pensar que no deberíamos cambiar de pluma alegremente al escribir la historia de pueblos aparentemente sin nexo, las palabras de una reconocida arqueóloga como Simone Waisbard, quien ha dedicado más de quince años de su vida al estudio de las líneas de Nazca, permiten suponer la necesidad de encarar un estudio de tan enigmática zona desde una óptica diferente. 

Mucha tinta se ha vertido ya – ni hace falta decirlo – discutiendo sobre lo que son o no los geoglifos de la pampa de Nazca. De modo que podemos por caso aceptar la opinión de la recordada pionera María Reiche, basada en los estudios previos de Paul Kosok, de que se trata de un gigantesco mapa del cielo, o bien suponer, como Erich von Däniken, que hubo allí pistas de aterrizaje...Pero lo cierto e indiscutible es que tales figuras sólo son comprensibles vistas desde el cielo, de manera que la lógica nos lleva a conjeturar que fue ése y no otro el objetivo de quienes las idearon. 

Según las dataciones llevadas a cabo sobre tejidos y cerámicas de las culturas de Nazca y Paracas, éstas corresponden a la antigüedad de los geoglifos. En consecuencia, ¿cómo debemos interpretar las representaciones de los “hombres voladores”? 

Simone Waisbard nos dice: “¡Hombres voladores! Ya ha quedado lanzada una idea loca, una palabra demencial...” Y agrega a continuación: “¿Por qué ese espectáculo de seres enmascarados, sobrecargados de adornos suntuosos, que blanden armas o cetros indefinibles, con casco o encuadrados por serpientes dentadas?” 

Quizá la respuesta nos la pueda dar la hipótesis de los antiguos astronautas, apelando a otro interrogante que los arqueólogos más tradicionalistas ni siquiera han considerado lo suficiente. Nos referimos a la gigantesca figura llamada “parihuana”, por aquel grácil flamenco que habita la bahía de Paracas. 

¿Un ave? ¡No, en absoluto!...Más bien, ¡una enorme serpiente-emplumada! 

Y de hecho renunciamos al crédito por tal afirmación, pues no fue sino la misma Simone Waisbard quien sostuvo: “Proyectado como una flecha o distendido como un resorte, a imagen de la serpiente-voladora de las antiguas leyendas preamericanas, con un cuerpo reducido al mínimo (apenas la tercera parte del geoglifo), en relación con el conjunto, el más insólito de los huéspedes de la pajarera de las pampas, mide en total cerca de 280 metros...” 
  

Pero agreguemos todavía otro detalle significativo... 

Los estudios de María Reiche, una pionera indiscutible en Nazca, permitieron establecer que la cabeza de la “parihuana”, que Waisbard menciona como “pájaro-serpiente”, apunta con precisión hacia la salida del Sol, tras las altas cumbres andinas, en la época del solsticio de invierno. Lo cual se convierte en algo aún más interesante cuando se recuerda que precisamente en el solsticio de invierno, el 24 de junio, los incas celebraban el Inti Raymi (fiesta que todavía hoy se revive anualmente con todo su fantástico espectáculo folklórico), donde se rendía homenaje a Apu Inti, la deidad principal y creadora del imperio incaico. Nada menos... 

¿Simple coincidencia? 

Si es así, a estas alturas, y casi sin darnos cuenta, esas múltiples “coincidencias” nos sobrepasan...  




 DOGONES Y SU LEGADO EXTRATERRESTRE : 

  MITOLOGÍA DOGON... (Y CIENCIA MODERNA) 

Conocedora del sistema estelar binario de Sirio, la tribu africana Dogon ha sorprendido a antropólogos y astrónomos por igual. 

CÉSAR REYES 
Argentina 

Año 1834. 

El astrónomo Friedrich W. Bessel, de Konigsberg, había retirado la vista del telescopio meneando la cabeza con el entrecejo fruncido. Se hallaba intrigado y casi molesto. Sirio, la estrella a la que le había dedicado ya largo tiempo de observación, se tambaleaba inexplicablemente. 

Bessel sospechaba, por supuesto, que algo debía de estar alterando la trayectoria del astro. Y, sin embargo, nada se veía allí... De modo que durante los siguientes diez años su asistente se concentró en calcular, a intervalos regulares, las posiciones de Sirio. Hasta que por fin, en 1844, poco antes de morir, Bessel estuvo en condiciones de afirmar que, en efecto, ese algo existía y que era a la vez lo suficientemente masivo como para ocasionar tal ondulación en la trayectoria de la más importante estrella de la Constelación del Can Mayor... 
  

Año 1853. 

Al ritmo de un tam-tam, los mejores jóvenes de la tribu, aquellos que habían superado las secretas ceremonias de iniciación y por ello pertenecían ahora a la “Sociedad de las Máscaras”, comenzaron a danzar con movimientos lentos que simbolizaban un universo ordenado. Luego, el ritmo de los tambores se aceleró y todo adquirió un sobrecogedor frenesí. Era la “Danza de la Vida”, importante ritual de la “Ceremonia Sigui”, cuyo propósito es la renovación del mundo; la cual es celebrada por los Dogon cada cincuenta años en cumplimiento de su milenaria tradición. En rigor, la fecha de la celebración ya había sido anunciada varios años antes por los más altos dignatarios de esta singular tribu, que en un número aproximado a los doscientos cincuenta mil individuos habita aún hoy la meseta de Bandiagara, en Malí (Africa occidental), cuando el venerable Consejo de Ancianos, en rituales sesiones de borrachera con cerveza de mijo, hubo calculado el momento determinado con ajuste a la trayectoria de una estrella que ellos conocen como “Po -Tolo”, la cual tiene un tamaño diminuto y no obstante ¡marca la órbita de la brillante Sirio!... 

Año 1862. 

Dieciocho años después de la muerte de Friedrich Bessel, ese “algo” pesado que modificaba la trayectoria de Sirio era ya conocido como Sirio B. 

Por aquel entonces, en 1862, el americano Alvan Clarke tenía ya ganada una sólida reputación como constructor de grandes telescopios y, no ajeno al interés que despertaba tan singular y enigmático cuerpo celeste, decidió tratar de visualizarlo enfocando hacia él toda la potencia de un refractor con objetivo de 47 cm. de diámetro. 

¡Y lo consiguió! Sirio B, hasta ese momento invisible, había dejado de pertenecer al mundo de las hipótesis. Se trataba en realidad de una estrella muy pequeña, cuyo poco brillo se eclipsaba ante el imponente resplandor de su “hermana mayor”. 

A partir de este importante descubrimiento derivaron luego, en 1915, las investigaciones del doctor W.S. Adams, del Mt. Wilton Observatory, quien tras las observaciones necesarias logró averiguar la temperatura de Sirio B, que es de 8.000 grados (la mitad de la de nuestro sol), pudiendo, de resultas, comprender que ésta era una estrella que irradiaba intenso calor: unas tres o cuatro veces más por metro cuadrado que nuestro astro, y, por último, al surgir la posibilidad de calcular su tamaño (sólo tres veces el radio de la Tierra) y su masa (poco inferior a la del Sol) se desarrolló la teoría de las “enanas blancas”, que fue aplicada a posteriores descubrimientos similares. 
Una incógnita difícil de resolver 

El ejemplo clásico del detective astuto; aquel para el que el misterio más desconcertante y desalentador tiene siempre una explicación, es, sin duda, la inmortal creación de A. Conan Doyle: Sherlock Holmes. Pero, seguramente no serán necesarios sus servicios para adivinar que “Po-Tolo”, la estrella que marca la ceremonia “Sigui” de los milenarios Dogon de Malí, y Sirio B, la “enana blanca” visualizada hace poco más de 140 años, son la misma cosa. 

No obstante, si el simple conocimiento de la existencia de una estrella invisible al ojo humano desnudo por parte de una primitiva tribu perdida en los confines del mundo es un hecho ya de por sí sorprendente, el saber adicional sobre el sistema de Sirio que atesoran los iniciados dogon haría que el mismísimo Holmes dejara caer su pipa boquiabierto... 

Veamos lo hechos: 

En 1931, el antropólogo francés Dr. Marcel Griaule visitó por vez primera la tribu Dogon en la meseta de Bandiagara, Malí, en lo que fue al antiguo Sudán francés. Impresionado por su riqueza mitológica, Griaule se prometió a sí mismo un seguro regreso. Así fue como, en 1946, acompañado por la etnólogo Dra. Germaine Dieterlen, los dos entusiastas y prestigiosos investigadores comenzaron un arduo trabajo que completarían luego de cuatro años ininterrumpidos, sacando a la luz un remoto conocimiento celosamente guardado por los sacerdotes de la tribu. El resultado de tal investigación, publicado en 1951 en un artículo titulado “Un Sistema de Sirio Sudanés”, superó las barreras del simple informe etnológico sobre los mitos de una tribu de naturales africanos para derivar en un enigma que desde su punto de partida quebranta nuestra razón: ¡los dogon saben de la existencia de Sirio B, aunque reconocen que ésta es invisible! 

Y por cierto, Griaule y Dieterlen, conscientes de lo extraño que esto resultaba, no disimularon su asombro y escribieron al pie del preámbulo del artículo citado: “El problema de saber cómo unos hombres que no disponían de instrumentos podían conocer los movimientos y ciertas características de estrellas virtualmente invisibles no se ha resuelto. Ni siquiera se ha planteado. En estas circunstancias especiales se ha juzgado más pertinente presentar los documentos en estado natural”. 

Pues bien, estos “hombres que no disponían de instrumentos”, al decir de los investigadores franceses, dieron notables muestras de un conocimiento depurado y “avanzado” que, según se desprende de los documentos recogidos, puede resumirse como sigue: 

1) Conocimiento de la existencia de Sirio B 

 Para los dogon Sirio B es la rectora de sus fundamentos mitológicos. Como vimos, la Ceremonia Sigui, la máxima festividad de la tribu, es llevada a cabo no sólo partiendo del conocimiento de la existencia de esa estrella, a la que llaman Po-Tolo, sino tomando en cuenta además su periodo orbital. En cada una de tales ceremonias son confeccionadas máscaras rituales y mesillas de fermentación de cerveza ritual que luego son archivadas cuidadosamente, permitiendo así un seguimiento cronológico de las festividades anteriores. De tal estudio surge que estas festividades, y por consiguiente el conocimiento de Sirio B por parte de los dogon, se remonta, por lo menos, a unos ¡1.500 años! 

 Para la ciencia moderna tal conocimiento data de 1834, es decir hace apenas 160 años, cuando F. Bessel estimó su presencia teóricamente basándose en el movimiento irregular de Sirio. Y recién en 1862 Alvan Clarke confirmó su existencia al verla con su potente telescopio, siendo que hasta esa fecha los anteriores instrumentos ópticos habían sido insuficientes dada la escasa magnitud del astro (magnitud 8,6). 

2) Tamaño y densidad de Sirio B 

 Como se ha dicho, los dogon conocen a Sirio B como Po-Tolo. Mientras la palabra “Tolo” se traduce como “estrella”, “Po” significa en lengua nativa el nombre con el que designan la gramínea más pequeña que ellos conocen. Es decir que, simbólicamente, los dogos acusan el saber que esta estrella “es la cosa más pequeña que existe”, pero seguidamente agregan que la misma está hecha de un metal llamado “sagala”, palabra cuya raíz etimológica es:”fuerte”, “poderoso”, y por tanto aclaran así que aunque sea “la más pequeña” Po-Tolo es a la vez “tan pesada que todos los hombres combinados no pueden levantarla”. 

 De hecho, una “enana blanca” es ni más ni menos que eso: una estrella de muy pequeño tamaño pero de enorme peso (masa). Según los cálculos de la moderna astronomía, Sirio B tiene una masa equivalente a la de nuestro Sol, pero un diámetro de sólo 4l.000 kilómetros. Esto indica que una mínima porción de materia extraída de su núcleo pesaría toneladas. 

3) La órbita de Sirio B 

 Conforme dejan constancia M. Griaule y G. Dieterlen en su artículo “Un Sistema de Sirio Sudanés”, para los dogon “Sirio, sin embargo, no es la base del sistema: es uno de los focos de la órbita de una estrella diminuta llamada Po-Tolo...”Asimismo, como ya se dijo, la ceremonia “sigui” se calcula en base al periodo orbital de Po-Tolo (Sirio B), el cual los “iniciados” dogon declaran cumplido cada 50 años. 

 En un todo de acuerdo, la astronomía de nuestros días confirma ambos puntos. Así, el primero de los conceptos expuestos se asimila a la primera ley de Kepler sobre movimiento planetario que reza: “Un planeta se mueve siguiendo una elipse con el Sol en uno de sus focos”. Y es dable aclarar que este principio universal, cuya aplicación es extensiva a todos los cuerpos celestes, dio por tierra con las ideas aceptadas en el medioevo sobre el movimiento circular y uniforme de los planetas que defendieron grandes astrónomos de la talla de Galileo Galilei, Tycho Brahe y Nicolás Copérnico. En cuanto al cálculo de la “sigui”, éste se ajusta sorprendentemente a la realidad del periodo orbital de Sirio B estimado por las modernas mediciones en exactamente 50,04 +/- 0,09 años. 

4) Rotación de Sirio B 

 Entre sus ceremonias sagradas los dogon cuentan con el rito “bado”, que tiene por finalidad rendir honores a Po-Tolo (Sirio B) precisamente cuando ésta ha cumplido el “periodo de rotación sobre su eje”. 

 Otra sorprendente coincidencia. Como todo cuerpo celeste, Sirio B, en efecto, tiene además de su movimiento de traslación en el Espacio, otro de rotación sobre su eje. Y cabe recordar que ese concepto de rotación fue hasta hace relativamente corto tiempo un descubrimiento revolucionario en astronomía. 

¿Brillantes Astrónomos? 

¿Cuál es la procedencia de estos desusados conocimientos que el pueblo dogon ya atesoraba siglos antes que la ciencia moderna? 

La lógica elemental nos llevaría a considerar en principio la posibilidad de que los remotos antepasados de esta tribu hubiesen sido eximios astrónomos cuyo arte se desvaneció con el correr del tiempo; algo así como lo que sucedió con los mayas, los chinos, y tantas otras culturas que en la antigüedad se destacaron por su acabado saber acerca de “las luminarias celestes”. De hecho, los dogon no sólo están al tanto de los detalles que involucran la total comprensión del sistema de Sirio sino que, además, su información se extiende a nuestro Sistema Solar, sobre el cual entre sus notables descripciones sobresalen las referidas a Júpiter ¡con cuatro de sus lunas! y Saturno ¡con sus anillos! Del mismo modo, sus conceptos sobre la Vía Láctea encierran avanzadas ideas que traducen, en lenguaje simple, la compleja realidad de su forma y conexión cósmica. El ejemplo, en palabras de los sacerdotes dogon es claro: “La Vía Láctea es, en sí misma, la imagen de las estrellas en espiral dentro del mundo de las estrellas en espiral en que se encuentra la Tierra...” Y en cuanto a estrellas se refiere, esta tribu establece cuidadosas diferencias partiendo de la afirmación de que existe “un número infinito de estrellas y mundos en espiral”, de modo que clasifican tales estrellas en tres clases: 1) las estrellas fijas, que corresponden a la “familia de las estrellas que no giran alrededor de otra estrella”; 2) las estrellas que giran (en torno a otra estrella), donde incluyen a los planetas y 3) las “Tolo-Gonoze” o estrellas que describen círculos, categoría ésta que en realidad reciben los satélites (lunas). Tampoco escapa a su saber el hecho de que la Tierra gira sobre su propio eje, al tiempo que denuncian, no exento de cierto tinte religioso, un concepto de evolución cósmica que bien se encuadra en la realidad al sentenciar que “Amma”, su máxima divinidad, “...realizó el Universo progresivamente, (el cual) se compuso de varios mundos estelares girando en espiral” 

Nuevamente: ¿fueron los primeros dogon brillantes astrónomos? 

En rigor no existe el menor indicio de ello ni en la más remota de sus tradiciones. Y siendo que, por otro lado, aun contando con la mayor paciencia y mejor visión para escrutar el cielo, los conocimientos atesorados por esta tribu superan las más entusiastas expectativas cruzando la barrera de lo incomprensible (en tal sentido quizá el ejemplo más rotundo esté dado por su conocimiento de todo lo relacionado con Sirio B), resulta particularmente atractivo entonces que al indagar sobre las fuentes de su milenaria información los científicos encargados de hacer las preguntas hallen como respuesta que todo ese saber se debe a “las enseñanzas de los Nommo”, sus dioses... 
¿Fueron los dioses de los dogon antiguos astronautas? 

Incontestablemente, la información en poder de los dogon no encuentra una explicación plausible dentro de lo que podríamos llamar “límites normales”. 

¿Dónde anida entonces la respuesta? 

Años atrás la prestigiosa “Revista de Geografía Universal” (año 5, vol.9, nro. 2) - reconociendo implícitamente el gran aporte al conocimiento científico resultante de la rigurosa investigación llevada a cabo por Robert Temple en “El misterio de Sirio” - se hizo eco de algunos salientes aspectos de la cultura Dogon en un artículo titulado “Enigmáticos dogon, hombres cósmicos”; y, casi impulsado por la incertidumbre, su autor, Ashraf Daoud, deslizaba allí sus dudas en estos términos: “¿Son vestigios de una civilización desaparecida, mucho más avanzada que la nuestra? ¿Son descendientes de seres espaciales? ¿O han recibido de esos seres una herencia cultural que los coloca por encima del hombre materialista y limitado de nuestros días?” Y concluye:” Todas estas hipótesis, por extravagantes que parezcan, han sido evaluadas cuidadosamente en tiempos recientes, a la luz de una serie de descubrimientos realizados en torno de este curioso pueblo...” 

Por nuestra parte, asumimos que nada es definitivo en esta materia, coincidiendo por lo tanto con las palabras de Robert Goddard (padre de la técnica de cohetes norteamericana) cuando sentenció: “Es difícil decir lo que es imposible. El sueño de ayer es la esperanza de hoy y la realidad de mañana”. Con lo cual entendemos que la obligación de una apertura mental que mantenga latente el beneficio de la duda es una actitud positiva antes que censurable. En todo caso, nadie está en posición de afirmar que las hipotéticas civilizaciones extraterrestres, cuyo contacto se espera lograr tarde o temprano, no hayan vestido en tiempos pretéritos los ropajes de los dioses para las mentes primitivas de nuestros antepasados ajenos a la realidad de una tecnología avanzada. 

Desde luego, mal podemos generalizar; pero la mitología dogon es de hecho rica en sugestivas descripciones acerca de la llegada de sus dioses a la Tierra. Y por supuesto, tales descripciones no escaparon a la atención de los antropólogos Griaule y Dieterlen, quienes las registraron cuidadosamente en su libro “Le renard pale” (El zorro pálido). Así, hoy sabemos que los “Nommo”, los dioses de los dogon, eran seres “anfibios” - semejantes al dios Oannes venerado por los antiguos babilonios, de cuya obra civilizadora nos informó el antiguo historiador Beroso en su “Historia de Babilonia” – procedentes de Sirio, que arribaron a nuestro mundo a bordo de un “arca”: “El arca se posó en la tierra seca del zorro y desplazó polvo, levantado por el remolino que causó...la violencia del impacto dejó el suelo rugoso...patinó sobre el suelo...como una llama que se apagó al tocar tierra...era rojo como el fuego...cuando aterrizó se volvió blanco...lanzó su palabra en las cuatro direcciones...” (fragmentos del aterrizaje de los Nommo – Le renard pale.) 

¿Será ésta acaso la descripción del aterrizaje de una nave espacial? 

¿Imposible? 

“Imposible es una palabra que sólo se encuentra en el vocabulario de los tontos”, decía Napoleón. 




PISADAS PREHISTORICAS : 

¿UN FÓSIL DE OTRO MUNDO? 

Huellas de pisadas humanas de millones de años de antigüedad plantean un enigma. 
CÉSAR REYES 
Argentina 

Las huellas de pisadas dejadas por un individuo que existió en el pasado lejano constituyen un tipo muy común de fósil. 

Tales impresiones, que fueron hechas originariamente en lodo blando que luego endureció merced a complicadas transformaciones químicas, son una suerte de “sello inconfundible” del cual se extraen deducciones y conclusiones que nos hablan acerca de la estructura y proporción del cuerpo. Así, este tipo de fósil, la huella, obra pues como un testimonio directo y fiel de la existencia de tal o cual especie. 
Fósiles determinantes 

De conformidad con la Teoría de la Evolución, debemos aceptar como algo cierto e indiscutible que en las formaciones más antiguas se encuentran los organismos más primitivos. Y de hecho, sobre la base de esta enseñanza del darwinismo, tal método de datación, que se conoce como el de los fósiles determinantes, es hoy uno de los más importantes de los empleados por la geología moderna. 

Ahora bien, sabemos que la Tierra se formó hace unos 4.600 millones de años y que la vida nació no mucho después de eso, hace aproximadamente 4.000 millones de años. Sin embargo, durante la mayor parte del tiempo transcurrido desde el origen de la vida, los organismos dominantes fueron algas microscópicas que llenaban los océanos. Hasta que, hace unos 600 millones de años, de repente, por así decirlo, se produjo una proliferación de nuevas especies. Tal acontecimiento se conoce como “explosión del Cámbrico”, y pone a los trilobites a la cabeza de la lista de los primeros animales altamente organizados que poblaron los mares primitivos. En cierto modo muy parecidos a grandes insectos, los trilobites sobrevivieron unos 270 millones de años, y aunque sus cuerpos eran blandos y con una cubierta quitinosa que normalmente los llevaría a desintegrarse sin dejar rastro, muchísimos ejemplares se han conservado sin problema por haberse mineralizado. Conque, hoy por hoy no sólo son unos fósiles determinantes de incontestable certidumbre a la hora de hacer dataciones, sino que tienen además un enorme atractivo para los coleccionistas que a menudo emprenden su búsqueda piqueta en mano. 

Y de hecho, buscar trilobites era precisamente lo que estaba haciendo William J. Meister aquel 3 de junio de 1968 en Antelope Springs, Utah, USA, cuando al golpear con su herramienta una roca ésta se abrió como un libro dejándole de inmediato boquiabierto...porque, imposible o no, ¡un trilobite aplastado se hallaba incrustado a la altura del talón de un pie humano que calzaba una especie de bota puntiaguda de 32,5 centímetros de largo por 11,25 de ancho! 

El peso del cuerpo del dueño del calzado había dejado una huella más hundida en la parte del tacón (de 7,5 centímetros de profundidad), como suele ocurrir con cualquier pisada, especialmente en terreno blando. Cosa que, por lo demás, ninguna luz echaba sobre la urticante pregunta acerca de qué diantres hacía un hombre con botas paseando por ahí hace por lo menos unos 300 millones de años..., es decir, cuando el tatarabuelo de Pedro Picapiedra ni siquiera había comenzado con sus primeras “monerías”. 

¿Podríamos conjeturar que tal vez se trate de la pisada de un antiguo astronauta? ¿Es el hallazgo de Meister un fósil de otro mundo? 




DRAGONES DEL CIELO O NAVES ? : 

Conforme a las descripciones que hacen los mitos y leyendas, los dragones parecerían ser más 
bien sofisticados aparatos voladores semejantes a los helicópteros modernos. 
  

CÉSAR REYES 
Argentina 

      Es sobradamente conocida la existencia en las leyendas chinas de extraños dragones voladores que surcaban ruidosamente los cielos del antiguo Imperio del Medio. 

      Los Hijos del Cielo (título que recibían los soberanos en China) tenían relación estrecha con estos inclasificables saurios, a punto tal que se afirma que “el rey de los dragones fue al mismo tiempo el padre de la primera dinastía”. Pero, claro está que, tomando al pie de la letra lo dicho, resulta absurdo por completo el uso de un criterio zoológico para desentrañar el misterio de tales supuestas “bestias primitivas”, ya que, por más que lo intentemos, no podemos imaginar a cierta especie de reptil volador dirigiendo el destino del imperio (como padre de la primera dinastía), de modo que suponemos lícitamente que la explicación debe de orillar otros rumbos. Por otra parte, está escrito que “los hombres santos y los soberanos habían montado también en dragones, como los dioses”, y ello nos invita a realizar comparaciones con otras descripciones del pasado sobre constantes viajes aéreos, sea en “pájaros de trueno”, “serpientes aladas” y demás rarezas, protagonizadas por los dioses y determinados personajes clave en las respectivas historias de los más diversos pueblos, casi obligándonos a concluir que no estamos ante simples “coincidencias de la imaginación”. 
Obra de la artista china Luo Qingxia inspirada en los versos del poeta Qu Yuan 

Un dragón laborioso 

      Las Islas Carolinas constituyen el más importante de los archipiélagos de la Micronesia. Una diminuta isla de 0,44 kilómetros cuadrados, llamada Temuen, debe absolutamente toda su importancia a un único motivo: en ella se encuentran las prehistóricas y enigmáticas ruinas de Nan Madol. Enigmáticas debido a las imposibilidades técnicas que tales construcciones implicaban para sus primitivos moradores. No obstante, las leyendas se hacen cargo de las aludidas imposibilidades centrando la cuestión acerca de la formación de la isla – donde abundan los canales - y sus obras en la figura del “dragón que escupe fuego”, auxiliado por su madre, otro dragón por supuesto. Al parecer, la madre del dragón habría abierto los canales con su poderoso soplido, dando lugar a la formación de los islotes. Luego, el “dragón que escupe fuego”, secundado por un ayudante mago, habría hecho volar por los aires los bloques de basalto desde una gran isla vecina, mediante la utilización de una fórmula mágica, consiguiendo depositarlos en forma ordenada en Nan Madol, sin que mediara intervención humana alguna. 

      A esta altura cabe acotar que los estudiosos vinculados con la problemática de la posible visita de viajeros extraterrestres a nuestro mundo en el remoto pasado han argumentado, no sin razón, que este tipo de relatos puede muy bien encubrir manifestaciones de alta tecnología. Sin embargo, los arqueólogos de la escuela tradicional encuentran otra explicación para el enigma de Nan Madol. Ellos afirman que el supuesto dragón habría sido en realidad un cocodrilo extraviado que, llegado a Nan Madol, fue el causante de grandes trastornos, razón por la cual se incorporó a la memoria de los lugareños en forma de leyenda. 

¿Cocodrilo? 

      Desde luego, no deberá sorprendernos la simple solución de los arqueólogos para el “dragón que escupe fuego”. De hecho, otro buen ejemplo en este sentido ya lo habían dado los glosadores bíblicos, para quienes el Leviatán, aquel supuesto monstruo del caos primitivo, era también, ¡cómo no!, un cocodrilo… 
  

      Vale la pena recordar ahora cómo se lo describe en la Biblia, en Job 41: 

(6) “Su cuerpo es como los escudos fundidos de bronce y está apiñado de escamas entre sí apretadas”. 

(9) “Sus estornudos relampaguean luz, y sus ojos son como los arreboles de la aurora” 

(10) “De su boca salen llamas como de tizones encendidos”. 

(11) “Sus narices arrojan humo como la olla hirviente entre llamas” 

(12) “Su aliento enciende los carbones, y su boca despide llamaradas” 

(14) “Los miembros de su cuerpo están perfectamente unidos entre sí, caerán rayos sobre él, mas no se moverá de su sitio” 

(17) “Si alguno quiere embestirlo, no sirve contra él espada, ni lanza, ni coraza”. 

(18) “Pues el hierro es para él como paja, y el bronce como leño podrido”. 

(19) “La flecha no le hará huir; para él las piedras de la honda son hojarasca”. 

(21) “Debajo de él quedarán los rayos del Sol, y andará por encima del oro como sobre lodo”. 

(22) “Hará hervir el mar profundo como una olla, y hará que se parezca al caldero de ungüento cuando hierve a borbollones”. 

(23) “Deja en pos de sí un sendero reluciente, y hace que el mar tome el color canoso de la vejez”. 

(24) “No hay poder sobre la Tierra que pueda comparársele, pues fue creado para no tener temor a nadie”. 
  

      ¿Cocodrilo? Con toda seguridad, si así fueran los cocodrilos nadie se hubiera atrevido nunca a hacer con ellos zapatos y carteras… 

¿Sofisticados helicópteros? 
  

      Como dijimos, muchos investigadores opinan que los dragones serían en realidad ingenios extraterrestres, amparándose en mitos precisos como por ejemplo el del “dragón antorcha”, del que se cuenta que tenía la cara de un hombre y su cuerpo era rojo como la sangre. Y también se dice que “no bebe, no come. Cuando respira levanta viento”. Incluso, algunos autores se han arriesgado a suponer que la descripción “Cuando respira levanta viento”, puede responder, comparativamente hablando, al accionar de algún tipo de vehículo aéreo similar a nuestros modernos helicópteros. 

      En cualquier caso, entendemos que mal podríamos adherir a un juicio tal sustentándonos exclusivamente en la leyenda china recién citada. Sin embargo, en la antigua Germania, la conocida leyenda de Sigfrido y el dragón parece coincidente con esa interpretación. 

      La historia se resume así: el dragón, negro como la noche, pero de alas azules, se acercaba a Sigfrido volando muy lentamente, “trazando con su cola amplios círculos”. Tras un desigual combate, Sigfrido logró vencer al terrible dragón, que “vomitaba llamas azules”, el cual perece “en su propio fuego”, quedando el héroe germano ensordecido por el “enorme estallido” producido por el monstruo en ese momento. 

      Ahora bien, desde una óptica actual ciertos puntos del relato nos llaman la atención: el dragón se presenta ante Sigfrido volando y “trazando con su cola amplios círculos”, ¿acaso es del todo improcedente establecer aquí una comparación con el efecto visual de las aspas de un helicóptero en movimiento? ¿Ese extraño “vomito de llamas azules” guardará relación con algún tipo de armamento? 

      El “monstruo” perece “en su propio fuego”, produciendo en ese instante un “enorme estallido”. ¿Nos sorprendería hoy por hoy saber que un vehículo aéreo derribado estalla ruidosamente y se consume en su propio fuego? 

      Interrogantes al margen, los cocodrilos tan caros para los arqueólogos nos siguen pareciendo ajenos a la cuestión…      Agreguemos un dato interesante aportado por el recordado Andrew Tomas (“No somos los primeros”), y citamos textualmente: “A principios del siglo IV, Ko-Hung describe un helicóptero en China: ‘Algunos han fabricado carros voladores con madera procedente de la parte más interna del árbol guinjo, utilizando tiras de piel de buey atadas a unas palas rotatorias para hacer mover la máquina’ ”. 

      ¿Serían estos antiguos constructores chinos de precarios helicópteros hombres visionarios que en lugar de temer a los dragones simplemente decidieron estudiarlos y copiarlos? 




EL RELOJ DE ANTIKITHERA : 

EL MECANISMO DE ANTIKYTHERA: UN MILENARIO 
COMPUTADOR GRIEGO 

Un sofisticado instrumento que según los postulados clásicos no podría existir. 

CÉSAR REYES 
Argentina 

Era el día de Pascua del año 1900 cuando una fuerte tormenta en el Mar Egeo llevó a un barco de pescadores de esponjas del Dodecaneso hasta la pequeña isla rocosa de Antikythera, donde la tripulación no tuvo más remedio que esperar hasta que a Poseidón se le pasara la rabieta... 

Luego, con el mar de nuevo en calma, el lugar se le antojó al capitán tan bueno como cualquier otro para hacer su trabajo, de modo que ordenó a sus hombres que se zambulleran de inmediato. Pero ese día la pesca no sería la de costumbre. En absoluto. 

 En una hondonada, a unos 60 metros de profundidad, los buzos dieron con los restos destrozados de una antigua galera griega que, más tarde se supo, había naufragado aproximadamente hacia el año 80 a. C. A bordo, si no toda, aún había buena parte de la carga: estatuas de bronce y mármol,  jarrones y otros objetos por el estilo. 
  

 Así que tan pronto como arribó a puerto el capitán reportó el hallazgo a las autoridades griegas, quienes a poco organizaron una expedición de rescate. Pero lo que siguió no fue una tarea sencilla. De hecho, la gran excitación que el descubrimiento había causado parecía ir de la mano con las dificultades; como por ejemplo tener que bucear sin  equipo pesado en una zona que era a menudo azotada por violentas corrientes;  por lo que el trabajo debió ser interrumpido en varias ocasiones, prolongándose hasta septiembre de 1901, cuando fue abandonado definitivamente. Aunque, por fortuna, para ese entonces un extraño objeto que iba a generar polémica ya figuraba en el inventario de las piezas rescatadas. 

Parecido... pero diferente 

 En realidad, a simple vista el objeto no parecía la gran cosa. Tenía el aspecto de un bulto calcificado, semejante a uno u otro de los tantos  trozos de bronce corroídos por el agua salada que habían sido dejados a un lado como posibles partes de estatuas rotas que, ocho meses después, el arqueólogo Valerios Stais, del Museo Nacional, se hallaba examinando y limpiando concienzudamente. Hasta que, al quitarle a éste las capas calcificadas que lo cubrían, Stais creyó reconocer los fragmentos de un mecanismo de engranajes... 

¡Imposible! 

Estudiando el objeto con más atención, Stais descubrió una placa con inscripciones en griego antiguo que parecían referirse a los cuerpos celestes. Y concluyó que se hallaba ante una especie de reloj mecánico que bien podía ser del tipo astronómico. 

En opinión del epigrafista Benjamin Dean Meritt, que analizó luego las inscripciones, la forma de las letras usadas, y su sentido astronómico,  correspondían en efecto al primer siglo antes de Cristo (lo cual coincidía por completo con la fecha del naufragio, fechado finalmente en 65 +/- 15 años a. C.), de modo que sostuvo que el texto sería sin duda parte de un “parapegma”, o calendario astronómico, muy semejante al escrito por Geminos, quien vivió en Rodas alrededor del año 77 a. C. Pero, claro, la complejidad del mecanismo del que hablaba Valerios Stais nada tenía que ver- de acuerdo a los postulados clásicos – con  una cultura como la de los antiguos griegos, que eran puramente teóricos y  no practicaban las ciencias experimentales. Conque todos hicieron caso omiso de lo que Stais decía. 

 ”Imposible”, fue la palabra que hizo que todo el mundo se olvidara del asunto... 

Luego de décadas de olvido... 

 Pero, mucho después, en 1955, un físico e historiador de la ciencia de la Universidad de Yale, Derek J. de Solla Price,  supo del extraño objeto y viajó a Atenas para estudiarlo de cerca. El resultado de las investigaciones, que incluyeron exámenes con rayos X y tareas de limpieza por método electrolítico, dieron lugar finalmente a sorprendentes conclusiones. En efecto, como sospechaba el arqueólogo Valerios Stais, se trataba de un instrumento mecánico, ¡pero por lejos el más sofisticado que había llegado hasta nuestros días desde el remoto pasado! 

“Imposible”… pero real 

“Nada como este instrumento es conservado en otra parte. Nada comparable a él es 

conocido por ningún antiguo texto científico... Al contrario, por todo lo que sabemos sobre la ciencia y tecnología de la época helénica deberíamos haber opinado que tal aparato no podría existir”, escribió al respecto de Solla Price en un artículo publicado en Scientific American en junio de 1959. 

 El sorprendente mecanismo consistía de 40 ruedas de engranaje, 9 escalas móviles, 3 ejes, 1 rueda central de 240 dientes, 1 diferencial y 1 eje mayor. Y según explicó  el científico de Yale, era en realidad “…un gran reloj astronómico sin escape, o como una moderna 

computadora analógica que utiliza partes mecánicas para ahorrar tediosos cálculos”, cuya función era traducir las relaciones cíclicas de los cuerpos celestes, lo que hace a la esencia misma de la astronomía antigua y convierte a este complejo instrumento en el antecesor de nuestros modernos planetarios. 

Claro que - más allá de los precisos conocimientos matemáticos – para construir una máquina tal fueron necesarios sin duda modelos experimentales y planos y materiales y herramientas para fabricar los engranajes… 

Pero la historia, de nada de eso tiene noticias. 




LAS PILAS ELECTRICAS DE BAGDAD : 

LAS PILAS DE BAGDAD: ¿ELECTRICIDAD EN LA ANTIGUA BABILONIA? 
  

Tenían el aspecto de simples vasijas de barro; pero ponían en evidencia que la utilización de la electricidad no era desconocida hace milenios. 

CÉSAR REYES 

Argentina 
  

Corría el año 1939 cuando el arqueólogo alemán Wilhelm König encontró muy cerca de Bagdad varias vasijas tubulares de barro con los cuellos recubiertos de asfalto, que contenían, sin excepción, una varilla de hierro encajada en un cilindro de cobre. 

Eran sin duda una auténtica rareza. Y por lo tanto se trataba de ese tipo de cosas que lo ponen a uno en aprietos a la hora de buscarles el lugar en la rigurosamente ordenada estantería académica. ¡Ninguna etiqueta les cuadraba! Y desde luego, König no tardó en darse cuenta de ello. Con todo, a poco se le ocurrió una peregrina idea. Pensó que tales extraños objetos debían de ser en realidad una especie de pilas eléctricas... 

¿Pilas eléctricas procedentes de la antigua Babilonia?... ¡Cómo! 

Por supuesto, el parecer de König – publicado el año siguiente en Austria, en un artículo donde se describía el hallazgo -, inmediatamente se le antojó  a la mayoría de sus colegas algo del todo extravagante. De hecho, conforme había quedado registrado en la historia de la ciencia de manera incontestable para todo el mundo, el inventor de la pila eléctrica había sido  el físico  italiano Alejandro Volta (1745-1827), quien, partiendo de las experiencias de su compatriota Galvani  sobre “electricidad animal”, introduce con eso, en consecuencia, el concepto, ya dinámico, de corriente eléctrica continua; el cual, por lo demás, es considerado el descubrimiento más notable del siglo XVIII. Conque ponerlo en tela de juicio no era en principio poca cosa. Así pues, antes que sólo  una opinión temeraria, la de König parecía más bien  la baldía  idea de alguien que había perdido en el camino un tornillo  o dos… 

Sin embargo, algunos años después, ya terminada la Segunda Guerra Mundial, un ingeniero norteamericano de la “General Electric Company”, Williard Gray, creyó, no sin razón, que la mejor manera de ponerle fin a la controversia era por la vía más sencilla de la comprobación empírica. Y puso manos a la obra. Así, fabricó un duplicado exacto de las antiguas vasijas, y a continuación lo llenó con sulfato de cobre, en remplazo del desconocido electrólito original que, claro está, se había disuelto sin dejar rastro al cabo de dos mil años. Acto seguido, Gray verificó su funcionamiento. ¡Y midió una potencia de un voltio y medio! 

En rigor, eso demostraba sin la menor duda por lo menos dos cosas; la primera: que, efectivamente, los babilonios conocían y de hecho habían utilizado la electricidad (después, el descubrimiento de milenarios objetos galvanizados, extraídos en la misma zona geográfica, permitieron conjeturar que la finalidad de tales pilas eléctricas era la galvanización; cuya aplicación, según la historia oficial, no fue introducida hasta comienzos del siglo XIX); y la segunda: que los “tornillos” de König siempre habían estado en su sitio, sin aflojarse siquiera... 

De modo que, al final, las vasijas en cuestión fueron a parar a las vitrinas del Museo Nacional de Irak, en la ciudad de Bagdad, para ser exhibidas al público con todo mérito. Y ahí permanecieron durante décadas. Hasta que, no hace mucho, se produjo el saqueo que dejó al mundo boquiabierto, cuando todavía en medio de ”la niebla de la guerra” apenas unas decenas de personas un día, y cientos al siguiente, irrumpieron en el museo como una horda, llevándose a manos llenas todo lo que pudieron y haciendo añicos lo que no... mientras las tropas americanas y británicas miraban de reojo y con los brazos cruzados al igual que simples turistas curiosos. 




EL SORPRENDENTE MAPA DE PIRI REIS : 

LOS SORPRENDENTES MAPAS DE PIRI REIS 

Copiados de otros anteriores, los mapas de Piri Reis señalan regiones desconocidas en su época. 

CESAR REYES 
Argentina 

En noviembre de 1929, Malil Edhem, a la sazón director de los Museos Nacionales Turcos, ordenó que se procediera a realizar un inventario y clasificación de todo el contenido del Museo Topkapi de Estambul. Fue entonces cuando se encontraron dos fragmentos de un mapamundi que se creían desaparecidos, los cuales habían sido trazados por el marino turco Piri Muhyi ‘I Din Re’is – más conocido como Piri Reis -  en el año 1513. 

Héroe para algunos y pirata para otros, este notable navegante había dibujado su extraordinario mapamundi sirviéndose de unos veinte mapas diferentes, según él mismo declara en su Bahriye – o libro de Memorias, que textualmente significa El Libro del Mar. Y es en la Inscripción VI de esa obra que escribe al respecto: “…. Nadie en este siglo posee un mapa similar… (confeccionado) a partir de unos veinte mapas de Mappae Mundi – trazados en los días de Alejandro, el señor de los Dos Cuernos, y muestran la parte habitada del mundo. Los árabes los llaman Zaferiye. Este mapa fue realizado partiendo de ocho Zaferiyes del tipo mencionado y de un mapa árabe del Hind, del Sind y de la China…y también ha sido realizado partiendo de un mapa diseñado por Colombo que muestra la región occidental…Reduciendo todos estos mapas a la misma escala, he llegado a esta disposición final…” 

Nadie en ese siglo poseía un mapa similar 

Sin la menor duda, la afirmación de Piri Reis de que nadie poseía por entonces un mapa como el suyo es una verdad incontestable. En efecto, no fueron sino los mejores expertos en cartografía del siglo XX quienes, asombrados, confirmaron sus dichos. Pero eso no sucedió hasta después de finalizada la Segunda Guerra Mundial, cuando en 1953 unas copias de estas cartas de navegación fueron a parar casualmente a manos del cartógrafo norteamericano Arlington H. Mallery, un especialista en mapas antiguos, quien de inmediato advirtió que había dado con algo fascinante desde cualquier punto de vista. 

De manera inexplicable, el mapa de Piri Reis evidencia un conocimiento avanzado sobre trigonometría esférica y la estructura general del “globo terráqueo” que era del todo ajeno en el pasado. Con exactitud de proporciones y distancias entre el Viejo y el Nuevo Mundo, no sólo figuran allí los contornos de la costa americana, incluyendo partes supuestamente desconocidas para la época del almirante turco,  sino también los de la Antártida, que no fue descubierta hasta 1818. Pero hay algo incluso más sorprendente en estas enigmáticas cartas: allí donde hoy en día azotan las enormes olas del océano, una estrecha franja de tierra, como un puente intercontinental, une a Tierra del Fuego con la Antártida, y este último continente se muestra con sus costas, islas y bahías, ¡tal cual era antes de que los hielos lo cubriesen por completo! 

Con la colaboración de su colega I. Walters, del Instituto Hidrográfico de la Marina de los Estados Unidos, Mallery investigó a fondo los mapas, comparándolos con los más modernos conocimientos (ambos confeccionaron una especie de rejilla que les permitió hacer un estudio comparativo de datos y dimensiones y trasladarlos luego a un moderno globo terráqueo), y finalmente declaró: “En la época en que fue trazado el mapa, no sólo hacía falta que hubiesen habido exploradores, sino también técnicos en hidrografía particularmente competentes y organizados, ya que no se puede dibujar el mapa de continentes o de territorios tan grandes como la Antártida, Groenlandia o América, como al parecer fue hecho hace algunos milenios, por un solo individuo o hasta un pequeño grupo de exploradores. Para ello hacen falta técnicos experimentados familiarizados con la Astronomía, así como métodos necesarios al trazado de mapas. No comprendemos cómo esos mapas pudieron ser trazados sin ayuda de la aviación. Además, las longitudes son absolutamente exactas, lo que nosotros mismos no sabemos hacer sino desde hace apenas dos siglos” 

¡Hace milenios! 

      La perplejidad de Mallery y Walters no carecía de fundamento. Más allá de las otras meticulosas y desconcertantes exactitudes del mapamundi de Piri Reis,  el hecho de que éste mostrara los perfiles costeros de la Antártida bajo la capa de hielo y el puente entre este continente y el sudamericano - que hoy no pueden verse si no es a través de los más modernos medios científicos -  ponía de manifiesto que se estaba ante un registro llevado a cabo hace por lo menos unos ¡once o doce mil años!  Es decir hacia finales de la Era Glacial. 

      De hecho, otros científicos de gran reputación confirmaron lo antedicho. Como por ejemplo el jesuita y sismólogo R.P. Linehan, del Observatorio Astronómico y Geológico de Boston, quien sostuvo que “el método sísmico nos ha permitido descubrir cosas que parecen confirmar en gran medida los detalles geográficos apuntados en esos mapas”; o bien el gran veterano de la cartografía, profesor Charles H. Hapgood, que dijo sin rodeos: “Las líneas costeras tuvieron que ser cartografiadas antes de que el continente quedara cubierto por el hielo. En esa región la capa de hielo alcanza cerca de una milla de espesor. No tenemos la menor idea de cómo esos datos pudieron señalarse en el mapa con sólo los conocimientos geográficos de 1513.” 




EL JET COLOMBIANO : 

En la antigua colección de oro de 
Colombia una pieza singular llama 
la atención de peritos en aeronáutica. 

CESAR REYES 
Argentina 

Raros “ornamentos religiosos” 
  

Entre la exquisita colección de antiquísimas piezas precolombinas del Museo del Oro, anexo al Banco de la República, en Bogotá, Colombia, se cuentan unos extraños objetos alados, catalogados como “ornamentos religiosos”, que han generado ya hace tiempo una muy interesante discusión, prolongándose hasta el presente día. 

  Se trata de unos colgantes de collar, de unos 5 cm. promedio, encontrados en algunas tumbas descubiertas en los municipios colombianos del Tolima (como Venadillo, del Quindío, Ataco y el Valle del Cauca) cuya antigüedad se estima en unos 2.000 años. Y el problema es que su apariencia zoomorfa plantea no pocas dudas y desacuerdos. Muy especialmente, el que ilustra esta página. 

Para algunos arqueólogos, la pieza en cuestión representa un ave; para otros se trata sin duda de una mariposa, y hay quienes afirman que es un pez volador. Lo cual, por lo pronto deja en claro que parece ser un verdadero acertijo de la orfebrería del estilo Tolima… 
  

¿La réplica de un avión? 

Sin embargo, a Ivan Sanderson, un inquieto escritor bien conocido por documentar rarezas del mundo antiguo, el artefacto no le pareció en lo más mínimo una réplica de ningún ser vivo, sino más bien la de un objeto mecánico muy semejante a un avión moderno, con alas en forma de delta, cola y alerones o elevadores,  cabina, parabrisas y compartimiento de motor incluido. Y convencido de estar en lo cierto, consultó la opinión de varios ingenieros y pilotos mostrándoles la imagen sin advertirles desde luego su procedencia. En general todos coincidieron en que se parecía a un avión caza F-102 – cabe destacar que la encuesta de Sanderson se llevó a cabo hace más de treinta años. Por su parte, J.A. Ulrich,  profesor de aerodinámica y a la vez un veterano piloto que había luchado en dos guerras, sostuvo que a juzgar por la forma del avión y las alas curvas en los extremos se trataría de un aparato a chorro de última generación (similar al modelo Sabre, que por entonces se había desarrollado en Suecia).  Y, ya más categóricamente, agregó: “Su forma es válida sólo para ciertos tipos de vuelo. Esa clase de ala es adecuada para la atmósfera hasta una altura de 15.000 a 18.000 metros…La curvatura es para prevenir vibraciones al superar la barrera del sonido…La estructura del ala indica posibilidades supersónicas…Cuando se vuela a una supervelocidad se forma un colchón… También podría volar debajo del agua, sin que le fuesen arrancadas las alas. Si se quisiera mover un vehículo a gran velocidad en un medio como ése, debería ser construido de esta manera.” 

¿Podrían estar basadas estas opiniones en simples interpretaciones surgidas de la engañosa apariencia del ornamento indígena? Es decir, ¿podríamos estar ante una especie de hipótesis que no soportaría la comprobación empírica…? 

Desde luego, bien puede ser ésta una duda razonable; sobre todo si se tiene en cuenta que hablar de la existencia de un avión ultrasónico en tiempos prehispánicos suena, como poco, descabellado. Sin embargo, es de seguro sorprendente que habiéndose interesado oportunamente en el asunto, el Aeronautical Institute de Nueva York, tras realizar las correspondientes verificaciones técnicas sobre una maqueta del cuestionado objeto – pruebas con ventilador y otras – haya concluido que se trataba de ¡un aparato que en efecto podía volar como un avión moderno! 




¿DIOSES CON ANTEOJOS? 

Diversas pinturas y estatuillas de milenarias deidades llaman la atención por sus enormes ojos “como lentes”. 

CÉSAR REYES 

Argentina 

Arte y simbolismo 
  

 En su prestigiosa obra Antropología filosófica, Ernst Cassirer sostiene que “el lenguaje y el arte son subsumidos bajo un título común, la categoría de imitación, y su función principal es mimética; el lenguaje se origina en una imitación de sonidos y el arte en una imitación de cosas exteriores.”  Así pues, comenzaremos preguntándonos cómo se relaciona esa función mimética con, por ejemplo, el curioso símbolo que en la escritura ideográfica de los hititas significa “dios” o “divino”. Echémosle un vistazo: 

De hecho, la primera impresión que uno tiene es que el ideograma en cuestión guarda al menos cierta similitud con un sencillo par de anteojos. Pero… ¿cómo podría? 

¡Tonterías!, nos diría sin la menor duda el escéptico, dispuesto a recordarnos de inmediato que tal instrumento óptico no existía hace unos dos mil años antes de Cristo, cuando el pueblo hitita comenzó a emigrar hacia Mesopotamia. Agregando acto seguido 

- ¡cómo no! -  una aleccionadora diatriba contra nuestra ignorancia sobre la verdadera identidad de los dioses como meras idealizaciones de las fuerzas de la Naturaleza, y ridiculizando finalmente todo el asunto con alguna sesuda frase del tipo: ¡y para qué diantres iba a necesitar un dios ese adminículo después de todo! 

Puesto así, la crítica puede sonar desde luego razonable. Sin embargo… 
  

“Ídolos – ojo” 

Resultará interesante recordar ahora que, curiosamente, hacia el cuarto milenio a.C. el Próximo Oriente estuvo atestado de incontables figurillas de arcilla, como obleas, que representaban a deidades sumerias no identificadas cuya principal - sino la única y muy notable por cierto - característica eran sus enormes ojos…con forma de anteojos: 

De ahí que Zecharia Sitchin, en su libro El 12vo. Planeta, escribiera con buen criterio: “Indudablemente, no es una mera coincidencia que los hititas, enlazados con Sumer y Acad vía la región de Khabur, adoptaran como signo escrito representativo de los “dioses” un símbolo claramente tomado de los “ojos” de las figurillas.” Y así es, sobre todo si se tiene en cuenta - cosa que Sitchin hizo por supuesto -  el hallazgo en el templo de Ishtar, en Ashur, de un relieve representado a esta importante diosa con una especie de casco y llevando también unos muy raros “anteojos”. 

“Ojos” parecidos a éstos (“anteojos”) se aprecian además en una conocida figura de bronce de Astarte, una de las primeras “Diosas Madre” veneradas en Anatolia (nombre antiguo del Asia Menor) y en áreas indoeuropeas e indoiranias. 

Ahora bien, ¿alcanza esto para suponer la existencia de algún tipo de patrón que nos lleve a mirar hacia el Cielo en busca de algún “astronauta divino”? Veremos. 

“Tessera hospitalis” 

Es importante tomar en consideración que al hablar del simbolismo en el arte no debemos olvidar que el significado original del término “símbolo” es el de”tablilla del recuerdo”. Dicha tablilla, originalmente denominada tessera hospitalis (“testigo de la hospitalidad”) era, luego de ser dividida en dos partes, obsequiada al huésped por el anfitrión para que al cabo de los años, y mediante la unión de ambas piezas, pudieran el uno y el otro reconocerse mutuamente en su vieja amistad. Así, según Hans-Georg Gadamer (Verdad y Método. Fundamentos de una hermenéutica filosófica): “La tessera hospitalis es un resto de una vida vivida en otro tiempo, y atestigua con su existencia aquello a lo que se refiere, es decir, deja que el pasado se vuelva presente y se reconozca como válido.” 

Con esto hemos de entender que un símbolo, cualquiera, es de hecho el resultado de un acuerdo previo entre los hombres que le otorgan un determinado significado. Y, claro, es la aceptación común, generalizada, de ese significado lo que le confiere la autoridad representativa como para despertar reacciones y desde luego establecer la correcta asociación histórica entre el significante y el significado. Por ejemplo, todo el mundo puede interpretar correctamente lo que en la actualidad representa la estrella de David, la cruz o la svástica. ¿Pero ocurre lo mismo con las muchas y variadas expresiones del arte primitivo? 

Bien sabemos hoy que las manifestaciones del arte rupestre (pinturas y grabados) al igual que buena parte del arte mueble (esculturas y estatuillas) de las sociedades más antiguas guardaban estrecha relación con un sistema de creencias. ¿Pero sabemos a ciencia cierta cómo era en realidad tal sistema de creencias? No, rotundamente. Con suerte, apenas podemos hacer conjeturas. Y es por ello que las discusiones entre eruditos van sumando más y más hipótesis y teorías que pretenden, sin éxito,  reconstruir los pedazos de una suerte de gran tessera hospitalis perdida entre la niebla del tiempo. Las esculturas, estatuillas, grabados o pinturas de las primeras culturas  desaparecidas funcionaron durante milenios, en cada caso, como una especie de sistema de comunicación previamente acordado. Fueron, en rigor,  signos “codificados”. Pero ese código que nos permitiría tener hoy una total, y real, comprensión de su significado se ha perdido definitivamente junto con sus autores. 

Las gafas del aviador… 

Sin embargo, y por fortuna, quedan todavía en el mundo algunas sociedades que atesoran en la memoria colectiva el “espíritu vivo” de sus antepasados, lo cual, entre muchas otras cosas, hace posible descubrir en su más dramática (“vívida”) expresión el “realismo” del símbolo en cuanto a lo que representa. Es decir, como bien señala Patricia Carolina Montero Pachano (Cassirer y Gadamer: El arte como símbolo), parafraseando a Gadamer,:  “… la obra de arte no es un mero portador de sentido y no sólo remite a algo, sino que en ella está propiamente aquello a lo que remite. Lo simbólico no sólo nos lleva al significado, sino que lo hace estar presente, representándolo.” 

Y no cabe la menor duda de que eso precisamente fue lo que le salvó el pellejo al aventurero aviador alemán Hans Bertram  cuando tras un aterrizaje forzoso en Australia se encontró de pronto rodeado por un grupo de fieros aborígenes que blandían sus armas con las peores intenciones. Sentado en la cabina del avión, a la sazón abierta por completo, Bertram los seguía atentamente con la mirada a través de los cristales de sus gafas de aviador, que aún llevaba puestas. Daba por hecho que no saldría vivo de esa. Pero, para su asombro, de un momento al otro las cosas dieron un vuelco radical: al ver los aborígenes las gafas de aviador del visitante notaron de inmediato su evidente semejanza con los ojos de sus dioses (representados en las antiquísimas pinturas rupestres),  y por consiguiente mudaron de actitud y trataron a Bertram como si él fuese en realidad una de tales deidades… 

Sumando “coincidencias” y “casualidades” 

Siendo las coincidencias que se presentan aquí de lo más llamativas, la pregunta obligada es muy simple: ¿por qué? 

La influencia de Sumer, a todos nos consta, no ha sido para nada menor en la Historia, sino todo lo contrario; y desde luego no debe ser subestimada en absoluto. Pero tampoco podemos llevarla hasta el absurdo. Es decir, ¿quién en su sano juicio vincularía de alguna manera a los sumerios con los aborígenes australianos? En consecuencia, ¿podrían tales coincidencias ser producto de la mera casualidad? Es posible. Y sin embargo, es también al mismo tiempo muy poco probable, ya que como veremos a continuación, el raro símbolo de los ojos-anteojos parece más bien una constante… 

Separadas en el tiempo y en el espacio por cientos o miles de años y/o kilómetros, culturas sin nada en común, salvo la insistente mención de que sus respectivos dioses llegaron del Cielo y caminaron por el mundo dejando sus enseñanzas, parecen haberse puesto de acuerdo  para representar a sus deidades con enormes ojos…como si llevaran “anteojos”. Y lo ejemplos -  apenas unos pocos de los muchos que existen -  son claros, a saber: 

Halladas en Tokomai, al norte de la isla de Hondo, en Japón, las estatuillas dogu (cuyo significado es “casco germinado”) corresponden a las primeras manifestaciones del arte japonés y son tal vez de las más conocidas por nuestros lectores en razón de su extraña “vestimenta”, con “trajes inflados” que les confieren cierto aire “espacial”, pero sobre todo por la insólita apariencia de sus ojos, al punto que antropólogos y arqueólogos por igual no han dudado en llamarlas “estatuillas de lentes”. 

En la altiplanicie de Nazca, en Perú, una figura de inconfundible aspecto humano mira al cielo con ojos perfectamente circulares e idénticos a los que se aprecian nítidamente remarcados en algunos de los coloridos mantos tejidos por sus más próximos vecinos de Paracas, que representan hombres voladores. 

En la Isla de Pascua, encontraremos también ojos “como lentes” en los petroglifos relacionados con el culto al hombre pájaro y en las representaciones de la máxima divinidad isleña Make-Make. 

En Utah, EUA, las imponentes pinturas rupestres de la región de Barrier Canyon (Horseshoe Canyon y Thompson Wash), hechas por los indios Ute, muestran “espíritus sagrados” con, antenas/cuernos aparte, enormes “ojos como gafas”. 

En Teotihuacán, México, se han hallado murales y diversas manifestaciones del arte mueble representando al poderoso dios Tláloc provisto de anteojos, o bien “círculos sobre los ojos” como los han llamado los arqueólogos, sin poder brindar una acabada explicación de su razón de ser, dicho sea de paso. 

“Círculos sobre los ojos” 

Permítaseme aquí hacer hincapié sobre este particular. Porque, como veremos seguidamente, el caso de los “anteojos” de Tláloc no tiene desperdicio… 

En su magnífica obra El lenguaje de las formas en Teotihuacán, la prestigiosa arqueóloga Laurette Séjourné, una indiscutible autoridad mundial en lo que respecta a esta apasionante cultura, se ocupa de estos muy raros objetos en estos términos: 

“Estas estatuillas llaman la atención sobre un objeto cuya finalidad es de difícil comprensión: los círculos que cubren los ojos de ciertos personajes…El empleo de esos círculos es profuso y la variedad de los adornos y emblemas que los acompañan no facilitan su  interpretación. La única certidumbre permitida concierne al rango social al que parecen reservados, ya que los portadores de esos curiosos lentes presentan todos los signos del gran señor…Al impedir toda explicación utilitaria lógica, los dos círculos sobre los ojos deben ser considerados en relación al simbolismo. Sabemos que constituyen uno de los atributos de Tláloc, el dios de la lluvia de fuego…En un ensayo dedicado al análisis de un jeroglífico teotihuacano, hemos sostenido con el apoyo de un abundante material arqueológico que los dos círculos constituyen los elementos esenciales de la mariposa. Como este insecto es el símbolo de la llama, los círculos debían de estar investidos del mismo valor que el fuego, valor que concuerda con el carácter ígneo de la lluvia de fuego de la que Tláloc es el distribuidor…Se desprendería de aquí que los personajes pintados o esculpidos miran a través de anillos de un fuego del que Tláloc garantiza la naturaleza celeste. Además, existe el hecho de que la principal figura que comparte los círculos del dios de la lluvia de fuego es el hombre-tigre-pájaro-serpiente, ese jeroglífico de la unión de los contrarios, ilustración del Señor Quetzalcóatl transformado en energía luminosa bajo la forma de estrella matutina…” (en todos los casos, el subrayado es mío). 

Seguramente, para el lector familiarizado con la hipótesis del antiguo astronauta  la sonrisa del gato de Cheshire  brilla ahora con fuerza a través de la espesa polvareda de la historia… 

Más arriba nos preguntábamos si acaso podíamos hablar de un patrón, algo que vincule a los “dioses con anteojos” más allá de la mera casualidad. Y al parecer, la respuesta es afirmativa. De hecho, si repasamos por un momento los dichos de L. Séjourné hallaremos que las coincidencias superan las probabilidades del azar: círculos sobre los ojos y/o curiosos lentes (u ojos como anteojos) de difícil comprensión, sin ninguna explicación utilitaria lógica, que deben ser considerados en relación al simbolismo de su carácter ígneo y /o naturaleza celeste…Y esto es así en México, Australia, Sumer, Japón o dondequiera… 

Pero en Teotihuacán encontraremos algo todavía más interesante. Séjourné interpreta que “los personajes pintados o esculpidos miran a través de anillos de un fuego del que Tláloc garantiza la naturaleza celeste”, lo cual es sin duda un buen ejemplo de la honesta búsqueda de una, de algún modo “poética”, explicación para aquello que no tiene “explicación utilitaria lógica”. Sin embargo, el hecho de que algunas – muchas, a decir verdad – estatuillas lleven tales “adminículos” sobre la frente nos hace evocar más bien (de nuevo) algo parecido a las gafas de un aviador (que pueden quitarse o ponerse a voluntad). Comparemos las imágenes y ahorrémonos mil palabras: 

¿Antiguos astronautas con anteojos? 

Ahora bien, partiendo incluso de la hipótesis del antiguo astronauta que sostiene la posibilidad de que los “dioses” del hombre antiguo hayan sido en realidad viajeros espaciales provenientes de una civilización altamente avanzada, podría sonar en principio poco convincente, y temerario, sugerir que alguno de ellos pudiera haber utilizado por algún motivo gafas de aviador u otras por el estilo. Después de todo, la imagen típica de un astronauta que todos tenemos en mente nos ha llevado muchas veces a hacer comparaciones con figuras “de escafandra”, como por ejemplo la del Gran Dios Marciano de Tassili. 

Aunque, bien mirado, ¿qué cosas son esos extraños “óvalos” como ojos? 

¡Astronautas con anteojos! 

Como salidos de un relato futurista, de esos que han construido el innegable mérito de la ciencia-ficción al anticipar logros científicos y tecnológicos que hoy son, y mañana también serán, realidad, los “astronautas con anteojos” son ya un proyecto de muy próxima concreción antes que una afiebrada especulación de quienes defendemos la posibilidad de las paleovisitas extraterrestres, como les gusta afirmar a muchos científicos de pocas miras. 

En efecto, la Nasa ya está desarrollando la tecnología necesaria para incorporar al traje de astronauta una computadora que les permitirá a nuestros “viajeros espaciales” recibir textos, gráficos e incluso videos. Sabemos que en la actualidad los astronautas reciben sus instrucciones vía radio, pero la NASA ha considerado que la mejor manera de potenciar al máximo el intercambio de información es enviándola visualmente en el casco del astronauta. 

Steven Schwartz, del Instituto de Tecnología de Massachussets (MIT) y jefe de este proyecto conocido como WearSAT, explicó: "La meta de WearSAT es proporcionar a los astronautas que están trabajando en un caminata espacial, fuera de la Estación Espacial Internacional, la información visual a través de un display, una terminal de video inalámbrica y un sistema de informática incorporado a la vestimenta.” Y agregó: "Usando nueva tecnología, que está relacionada con un microdisplay,  pudimos instalar una pequeña matriz activa de cristal líquido alrededor de un área donde normalmente se llevan los anteojos." 

De este modo, sirviéndose de una red inalámbrica, los controladores de la estación espacial  podrán transmitir  información compleja, como diagramas técnicos y esquemáticos, directamente dentro del casco del astronauta, en un pequeño dispositivo… ¡idéntico a un sencillo par de anteojos!  Veamos algunos prototipos: 

¿Fue algo como esto lo que vieron nuestros antepasados? ¿Imposible? 




LA RUEDA DE EZEQUIEL ERA UNA NAVE : 

EZEQUIEL REVISITADO: RUEDA MULTIDIRECCIONAL 

La expresión “como una rueda que está dentro de otra rueda”, por la función técnica que describe, es un indicio vehemente para sostener que el profeta Ezequiel pudo haber visto hace milenios una nave espacial. 

CÉSAR REYES 

Argentina 

Si la Tierra hubo recibido en efecto la visita de astronautas extraterrestres hace milenios, el relato pormenorizado del profeta Ezequiel - en el Antiguo Testamento – bien podría ser una de las pruebas testimoniales más reveladoras de las que se conocen. Leemos: 

Ezequiel 1: 
  

1.    En el año trigésimo, en el mes cuarto, a cinco del mes, sucedió que estando yo en medio de los cautivos junto al río Kebar, se abrieron los cielos, y tuve visiones divinas. 

4.  Y miré, y he aquí que venía del norte un torbellino de viento, y una gran 

      nube, y una masa de fuego, y un resplandor alrededor de ella; y en su 

      centro, esto es, en medio del fuego, una imagen como de bronce. 

5.     Y en medio de aquel fuego se veía  una semejanza de cuatro seres vivientes: la apariencia de los cuales era la siguiente: había en ellos algo que se parecía al hombre. 

6.     Cada uno tenía cuatro caras, y  cuatro alas. 

7.     Sus pies eran derechos, y la planta de sus pies, como la planta del pie de un becerro, y resplandecían como bronce bruñido. 

8.     Debajo de sus alas tenían manos de hombre; y tenían caras y alas por los cuatro lados. 

9.     Y juntábanse las alas del uno con las del otro. No se volvían cuando andaban, sino que cada uno caminaba según la dirección de su rostro. 

10.   Por lo que hace a su rostro, los cuatro lo tenían de hombre, y los cuatro tenían cara de león a su lado derecho; al lado izquierdo tenían los cuatro cara de buey; y en la parte de arriba tenían los cuatro cara de águila. 

11.   Sus alas extendíanse hacia lo alto; tocábanse dos alas de cada uno con las del otro, y con otras dos cubrían sus cuerpos. 

12.   Y andaba cada uno de ellos según la dirección de su rostro; a donde los llevaba el ímpetu del espíritu, allá iban; ni se volvían para caminar. 

13.   Y entre estos seres vivientes había como ascuas de ardiente fuego y como hachas encendidas que se movían de acá para allá entre ellos. 

14.   Y entre estas criaturas vivientes resplandecía el fuego, del que salían relámpagos. Y los seres vivientes iban y venían como el rayo. 

15.   Y mientras estaba yo mirando los seres vivientes, apareció una rueda sobre la tierra, junto a ellos, junto a los cuatro. 

16.   Y las ruedas y la materia de ellas era a la vista como crisólito, y las cuatro eran semejantes, y su forma y estructura eran como de una rueda que está dentro de otra rueda. 

17.   Caminaban constantemente por sus cuatro lados, y no se volvían cuando andaban. 

18.   Asimismo las ruedas tenían tal circunferencia y altura que causaba espanto el verlas; y toda la circunferencia de todas cuatro estaba llena de ojos por todas partes. 

19.   Y caminando los seres vivientes, andaban igualmente también las ruedas junto a ellos; y cuando aquellos seres se levantaban de la tierra, se levantaban también del mismo modo las ruedas con ellos. 

20.   A cualquier parte donde iba el espíritu, allá se dirigían también en pos de él las ruedas; porque había en las ruedas espíritu de vida. 

21.   Cuando aquellos seres andaban, andaban las ruedas; parábanse, si ellos se paraban; y levantándose ellos de la tierra, se levantaban también las ruedas en pos de ellos; porque había en las ruedas espíritu de vida. 

22.   Y sobre las cabezas de los vivientes había una semejanza de firmamento que parecía a la vista un cristal estupendo; el cual estaba extendido arriba por encima de sus cabezas. 

23.   Y debajo del firmamento, las alas de ellos extendidas, tocando el ala del uno a la del otro, y cada cual cubría su cuerpo con otras dos. 

24.   Y oía yo el ruido de las alas como ruido de muchas aguas, como trueno del excelso Dios; así que caminaban, el ruido era semejante al de un gran gentío, o como el ruido de un ejército, y así que paraban, plegaban sus alas. 

25.   Porque salía una voz de sobre el firmamento que estaba encima de sus cabezas, cuando ellos se paraban y plegaban sus alas. 

26.   Y había sobre el firmamento que estaba encima de sus cabezas como un trono de piedra de zafiro, y sobre aquella especie de trono había la figura como de un personaje. 

27.   Y yo vi como una especie de bronce resplandeciente de fuego dentro de él; y alrededor de su cintura hasta arriba, y desde la cintura abajo vi como un fuego que resplandecía alrededor. 

28.   Cual aparece el arco iris cuando se halla en una nube en día lluvioso, tal era el aspecto del resplandor que se veía alrededor. 
  

Una “mirada tecnológica” 

Como bien sabemos, fue Erich von Däniken el primero en proponer - en su libro Chariots of the Gods? - la idea de echarle una “mirada tecnológica” al relato del profeta bíblico, y considerar así la posibilidad de estar ante la descripción de una nave espacial de algún tipo. Y también sabemos que fueron muchos conspicuos miembros de la comunidad científica los que se ocuparon muy pronto de ridiculizar esa idea en un tono parecido al empleado por la Academia de Ciencias de Francia cuando, hace unos 200 años, publicó una amonestadora declaración en la que afirmaba: “En nuestra era ilustrada, existe todavía gente tan supersticiosa que cree que las piedras pueden caer del cielo.” Las mismas “piedras” que hoy conocemos como meteoritos…dicho sea de paso. 

Entre esas voces críticas se escuchó bien alto y claro la de Donald H. Menzel,  un muy respetado astrónomo de la Universidad de Harvard, quien dio su propia interpretación de lo acontecido basándose en un complejo fenómeno meteorológico conocido como parahelio (formado por la luz solar que se refracta a través de los cristales de hielo de las nubes), cosa que a su juicio habría hecho del profeta la perfecta víctima de una ilusión óptica. Cuestión ésta de la que nos ocuparemos más adelante. 

La interpretación técnica de un ingeniero de la NASA 

Al igual que varios de sus colegas, también el ingeniero aeronáutico Joseph Blumrich se había echado a reír cuando escuchó hablar acerca de la posibilidad de que Ezequiel hubiese descrito una nave espacial. 

Habiendo participado en la construcción del Saturno V – el cohete que llevó a los astronautas a la Luna – y dueño de una medalla al mérito por servicios especiales concedida por la NASA, Blumrich tenía ganada ya la autoridad suficiente para analizar el tema a fondo. Y lo primero que se le ocurrió, claro, fue que nada de lo que von Däniken decía en su libro resistiría el menor examen. ¡Cómo podría! ¡La sola idea era absurda!... 

Pero finalmente los indicios sumados, o más bien la estricta objetividad científica que Blumrich puso de manifiesto para animarse a interpretarlos de otro modo, operaron un cambio radical en su opinión inicial, permitiéndole reconocer más temprano que tarde el prejuicio que había motivado su primera risa. Y fue así que este experimentado ingeniero de la NASA acabó encarando una exhaustiva investigación del testimonio de primera mano que aparece en el milenario texto bíblico, que volcó luego - con gran cantidad de detalles técnicos y diagramas incluidos - en su libro The Spaceships of Ezequiel, donde los supuestos “delirios místicos” de un hombre cabal y detallista como Ezequiel (así reconocido al menos por los teólogos) fueron traducidos por fin al lenguaje tecnológico de nuestros días, dando por resultado la descripción técnica de una nave espacial con un cuerpo cónico, un conjunto de cuatro trenes de aterrizaje con paletas de helicóptero y ruedas y un prolongado etcétera de mecanismos complicados. 
  

Menzel y el parahelio 
  

Pero no todo el mundo puede, como Blumrich hizo,  darse cuenta de que entre los “caballos de hierro” de los indios americanos (que no eran otra cosa que simples locomotoras) y esa “semejanza de la gloria de Dios” de la que hablaba el profeta no hay, en substancia, mucha diferencia…más allá de la avanzada tecnología entre una y otra, claro está. Y tal vez sea así porque eso requiere una honestidad y libertad intelectual poco común. Una auténtica investigación objetiva implica, entre otras cosas, comprender que, como bien señaló el mismo Blumrich, “tener una opinión propia es tanto nuestro derecho como nuestro deber”, y que “cuando (esa opinión) no concuerda con el resultado de la investigación, es un deber intelectual rectificarla”. 

Claro que esa misma honestidad intelectual nos obliga de igual manera a nosotros a tomar en consideración, muy seriamente, otras opiniones como, por ejemplo, la de Donald H. Menzel, la cual es de punta a punta decididamente contraria a una manifestación de tecnología extraterrestre en todo cuanto nos describe el profeta Ezequiel. Según este prestigioso astrónomo sostiene, un poco de imaginación y un bien alimentado espíritu religioso, combinado con un parahelio completo, que consiste en anillos concéntricos que rodean al Sol, los cuales son atravesados por rayos horizontales y verticales que pueden incluir arcos de luz invertidos sobre el anillo externo formando un “arco iris refulgente”, sería más que suficiente para explicar “naturalmente” lo que vio Ezequiel. 

Pero nuestro entendimiento y aceptación de la irreprochable lógica científica de ir desde lo sencillo a lo complejo en toda búsqueda de explicación para un hecho problemático, como es sin duda el que aquí nos ocupa, no nos impide notar lo llamativo que resulta saber que, además de no haber tomado en consideración que el profeta hubo relatado en rigor no uno sino cuatro encuentros semejantes en el transcurso de veinte años, la interpretación de lo acontecido en la que Menzel se basa cae en el mismo error conceptual que la mayoría  tiene en mente sobre lo que en realidad avistó Ezequiel. Y lo que esto implica es muy sencillo: como muchos otros, Menzel partió para su interpretación del supuesto hecho de que el profeta vio “halos”, “círculos de luz” o cosas parecidas a “ruedas” en el cielo, lo cual es del todo incorrecto si nos atenemos a lo que dice el texto. De ahí pues que la opinión del parahelio dada por el astrónomo no es atingente al hecho que pretende explicar y en consecuencia es no válida. 

Ruedas… “sobre la tierra” 
  

Leamos de nuevo en Ezequiel 1 lo que pone el profeta: 
  

Y mientras estaba yo mirando los seres vivientes, apareció una rueda sobre la tierra, junto a ellos, junto a los cuatro. 

Y las ruedas y la materia de ellas era a la vista como crisólito, y las cuatro eran semejantes, y su forma y estructura eran como de una rueda que está dentro de otra rueda. 

Caminaban constantemente por sus cuatro lados, y no se volvían cuando andaban. 

Asimismo las ruedas tenían tal circunferencia y altura que causaba espanto el verlas; y toda la circunferencia de todas cuatro estaba llena de ojos por todas partes. 

Y caminando los seres vivientes, andaban igualmente también las ruedas junto a ellos; y cuando aquellos seres se levantaban de la tierra, se levantaban también del mismo modo las ruedas con ellos. 

A cualquier parte donde iba el espíritu, allá se dirigían también en pos de él las ruedas; porque había en las ruedas espíritu de vida. 

Cuando aquellos seres andaban, andaban las ruedas; parábanse, si ellos se paraban; y levantándose ellos de la tierra, se levantaban también las ruedas en pos de ellos; porque había en las ruedas espíritu de vida. 

Permítaseme aquí insistir con esto: Ezequiel no vio “anillos concéntricos”, “halos” ni nada por el estilo en el cielo, que es donde se produce cualquier parahelio, sino que, como claramente dice en el texto, mientras él miraba a los “seres vivientes”…”apareció una rueda sobre la tierra…” y “cuando aquellos seres se levantaban de la tierra, se levantaban también del mismo modo las ruedas con ellos”. 

Otros detalles significativos 

Si bien los primeros estudios sobre este fenómeno atmosférico - el parahelio, o “falso sol” como también se lo llama - fueron llevados a cabo por los investigadores alemanes J. M. Pernter y F. M. Exner a comienzos del siglo XX, el mismo es desconocido aún hoy por la mayoría de las personas (de hecho, según el mismo Dr. Donald Menzel pudo averiguar, sólo uno de cada cinco pilotos comerciales y militares sabe de qué se trata un parahelio). Y por supuesto, en un muy alegre dos más dos – según Menzel - , eso nada más convertiría a Ezequiel en “presa fácil” de este magnífico espectáculo del cielo que tiene lugar en las puestas o salidas del sol invernal, especialmente en los muy fríos amaneceres; un fenómeno que es por demás habitual en la Antártida y el Ártico tal y como se ve en esta ilustrativa foto tomada por meteorólogos que integran la dotación de la Base Antártica Belgrano II de Argentina: 

Sin embargo, curiosamente, fue el mismo Ezequiel el que primero hizo referencia a un fenómeno atmosférico para describir lo mejor que pudo aquello que vio al señalar: “Cual aparece el arco iris cuando se halla en una nube en día lluvioso, tal era el aspecto del resplandor que se veía alrededor.” (Ez 1,28) Lo cual bien puede entenderse como un intento racional (analítico) por parte del profeta que buscaba explicar de algún modo lo que tenía frente a sus ojos repasando en su cabeza, de conformidad con su mejor saber y entender, las muchas manifestaciones de la Naturaleza que se daban en el cielo. Y aunque, por supuesto, sea lícito suponer que un parahelio le sería desconocido, no parece admisible endilgarle ignorancia supina para distinguir lo que está “arriba” (en el cielo) de lo que está “abajo” (en el suelo) Y las ruedas, sea dicho una vez más, aparecieron ¡“sobre la tierra”! 

Pero hay además un detalle para nada menor y que hace sin duda una gran diferencia: si bien la presencia de cristales de hielo en las nubes puede dar lugar a la aparición del halo (o halos) que según Menzel habría visto Ezequiel,  es sabido también que no todas la nubes con cristales de hielo producen halos. Y la razón es sólo una: más allá del tamaño y forma de tales cristales de hielo, estos deben tener una orientación definida y en consecuencia una  cierta transparencia de la nube, para lo cual es indispensable la ausencia de turbulencia atmosférica. 

Leamos ahora de nuevo a Ezequiel, sólo para refrescarnos la memoria: 

“Y miré, y he aquí que venía del norte un torbellino de viento, y una gran nube, y una masa de fuego, y un resplandor alrededor de ella; y en su centro, esto es, en medio del fuego, una imagen como de bronce.” (Ezequiel 1,4) 
  

Por consiguiente, la pregunta obligada es sencilla: ¿Acaso esa descripción del torbellino de viento que venía del norte, o bien la gran nube fulgente, da la impresión de la necesaria ausencia de turbulencia atmosférica para la formación del parahelio en la que se basa la hipótesis de Donald Menzel? 

En realidad lo que tal relato parece evocar es más bien una especie de nave, digamos una cápsula espacial o algo parecido, aproximándose y descendiendo lentamente, envuelta por una turbulenta nube de vapores y polvo…Nada que sea extraño a nuestro entendimiento desde el 20 de julio de 1969, cuando el Hombre llegó a la Luna. (¡El “águila” ha aterrizado!) 

Por lo demás, y siendo como ya se ha dicho que las “ruedas” aparecieron en el suelo y no el cielo, no debemos pasar por alto, tampoco, que Ezequiel da cuenta, también, de significativos sonidos, voces, y presencias y contactos físico de y con diversos personajes… 
  

He aquí algunos pasajes elegidos al azar: 

·“Y oía yo el ruido de las alas como ruido de muchas aguas, como trueno del excelso Dios; así que caminaban, el ruido era semejante al de un gran gentío, o como el ruido de un ejército, y así que paraban, plegaban sus alas.” – Ez 1, 24. 

·“Y había sobre el firmamento que estaba encima de sus cabezas como un trono de piedra de zafiro, y sobre aquella especie de trono había la figura como de un personaje.”  - Ez 1,26. 

 “Esta visión era una semejanza de la gloria de Dios. Cuando la vi, postréme sobre mi rostro, y oí la voz de uno que me hablaba, y me dijo…” – Ez 2,1 

“Y miré, y he aquí una mano extendida hacia mí, la cual tenía un libro arrollado, y lo abrió delante de mí…” – Ez 2, 9 

En resumen: se ha dicho de Ezequiel que fue seguramente el más lógico y razonador de todos los profetas, sin un corazón emotivo como el de Jeremías y alejado de un poeta al estilo de Isaías. Y eso se refleja en la cruda claridad de su obra. Su testimonio ha requerido no sólo la extraordinaria capacidad para sobreponerse a la sorpresa de un encuentro impensado - tan inesperado como inimaginable - sino además un poder descriptivo inusual como para lograr transmitir la “imagen” de algo nunca antes visto por él y para lo cual, por consiguiente, no pudo encontrar mejores palabras en el vocabulario de su época. En este marco, pensar pues que su atestación del encuentro con un portento  tecnológico de otro mundo debería ser, para nosotros ahora, tan inequívoco como el informe de un experimentado ingeniero de la NASA es un despropósito tan grande como suponer que un hombre cultivado como él no pudiera hablar de una simple rueda sin sonar como un loco de atar…poniendo “una rueda dentro de otra rueda” y agregando que éstas “estaban llenas de ojos por todas partes”… 

“Como una rueda que está dentro de otra rueda… llena de ojos por todas partes.” 

Por el contrario, lo más probable es que precisamente porque Ezequiel conocía a la perfección lo que era una rueda y cómo funcionaba ésta en la práctica, le llamó tanto la atención las grandes diferencias que había visto en las del “carro celestial”. Y para que no quedaran dudas, él insistió en mencionarlas en varias ocasiones. 

Desde luego, no abusaremos aquí de citas innecesarias que el lector puede bien consultar en el libro original del profeta; de modo que lo que sigue es sólo a guisa de ejemplo: 

Ezequiel 1, 16-19: 
  

Y las ruedas y la materia de ellas era a la vista como crisólito, y las cuatro eran semejantes, y su forma y estructura eran como de una rueda que está dentro de otra rueda. 

Caminaban constantemente por sus cuatro lados, y no se volvían cuando andaban. 

Asimismo las ruedas tenían tal circunferencia y altura que causaba espanto el verlas; y toda la circunferencia de todas cuatro estaba llena de ojos por todas partes. 

Y caminando los seres vivientes, andaban igualmente también las ruedas junto a ellos; y cuando aquellos seres se levantaban de la tierra, se levantaban también del mismo modo las ruedas con ellos. 
  

Ezequiel 10, 9-13: 
  

Y miré, y vi cuatro ruedas junto a los querubines, una rueda junto a cada querubín, y las ruedas parecían como de piedra de crisólito. 

Y todas cuatro eran al parecer de una misma forma: como si una rueda estuviese dentro de otra. 

Y así que andaban, se movían por los cuatro lados; ni se volvían a otra parte mientras andaban, sino que hacia donde se dirigía aquella que estaba delante, seguían también las demás, sin mudar de rumbo. 

Y todo el cuerpo, espaldas, manos, alas y los cercos de las cuatro ruedas estaban en todo su rededor llenos de ojos. 

En buena medida, la correcta interpretación del diseño y función de estas extrañas ruedas no ha sido algo sencillo de entender para la mayoría de los lectores. Y tampoco para algunos autores, hay que decirlo. Sin embargo, tan pronto la explicación es comprendida se tiene una justa idea de un mecanismo que no es demasiado complicado ni alejado por completo de lo que nuestra tecnología actual puede concebir, como veremos más adelante. 

Pero, dejemos que sea ahora el ingeniero Joseph Blumrich (Ezequiel vio una nave extraterrestre. Editorial ATE, 1979, España) quien nos hable al respecto: 

“Las ruedas permiten un movimiento rodante en todas direcciones, sin que por ello necesiten virar. Esta complicada condición será realizable de la manera más sorprendentemente sencilla.” 

“Representémonos la llanta de un neumático de automóvil (ver abajo figura A sobre  esquema de movimiento multidireccional). Va rodando de la manera conocida, en dirección de la flecha 1. Pero cuando la giramos sobre sí misma (como se muestra por la flecha 2), entonces ha de moverse a lo largo de la flecha 3, en ángulo recto a su dirección acostumbrada. Mediante una apropiada combinación en ambas direcciones de rotación, la cámara rodará a lo largo de cualquier dirección deseada. Con ello está solucionado en principio el problema. En la figura (B) se muestra el más sencillo diseño resultante de la aplicación de este principio. Vemos el “neumático” dividido en un número de segmentos en forma de toneletes conectados por radios al cubo de la rueda. Las dos direcciones de rodaje resultan, por una parte por la rotación de la rueda en torno a su cubo, y por la otra por la rotación de los segmentos en torno a sus propios ejes.” 

¿Pero dónde encajan en esta descripción los reiteradamente mencionados “ojos” que según Ezequiel tenían por todas partes las ruedas? Blumrich también nos lo explica: 

“En la figura (B) se muestran los segmentos en forma de toneletes, como teniendo una superficie lisa, lo que daría por resultado un mínimo de fricción entre rueda y suelo. Para aumentar la fricción, o la resistencia al deslizamiento, la superficie necesita un perfilado. Sin embargo, la resistencia al deslizamiento es necesaria en dos direcciones: en el plano de la rueda y perpendicular al plano. Los perfilados de superficie, como los empleados en los tractores pesados o en las auto-orugas no serían servibles, puesto que ellos sólo transmiten la fuerza propulsora en el plano de la rueda. La solución más sencilla y efectiva al par, son cortas piezas troncoides, a manera de las “apisonadoras”, nombre con que se las conoce desde la construcción de carreteras, y repartidas sobre la superficie de los segmentos de la rueda.” (…) 

“Las cortas protuberancias troncoides deben ser algo cónicas, como semi-retirados ojos de caracol. Para facilitar la penetración en el suelo, pueden ser huecas, en cuyo caso tendrían oscuras aberturas en sus extremos libres. Contempladas a cierta distancia, esas oscuras aberturas podrían ser justificadamente comparadas a “ojos”.” 

Rueda multidireccional - Patente de invención N° 3.789.947 
  

Vemos pues que la “rueda multidireccional de Ezequiel” cuenta con una mecánica básicamente sencilla de entender aun por el profano en cuestiones técnicas, y que no sólo es realizable sino que ha resultado lo suficientemente funcional y novedosa como para que el Registro de Patentes de los Estados Unidos aceptara definitivamente su invención, otorgándole (en 1974) al ingeniero J. F. Blumrich su aprobación bajo el número de registro 3.789.947. Lo que convierte a éste en ¡el primer invento industrial inspirado en los dichos de un hombre que vivió hace unos dos mil seiscientos años! 

¡Bien por Ezequiel! ¡Bien por Blumrich! 

¿La “rueda de Ezequiel” en un antiguo dibujo chino? 

De igual manera que a menudo encontramos en los más antiguos mitos y leyendas de los cinco continentes referencias que parecen apuntar a la pretérita existencia de portentos tecnológicos vinculados a la presencia de dioses y/o seres sobrenaturales, la larga memoria de China recuerda muy bien a héroes que surcaban  las nubes montados en “dragones celestiales” o en fabulosos “pájaros del cielo” , o, más precisamente hablando, sobre “carros voladores” como por ejemplo cuentan los cronistas del pasado acerca del legendario pueblo Chi-Kung: ”Los  Chi-Kung son un pueblo ingenioso. Saben muchas cosas que les son desconocidas a otros pueblos. En grandes carros viajan surcando los aires. Cuando gobernaba el mundo el emperador T ‘ang, un viento del oeste llevó a los carros voladores a Yuchow, donde aterrizaron. T ‘ang desmontó los carros, ocultándolos en almacenes, pues el pueblo creía demasiado fácilmente en cosas sobrenaturales, y el emperador no quiso inquietar a sus súbditos. Los visitantes se quedaron diez años, volvieron luego a montar sus carros, los cargaron con los regalos de honor del emperador, y se fueron volando con un fuerte viento del este...” 

Claro que estos sorprendentes relatos, y sus reiteradas variantes, se hacen todavía más significativos a medida que nos retrotraemos hasta los albores de esta rica civilización  y nos enteramos que, de acuerdo con el manuscrito Tchi , China fue gobernada durante 18.000 años por una raza de soberanos divinos que, conocidos como los “Hijos del Cielo” (título que luego ostentaron los emperadores por considerárseles descendientes directos de éstos), habrían llegado a la Tierra para fundar el Imperio. Asimismo, se dice que por entonces los ascensos y descensos entre el Cielo y la Tierra eran cosa de todos los días; al punto que, en el Shu-Chian, o Libro de los Testimonios, se hace mención de que la tierra parecía abrirse y que todo se desmoronaba cada vez que el emperador ascendía. Eso duró hasta que, como se revela en el texto Shoo-King,  un rey de la divina dinastía  llamado Chang-Ty “observó que su gente había perdido los principios  de la virtud; por tanto ordenó (...) cortar toda comunicación entre Cielo y Tierra. Desde entonces no hubo ascensos ni descensos”. Lo cual nos hace evocar las disputas entre los Elohim del Antiguo Testamento y por consiguiente nos lleva a señalar, en un todo de acuerdo con W. Raymond Drake (Dioses y Hombres del Espacio, Ediciones Roca, México, 1979), que evidentemente:”Hay marcados paralelismos entre las creencias religiosas y mitológicas de los chinos y las registradas en las escrituras hebreas…” Y ello, decididamente, llama la atención más allá de la mera casualidad si tenemos en cuenta que, como bien agrega Drake: “Los “Depositarios chinos”, un trabajo de inmensa sabiduría, hace mención de una era de virtud y felicidad: un jardín con un árbol dador de manzanas de la inmortalidad, custodiado por una serpiente alada (un dragón). Prosigue: la caída del hombre, el comienzo del deseo y la guerra… una gran inundación, dioses-hombres nacidos de vírgenes, mesianismo, veneración de una virgen-madre, trinidades, monaquismo…, predicación, oradores, caos primigenio, paraíso….” 

En este contexto pues, no parece descabellado hacer un juicio comparativo entre los datos aportados por Ezequiel acerca de la estructura de la rueda por él vista y una muy antigua ilustración china del 1.700 a.C. que representa el “carro volador” del pueblo Chi-Kung, antes mencionado. 

Vale aclarar que esta hipótesis de trabajo presentada ahora por mí, es decir, asociar la “rueda de Ezequiel” con la “rueda del carro celestial de los Chi-Kung”, se basa en una llamativa coincidencia de aspecto que bien podría estar relacionada con la función multidireccional del invento patentado por el ingeniero J. F. Blumrich. Ello significa que puede ser no concluyente, pero sí válida al mismo tiempo. Examinemos por lo tanto, en detalle, las imágenes que siguen: 

 La figura A muestra el ingenio patentado por Blumrich, con los segmentos de la rueda en forma de toneletes (el porqué de tales segmentos fue explicado arriba). La figura B muestra similares segmentos, además de ciertas “protuberancias” parecidas a las “cortas piezas troncoides” que Blumrich menciona como necesarias para lograr la resistencia al deslizamiento en dos direcciones y que “podrían ser justificadamente comparadas – por Ezequiel - a “ojos”.” 

¿Casualidad? Quizá… ¿Coincidencia? ¡A la vista está…! 

A veces caen “piedras del cielo”… y se le meten a uno en el zapato 

Desde luego, lo dicho hasta aquí no es ninguna prueba definitiva de un paleocontacto con visitantes exóticos. En todo caso, diremos que lo que se plantea, sí, es una duda muy razonable.  Pero más allá de eso y de las muchas veces infundadas negativas de los acérrimos críticos de la hipótesis del antiguo astronauta (que no quieren ver, ni escuchar ni hablar al respecto… ¡nunca!), nadie intelectualmente honesto puede soslayar ni por un momento la importancia de estar frente a un problema de considerable atención como es el de las “fuentes de inspiración”. Y no estaría de más si alguno quisiera admitir de paso que ese problema y la hipótesis de las paleovisitas van a veces de la mano… 

Las declaraciones admonitorias, con apelación a la autoridad, son en ocasiones (las más de la veces) simples falacias…sino pura cháchara.  De hecho, hemos comprobado con el tiempo que, en efecto, y contrariamente a lo que decían hace 200 años los eruditos de la Academia de Ciencias de Francia, sí “caen piedras del cielo”. Pero es lamentable que hoy en día otros eruditos sigan caminando en fila india dentro del claustro académico, intentando disimular sus tropiezos al andar, cuando estas otras “piedras que supuestamente no existen” se les meten encima en el zapato… ¡ay! 




EL MOTOR MAYA : 

UN MOTOR INSPIRADO EN UNA ANTIGUA IMAGEN MAYA 
  

Un motor no contaminante fue diseñado a partir de un documento maya de quince siglos de antigüedad. 

CÉSAR REYES 

Argentina 

El doctor Klaus Keplinger se hallaba leyendo Los dueños del Mundo, del escritor francés Robert Charroux, cuando un dibujo de un antiguo manuscrito maya cautivó su atención. A primera vista, la susodicha imagen, correspondiente al Códex Troano, no parecía otra cosa que la de un obrero o quizá un sacerdote ejerciendo su oficio de cara a un raro objeto de forma cuadrada, que mostraba al observador dos gruesas rayas diagonales que semejaban una letra “equis”. Pero Charroux sugería que ese extraño objeto cuadrado bien podría ser un motor de algún tipo; de modo que, llevado por la curiosidad, Keplinger decidió estudiar el asunto. 

Por ese entonces, el físico atómico Friedrich Egger, investigador en el Instituto de Física de Innsbruck, se desempeñaba como consejero del programa ATARPA (un grupo científico interdisciplinario cuyo objetivo consistía en relacionar entre sí diversas ramas del conocimiento),  y su primera reacción no fue de manera alguna alentadora para Keplinger que había ido a verle  para pedirle una opinión, llevando consigo un diagrama del cuadrado cruzado con sus dos diagonales y ya firmemente persuadido de que, en efecto, se trataba de un motor. De hecho, para Egger, según le dijo a su interlocutor sin rodeos,  el dibujo se parecía más bien a un sobre de correspondencia, y en todo caso, a su modo de ver, si alguien pretendía que eso fuese un motor no se había ocupado debidamente de que el mismo funcionara nunca… 

Pero tres meses después de ese encuentro, el doctor Keplinger visitó de nuevo a Egger, esta vez llevando una copia del dibujo original del Manuscrito Troano. Y Egger, al momento, comenzó a mirar el asunto con otros ojos: quizá el objeto cuadrado podría interpretarse, en efecto,  como representando simbólicamente una especie de aparato que transformaba cierta energía en energía mecánica… ¿Era eso posible? 

Haciendo lugar al “beneficio de la duda” y poniendo en consecuencia manos a la obra para intentar desarrollar en el mundo fáctico la provocativa idea que le había traído Keplinger, Friedrich Egger hizo sesudos cálculos y diagramas. Hasta que, finalmente, construyó un prototipo y luego, en 1973, depositó en Viena una patente de invención (obteniendo después la difícil patente norteamericana) de un motor inspirado en una milenaria imagen de la civilización Maya. ¡Nada menos! 

A partir de entonces, Egger publicó varios trabajos sobre este particular mecanismo, explicando, entre otras cosas, que: 

“Se trata de un motor que posee numerosas ventajas, especialmente un muy débil ángulo muerto y, en consecuencia, una rotación lo más continua posible. 

Naturalmente, el conjunto del motor es más difícil de comprender porque es más complejo. Comporta dos cilindros que funcionan en push-pull.  El primero da un empuje entre 0 y 180 grados de rotación, y el segundo, de 180 a 360 grados. El estudio de la distribución y del flujo de los gases en el motor da diagramas termodinámicos de funcionamiento muy satisfactorios en comparación con los motores conocidos. El volumen muerto es muy débil; el par de rotación, muy elevado. Todo automovilista sabe la importancia del par, especialmente para el arranque. 

El aparato que se construyó efectivamente medía 40 centímetros de diámetro. Funcionaba a una presión de 10 atmósferas – 10 de compresión – y daba una potencia de 68 CV. 

El momento de rotación es de 500 kg/metro. Para dar un ejemplo, es el momento de rotación del motor de un Mercedes del modelo más caro. 

(…) En conclusión, el autor considera que representa un paso interesante hacia la sustitución del motor de gasolina por un motor a vapor (no contaminante).” 

 Izquierda: Diagrama de la patente de invención de F. Egger. Derecha: prototipo del motor. 

El problema de las “fuentes de inspiración” (y la hipótesis del antiguo astronauta) 

Estrechamente relacionado con el caso del ingeniero aeronáutico Josef F. Blumrich y su patente de invención de una rueda omnidireccional tomada del relato bíblico del profeta Ezequiel (ver Ezequiel revisitado: Rueda multidireccional), lo acontecido con otro científico de meritoria trayectoria, un físico como Friedrich Egger en esta ocasión, pone de manifiesto una vez más el considerable interés que trae aparejado el problema de analizar el concepto de las “fuentes de inspiración”, muy especialmente cuando esto parece ir a pie juntillas con la hipótesis del antiguo astronauta. 

Como todos sabemos, el pueblo maya no había alcanzado el estadio de una civilización de los metales, y por consiguiente mal podría haber construido jamás ningún motor…ni siquiera habiéndolo visto trabajar en alguna oportunidad. Pero tal vez, si acaso algunos de ellos fueron testigos de la existencia de  “una cosa prodigiosa en manos de los dioses”, bien pudieron haberla asimilado como una suerte de “objeto ritual” a la manera de lo que ocurre con los “culto-cargo” contemporáneos, es decir: copiándola simplemente, incluso sin tener necesidad de  entender sus características técnicas ni sus funciones específicas… 

“Curioso”, es una palabra que encaja realmente muy bien aquí. Porque ante estas cosas uno no puede menos que sorprenderse…  Y, como bien dijo oportunamente Egger, luego de haber patentado su “motor maya”: “Y no puede uno por menos de preguntarse de dónde pudieron conseguir los mayas conocimientos mecánicos tan avanzados, aun cuando se sepa que poseían una matemática y una astronomía muy desarrolladas. La explicación podría ser la de que pasaran por allí y les aportaran sus conocimientos visitantes altamente civilizados, tal vez extraterrestres, antiguos astronautas. No es menos sorprendente el hecho de un grupo de investigación pura  (Egger se refiere a ATARPA) se haya interesado por esta realización insólita.” 

Así las cosas, permítame una vez más, estimado lector, repetir la palabra que mejor cabe en este contexto: “curioso”…”muy curioso”… 




LAS MISTERIOSAS CABEZAS OLMECAS : 

EL MISTERIOSO PUEBLO OLMECA 

Los olmecas dieron origen a las diversas culturas de Mesoamérica, 
pero su origen es todavía un enigma sin resolver. 

CÉSAR REYES 

Argentina 

Aunque  de ellos surgieron casi todas las otras culturas mesoamericanas, a ciencia cierta muy poco se sabe acerca del origen de los olmecas. 

Son, por así decirlo, un pueblo misterioso... 

De hecho, su nombre, que significa  algo así como “el pueblo de la goma”,  les fue adjudicado en 1929, como derivado de las palabras náhuatl “olli” (goma) y “mecatl” (estirpe), haciendo referencia a la cultura que se hubo desarrollado en el área que se extiende entre el sur de Veracruz y  el norte de Tabasco (región mexicana de la goma, precisamente ​), durante el periodo denominado Preclásico Inferior y Medio, que abarca desde el 1200 a. C. hasta el año 400 a. C. 

A ellos se les atribuye la práctica del sacrificio humano, de la deformación craneana y de la mutilación dentaria, como  también el afianzamiento de la casta sacerdotal y la creación de los primeros centros ceremoniales y las primeras pirámides. 

Pero además, los olmecas, evidentemente dueños de muy antiguos conocimientos, aportaron a la cultura de Mesoamérica decisivos adelantos como el calendario, el sistema de numeración, la escritura jeroglífica y las observaciones astronómicas. 

 Asimismo, en el campo del arte el contenido de su legado resulta de enorme valor. Figuras que conjugan rasgos humanos y animales (del jaguar en su mayor parte, conceptualizado como animal totémico que representaba la tierra y el inframundo); estelas talladas en relieve que combinan la presencia de seres humanos y  sobrenaturales; hachas, orejeras y otras figurillas pequeñas trabajadas en piedra verde, revelan un acabado  nivel de expresión escultórica que encuentra su punto más alto en las colosales cabezas humanas, hoy mundialmente famosas. 

Cabezas olmecas 

En efecto, sin la menor duda la carta de presentación por excelencia del arte olmeca son las gigantescas cabezas de piedra, cuyos distintos rasgos faciales hacen pensar en fieles retratos de diferentes personajes que, según se discute todavía, habrían sido reyes o sacerdotes, o bien jugadores de pelota decapitados (con lo cual se procura explicar el raro tocado que presentan todas las cabezas interpretándolo como si fuera el casco de protección utilizado en ese juego ritual). En cualquier caso, una u otra opinión no echa ninguna luz sobre un detalle que no puede pasarse por alto; esto es: monarcas teocráticos o jugadores de pelota, ¿por qué muchos de esos rostros olmecas poseen características negroides tales como labios gruesos y nariz achatada entre otras? ¿Vinieron acaso de África como sostiene una provocativa teoría acerca de su origen? 

También es interesante destacar que los olmecas  vivieron en una región donde las grandes rocas no formaban parte del paisaje natural, de modo que resulta por lo menos llamativo que acabaran convirtiéndose en los primeros mayúsculos canteros mesoamericanos, habida cuenta de que las enormes piedras de basalto que fueron utilizadas para esculpir las cabezas fueron traídas, se sabe, de las canteras ubicadas en la zona de los Tuxtlas, recorriendo para ello una distancia de algo así como 80 km. a través de montañas, selvas, pantanos y ríos caudalosos; lo cual puede considerarse ,como poco, una tarea titánica si se tiene en consideración que el peso  de tales rocas oscila entre  las 10  y las 25 toneladas, y eso sin contar la cabeza descubierta en el Rancho Cobata, en Veracruz, cuyo peso se anota en el orden de las 65 toneladas. 

Hasta el presente, se han hallado un total de 17 cabezas; 2 en Tres Zapotes – donde fue descubierta la primera en 1862 - , 1 en Cobata – antes mencionada - , 4 en La Venta y 10 en San Lorenzo, lo que en conjunto constituye lo que se conoce como “área metropolitana” o “zona nuclear”, debido a que se supone era la región donde se erigieron las capitales olmecas. Todas ellas, como abonando el misterio de su razón de ser, fueron encontradas ocultas bajo tierra y mutiladas en gran mayoría (cosa que algunos explican como producto de actos de violencia de grupos no olmecas, o, por el contrario, como un acto de los mismos olmecas para significar la muerte del retratado). 




EL ANCESTRO DE LOS DÍAS: ¿DEIDAD O MÁQUINA DE MANÁ? 

Antiguas tradiciones orales judías conservadas en el Zohar permiten suponer que el maná era una forma de alimento producido por una máquina de origen extraterrestre 

Ing. GEORGE T. SASSOON † 
Inglaterra 

http://www.members.aol.com/geosas/home.htm 
  

Después de la muerte de mi madre en 1975, yo estaba explorando su biblioteca y encontré un extraño libro titulado The Kabbalah Unveiled (La Cábala Develada), por S. L. Macgregor Mathers. Publicado por primera vez en Londres en 1887, el trabajo todavía estaba en impresión, conque claramente gozaba de una venta firme. Pretende ser una traducción de ciertas partes de El Zohar, un antiguo trabajo místico judío, y consiste en gran parte en descripciones físicas de una entidad conocida como el Ancestro de los Días. 

Yo me había encontrado con este título en el bien conocido himno inglés "Inmortal, invisible", y como una mención breve en el bíblico Libro de Daniel, y vagamente había supuesto que era simplemente otro título de Dios. Pero en el libro de Mathers, había una descripción de algo claramente muy diferente de nuestros presentes conceptos del Omnipotente. El libro estaba en la forma de una serie de conferencias dadas por un cierto Rabino Simon Bar Yochai a un grupo de sus discípulos, en las que él afirmaba estar pasando un cuerpo de antiguo conocimiento secreto que hasta la fecha sólo se había transmitido oralmente. Se decía que esto era la Ley Confidencial o No escrita dada por Dios, como opuesto a la Ley escrita extendida en los libros de Moisés. 

El material estaba dividido en tres secciones, conocidas como Book of Concealed Mystery (BoM) ( Libro del Misterio Oculto), Greater Holy Assembly (GHA) ( Asamblea Santa Mayor, y Lesser Holy Assembly (LHA) ( Asamblea Santa Menor). Éstos estaban separados al estilo de la Biblia, con versos numerados para facilitar la referencia. 

¿Cuál era este conocimiento secreto? Yo encontré pasajes tales como: 

(GHA 37) Así como fuera dicho," Él se encontraba (es decir, Él podía de alguna manera ser hasta cierto punto reconocido), y no se encontraba"; puesto que Él no puede ser claramente comprendido; pero Él está como fue formado; ninguno hay aún como Él, ya que Él es el Ancestro de los Ancestros. 

(38) Pero en su conformación Él es conocido; como también Él es el Eterno de los Eternos, el Ancestro de los Antiguos, el Oculto de los Ocultos; y en Sus símbolos es Él conocible e incognoscible. 

(39) Blancos son Sus vestidos, y Su apariencia es la semejanza de una Cara inmensa y terrible. 

(40) En el trono de luz encendida está Él sentado, para que Él pueda dirigir sus (llamaradas). 

(41) En cuarenta mil mundos superiores el brillo del cráneo de Su cabeza está extendido, y de la luz de este brillo el justo recibirá cuatrocientos mundos en el mundo por venir. 

(42) Esto es lo que está escrito, Gen.XXIII. 16: "Cuatrocientos siclos de plata, la moneda corriente con el mercader ". 

(43) Dentro de Su cráneo existen diariamente trece mil miríadas de mundos, los cuales cobran existencia a partir de Él, y por Él se mantuvieron. 

Me pregunté qué había llevado a mi madre a adquirir este libro, y entonces recordé que cuando era más joven ella había estado brevemente interesada en lo oculto. El trabajo, al parecer, era utilizado comúnmente por los místicos, devotos de religiones excéntricas y gente por el estilo, y deben de haber sido estas personas quienes lo mantuvieron en imprenta durante casi un siglo. Fue extraordinario que yo, un riguroso ingeniero, hubiera tropezado con él. 

Al principio me incliné por desechar el libro como algo descabellado y sin sentido, pero ciertos aspectos de él me desconcertaron. ¿Por qué se consideraba que este antiguo "conocimiento secreto" era tan importante? Era claramente una descripción detallada de algún objeto físico - un ídolo, quizás - pero ¿entonces qué del aborrecimiento judío hacia la idolatría? Sobre todo, ¿qué estaba haciendo este material en un trabajo supuestamente religioso? 

Estas preguntas persistieron, y no teniendo nada mejor que hacer por el momento, busqué en las fuentes originales: primero, en la Kabbala Denudata de Knorr von Rosenroth que ponía en paralelo los textos en latín y arameo, y luego en arameo original en una edición impresa en Lublin, Polonia, en 1882. Siendo una especie de lingüista, decidí abordar el arameo. No es un idioma muy complicado, una vez que la escritura se ha dominado, y me ayudaba el hecho de que ésa no era obviamente la lengua nativa del autor. Según Gershom Scholem, el mundialmente destacado experto en la Cábala, el Zohar había sido originalmente anotado por Moisés de León, un judío español, aproximadamente en el año 1290. Desde entonces ha estado circulando entre la comunidad judía en manuscritos y en formas impresas. El arameo era el idioma de Babilonia, semejante al hebreo, y se volvió el idioma cotidiano de los judíos después de su cautiverio en esa ciudad, siendo el hebreo reservado para propósitos religiosos así como lo estaba hasta hace poco el latín en la Iglesia católica. El arameo era la lengua nativa de Jesucristo. 

A pesar de alguna dificultad lingüística, encontré el Zohar arameo mucho más esclarecedor que las traducciones latinas e inglesas, y despojado del florido lenguaje de Mathers y von Rosenroth se volvió una descripción muy lúcida de un objeto físico. El Ancestro de los Días consistía principalmente de tres "cráneos", uno exterior que contenía a los otros dos dentro de él, puestos uno sobre el otro. En el medio de este arreglo estaba la "lámpara cardinal" que brillaba con "un resplandor que excedía a todos los resplandores". Tenía una "barba", cuyos "vellos" crecían por fuera de una parte de su "cara" y volvían de nuevo a otros lugares; no hay ninguna mención de un cuerpo, pero hay un "brazo derecho fuerte", seis pies; y entre ellos hay dos testículos, y un pene. Una substancia conocida de forma muy diversa como el "rocío", el "aceite del gran Dios" y otros términos, corría abajo desde las partes superiores de este objeto, para ser guardada en los" testículos" y finalmente descargada desde el "pene." 

¿Cuál, podemos preguntarnos, era el propósito de toda esta profusión de detalle? ¿Una descripción de la anatomía de Dios? ¡Ciertamente no, pues cuanto el propio Dios se menciona se lo hace bajo el título: El Santo - Bendito sea Él! El Ancestro de los Días se mantiene bien diferenciado en los textos. Descubrimos la función del Ancestro de los Días hacia el fin de la Asamblea Santa Menor (mi traducción): 

(LHA 436) En el cráneo del rostro pequeño gotea el rocío de la cabeza blanca, y es contenido en él. 

(437) Y este rocío se ve en dos colores; y por él el campo de manzanos santos es alimentado. Y de este rocío ellos muelen el maná de los justos para el mundo por venir. Y por él los muertos son elevados a la vida. Y el maná no parecía ser obtenido de este rocío excepto en un tiempo; el tiempo cuando Israel estaba deambulando en el desierto. Y (entonces) el Ancestro de Todos los alimentó de este lugar. Pero después, no fue encontrado. Como se ha dicho: (Exod. 16:4) "Mirad, voy a hacer que os llueva pan del cielo" Y también (Gen. 27:28) " Que Dios te dé el rocío del cielo, etc.". 

Por fin, nos han dicho finalmente lo que hacía este Ancestro de los Días. No hablaba, o se movía voluntariamente; fue llevado alrededor del desierto y puesto en varios "tronos" que eran "derribados" cuando se hacía el próximo movimiento. Pero ahora nos enteramos de que su función fue la de producir el maná. ¿Podría haber sido algún tipo de máquina? 

Según la Biblia, el maná que alimentaba a los israelitas caía del cielo y era recogido por la gente misma. Inmediatamente, yo pensé aquí en varias dificultades prácticas: seguramente el maná se habría mezclado con arena, suciedad, o grava; y ¿cómo podría haber sido respetada la ración de un omer por familia? No hay ninguna satisfactoria explicación moderna del llamado "milagro" del maná; se han sugerido las secreciones del insectos, pero ciertamente los israelitas habrían sido conscientes de esto dado el número de insectos requeridos, y nosotros habríamos leído hoy en día que Dios les envió los insectos, no que el maná vino "del cielo." En general se supone que el maná era recogido del suelo cada mañana - pero esto nunca se ha indicado explícitamente. La única referencia a la "tierra" es ésta: (Exod. 16:14): 

"Y cuando el rocío se evaporó, había sobre la superficie de la tierra una cosa fina, como granos, fina como la escarcha en el suelo." 

En todas las otras menciones del maná que pude encontrar, se dice meramente que las personas han "recogido" sus raciones, y que había una cantidad precisa para cada familia. Esto habría sido muy difícil de hacer cumplir si la gente lo recolectaba de la tierra, ¿y qué de las tempestades de lluvia infrecuentes del área de Sinaí? El maná habría sido estropeado. Los animales salvajes, también, habrían sido atraídos por la permanente comida gratis. La Biblia no hace mención de ninguna de tales dificultades. Cada indicio apunta a que la substancia mágica no era recogida al azar, sino que era distribuida de una manera ordenada. En ese caso, ¿cuál era su fuente? 

¿El maná podría venir de un milagro tecnológico, una máquina? Por supuesto, una máquina así habría estado mucho más allá de la tecnología de los tiempos antiguos, pero pongámonos por caso suponer que tal cosa existió. De ser así, habría sido algo muy alejado de la experiencia de los primitivos israelitas, y podemos entender su preocupación respecto de que el material del Zohar, la descripción de la máquina, debía ser preservado. Moisés de León alegó haberlo consignado por escrito a pesar de la prohibición en contra de hacerlo así, pues estaba en peligro de perderse como tradición puramente oral. 

Un hecho que apoya la teoría de la máquina es que los textos del Zohar incluyen muchas medidas entre las descripciones de las partes físicas. Por ejemplo, se da la longitud del "pene" como de 248 "mundos." Esta unidad "mundo" se usa no sólo para longitudes sino también para las áreas y volúmenes, y especulé que las semillas de la mostaza o pequeños objetos similares de dimensiones bastante uniformes habrían podido ser utilizados. En este supuesto, las dimensiones totales de la máquina pasaron a ser de unos pocos metros en cada dirección - un tamaño práctico. 

Para las carentes palabras para las partes de la máquina, los recopiladores del Zohar usaron nombres de partes del cuerpo humano ? los "cráneos", "los ojos" y muchos otros términos. Es interesante notar que la tribu apache usó la misma técnica al acuñar las palabras para las partes de vehículos de motor en su propio idioma. Se dan ejemplos de éstos en "La Máquina del Maná" ( pág. 45). (N del T: el autor hace referencia a su libro "The Manna Machine", publicado en idioma inglés en co-autoría con Rodney Dale. Ver la sección Libros de esta publicación). 

La próxima pregunta era: ¿podría ser posible construir una máquina tal para producir un alimento básico, dado nuestro presente conocimiento técnico o alguna extrapolación razonable de él? A estas alturas, yo había involucrado a mis amigos Rodney Dale y Martin Riches en el proyecto, y fue Rodney quien sugirió que una substancia como el maná podría ser sintetizada por el cultivo intensivo de alguna microscópica planta de agua como la Chlorella, un tipo de alga de laguna que se reproduce sumamente rápido en las condiciones correctas. 

Para crecer, los organismos del tipo Chlorella requieren principalmente: agua, dióxido de carbono, nitrógeno, y luz. En lo que concierne al agua, la parte superior del Ancestro de los Días estaba compuesta de una destilería de rocío, una superficie refrescada que podía extraer agua suficiente incluso del aire seco del desierto del Sinaí; el dióxido de carbono y el nitrógeno estaban en la atmósfera, y podían ser puestos a disposición por circulación a través de las " barbas-vellos" en contacto con el aire vía una semipermeable membrana; y en cuanto a la luz, el Zohar hace mención de la " lámpara cardinal " en el interior del Ancestro. El otro requisito, por supuesto, es la energía. De acuerdo con una estimación realista de una población de 600 "familias" israelitas antes que 600 " mil " - la palabra hebrea "ALP" puede significar cualquiera - nosotros propusimos un guarismo de alrededor de 500 kilovatios que está dentro de la capacidad de un pequeño reactor nuclear moderno. La fuente de iluminación podría ser un láser neutrón-bombeado, y la electricidad para los circuitos de mando generada termoeléctricamente. 

Además de las barbas-vellos, o dispositivo de circulación, hay también "miles y miles, miríadas y miríadas" de cabellos negros enredados - la instalación eléctrica, con seguridad. 

Así, la cosa es factible, y tenemos entendido que tales dispositivos se usan en los submarinos nucleares para la purificación del aire, y han habido varios experimentos que usando sistemas similares intentaron investigar la viabilidad de sistemas ecológicos cerrados para naves espaciales. 

La siguiente pregunta es: ¿suponiendo que hubo tal dispositivo, qué se hizo de él? Según el Zohar, fue utilizado durante las andanzas del desierto para alimentar al pueblo, pero dejó de funcionar al entrar en la Tierra Prometida. Después de esto, se volvió un objeto ritual, cuidado por unos pocos sacerdotes conocidos como los Señores de la Medidas. La Biblia se refiere al Arca de la Alianza, pero probablemente no fue el Arca la que se llevó a la batalla con los Filisteos (1 Sam. 4) sino esta máquina. El enemigo la capturó, y fue aquejado con "hemorroides" - posiblemente heridas causadas por la exposición a la radioactividad. Tal fue su terror hacia el objeto que lo devolvieron a los israelitas, las únicas personas que sabían manejarlo con seguridad, aunque hubieron accidentes antes de que finalmente volviera a las seguras manos del sacerdocio. 

Un interesante derivado de nuestra investigación lingüística fue el descubrimiento de que muchas costumbres y tradiciones judías parecen deber sus orígenes a los textos de la máquina de maná (como nosotros la llamamos) del Zohar. Por ejemplo, la palabra "misericordia" (ChSD) es usada en los textos para referirse al maná. Esta palabra hebrea originalmente significa o bien: algo blanco; o si no: algo por nada, en el sentido de" caridad". Ambas descripciones se aplican al maná; la Biblia dice que era de color blanco, y los Israelitas parecen haber estado sorprendidos de que ellos no tuvieran que pagar por él. En numerosas partes del Antiguo Testamento, en los Salmos sobre todo, la palabra se usa en cierto sentido qué sugiere que eso no era tanto el perdón abstracto de Dios, sino una substancia física, y una comestible. Por ejemplo, Sal. 90:14: 

"Sácianos de tu amor a la mañana" 

Sabemos que el maná era distribuido al amanecer. Y Sal. 25:6: 

"Acuérdate, O Señor, de tu ternura, y de tu amor, que son de siempre" 

¿Por qué deben haber existido entonces, pero no más adelante? Según el Zohar, hay varios grados de "misericordia" 

(GHA 398) Hay misericordia interior y misericordia externa. La misericordia interior es esa a la que ellos llaman el Ancestro de los Días. . . es necesario para la misericordia ser aumentada, y acumulada, y no debería funcionar brevemente o ser limitada desde el mundo [las personas]. . . Y esto es. . . la misericordia del Ancestro de los Días. . . . [y hay]. . . esa otra misericordia que es la del Pequeño-Cráneo de la cual está escrito (Sal. 89:2)" Porque yo he dicho, la misericordia se construirá para siempre..." 

Así que la misericordia era un producto a ser almacenado, y existió en varias calidades. Según una tradición (de la que yo he perdido la fuente lamentablemente), cuando los israelitas entraron en el desierto varios egipcios los acompañaron. A estas personas les dieron el maná de inferior calidad conocido como "pequeñas misericordias" de lo que sin duda viene nuestra expresión: "sea agradecido por las pequeñas misericordias". A estos egipcios se hace referencia en Éxodo. 12:38 como una "muchedumbre abigarrada". 

Éstos no son más que unos pocos ejemplos de referencias a la misericordia como un comestible. El lector encontrará muchos más en un examen del Antiguo Testamento. 

Nosotros incluso encontramos un eco del ritual de la distribución del maná en los rituales de la comunión cristiana dónde después del verso sigue la contestación: 

Señor ten misericordia (piedad) de nosotros 

Cristo ten misericordia (piedad) de nosotros 

Señor ten misericordia (piedad) de nosotros 

Las personas enfilan hacia el altar para recibir su "pan del cielo", ya cristianizado al transformarse metafísicamente en el cuerpo de Jesús. Yo conjeturo que el maná había sido recogido originalmente de la tierra, el sacerdote esparciría las obleas de la comunión fuera y la congregación saldría de la iglesia para tomarlas. Pero así, el místico alimento es producido por el sacerdote en el altar, como por arte de magia. 

Otro aspecto relevante del ritual cristiano es el siguiente: 

¡Alabado sea el Señor! 

Alabado sea el nombre del Señor. 

Debemos preguntarnos: ¿qué significa la palabra "alabanza"? Significa recitar una lista de los atributos gloriosos de alguien (o algo). Ahora, si había una máquina compleja que hizo el maná, las acciones necesitadas para llevarlo a cabo también habrían sido complejas. Habría sido necesaria una lista de control, para asegurar que las operaciones fueran ejecutadas correctamente y en el orden apropiado. A mi modo de ver, hubo tal lista de control, y el Libro del Misterio es lo que queda de ella. Los guardianes de la secreta tradición judía contaron con memorizar esto, junto con mucho otro material, puesto que nada se podría anotar. Así que nosotros podemos comparar el mandamiento: "¡Alabado seas Señor!" a una instrucción para recitar la lista de control. La respuesta de la congregación: "Alabado sea el nombre de El Señor" es equivalente a: "Nosotros tomaremos la lista de control como lectura." Un equivalente moderno podría ser: 

1º piloto: ¡Baja el tren de aterrizaje! 

2º piloto: El tren de aterrizaje está bajado. 

Si hubo una máquina de maná que alimentó a la tribu de Israel durante sus cuarenta años en el desierto, esperaríamos que hubiera dado lugar a muchas tradiciones en su religión, y que continuara ocupando un lugar central en la Fe. Desde nuestro análisis, ese parece ser el caso, aunque se requiere una comprensión de las palabras codificadas para verlo. 

El episodio del becerro de oro que tuvo lugar mientras Moisés se hallaba en la montaña recibiendo instrucciones del Señor, puede haber sido un brote del culto a la máquina de maná. Cuando volvió, Moisés habría visto esto como una distracción y habría impuesto las condiciones de estricto secreto en las que la máquina sería guardada. Después de eso, los únicos indicios de la máquina y su función que la gente común habría visto habrían sido el fuego y el humo sobre el Tabernáculo, el escape, que indicaba que estaba funcionando. Cuando el fuego y el humo cesaban, ellos sabían que había dejado de funcionar y que era tiempo de seguir andando. 

Cuando los cuarenta años transcurrieron, la gente entró en la tierra de Canaan, de la cual las tribus residentes habían sido expulsadas por el Señor en un temprano ejemplo de limpieza étnica. A esas alturas el suministro del maná cesó - ¿qué se hizo de la máquina? A mi modo de ver, ésta era o bien idéntica a - o después se la confundió con - el Arca de la Alianza. Aunque supuestamente una simple caja de madera, al Arca se le atribuyen muchas propiedades que son de hecho más apropiadas para la máquina de maná. El Arca (o máquina), ya no sirviendo para ningún propósito útil, se guardó en un santuario donde fue cuidada por unos pocos sacerdotes que se pasaron el tiempo estudiándola e intentando reactivarla. 

Se sacó para la batalla contra los Filisteos, como antes se mencionó, después de su retorno regresó a la oscuridad hasta que David, en un esfuerzo por reunificar su reino, la llevó a Jerusalén., donde la puso a cubierto en una tienda. Muchos de los Salmos atribuidos a David parecen ser lamentaciones de que la máquina no podía ser reactivada, y preparada para dar de nuevo sus "anteriores misericordias". 

Más tarde, el sucesor de David, Salomón, construyó su Templo para alojar el Arca, pero con toda probabilidad era el Ancestro de los Días el que ocupó el lugar de honor en el Sanctasanctórum. En este sanctum interior se entraba sólo una vez por año, en Yom Kippur, el Día de Expiación, por el Alto Sacerdote exclusivamente. Parece que él hacía algún ritual para intentar reiniciar la máquina, usando la magia simpática. Después de verter aceite sobre sí mismo para simular el "aceite de la gran bondad" que corría debajo de los "vellos de la barba", pronunciaba la palabra mágica que había sido usada por Moisés, y esperaba los resultados. Claro, nada pasaba, y esto era tomado para significar que el Señor no había perdonado los pecados de Israel. "Yom Kippur" quiere decir literalmente: "el día de la limpieza", hoy interpretado como la limpieza de los pecados de Israel, pero quizás, de hecho era el día en que el Alto Sacerdote limpiaba la máquina con un trapo aceitoso. Curiosamente, ésta todavía se consideraba peligrosa, puesto que el Alto Sacerdote tenía una cadena de oro atada a su tobillo para que los sacerdotes menores pudieran arrastrarlo fuera a través de la cortina en caso de un accidente. Sólo él y solamente él tenía permitido entrar en el Sanctasanctórum. En la conquista por los babilonios, el Arca y la máquina estaban evidentemente perdidas, quizás escondidas en una cueva por Jordania, o incluso en una de las cavernas bajo el Templo del Monte en Jerusalén. Es significativo que el lugar más sagrado de Israel sea hoy el Muro Occidental (o de los Lamentos) -¿podría estar la venerable reliquia todavía escondida detrás de la antigua mampostería? 

Acercándose a los tiempos modernos, hay alguna evidencia de que los Caballeros Templarios pudieron haber encontrado y llevado a Europa al Ancestro de los Días - o una parte de él. Se dice que ellos se habían pasado varios años excavando bajo el Templo del Monte, y que St. Bernard de Clairvaux, la fuerza detrás de la fundación de la Orden del Templo, dedicó mucho tiempo tratando con los estudiosos judíos. Para un clérigo de ese tiempo, esto era equivalente al suicidio religioso, con todo no hizo nada para impedir el ascenso de Bernard al poder y la subsiguiente canonización. Posiblemente incluso, esta operación de recuperación era la agenda oculta detrás de las Cruzadas. 

Se dice que los Templarios han tenido un ídolo misterioso conocido como el Baphomet que tenía muchas características del Ancestro de los Días. Si este nombre se transporta según una cifra hebrea común (el AThBSh), se convierte en ShVPIA o "sabiduría" en griego. Éste era el nombre del cráneo superior del Ancestro. El Ancestro de los Días del Zohar tiene mucho en común con la posterior noción cristiana del Santo Grial, un objeto milagroso que distribuía el alimento celestial, y que era custodiado por caballeros conocidos como "Tempeleisen" Pero todas estas especulaciones seguirán siendo aún no demostradas hasta que la máquina, o alguna parte identificable de ella, sea localizada. Los Templarios escondieron todo su tesoro antes de la disolución de la Orden en 1307; dónde está ahora vaya alguien a saber. Las especulaciones van desde varios sitios en Palestina y Europa, a México y Money Pit en Oak Island, Nueva Escocia, Canadá. Es muy posible que los Templarios cruzaran regularmente el Atlántico antes que Colón, y que el mismo navegante estuviera en posesión de sus cartas de navegación, las cuales podría haberlas adquirido de la Orden de Cristo, el sucesor del Templo en Portugal. 

La pregunta más importante de todas, sin embargo, es: ¿suponiendo que hubo una máquina de maná de dónde vino ésta en primer lugar? Según el Zohar, le fue dada por "el Señor" a Aarón y su tribu de sacerdotes, quienes también recibieron el "conocimiento secreto" de cómo operarla. ¿Quién era, entonces, "el Señor"? No era ciertamente el Dios omnisciente, omnipotente de nuestras religiones de hoy, sino una figura en muchas maneras humana, pero con algunos poderes sobrehumanos. ¿Era "el Señor" un visitante espacial? Ésta es la explicación que mejor se ajusta a los hechos, pero nunca lo sabremos con seguridad a menos que algún artefacto de demostrable origen extraterrestre pueda ser encontrado. La descripción en Éxodo 19 del Señor bajando en el Monte Sinaí no podría ni mucho menos ser mejorada como la versión de gente primitiva del aterrizaje de una nave espacial, y el Señor en sí mismo no tiene en absoluto nada en común con nuestra abstracta deidad moderna. 

J. y P. Fiebag dan cuenta de cultos cargo de hoy en día: religiones que surgen después del contacto entre culturas técnicamente avanzadas y técnicamente primitivas. La más conocida de éstas es el culto de John Frum, un soldado americano que visitó la isla de Tanna en el Pacífico durante los años 1920 o 1930. Los recuerdos de su corta estancia se han desarrollado en una auténtica religión entre los isleños, la cual continúa hasta el momento. Otros legados de la Segunda Guerra Mundial son las tribus que diseñan aeródromos, hacen modelos de equipos de radio y antenas, e intentan llamar a los dioses "blancos" para que bajen del cielo en sus "grandes pájaros", para darles una vez más el "cargo" (o mercancías occidentales) que ellos anhelan. Curiosamente, estos cultos parecen continuar incluso después de que el contacto con el llamado mundo civilizado ha sido restablecido. ¿Podría ser en realidad que las grandes religiones antiguas como el Judaísmo y el Cristianismo deriven de un culto cargo milenario? ¡Dios nos libre! ? pero no podemos descartar la posibilidad. 

Cualesquiera puedan ser nuestras opiniones, es un hecho establecido que los textos del Zohar existen, con sus descripciones del Ancestro de los Días, y que ellos han existido desde mucho antes que cualquier persona hubiera podido imaginarse que una máquina podría ser construida para producir un comestible. Además, como nosotros mostramos en The Manna-Machine, la descripción corresponde a un dispositivo que podría de hecho realizar esa función. La palabra Zohar significa "iluminación " - ¿se refiere ésta a la iluminación espiritual del alma del lector, o a encender la " lámpara cardinal " del Ancestro de los Días? La hipótesis de la máquina de maná no puede rechazarse legítimamente hasta que un origen alternativo creíble para este material haya sido encontrado. Si lo rechazamos en su totalidad, ciertamente sería un grave insulto a los antiguos rabinos que tan cuidadosamente lo conservaron para nosotros, y una acción que sólo puede ser provocada por la cultura del susto más que la lógica. 

Por todo lo que sabemos, el Universo podría estar repleto de civilizaciones mucho más técnicamente adelantadas que la nuestra, las cuales por varias razones evitan el contacto con nosotros. Proteger sus emisiones de radio y otras de nosotros no debe presentarles un gran problema. Los Fiebag nos comparan con una tribu que se mantiene en una isla remota, que de vez en cuando ve un trasatlántico en la distancia, o la estela de un jet en el cielo. Quizás, una lata de Coca-Cola vacía - ¿qué harían ellos con ésta? El Ancestro de los Días - la máquina de maná - bien puede ser simplemente una reliquia tal, una nimiedad insignificante abandonada por viajeros espaciales. 

Máquinas tales como el Ancestro de los Días bien pueden haber sido llevadas a bordo de la nave espacial de "El Señor" para alimentar a la tripulación. De hecho según el Talmud, otra colección de la sabiduría judía tradicional, el maná era la comida de los "ángeles", y era totalmente asimilado por el cuerpo; aquéllos que vivieron de ella no tuvieron ninguna necesidad de variar. Es difícil de creer que un detalle tal pudiera haber sido inventado a menos que hubiera alguna base de verdad detrás de él, y la comida sintética sería una necesidad a bordo de una nave espacial. 

Hay muchas más piezas de evidencia para apoyar nuestra hipótesis de la máquina de maná, e incluso veinte años después de la investigación original todavía tropezamos con más. Hay espacio insuficiente aquí para darlas todas, así que sólo podemos remitir a los lectores a nuestras publicaciones originales, The Manna-Machine y The Kabbalah Decoded, y también al excelente trabajo de los hermanos Fiebag que yo he traducido al inglés. 

El funcionamiento de la máquina de maná. 

1. “Boca " (toma de aire) llevando la " respiración de la vida " (aire) por... 
2. el conducto anular hacia... 
3. “el cerebro del Ancestro” (destilería de rocío). La destilería de rocío está cubierta por... 
4. “el éter” del “transparente cráneo exterior del Ancestro”. El agua de la destilería corre hasta... 
 5. “el gran mar” (tanque de cultivo de Chlorella) donde comienza la producción del maná: la solución-cultivo circula a través de... 
6. “los pelos de la barba del Ancestro” (tubos de intercambio de gases) y es irradiado por " el ojo superior " (la fuente luminosa en el centro del tanque de cultivo - no visible). El tanque de cultivo está provisto con... 
7. “el remanente” (válvula de seguridad) y... 
8. “los residuos del cerebro " (llave de drenaje). Conectados con el tanque de cultivo están... 
9. "los tres ojos de abajo " (los tanques que contienen las sales nutrientes) alimentados por medio de... 
10. “los canales de los ojos inferiores” (tubos de conexión). La luz y el poder para la máquina son derivados desde... 
11. “el recipiente que contiene fuego” (reactor nuclear) con sus... 
12. “llaves” (accionadores de la barra de control). El manejo remoto es llevado a cabo por... 
13. “el brazo del rostro pequeño” (brazo y mano mecánicos). El aire atraído sobre la destilería pasa a través de... 
14. “la larga nariz” (ducto de ventilación) y es canalizado más allá del reactor (11) para enfriarlo y luego conducirlo hasta... 
15. “la nariz del rostro pequeño” (tubo de escape) que produce... 
16. “la columna de humo de día y la columna de fuego de noche”. Una bomba de Buchner (no visible) en el extractor produce el vacío necesitado para procesar la Chlorella en... 
17. “las cavidades del cerebro del rostro pequeño” (planta de procesamiento del maná). La bomba de Buchner está conectada a “las cavidades del cerebro” por... 
18. “la barba del rostro pequeño” (tubo colector de vacío). El maná procesado es almacenado en... 
19. las hostias” (recipientes de almacenamiento de maná) y es retirado a través del... 
20. “pene” (tubo de descarga del maná) y... 
21. “la cubierta del pene” (retén de vacío). La máquina está parada sobre... 
22. “piernas como seis columnas” (seis patas con anillos para los postes que llevan) que se apoyan sobre... 
23. “el trono " (plataforma de materiales locales) abajo del que " se echa " cuando la máquina es movida. La máquina entera " el Ancestro de los Días " puede ser separada en... 
24. “el Ancestro” (parte superior) y... 
25. “el rostro pequeño” (parte de abajo). Entre estas dos partes yace... 
26. “la desnudez” (unidad de interface) debajo de la cual están... 
27. “las coronas del rostro pequeño” (cubiertas de inspección) y... 
28. “el oído del rostro pequeño” (unidad de comunicaciones).  




EL CASO DE LOS GENES ALIENÍGENAS DE ADÁN 

Sensacional descubrimiento sobre el genoma humano. 

ZECHARIA SITCHIN 
EUA 

¿A imagen de quién fue Adán – el prototipo de humano moderno, homo sapiens – creado? 

La Biblia afirma que los Elohim dijeron: “Hagamos al hombre a imagen y semejanza nuestra”. Pero si uno debe aceptar una explicación tentativa para los enigmáticos genes que poseen los seres humanos, ofrecida cuando el descifrado del genoma humano fue anunciado a mediados de febrero (2001), ¡la hazaña fue decidida por un grupo de bacterias! 

“Humillante” fue el frecuente adjetivo usado por los equipos científicos y los medios para describir la principal conclusión - que el genoma humano contiene no los previstos 100.000 – 140.000 genes (los tramos de ADN que dirigen la producción de aminoácidos y proteínas) sino sólo unos 30.000, poco más que el doble de los 13.601 genes de la mosca de la fruta y apenas cincuenta por ciento más que los 19.098 de las lombrices intestinales.¡ Qué desmoronamiento desde el pináculo del Árbol de la Vida genético! 

Por otra parte, apenas había alguna singularidad de los genes humanos. Estos son comparativos no al supuesto 95 por ciento sino a casi el 99 por ciento de los del chimpancé, y al 70 por ciento de los del ratón. Genes humanos, con las mismas funciones, fueron encontrados idénticos a los genes de otros vertebrados, así como invertebrados, plantas, hongos, e incluso levadura. Las conclusiones no sólo confirmaron que había una fuente de ADN para toda la vida sobre la Tierra, sino también permitió a los científicos rastrear el proceso evolutivo - cómo organismos más complejos se desarrollaron, genéticamente, desde los más simples, adoptando en cada etapa genes de una forma de vida inferior para crear una forma más compleja – culminando con el Homo sapiens. 

El descubrimiento “devana – sesos” 

Fue aquí, rastreando el registro evolutivo vertical contenido en el ser humano y los otros genomas analizados, que los científicos cayeron en un enigma. El descubrimiento “devana – sesos”, como Science lo calificó, fue que el genoma humano contiene 223 genes que no tienen los requeridos predecesores en el árbol evolutivo genético. 

¿Cómo obtuvo el Hombre tal grupo de enigmáticos genes? 

En el proceso evolutivo desde las bacteria a los invertebrados (tales como linajes de levaduras, gusanos, moscas o hierbajo de mostaza – los cuales han sido descifrados), a vertebrados (ratones, chimpancés) y finalmente a los humanos modernos, estos 223 genes faltan por completo en la fase de los invertebrados. Por consiguiente, los científicos pueden explicar su presencia en el genoma humano por un “bastante reciente” (en escala de tiempo evolutivo) “probable traspaso horizontal desde la bacteria”. 

En otras palabras: En un tiempo relativamente reciente según la Evolución, los humanos modernos adquirieron una extra de 223 genes no a través de evolución gradual, no verticalmente por el Árbol de la Vida, sino horizontalmente, como una inserción lateral de material genético desde las bacterias... 

Una inmensa diferencia 

Ahora, a primera vista parecería que 223 genes no es nada del otro mundo. De hecho, en tanto que cada gen por sí solo hace una gran diferencia en todo individuo, 223 genes hacen una inmensa diferencia para una especie tal como la nuestra. 

El genoma humano está hecho de algo más de aproximadamente tres mil millones de nucleótidos (las “letras” A-C-G-T las cuales significan las iniciales de los cuatro ácidos nucleicos que escriben toda la vida sobre la Tierra); de esos, sólo poco más del uno por ciento están agrupados en genes funcionales (cada gen consiste de miles de “letras”). La diferencia entre un individuo y otro asciende a más o menos una “letra” en mil en el “alfabeto” del ADN. La diferencia entre el Hombre y el chimpancé es menos que uno por ciento en lo que a los genes respecta; y el uno por ciento de 30.000 genes es 300. 

Así, ¡223 genes es más que dos tercios de la diferencia entre usted, yo y un chimpancé! 

Un análisis de las funciones de estos genes a través de las proteínas que manejan, llevado a cabo por el equipo del Public Consortium y publicado en la revista Nature, muestra que ellos incluyen no solamente proteínas involucradas en importantes funciones fisiológicas sino también psiquiátricas. Por otra parte, ellos son responsables de importantes enzimas neurológicas que provienen solamente de la parte mitocondrial del ADN – el así llamado ADN “Eva” que el género humano heredó únicamente a través de la línea materna, todo el camino de regreso a una sola “Eva”. Ese descubrimiento sólo aumenta la duda con respecto a esa explicación de la “inserción bacteriana”. 

Una teoría poco firme 

¿Cómo están seguros los científicos de que tales importantes y complejos genes, una ventaja humana tan inmensa, fueron obtenidos por nosotros – “bastante recientemente” – por cortesía de una contagiosa bacteria? 

“Éste es un salto que no sigue teorías evolutivas actuales “, dijo Steven Scherer, director de mapeo del Human Genome Sequencing Center, Baylor College of Medicine. 

“No identificamos una fuente bacteriana rotundamente preferida para los genes que se suponen horizontalmente transferidos “, indica el informe en Nature. El equipo del Public Consortium, llevando a cabo una minuciosa búsqueda, encontró que unos 113 genes (de los 223) “están generalizados entre las bacterias” – aunque ellos están enteramente ausentes incluso en invertebrados. Un análisis de las proteínas con las cuales se expresan los enigmáticos genes demostró que fuera de 35 identificados, sólo diez tenían contraparte en los vertebrados (extendiéndose de vacas a roedores a peces); 25 de los 35 eran únicos a los humanos. 

“No está claro si la transferencia fue desde la bacteria al ser humano o desde el humano a la bacteria”, citó Science lo dicho por Robert Waterson, co-director del Washington Universitys’s Genome Sequencing Center. 

Pero si el Hombre le dio esos genes a las bacterias, ¿dónde adquirió el Hombre aquellos genes para comenzar? 

El rol de los Anunnaki 

Los lectores de mis libros deben sonreír ahora, porque conocen la respuesta. 

Ellos saben que los versículos bíblicos relacionados con la creación de Adán son la versión condensada de muchos textos sumerios y acadios mucho más detallados, encontrados inscritos en tablillas de arcilla, en los cuales el rol de los Elohim en el Génesis es desempeñado por los Anunnaki – “Aquellos Quienes del Cielo a la Tierra Vinieron”. 

Como detallé en mis libros, comenzando con El 12vo. Planeta (1976) y aun más en Génesis Revisitado y El Código Cósmico, los Anunnaki vinieron a la Tierra hace unos 450.000 años desde el planeta Nibiru – un miembro de nuestro propio Sistema Solar cuya gran órbita lo trae a nuestra parte de los cielos una vez cada 3.600 años. 

Ellos vinieron aquí por la necesidad de oro, con el cual proteger su menguante atmósfera. Exhaustos y necesitados de ayuda para la extracción del oro, su jefe científico Enki propuso que usaran su conocimiento en genética para crear los Trabajadores Primitivos que precisaban. Cuando los otros líderes de los Anunnaki preguntaron: ¿Cómo puedes crear un nuevo ser? Él respondió: “El ser que necesitamos ya existe; todo lo que tenemos que hacer es poner nuestra marca en él.” 

El momento fue hace unos 300.000 años 

Lo que él tenía en mente era mejorar genéticamente a los homínidos existentes, quienes ya estaban en la Tierra por la Evolución, añadiéndoles algunos de los genes de los más avanzados Anunnaki. Que los Anunnaki, quienes podían ya viajar por el espacio hace 450.000 años, poseían la ciencia genética (cuyo umbral hemos alcanzado ahora) es claro no sólo por los textos actuales sino también por las numerosas representaciones en las cuales la doble hélice del ADN es interpretada como Serpientes Entrelazadas (un símbolo todavía usado por la medicina): 

Cuando los líderes de los Anunnaki aprobaron el proyecto (según lo repetido en el bíblico “Hagamos a Adán”), Enki con la ayuda de Ninharsag, el Jefe Médico Oficial de los Anunnaki, emprendió un proceso de ingeniería genética, añadiendo y combinando genes de los Anunnaki con aquellos de los ya existentes homínidos. 

Cuando, después de mucho ensayo y error impresionantemente descrito y registrado en la antigüedad, un " modelo perfecto " fue logrado, Ninharsag lo levantó en alto y gritó: “¡Mis manos lo han hecho!" Un antiguo artista describió la escena sobre un sello cilíndrico: 

Y así, digo yo, es cómo nosotros hemos venido a poseer los exclusivos genes extra. Fue a imagen de los Anunnaki, no de las bacterias, que Adán y Eva fueron creados. 

Una cuestión de extrema importancia 

A no ser que otra investigación científica pueda demostrar, más allá de toda duda, que la única fuente posible de los genes extra es en efecto la bacteria, y a menos que sea entonces también resuelto que la infección (“transferencia horizontal”) fue desde la bacteria al Hombre y no desde el Hombre a la bacteria, la única otra solución disponible será aquella ofrecida por los textos sumerios hace milenios. 

Hasta entonces, los enigmáticos 223 genes permanecerán como una alternativa – y como una corroboración por la ciencia moderna de los Anunnaki y de sus hazañas genéticas en la Tierra. 




EL ELEFANTE OLMECA : 

EL CASO DEL ELEFANTE DESAPARECIDO 

Se trata de una rara pieza de museo vinculada al posible origen africano de los olmecas 

ZECHARIA SITCHIN 
EUA 

Las ruinas y restos de las civilizaciones pre-colombinas de México cautivan, intrigan, fascinan y desconciertan. De esas primeras y más antiguas, aquellas del pueblo Olmeca son las más enigmáticas – por desafiar a los eruditos de hoy en día a explicar cómo vino gente desde África y se estableció y prosperó en esta parte del Nuevo Mundo, miles de años antes que Colón. 

El descubrimiento 

Sabemos cómo lucían ellos porque dejaron incontables esculturas, maravillosamente talladas en piedra, representándolos; algunas, de hecho, son retratos de líderes olmecas; colosales en tamaño, ellas inmortalizan en piedra lo que, para muchos, ha sido un antipático enigma. 

La primera colosal cabeza de piedra fue descubierta en el estado mexicano de Veracruz en 1869. Su descubridor lo anunció en el Boletín de la Sociedad Geográfica y Estadística Mexicana como “una magnífica escultura que asombrosamente representa a un etíope”. El informe incluía un dibujo mostrando claramente los rasgos negroides de la cabeza de piedra; y que condenó el descubrimiento al olvido... 

El re-descubrimiento 

No fue hasta 1925 que la existencia de los olmecas fue reafirmada cuando un equipo arqueológico de la Universidad de Tula encontró otra gigantesca cabeza de piedra en el colindante estado mexicano de Tabasco; medía más o menos ocho pies y pesaba unas veinticuatro toneladas. 

Con el tiempo, muchas más de tales colosales esculturas han sido halladas; ellas represen-tan inconfundiblemente a diferentes individuos llevando cascos; también claramente representan, en cada caso, una persona con facciones africanas – negros africanos. 

 De descubrimiento arqueológico seguido de descubrimiento arqueológico, se hizo evidente que en una vasta área central de México, que se extiende desde la costa del Golfo a la costa del Pacífico, estos “Olmecas” construyeron importantes centros urbanos, fueron los primeros en Mesoamérica en tener un calendario y escritura jeroglífica, y se ganaron a estas alturas el reconocimiento como Civilización Madre de Mesoamérica. 

El desagradable problema 

El problema que esto planteó fue de dos clases: No sólo el asunto de negroides africanos cruzando de alguna manera el océano Atlántico y estableciéndose en el Nuevo Mundo antes que otros; sino también la increíble antigüedad de tal arribo. Este problema fue abordado primero diciendo que los olmecas aparecieron después de otros pueblos más famosos tales como los mayas; admitiendo de mala gana por entonces tempranas fechas antes de Cristo – 250 años a.C., luego 500 a.C., luego 1250 a.C., incluso hasta 1500 a.C. 

Frente a tal evidencia, la solución fue negar que éstos fueran africanos...Todavía ahora un renombrado especialista, escribiendo en el catálogo oficial del Museo de Antropología de Jalapa, consigna respecto a los individuos representados en las esculturas: “a pesar de la general similitud de rasgos – narices chatas con ensanchados orificios y gruesos labios (llevando a algunos a pretender equivocadamente un origen africano para los olmecas),” etc. 

Así que: ¡“A pretender equivocadamente un origen africano para los olmecas”! 

Y esto me lleva a EL Caso del Elefante Desaparecido. 

Un elefante entre las ruedas 

Jalapa, una joya de ciudad, está aproximadamente a dos horas en auto desde Veracruz (donde el conquistador español Hernán Cortés desembarcó en 1519). Su museo es segundo sólo ante el célebre de Ciudad de México; pero a diferencia del de Ciudad de México el cual exhibe artefactos de todo el país, el de Jalapa expone sólo los descubiertos en la zona – predominantemente olmecas. 

Dramática y eficazmente expuestos en un escenario innovador, el museo cuenta con varias colosales cabezas de piedra así como otras esculturas. Se exhiben también pequeños objetos hallados en sitios olmecas; entre ellos, en un escaparate especial, están lo que son considerados “juguetes” olmecas. Ellos incluyen animales montados sobre ruedas – una visual y evidente negación a la común afirmación de que a la gente de Mesoamérica (y América en general) le era desconocida la rueda. 

E incluidos en el mismo escaparate había elefantes – “juguetes” hechos de arcilla. 

Desaparecido - ¿Cómo y por qué? 

Yo, y algunos de mis admiradores que me acompañaban, los vimos en anteriores visitas al museo. 

PERO cuando yo (y de nuevo algunos de mis admiradores conmigo) estuve ahí recientemente – en diciembre de 1999 – ¡los elefantes no estaban a la vista en ninguna parte! 

Podría no encontrar a nadie con autoridad para obtener una explicación. Pero que los elefantes estuvieron una vez ahí era un hecho verdadero, aquí está una fotografía de uno, tomada en una visita previa: 

Ahora, he aquí la importancia de este pequeño artefacto: No hubo, y nunca ha habido elefantes en las Américas. Hay y hubo elefantes en África. Y una representación de un elefante podría haber sido hecha sólo por alguien que ha visto a un elefante, esto es ¡alguien que ha estado en África! 

 En éste y otros museos visitados después en diciembre de 1999, los guardias han afirmado que objetos que yo deseaba señalar y que fueron pues reseñados en mi libro Los Reinos Perdidos (The Lost Realms) de algún modo desaparecieron, prestados para una exhibición en el extranjero. 

Quizá. Pero que una tan difícil-de-explicar representación de un elefante sea seleccionada para destacar la herencia antigua de México, es inverosímil o altamente significativo. 

Supongo que uno tendrá que revisitar Jalapa y averiguar si el pequeño elefante ha vuelto entre los juguetes. 




EL CASO DEL PRIMATE GENÉTICAMENTE MODIFICADO 

 Recientes experimentos genéticos con primates se asemejan a los descritos en los antiguos textos sumerios. 

ZECHARIA SITCHIN 
EUA 
www.sitchin.com 

      "¡Ninharsag y su tripulación están más cerca de ser confirmados a medida que el tiempo pasa, y pronto sus teorías ya no serán más teorías!" 

      Así me escribió un admirador (Jack Byrd, de Virginia) en una carta de felicitación que acompañaba un recorte de prensa titulado “Un primate genéticamente modificado es el primero del mundo”. Era el informe sobre el nacimiento exitoso de ANDi (“ADN insertado”), un mono rhesus bebé “creado" por un grupo de investigadores en el Oregon Regional PrimateCenter, cuya composición genética fue modificada para incluir los genes de una medusa que lo hace brillar en la oscuridad. 

      Los ratones habían sido antes modificados genéticamente para la investigación médica. Pero porque el mono rhesus es aproximadamente un 95 por ciento semejante a los humanos genéticamente, "pienso que estamos en un momento extraordinario en la historia de los humanos",  dijo al investigador principal Dr. Gerald Schatten. 

      Me agradó por supuesto ser felicitado. Sin embargo, le respondí a mi admirador dándole las gracias junto con una advertencia. "Aunque es bueno recibir tan tranquilizadores halagos", le escribí, "yo estoy intentando conseguir que mis admiradores le escriban sobre esto a otros, y en primer lugar a los periódicos que publicaron los informes. En este caso, el informe de Associated Press hizo hincapié en  que éste es el PRIMER primate genéticamente modificado del mundo; lo que una Carta al Editor debería señalar es que conforme a los textos sumerios divulgados por Zecharia Sitchin en sus libros El 12vo. Planeta y Génesis Revisitado, ¡ADÁN fue el primer primate genéticamente modificado, hace unos 300.000 años!” 

      La noticia acerca del mono rhesus genéticamente modificado era simplemente un artículo en un alud de informes sobre genética humana, clonación, etc., en que los nombres de Enki y Ninharsag podrían bien reemplazar los nombres del Dr. Schatten, el Dr. Phyllis Leppert (y sus otros colegas modernos). Así que por favor, ¡DÍGANSELO A LOS PERIÓDICOS!  




EL CASO DEL DÉCIMO PLANETA 

¿Han descubierto por fin  los 
astrónomos la existencia de Nibiru, 
el planeta de los Anunnaki? 

ZECHARIA SITCHIN 

EUA 

El anuncio, del 30 de julio de 2005, de que un nuevo cuerpo celeste había sido descubierto fue noticia de los medios de comunicación en todo el mundo; y debido a que la información fue titulada “Astrónomos Alegan el Descubrimiento de un 10° Planeta,” mi teléfono empezó a sonar constantemente… Algunos exclamaban “¡Felicitaciones!”; otros, más cautamente,  preguntaron: “¿Es Nibiru?” -“Nibiru” venía siendo el planeta del que yo había estado escribiendo y hablado desde que mi libro El 12vo Planeta  fue publicado hace décadas. 

El anuncio de un astrónomo de Caltech, Michael Brown, decía que él y dos colegas, mientras examinaban los cielos en 2003, encontraron  un cuerpo celeste (designado 2003-UB-313) que ahora se dan cuenta de que podría ser más grande que Plutón (el noveno planeta) y por tanto califica como el 10° planeta en nuestro sistema solar. Careciendo de mucha información vital excepto que orbita el Sol en un ángulo muy empinado a la eclíptica (el plano orbital de la Tierra y otros planetas) y está ahora aproximadamente a 9 mil millones de millas de nosotros, el anuncio del descubrimiento se explicó como incitado por la preocupación de que un hacker de computación, un “astrónomo pícaro”, o un equipo de astrónomos españoles que afirmaban haber encontrado un cuerpo tal (que designaron 2003-EL-61) se apropiaran del hallazgo del equipo de Brown. 

¿Un planeta, un “planetoide”- o qué? 

Aunque el equipo de Brown empleó el término “décimo planeta” debido meramente a su presunto tamaño (“más grande que Plutón”), otros astrónomos ya han señalado que éste podría ser sólo uno de los varios (quizás incluso numerosos) planetoides que se supone que existen en lo que se llama el Cinturón de Kuiper; el equipo de Brown  encontró no hace mucho tiempo un objeto tal y lo denominó Sedna (y se rumorea que se está preparando un anuncio respecto de otro todavía, 2005-FY-9). 

Todo esto ha encendido un debate entre los astrónomos sobre lo que debe ser considerado un planeta completo, o un “planetoide” menor, o simplemente un “objeto del Cinturón de Kuiper”. 

Entre las muchas preguntas que siguen sin contestar está si el nuevo cuerpo celeste, si es un planeta, tiene una atmósfera; que el objeto no pudiera ser captado por el telescopio infrarrojo  Spitzer (lo cual el equipo de Brown intentó hacer) sugiere que es simplemente “una piedra helada”. 

Los datos antiguos 

¿Así que es Nibiru? ¿Han encontrado ahora los astrónomos el planeta del cual, según mi interpretación de los textos e ilustraciones mesopotámicas y bíblicas, astronautas hubieron venido a la Tierra hace unos 450.000 años? 

Basado hasta ahora en la vaga información disponible, la respuesta es No. 

Esta lamentable respuesta proviene, en primer lugar, de la comparación de  la información puesta en circulación con respecto al nuevo objeto y los datos antiguos acerca de Nibiru. El último se describió como un planeta radiante (es decir uno que tiene su propia fuente de calor y atmósfera), un planeta que sostiene la vida, planeta hogar de los Anunnaki (“Aquéllos que del cielo a la Tierra vinieron”) - los Nefilim bíblicos. 

Cuando la Épica de la Creación mesopotámica (Enuma Elish) se trata, como yo he sugerido, como una cosmogonía sofisticada y no como un mito alegórico, el origen y composición de un sistema solar de doce miembros se pone en claro. Aunque  la existencia de variados objetos celestes que incluyen numerosas lunas de varios planetas ha sido reconocida en los textos antiguos (y representaciones), sólo nuestra Luna y sólo Plutón (alguna vez la luna de Saturno) ha sido incluido en la cuenta. Junto con todos los planetas que nosotros conocemos hoy (incluyendo aquéllos descubiertos sólo en los últimos 150 años) y uno más – Nibiru - asciende a doce a “la familia” del Sol. 

Tal sistema solar fue representado repetidamente sobre sellos cilíndricos y monumentos (ahora exhibidos en los museos de Londres y Berlín), como se muestra en las ilustraciones de mis libros. Uno hecho famoso por mis escritos es el sello cilíndrico VA-243  del Museo de Antigüedades del Cercano Oriente de Berlín, que muestra el Sistema Solar completo con Nibiru que pasa entre Júpiter y Marte cuando su órbita lo trae de vuelta a nuestro vecindario: 

El sello de cilindro sólo es un poco más grande que una pulgada, grabado (como todos los sellos lo eran) en sentido inverso. Los tamaños de los planetas mostrados pueden ser considerados sólo aproximaciones, relativas entre sí. Aun así, es evidente que Nibiru no sólo se juzgó mucho más grande que Plutón, sino también que la Tierra. 

No era una “piedra helada” en el Cinturón de Kuiper. 

La búsqueda del “Planeta X” 

Dio la casualidad de que sólo dos semanas antes de las recientes noticias, en la Reunión de Sitchin en Chicago el 15-16 de julio de 2005, yo pasé revista sobre la búsqueda del “Planeta X” llevada a cabo por varios astrónomos. Un momento significativamente culminante de esa búsqueda fue el anuncio hecho en diciembre de 1983 por el Laboratorio de Propulsión de Motor a Reacción de la  NASA que IRAS (el telescopio infrarrojo) había encontrado un planeta, mucho más grande que la Tierra, entrando en los cielos distantes en nuestra  dirección. El anuncio - apresuradamente retractado como un “malentendido” - motivó las reuniones Reagan-Gorbachov y el discurso de Presidente Reagan en la ONU sobre el peligro común para la Humanidad por “un planeta extraño allí fuera”. 

 Mi público fue invitado a presenciar un video del discurso de Reagan (y una película soviética acerca del incidente de Phobos), y a un video nunca antes visto de mi entrevista con el astrónomo oficial del gobierno americano que estaba a cargo de la búsqueda del Planeta X - Dr. Robert Harrington del Observatorio Naval de los Estados Unidos. Hablando del planeta como un hecho cierto, el Dr. Harrington lo describió como 2 -3 veces el tamaño o masa de la Tierra, con una atmósfera, “habitable;” y comparó su posición con uno de los dibujos de mis libros: 

El Dr. Harrington murió repentinamente poco después de nuestra entrevista en agosto de 1991; pero lo que él sabía, y lo que los ancestros supieron, debe seguir siendo el único criterio válido para contestar la imperiosa pregunta: ¿Es Nibiru?  




ADÁN TENÍA TRES PADRES? 

Los nuevos avances en ingeniería 
genética coinciden asombrosamente 
con los textos sumerios escritos hace 
milenios. 

ZECHARIA SITCHIN 

EUA 

Las noticias de adelantos en la reproducción humana artificial - el tratamiento de infertilidad, la fertilización in vitro (FIV), la mejora genética, la clonación - se han vuelto cosa corriente. Sin embargo, un titular sobre un reciente informe me llamó la atención y despertó mi curiosidad: “LA FIV CREA FETOS CON TRES PADRES” 

El informe, publicado en la edición del 18 de octubre de 2003 de New Scientist, se ocupaba de “una mujer que había quedado embarazada mediante un procedimiento que combina un polémico método de FIV con una de las técnicas usadas para la clonación.” 

La proeza fue llevada a cabo por equipos científicos americanos en una universidad de ciencia médica china e involucró a una mujer que no podía concebir, ni siquiera mediante las técnicas de la FIV, porque sus embriones dejaban de desarrollarse luego de dos días. El nuevo procedimiento, utilizando los métodos de la FIV (fertilización in vitro), primero extraía el huevo de la mujer, lo fertilizaba con la esperma de su marido fuera del útero, y luego - y ésa era la innovación - obtenía los huevos de otra mujer  (“la donante”), vaciaba sus núcleos genéticos, reinyectaba en estos huevos donados el material fertilizado del huevo de la mujer, y luego reimplantaba los huevos manipulados en los úteros (de la mujer o de una donante). 

El cambio fundamental en los procedimientos previamente registrados fue esa utilización del huevo de la donante sin su ADN normal, el ADN que sólo proviene de la mujer - el ADN mitocondrial o mtADN - había sido conservado en el huevo recombinado. Al no tener el mtADN de la mujer sino aquel de la donante, se logró la concepción y el embarazo. 

Por consiguiente, no sólo por el procedimiento sino también genéticamente, el feto tenía tres padres: la mujer, el compañero masculino, y la donante femenina. 

Ahora, leamos los textos sumerios… 

Este informe llamó mi atención porque se parece mucho a los problemas, y a las soluciones, encontrados por Enki y Ninmah (conocido luego como Ninti) cuando se ocuparon en la ingeniería genética para crear “El Adán” - El Terrícola – mejorando al salvaje Homo Erectus, encontrado en el sudeste de África, para convertirlo en Homo Sapiens (usted y yo). 

Los textos sumerios de la creación  - sí, textos, no uno sino varios – han sido dados a conocer por mí en mi primer libro, El 12 Planeta, ampliados en Génesis Revisitado, y presentados luego con mayor detalle en El Libro Perdido de Enki (2002). Los métodos utilizados, el ensayo y error, la participación del joven hijo de Enki, Ningishzidda, está todo allí. Pero después de la exitosa creación del Adamu masculino, los esfuerzos por crear una compañera hembra fallaron. Fue entonces que Enki comprendió que el problema podría ser la reimplantación del huevo fertilizado en el útero de una hembra terrícola. 

“Para que una compañera para Adamu sea creada, ¡el útero de una hembra Anunnaki es necesario para su concepción!” dijo Enki. 

El éxito vino después que la esposa de Enki, Ninki, se ofreció a tener el huevo recombinado implantado en su útero. El cambio, revelan los recientes experimentos, fue que la fuente del mtADN era de Ninki, una hembra Anunnaki, y no de la madre terrícola. 

Ti-Amat - la bíblica Eva -  tenía por lo tanto el ADN de tres padres. 

Una vez más, la ciencia moderna corrobora el conocimiento sumerio. 

Y hablando de arcilla... 

Mientras estaba escribiendo este artículo, otra noticia captaba la atención de los medios de comunicación (y la mía). Bajo el título “TAL VEZ VENIMOS DE LA ARCILLA DESPUÉS DE TODO”, se informaba (por citar la versión de MSNBC News), desde Washington DC, el 23 de octubre de 2003, que la ciencia apoyaba a la religión en un estudio que hacía pensar que en efecto la vida pudo haber surgido de la arcilla –  como muchas creencias religiosas enseñan. 

Un equipo del Howard Hughes Medical Institute y el Massachusetts General Hospital de Boston decía que había demostrado que los materiales de arcilla toleraban procesos similares a aquellos que pueden haber dado lugar a la vida. Específicamente, una mezcla de arcilla llamada montmorillonite no sólo ayuda a formar pequeñas cantidades  de grasa y líquido, sino que ayuda a las células a usar el material genético llamado ARN; que, a su vez, es uno de los procesos claves de la vida. 

El informe menciona luego a los científicos involucrados en los detalles adicionales de los procedimientos basados en la utilidad de la arcilla, y remite a los lectores a los versos pertinentes del Génesis. 

En El 12 Planeta cité yo los textos sumerios correspondientes (que precedieron al relato bíblico por varios milenios) que se refieren a la utilización de la arcilla. En El Libro Perdido de Enki se describen los repetidos fracasos para obtener un recién nacido no defectuoso, con el éxito que sólo vino después de que Enki comprendió que: 

Tal vez la deficiencia no esté en la mezcla... 
Tal vez tampoco está el obstáculo en el óvulo de la hembra, 
ni en la esencia. 
¿Tal vez  lo que está faltando sea eso, 
de lo que la misma Tierra está formada? 

Y el éxito en la obtención del modelo perfecto de Adamu vino después de que Ninmah siguió sus instrucciones y en lugar de combinar los genes en un recipiente de cristal, se hizo en una vasija de ARCILLA DE LA TIERRA. (El Libro Perdido de Enki, página 136). 

También, en este detalle, la ciencia moderna está siguiendo las "tecnologías de los dioses." 




¿UNA GUERRA NUCLEAR PREHISTÓRICA? 

Desconcertantes hallazgos 
arqueológicos parecen señalar 
que nos precedió otra humanidad 
que tuvo un catastrófico final. 
  

BRAD STEIGER 

EUA 
  

Me encuentro ahora, en la séptima década de vida, haciendo todavía las dos mismas preguntas que de una manera u otra la gran mayoría de mis 165 libros publicados han buscado contestar: 1.) ¿Quiénes somos como especie? y 2.) ¿Cuál es nuestro destino? 

La razón básica por la que escribí Worlds Before Our Own  (G.P. Putnam‘s Sons, 1978; Anomalist Books, 2007) es que siempre he encontrado increíble que personas tan sofisticadas como nosotros nos consideramos, realmente no sepamos quiénes somos. 

Los arqueólogos, antropólogos, y varios académicos que siguen las reglas de juego de los "orígenes del Hombre", renuentemente y sólo muy de vez en cuando reconocen algunos casos donde una inusual evidencia ósea y cultural del registro prehistórico aparece, repentinamente, mucho antes de lo que debería - y en lugares donde no debería estar. Estos irritantes hallazgos destruyen la ordenada línea evolutiva que los académicos le han presentado al público desde hace tanto. Por consiguiente, tales datos han sido en gran parte dejados de lado en los informes, olvidados en depósitos y archivos polvorientos donde uno sospecha que existe mucha evidencia cultural prehistórica suprimida, ignorada y extraviada, que alteraría las interpretaciones establecidas acerca de los orígenes humanos y nos proporcionaría una definición mucho más clara de lo que significa ser humano. 

Hay hoy un consenso académico básico de que el linaje "homo" se remonta a unos tres millones de años por lo menos, y que un antepasado de hombre moderno evolucionó hace aproximadamente un millón de años. El Homo Sapiens, el "hombre que piensa" (nuestra propia especie), se convirtió en la forma de vida planetaria dominante a nivel mundial hace aproximadamente 40.000 años. 

Es muy difícil de explicar la súbita aparición del Homo Sapiens en esa época, pero es aun más compleja la pregunta sobre por qué el hombre de Neanderthal y  Cro-Magnon desaparecieron de la misma manera. Y la encarnizada guerra académica que incesantemente discute acerca de si los hombres de Neanderthal y nuestros antepasados eran o no dos especies separadas o si ambas se cruzaron entre sí. 

Y así como los científicos están aumentando un cuerpo de evidencia cada vez mayor de que la humanidad se desarrolló en África, una excavación húngara saca a la luz un fragmento de cráneo de Homo Sapiens en un contexto que se aparta en más de 600.000 años del alineamiento del calendario aceptado para las migraciones del hombre a través del planeta. Fósiles de homínidos de unos 1,77 millones de años de antigüedad fueron desenterrados en Dmanisi, Georgia; y un diente de homínido datado en siete millones de años se encontró en depósitos del Neoceno cerca del Río Maritsa en Bulgaria. 

¿Qué pasa con la evolución darwiniana cuando hay sitios tales como el de Australia que revelan la existencia de Homo Sapiens (hombre moderno), Homo Erectus (nuestro antepasado de un millón de años de antigüedad), y de Neanderthal (nuestro primo de la Edad de Piedra) en lo que parece ser un ambiente contemporáneo? Está además el sitio de Tabun, donde se encontraron fragmentos de Homo Sapiens en estratos por debajo (que significan ser más antiguos) de los huesos de Neanderthal clásicos. En  agosto de 2007, científicos que fechaban fósiles encontrados en Kenya desafiaron la opinión convencional de que el Homo Habilis (1.44 millones de años) y el Homo Erectus  (1.55 millones de años) evolucionaron uno después del otro. Las dataciones de nueva evidencia fósil revelaron que las dos especies vivieron lado a lado en África por casi medio millón de años. 

En alguna parte, de lo que parecería ser una auténtica batalla campal biológica y cultural, debe de estar la respuesta a la pregunta más importante: ¿Quiénes somos? 

Pero así como estamos intentando hacer lo mejor para adecuar fragmentos de esqueletos de una manera que resultará aceptable con lo que nosotros creemos que sabemos sobre nuestros orígenes, se están encontrando huellas en la piedra que, si son lo que parecen ser, traerán un caos total a nuestro calendario evolutivo aceptado. En el Condado de Pershing, Nevada, se encontró una huella de zapato en una piedra  caliza del Triásico, estrato indicativo de 400 millones de años, en la que la evidencia fosilizada revelaba una doble costura delicadamente trabajada en las junturas. 

Antes, en 1975, el Dr. Stanley Rhine, de la Universidad de Nuevo México, anunció su descubrimiento de huellas semejantes a la humanas en estratos de 40 millones de años de antigüedad. Unos meses antes, un hallazgo similar fue hecho en Kenton, Oklahoma. Casi al mismo tiempo, se reveló el descubrimiento de una huella en piedra en el norte de Wisconsin. 

En Death Valley, hay amplia evidencia fósil y ósea para indicar que el área desolada fue una vez un tropical Jardín del Edén donde una raza de gigantes vivió y se alimentó con sabrosas comidas provenientes de los lagos y bosques locales. 

Hablar de una raza de gigantes prehistóricos en lo que es ahora el desierto del Death Valley es refutar simultáneamente la doctrina que decreta que el hombre es un relativo recién llegado a los continentes americanos Norte y Sur. Aunque por un lado las nuevas fechas del radiocarbono demuestren que el puente de tierra de Bering y el corredor de hielo cordillerano no eran transitables hasta hace 9.000 años, una cantidad creciente de evidencia física indica que el hombre estaba ciertamente en este hemisferio mucho antes que en esa reciente fecha. 

En primer lugar, se dice que el maíz, una contribución americana a las mesas del mundo, es en 9.000 años nuestro cultivo doméstico más antiguo. Algún agricultor tenía que estar en las Américas hace más de 9.000 años para cultivar la semilla. Las antiguas semillas de calabaza, los cacahuetes y el algodón fechados en 8.500 años, hallados en el Valle de Nanchoc de Perú, constituye evidencia adicional de que la labranza estaba bien establecida en el Nuevo Mundo. La prueba concluyente de que tales granjeros antiguos existieron en las Américas se obtuvo cuando un taladro de la Humble Oil Company  perforó polen de maíz mexicano que tenía más de 80.000 años. 

La anómala separación de la sangre y dentición india, y la distribución geográfica del indio americano, exige una imposible escala genética de tiempo para transformar a los inmigrantes asiáticos en los distintivos habitantes del Nuevo Mundo. 

Aun cuando intentemos conservar algún orden con las teorías aceptadas sobre el asentamiento del Nuevo Mundo, deberemos reconocerle a  América del Norte una evolución mayor en 40.000 años que la que tuvo lugar en más de un millón de años en Europa, África, y Asia. 

Cráneos encontrados en California, que son claramente de indios americanos, han sido datados en 50.000 años. Pero nosotros nos quedamos con otro misterio. Un cráneo del tipo indio americano (vía análisis métrico)  de 140.000 años de antigüedad se ha encontrado en un sitio de excavación iraní. 

¿Qué de la civilización amerindia perdida de Cahokia, con pirámides y una gran pared incluidas? Un sitio, cerca de la actual ciudad de St.Louis, puede haber contenido una metrópoli de más de 250.000 indios norteamericanos. 

¿Y quién construyó las misteriosas paredes de siete millas de las colinas de Berkeley y Oakland, California? 

¿Y qué gentes pre-mayas diseñaron en Yucatán una complicada fuente de agua para  irrigar las cosechas hace más de 2.000 años? 

El Caracol de Chichen Itza es un notable observatorio mesoamericano que parece haber correlacionado sus resultados con sitios similares de América del Norte, incluyendo Mesa Verde, Wichita, y Chaco Canyon. 

Uno de las teorías más heréticas que yo sugiero en Worlds Before Our Own (Mundos Antes del Nuestro) es que la cuna de la civilización posiblemente podría haber viajado del llamado Nuevo Mundo al Viejo. Ahora, en diciembre de 2007, años después de que Ruth Shady Solis encontrara la ciudad antigua de Caral, en Perú, los científicos han aceptado la datación por carbono de 2.627 a. de C., estableciendo de ese modo que la civilización en Sud América es mucho más antigua que los pueblos del Valle de Harappa y las pirámides de Egipto. Caral debe ser reconocida ahora como “la madre de todas las civilizaciones,” el eslabón perdido de la arqueología, la Ciudad Madre. 

El conocimiento científico ha sido al parecer bien valorado por los habitantes de cada cultura, conocida y desconocida. Grabados en piedra que pueden tener tanto como 60 millones de años representan en detalladas ilustraciones un trasplante de corazón y una cesárea. Los egipcios antiguos usaron el equivalente de una jalea anticonceptiva y tests de orina para determinar el embarazo. El cemento utilizado para llenar las cavidades dentales mayas  todavía se sostiene después de 1.500 años. 

Se supone que ningún tejido hubo sido encontrado hasta que Egipto produjo el material de tela hace 5.000 años. ¿Cómo, entonces, podemos hablar del sitio ruso que cuenta con husos y géneros estampados de 80.000 años de antigüedad? 

No sólo parece que los antiguos babilónicos usaron cerillas de azufre, sino que ellos tenían una tecnología bastante sofisticada para emplear baterías electroquímicas con cableado. Hay también evidencia de baterías eléctricas y electrólisis en el Antiguo Egipto, India, y Swahililand. 

Se encontraron restos de una fábrica de metales con más de 200 hornos en lo que es ahora Medzamor, en la Armenia rusa. Aunque para fundir platino se requiere una temperatura de más de 1.780 grados, algunos pueblos pre-incaicos en Perú fabricaron objetos del metal. Incluso hoy el proceso para extraer aluminio de la bauxita es un procedimiento complicado, pero Chou Chu, famoso general de la era Tsin (265-316 A.D.), fue enterrado llevando broches de aluminio en el cinturón de su vestimenta funeraria. 

Huesos tallados, tiza, piedras, junto con lo que parecerían ser decoradas ''monedas," salieron de las grandes profundidades durante excavaciones. Una extraña losa grabada fue encontrada en una mina de carbón. El artefacto estaba decorado con cuadrados en forma de diamante con la cara de un anciano en cada ''caja”. En otra mina de carbón, los mineros encontraron lisos y pulidos bloques de concreto que formaban una pared sólida. Según el testimonio de un minero, él cortó un bloque y encontró en su interior la mezcla normal de arena y cemento que constituye la mayoría de los ladrillos típicos de hoy. 

Un collar de oro fue hallado incrustado en un trozo de carbón. Una púa de metal se descubrió en una mina de plata en Perú. Un instrumento de hierro se encontró en una capa de carbón escocesa. Se calculó que era millones de años más antiguo de lo que se cree que el hombre ha existido. Un recipiente de metal, con forma de campana e incrustaciones de un motivo floral de color plata, fue arrancado de la roca sólida por una explosión cerca de Dorchester, Massachusetts. 

Dos hipótesis pueden explicar la presencia de estos desconcertantes artefactos: 1) que ellos fueron manufacturados por una civilización avanzada de la Tierra que, debido a una catástrofe natural o tecnológica, fue destruida antes del propio génesis de nuestro mundo; 2) que estos son vestigios de una civilización tecnológica de origen extraterrestre que visitó este planeta hace millones de años, dejando atrás varios artefactos. 

Aun cuando una raza extraterrestre muy adelantada podría haber visitado este planeta en tiempos prehistóricos, parece poco probable que tales artículos comunes, cotidianos como los clavos, collares, hebillas y jarrones fuesen llevados a bordo de una nave espacial y depositados en áreas tan extensamente separadas, para que hayan sido encontrados en el Norte y Sur de América, Gran Bretaña, en toda Europa, África, Asia, y el Medio Oriente. 

A pesar de la impopularidad general de catastrofismo, parecen ser varias las “pruebas" recientemente descubiertas de antiguos cambios catastróficos en la corteza de la Tierra, que pueden responder por la desaparición casi total de estos mundos prehistóricos. La evidencia geológica indica que estos cambios fueron súbitos y drásticos y podrían haber destruido completamente a los primeros habitantes y sus culturas. 

Quizás la evidencia más inconcebible de una tecnología prehistórica avanzada que podría haber aniquilado su cultura madre será encontrada en esos sitios que ofrecen ostensiblemente evidencia muda de una guerra nuclear prehistórica. 

Se han encontrado grandes áreas de vidrio verde fundido y ciudades vitrificadas en profundos estratos de zonas de excavaciones arqueológicas en Pierrelatte, en Gabón, África; el Valle del Éufrates; el desierto del Sahara; el desierto de Gobi; Irak; el desierto de Mojave; Escocia; los reinos Antiguo y Medio de Egipto; y Turquía. En los tiempos contemporáneos,  material tal como el vidrio verde fundido sólo ha sido hallado en los sitios de pruebas nucleares (donde la arena se hubo fundido para formar la substancia). Es bastante perturbador para algunos considerar posible que estos sitios proporcionen evidencia de una guerra nuclear prehistórica. Al mismo tiempo, los científicos han encontrado varios depósitos de uranio que parecen haber sido explotados o agotados en la antigüedad. 

Si es posible que la aniquilación nuclear de una civilización global tuviera lugar en  tiempos prehistóricos, parece más urgente saber quiénes somos realmente, antes de que nos encontremos condenados a repetir las lecciones dejadas por un mundo anterior al nuestro.  




ATLÁNTIDA HA SUBIDO DE NUEVO 

¿Ha estado bajo nuestros océanos todos estos años? 

Los Objetos Submarinos No 
Identificados podrían provenir, 
según el autor, de muy antiguas 
bases submarinas extraterrestres 
relacionadas con la Atlántida. 

BRAD STEIGER 

EUA 

Como alguien me dijo no hace mucho tiempo, “apuesto que hay una interesante historia con cada uno de sus libros.” 

Aquí hay un par relacionadas con Atlantis Rising, recientemente reeditado por Galde Press (http://www.galdepress.com/books/alternativescience/atlantisrising.html ): 

Aunque el libro fue  publicado primero por Dell Books en 1973 y como Frank Joseph, que escribió el prólogo para la nueva edición, observó, “el re-encendido interés público en la Atlántida,” y como William H. Kennedy notó, éste “fue el primer trabajo en sugerir que los pueblos antiguos fueron visitados por extraterrestres que ayudaron a desarrollar una cultura global antediluviana,” el libro fue realmente escrito en 1969 - '70. Una editora que había estado avanzando en la carrera literaria, pasando de las casas menores a las más grandes, me llamó cuando asumió la dirección de Dell Books y dijo, “hagamos ese gran libro sobre  Atlántida del que hemos hablado.” 

Después de haber terminado el libro, supe que Dell tenía emocionantes noticias para mí.  Los Estudios Walt Disney  estaban interesados en Atlantis Rising para una película. Nosotros nos encontramos con varios ejecutivos de Disney en Nueva York, y parecía una cosa segura que mi libro sería la base para una película. La publicación de Atlantis Rising sería, sin embargo, retrasada para hacerla coincidir más estrechamente con la realización del film. Aunque cualquier autor que valora su tinta está ávido de ver impreso un trabajo terminado, el estar vinculado a una película de Disney  hacía ver el retraso en la publicación como un pequeño sacrificio del ego. Sin embargo, como tantos otros autores han aprendido para su consternación, hay un mundo de diferencia entre una opción y la producción real y la realización de una película. Yo he tenido muchos de mis libros en opción. El único llevado a la pantalla ha sido uno por completo ajeno al reino de lo paranormal, UFOs, o Atlántida - Valentino, la biografía del gran amante del cine mudo, acordado y realmente realizado por Ken Russell. La única cosa tangible con la que yo salí de la experiencia con Disney fue un puñado de lapiceras de Mickey Mouse  para mis hijos. 

Mi editor de Dell se fue a otra editorial, y los años pasaron. Disney finalmente hizo: Atlantis: The Lost Empire  en 2001, que estalló en la taquilla – el justo Karma del estudio, me dio mucha lástima que no filmaran Atlantis Rising. Pero ya en 1970-‘72, mis averiguaciones a Dell sobre el destino de mi libro se topaban con confusos e incómodos silencios. Mi agente supuso que ellos habían perdido el manuscrito y que el libro nunca se publicaría. 

Entonces, increíblemente, con no más de un par de semanas para que vencieran sus derechos contractuales de posesión, alguien en Dell encontró el manuscrito de Atlantis Rising y anunció que se publicaría lo más pronto posible. Unos meses después de la publicación en 1973, Atlantis Rising había entrado en las once impresiones. 

Otra historia interesante que ocurrió cuando escribía el libro fue la extraña llamada telefónica que recibí una noche, mientras trabajaba en el manuscrito, de alguien que decía ser un atlante y que estaba llamando desde una de sus bases submarinas. Sí, yo sé lo que usted está pensando: ¿Por qué debo sorprenderme si yo, un autor de lo extraño e inusual, recibió una llamada de un chiflado que creía que estaba viviendo en una ciudad bajo el océano? Quizá. Pero yo apenas me encontraba trabajando en el Capítulo Cinco: “Mighty Teachers from an Undersea Kingdom” (“Los Poderosos Maestros de un Reino Submarino”) cuando él llamó. 

Si Atlántida todavía existiera, estoy convencido de que el lugar más probable para su dominio estaría bajo nuestros mares. En 1969, el Dr. Roger W. Wescott, presidente del departamento de antropología de Drew University, Madison, New Jersey, publicó The Divine Animal en el que presentó una bien razonada teoría de que los extraterrestres habían aterrizado en la Tierra hace alrededor de 10.000 años, con la intención de enseñarle a la humanidad un mejor estilo de vida.  El antropólogo opina que los viajeros espaciales fueron vistos como dioses por nuestros antepasados humanos, pero cuando las especies dominantes de la Tierra continuaron demostrando su naturaleza avara y destructiva, los extraterrestres renunciaron indignados y se retiraron para establecer bases submarinas. 

A pesar de que los tutores cósmicos se frustraron temporalmente en sus esfuerzos por construir un mundo mejor aquí en la Tierra, ellos no abandonaron la esperanza, y de vez en cuando surgen para dirigir ciertas inspecciones al azar para ver si los humanos están avanzando intelectualmente y haciéndose menos bárbaros. Tales incursiones de observación explican los avistamientos de UFOs que se han informado por miles de años. 

El Dr. Wescott también sugiere que cuando los ufonautas se retiraron de la superficie de la Tierra, se llevaron a algunos humanos con ellos para entrenarlos e instruirlos según sus avanzados principios extraterrestres. El Dr. Wescott conjetura que algunos de estos humanos especialmente enseñados podrían haber retornado a la superficie a ciertos intervalos para convertirse en líderes. Algunos de estos aprendices trabajaron para cambiar la humanidad para mejor, mientras otros, corrompidos por una combinación de su conocimiento secreto y la maleabilidad de los menos avanzados humanos, sólo trajeron caos adicional y confusión al mundo. El Dr. Wescott especula que individuos tales como Buda, Jesús, Krishna, Genghis Khan, y Atila el Huno podrían haber sido enviados a la superficie por los ufonautas con mayor o menor éxito. 

En opinión del Dr. Wescott, una teoría tal ayuda a explicar dos de las leyendas más extendidas y persistentes encontradas en casi todos los pueblos y todas las culturas: 1.) Hubo un tiempo en que los dioses caminaron la tierra y enseñaron a la humanidad. 2) Hubo una cultura llamada Atlántida cuya floreciente civilización se encontró con la catástrofe y se hundió bajo el mar. 

El Dr. Wescott también teoriza que no puede haber habido una destrucción catastrófica de un continente, sino, más bien, un retiro ordenado de los "dioses," los maestros cósmicos, cuando ellos transfirieron sus bases de la tierra al suelo marino. Si una teoría tal como la que él propone puede ser verdad, el Dr. Wescott sugiere que los muchos serios capitanes de mar que han visto UFOs entrando y saliendo del océano bien podrían haber estado viendo vehículos aéreos de bases submarinas construidas por seres avanzados. 

Desde que empecé un estudio intensivo del fenómeno UFO en 1956, me han intrigado esos informes de individuos que afirman haber sido testigos de extrañas naves aéreas entrando y levantando grandes masas de agua. Es más, el halo de misterio y la realidad de las bases submarinas USO (Unidentified Submarine Objects)  parece ser más convincente con cada año que pasa. 

A mediados de febrero de 1942 - cinco años antes de Roswell – el teniente William Brennan de la Real Fuerza Aérea Australiana estaba de patrulla sobre Bass Strait al sur de Melbourne, Australia, a la caza de submarinos japoneses o alemanes de largo alcance. Pescadores del área habían informado acerca de luces misteriosas moviéndose por la noche en el mar, y después del ataque japonés en Darwin el 19 de febrero, el Alto Comando Aliado hizo hincapié en la necesidad de una vigilancia más estricta. 

La patrulla aérea estaba volando unas millas al este de la Península de Tasmania aproximadamente a las  5:50 P.M. de una tarde soleada cuando un extraño aparato de un color bronce reluciente surgió de repente de una masa de nubes cerca de ellos. El objeto tenía unos 150 pies de largo y aproximadamente 50 pies de diámetro. El teniente Brennan vio que el raro aparato tenía un domo o cúpula en su parte superior y pensó que podría haber visto a alguien dentro llevando un casco. 

El aparato aéreo no identificado voló paralelo a la patrulla de la RAAF durante varios minutos, luego giró abruptamente y se zambulló en el Pacífico. El teniente Brennan  enfatizó que el USO hizo una zambullida, no una caída, en el océano; y agregó que antes de que el aparato los dejara, él notó lo que parecían ser cuatro apéndices semejantes a alerones en su parte inferior. 

Durante muchos años he recibido con regularidad informes de hostigamiento UFO a barcos de pesca. Uno de los primeros que recibí de Ira Pete, dueño del Ruby E., un barco de pesca de sesenta y siete pies, cuya nave se había hundido en circunstancias misteriosas durante la primera semana de julio de 1961, era considerablemente más serio que los informes de UFOs saliendo a la superficie al lado de los barcos o rondando a las tripulaciones. 

Según Pete, él estaba pescando en el Golfo de México fuera del Puerto Arkansas con sus dos tripulantes cuando algo se enganchó en el barco y arrancó su popa. Afortunadamente para los tres, había otro barco pesquero cerca de ellos. 

El 5 de febrero de 1964, el yate Hattie D. de105 pies fue embestido por algo submarino cerca de Eureka, California. Diez hombres y una mujer fueron sacados del yate, que se hundía rápidamente, en un dramático rescate por helicóptero de la Guardia Costera. 

Los sobrevivientes estuvieron todos de acuerdo en que el Hattie D. había sido chocado por algo grande hecho de acero. Cuando el tripulante Carl Johnson fue  informado de que ningún submarino se había reportado en el área y que el yate se había hundido en 7.500 pies de agua, contestó categóricamente que él no había prestado atención a cuán profunda era ese área - y que sabía que lo que "agujereó" el yate había sido una pieza muy larga de acero. 
  

El 12 de enero de 1965, El capitán K, piloto de una aerolínea en un vuelo entre Whenuapai y Kaitaia, Nueva Zelanda, se encontró con un USO cuando estaba a un tercio de la ruta por sobre Kaipara Harbor. Cuando viró su DC-3 para echar una mirada más de cerca a lo que él en un principio había supuesto era una ballena gris-blanca varada en un estuario, se le hizo evidente que lo que ahora estaba observando era una estructura metálica de alguna clase. 

El capitán K vio que la forma del objeto era absolutamente aerodinámica y simétrica. No se podía descubrir ningún control de mando de superficie o protuberancias, pero parecía haber una compuerta en la parte de arriba. Refugiado en no más de treinta pies de agua, el USO no tenía la forma de un submarino ordinario. Él estimó que su longitud era de aproximadamente 100 pies con un diámetro de 15 pies en su parte más ancha. 

Más tarde, la Armada declaró que habría sido imposible para cualquier modelo conocido de submarino haber estado en esa área en particular debido a la configuración del puerto y la costa. Los bancos de lodo y los manglares circundantes harían inaccesible para un submarino convencional el sitio en el que el capitán K vio su USO. 

El 5 de julio de 1965, el Dr. Dmitri Rebikoff, un científico marino que hacía preparativos  para explorar las profundidades del Gulf Stream, se encontró enfrentado con un desafío muy raro cuando descubrió e intentó fotografiar un submarino USO de movimiento rápido en la calurosa corriente del fondo que fluye desde los cayos de  Florida a Terranova y hacia adelante a Europa septentrional. El Dr. Rebikoff le dijo al Capitán L. Jacques Nicholas, coordinador del proyecto, que el objeto tenía forma de pera  y se movía a una velocidad de aproximadamente tres nudos y medio. 

El extraño objeto se estaba moviendo por debajo de varios cardúmenes de peces, y al principio, a juzgar por su tamaño, el Dr. Rebikoff pensó que era un gran tiburón. Sin embargo, cuando siguió observando, notó que la dirección y velocidad del USO eran demasiado constantes. 

El científico marino teorizó que el objeto era mecánico y de funcionamiento experimental, pero siendo que no podían recibir ninguna señal del USO, él realmente no tenía idea de lo que podría haber sido. 

En el verano de 1969, el inglés John Fairfax remó a través del Atlántico rumbo hacia el muelle de  Fort Lauderdale después de seis angustiosos meses solo en el mar. Cuando los periodistas le pidieron que mencionara lo más impresionante por lo que había pasado durante su aventura en el océano, Fairfax contestó muy a regañadientes que la respuesta a esa pregunta tendría que ser la aparición de objetos que no podría ser otra cosa que platillos voladores. 

Poniendo énfasis en que él nunca había creído en tales cosas, continuó para explicar que se había visto envuelto en una experiencia que era mucho más que una simple observación de UFOs. Había una fuerza, les dijo a los reporteros, que era como si los objetos estuvieran preguntándole si él quería irse con ellos. 

"Y yo estaba luchando [la fuerza] y diciendo atrás,' No, no, no'", dijo Fairfax. “Era como la telepatía, como estar hipnotizado. Luego estos platillos luminosos descendieron en picada sobre el océano, se elevaron y bajaron abruptamente de nuevo.” 

En diciembre de 1997, un enorme aparato fue visto saliendo del mar al lado de una plataforma de petróleo en el Golfo de México. Según el ingeniero Jeremy Packer, 250 obreros de la plataforma petrolera fueron testigos del avistamiento. 

Packer dijo que, “aproximadamente a las 7:58 A.M., todos nos asustamos cuando  oímos un ruido sordo que sabíamos no podían ser las máquinas que ponen en marcha el taladro de la plataforma. Mirando hacia el oeste, los obreros vieron  de veinticinco a treinta helicópteros en maniobras. Esto no era raro, dijo Packer, excepto que el capitán de la plataforma dijo que él no había recibido el aviso usual relacionado con las maniobras de la Guardia Costera.” 

Entonces, según Packer, todos ellos vieron algo que cambió por completo sus vidas. Todos los helicópteros se detuvieron en el aire y un gran objeto de metal con forma de cigarro, aproximadamente del tamaño de la plataforma petrolera, apareció debajo de ellos. El enorme aparato, tan grande como dos campos de fútbol, se elevó en línea recta fuera del agua y se mantuvo inmóvil en el aire sobre los helicópteros durante unos dos minutos. 

Packer describió el objeto como cóncavo en su parte inferior, con cuatro domos grandes al final. La superestructura del aparato con forma de cigarro estaba rodeada por hermosas luces de todo color que uno pudiera imaginar. 

“Y entonces, como si alguien hubiera apagado un interruptor de luz, la gigantesca máquina había desaparecido. Un segundo antes todos estábamos estudiando el objeto a través de binoculares o telescopios, luego, en lo que literalmente tarda el parpadeo de un ojo, se había ido.” 

Como una interesante nota marginal, Packer dijo que la tripulación cayó en cuenta de que sus relojes estaban atrasados 30 minutos respecto del tiempo real cuando ellos volvieron al continente. 

En 1990, en una oscura noche en alguna parte de Los Andes cerca del antiguo emplazamiento  de la sagrada ciudad incaica de Ollantaytambo, en Perú, mi esposa Sherry y yo observamos numerosos UFOs iluminados que surgieron de la superficie de un lago,  volando por el cielo nocturno haciendo un peculiar zigzag, luego descendieron de nuevo bajo el agua. Obviamente bastante acostumbrados a avistarlos, los lugareños peruanos se ocupaban en sus tareas de llevar el grano y el agua a sus familias en jarras sobre sus cabezas, prestando poca atención al fenómeno USO. En respuesta a nuestras preguntas acerca de los objetos resplandecientes, los lugareños contestaron consecuentes: “Ángeles…los antiguos…los abuelos que nunca nos han abandonado.”  




LAS PISADAS DE ADÁN Y EVA 

Huellas fósiles hacen pensar en la 
existencia de una especie humanoide 
muy anterior a la nuestra. 

BRAD STEIGER 

EUA 

Un enigma del que yo me he ocupado extensamente en Worlds Before Our Own (Mundos antes del nuestro) tiene que ver con lo que parecen ser pisadas de humanoides que se encuentran ampliamente esparcidas en estratos geológicos que hacen pensar en una antigüedad  de doscientos cincuenta mil años. Esa huella de zapato izquierdo de qué-es-eso-que-caminaba-como-un-humano”, huellas de sandalias, e impresiones de pies descalzos en las arenas que hace mucho tiempo endurecieron convirtiéndose en piedra. 

Se supone que uno de los primeros antepasados de nuestra propia especie recién hubo evolucionado en el período Terciario tardío y tiene por consiguiente sólo aproximadamente un millón de años de antigüedad,  pero pisadas semejantes a las humanas se han encontrado fosilizadas en rocas que abarcan desde el período Carbonífero al período Cámbrico, ofreciendo de este modo un mudo , pero dramático, testimonio de que algunas criaturas bípedas andaban caminando hace alrededor de 250 a 500 de millones de años. Huellas fósiles de pies desnudos y calzados decididamente humanoides han sido encontradas en sitios que abarcan desde Virginia y Pennsylvania, a través de Kentucky, Illinois, Missouri, Utah, Oklahoma, y Texas. Las impresiones dan plena evidencia de haber sido hechas por pies humanos en una época cuando las rocas eran lodo blando o arena maleable. 

Si bien el descubrimiento de estas huellas en las piedras del tiempo no ocurre con frecuencia, los geólogos, arqueólogos, y antropólogos por lo general se niegan a aceptar tal evidencia porque hacerlo sería reconocer que humanos, o algún otro humanoide bípedo o criaturas homínidas, vivieron en los primeros años de la hipotética historia evolutiva. 

Esta criatura bípeda, con un andar semejante al humano, presenta un enigma que tiene a los científicos rascándose las cabezas. Las huellas simplemente no podrían haber sido hechas por humanos, por ninguna prolongación de la línea del tiempo evolutivo. 

Ya en enero de 1940, Albert C. Ingalls escribió sobre tales huellas enigmáticas y las describió como “el misterio carbonífero” en un número de Scientific American, donde sostuvo, “Si el hombre, o incluso su antepasado simio, o incluso ese primer antepasado mamífero de aquel antepasado simio, existió de cualquier forma que sea hace tanto tiempo como en el lejano Período Carbonífero, entonces toda la ciencia de la geología está tan absolutamente equivocada que todos los geólogos renunciarán a sus trabajos y empezarán a conducir camiones. Por lo tanto, por el momento, la ciencia rechaza la interesante explicación de que el hombre hizo con sus pies esas impresiones misteriosas en el fango del Período Carbonífero.” 

Quizá los evolucionistas han estado buscando el árbol genealógico equivocado cuando llevan a cabo su búsqueda interminable del Eslabón Perdido. ¿Por qué nosotros no podríamos tener dos o más historias de Génesis en este planeta? Quizá nuestro primer “Adán” fue un anfibio bípedo que emergió de los pantanos del Paleozoico y puso un pie hundiendo un talón y cinco dedos en el lodo y arena maleable. ¿Las huellas de calzados? Bien, nuestra Eva Anfibia no habrá querido pasearse caminando descalza para siempre. 

Estas pisadas, huellas de calzado, e impresiones de sandalias fueron hechas hace más de 250 millones de años. Eso es un montón de tiempo para el ensayo y error evolutivo. Si nuestra propia especie ha evolucionado en poco más de un millón de años, ha habido por cierto tiempo más que suficiente para haber tenido más que la Historia de la Creación en este planeta. 

Si una especie inteligente de anfibios hubiera evolucionado, habrían sido, en efecto, criaturas notablemente eficaces. Ellos podrían tener lo mejor de dos mundos, tierra y mar. Podrían invernar por largos períodos de tiempo, siempre que fuera necesario; y, claro, serían naturalmente longevos y podrían haber sobrevivido bien en la Edad de los Reptiles, convirtiéndose de ese modo en responsables de esas misteriosas pisadas en los mismos estratos de las huellas de dinosaurios. 

En los primeros años de 1980, Dale Russell y Ron Seguin, del Museo Nacional de Ciencias Naturales de Canadá, en Ottawa, crearon un imaginativo modelo de un dinosaurio humanoide. El número de Discover  de febrero de 1982 contó cómo el proyecto de Russell y Seguin había empezado como una reconstrucción en tamaño natural del Stenonychosaurus inequalis, un pequeño dinosaurio carnívoro que había vivido cerca del final de la Edad de los Reptiles. Russell y Seguin decidieron llevar el ejercicio unos pasos más lejos. Usando al Stenonychosaurus como modelo, formaron una criatura que podría haber evolucionado, en lugar de extinguirse con el resto de los dinosaurios, hace sesenta y cinco millones de años. 

El resultado fue una criatura semejante a un humano de cuatro pies y medio que Russell llamó "dinosauroide" Tiene un cerebro grande, la piel verde y amarilla, ojos de reptil, y según dicen sus creadores está basada en la especulación científica y no en pura fantasía. 

La Naturaleza tiene una manera de llenar los nichos ecológicos desocupados con lo que está disponible en las líneas evolutivas, y Russell razona que si los mamíferos no hubieran estado alrededor para evolucionar en seres inteligentes a través de la línea de los primates, los reptiles podrían haberlo hecho en su lugar. 

“Existe una tendencia en la evolución hacia el incremento del tamaño del cerebro", dijo Russell, y la tendencia incluye tanto a los dinosaurios como a los mamíferos. El  Stenonychosaurus tuvo un buen comienzo, cree Russell, porque tenía un cerebro relativamente grande y ojos con campos visuales traslapados. También caminaba en dos patas, y puede haber tenido un "pulgar" parcialmente oponible en su mano de tres garras. 

Si consideramos mi tesis de que ha habido tiempo más que suficiente en este planeta para que anfibios inteligentes o reptiles evolucionaran, entonces fueron esas entidades las responsable de todas esas pisadas e impresiones de calzados en los estratos de 250 millones de años y más de antigüedad. Y quizás también fueron ellos quienes evolucionaron en las culturas prehistóricas muy adelantadas y civilizaciones que crearon una ciencia capaz de convertir la arena del desierto en trozos de vidrio verde fundido o de vitrificar poblados y paredes de piedra. Ellos pueden haber desarrollado el poder nuclear o algún otro abuso mortal de la energía natural que podía destruir ciudades antiguas por lo que parece haber sido un calor extremo – mucho mayor del que podrían causar las antorchas de los ejércitos primitivos, o los volcanes, los rayos, o el impacto de cometas. 

Las antiguas tradiciones de casi todas las culturas hablan de una encarnizada guerra entre las fuerzas de la luz y la oscuridad en la prehistoria de la humanidad. Si tal conflicto ocurrió y derivó en la destrucción de ese mundo antes del nuestro, que nosotros recordamos en el inconsciente colectivo de nuestra especie como alguna civilización ideal como Atlántida, o si la lucha tuvo lugar entre fuerzas rivales, existe allí una formidable evidencia a lo largo de nuestro planeta de que alguien estuvo ejerciendo el poder de una energía extraordinaria. 

Me ha parecido durante años que muchos de los ocupantes de UFOs que han sido reportados por contactados o abducidos son humanoides reptiles o anfibios. Empezando en los años sesenta, yo participé en la regresión hipnótica de varios hombres y mujeres que declararon haber sido raptados por breves períodos de tiempo por tripulantes de UFOs. Estos contactados dijeron haber sido objeto de algún tipo de examen médico; y en algunos casos, pudimos observar peculiares perforaciones y marcas en su carne. 

Desde 1966 al presente, yo he entrevistado un gran número de testigos que afirmaron haber visto a los ocupantes de UFOs en las inmediaciones de misteriosas naves que habían aterrizado en praderas, prados, y bosques. Estos hombres y mujeres dijeron que habían podido echarles una buena mirada a las entidades, que estaban a menudo ocupadas en tareas tales como excavar la tierra, cortar hojas de los arbustos, o tomar muestras de agua. 

En gran parte de estos encuentros, las entidades observadas fueron descritas como de una estatura de unos cinco pies y vestidas con un ceñido mono. Su piel era gris o verde grisáceo, y sin pelo. Sus caras estaban dominadas por ojos grandes, muy a menudo con pupilas como de serpiente. No tenían labios ostensibles, simplemente líneas rectas por bocas.  Raramente se los describió como teniendo narices, simplemente pequeñas respingonas; pero normalmente el testigo vio sólo orificios nasales contra la cara lisa. A veces alguien perspicaz mencionó orejas puntiagudas, pero en muchas ocasiones comentaron sobre la ausencia de orejas perceptibles en la cabeza grande y redonda. Y, repetidamente, los testigos han descrito una insignia de una “serpiente voladora” en un parche del hombro, una placa, un medallón, o un casco. 

Casi sin excepción, esos hombres y mujeres que han encontrado entidades asociadas con UFOs han dicho que los sonidos emitidos por las entidades hacían pensar en silbidos,  zumbidos, gorjeos, notas musicales - todos proferidos de manera cantarina como un pájaro. 

Para el número de mayo de 1982 de la revista Omni,  el paleontólogo Dale Russell hizo unas conjeturas adicionales sobre su “hombre dinosaurio”. Por ejemplo, Russell declaró que ellos pudieron haberle dado orejas al dinosauroide, puesto que está comprobada su utilidad para la direccionalidad. No se hizo, admitió, porque eso hacía lucir a la criatura demasiado humana. 

Curiosamente, con respecto a la cuestión del lenguaje, Russell teorizó que los sonidos que haría el hombre dinosaurio serían "aviarios en lugar de mamíferos.... Sus voces serían más como las de un pájaro que un gruñido." 

Aunque muchos investigadores han estado de acuerdo conmigo en que las entidades asociadas con el misterio de los UFOs parecen de naturaleza reptil o anfibia, la mayoría de ellos atribuye estas características a visitantes de un mundo extraterrestre. Mientras que esto debe ser considerado como una hipótesis viable, como una teoría alternativa, yo presento el escenario de que no necesitamos viajar más allá de nuestro propio planeta para descubrir que los seres evolucionados del Génesis I nunca nos han dejado. 

Muchas culturas antiguas han perpetuado tradiciones de serpenteantes seres sabios que se refugiaron en enormes cuevas subterráneas. Permítasenos suponer que algunas de estas entidades tecnológicamente avanzadas del Génesis I tomaron una decisión, luego de permitirle al mundo “enfriarse” durante varios miles de años después de una guerra nuclear prehistórica: empezar a interactuar con las nuevas formas de vida en vías de desarrollo en la Tierra. Permítasenos suponer, aun más, que, a partir de la aparición del pariente hereditario más temprano de la humanidad, ellos tomaron la decisión de guiar el gradual proceso evolutivo del Homo sapiens  y comenzar un programa de ingeniería genética por medio del cual acelerarían el desarrollo físico e intelectual de ciertas criaturas bípedas. 

Sumamente paciente, objetiva, casi sin emoción en su enfoque de los proyectos científicos, la raza reptil experimentó con la pigmentación de la piel, el vello facial y del cuerpo, la altura, el peso, y la inteligencia en sus esfuerzos para mejorar la humanidad en vías de desarrollo. 

La serpiente es casi universalmente reconocida como un símbolo de la energía en forma de onda, representativa del esperma como símbolo de vida. Casi toda cultura antigua tiene sus leyendas de sabios Reyes Serpientes que vinieron del cielo para promover la benéfica y civilizadora obra de los Hijos del Cielo en la Tierra – por ejemplo, Quetzalcóatl, la "serpiente emplumada” de los Aztecas que descendió del cielo en un huevo plateado. El formidable respeto que nuestros antepasados tenían por estos sabios humanoides con aspecto de serpiente podría seguramente haber sido conservado hoy en nuestro inconsciente colectivo. 

Casi "de la noche a la mañana" las primitivas tribus humanas que durante siglos se habían contentado con luchar y apalearse a su manera alrededor del valle de la Mesopotamia, se hicieron diestros en las artes de la vida civilizada. Dejaron los riesgos de la caza y se hicieron granjeros, ocupándose de la tierra e irrigando el suelo. Se volvieron expertos en metales, cerámicas, y centenares de otras habilidades. Construyeron hogares permanentes, templos, torres, y pirámides allí donde escasas décadas antes sólo había rudimentarias tiendas y chozas. 

Beroso, el sacerdote-historiador babilónico, reconoce a Oannes, una criatura anfibia mitad hombre que emergió del Golfo Pérsico, como el maestro del esclarecimiento que condujo a los otrora primitivos sumerios a crear la cuna de la civilización y quien los guió en el escrito de la primera canción de amor, en la formulación del primer sistema escolar, la  compilación de la primera guía de brebajes farmacéuticos, la formación de un equilibrado código de leyes, y el establecimiento del primer parlamento. Los astrónomos sumerios se convirtieron en tan exactos en su ciencia que sus mediciones de la rotación de la Luna sólo difieren en 0.4 de las modernas, informatizadas. Antes del advenimiento de Oannes, dijo Beroso, “los sumerios vivían como las bestias en el campo, sin orden o gobierno". 

¿Fue el misterioso Oannes simplemente el símbolo del advenimiento de la súbita civilización - o estaba él entre los sobrevivientes de un mundo extraño y foráneo que existió en este planeta por cientos de miles, si no millones, de años antes de Sumer? ¿Y su especie conserva un interés en la continuación de nuestra saga evolutiva?  




PIRAMIDE Y ESFINGE EN RUSIA : 

LOS SECRETOS DE LA ESFINGE DE DOS CABEZAS 

Muchos misterios y secretos de 
aquellosque recorrieron la Gran Ruta 
de la Seda están enterrados en las 
arenas y montañas de Uzbekistán. 
Muy pocos de ellos han salido a la 
luz. La esfinge de dos cabezas es uno. 

PAUL STONEHILL 

EUA 

La esfinge 

Vokrug Sveta, una popular revista soviética, publicó un fascinante artículo en 1967  (Número 4). S. Abdulleayev y Sh. Babashev del Museo Estatal de Karakalpak hicieron público un breve informe sobre un muy extraño descubrimiento en Asia Central. 

Las Montañas de Sultanuisdag se localizan aproximadamente a unos 80 kilómetros de Nukus, una ciudad normal al estilo estalinista en medio del desierto, en el delta del río Amu Darya. El río se extiende en un delta antes de desaguarse en el Mar Aral. 

En los años sesenta, personal de construcción soviético estaba trabajando en las montañas, colocando líneas eléctricas. Su excavadora mordía la tierra rocosa venciendo con gran dificultad los numerosos obstáculos geológicos. Un día, un sonido chirriante puso súbito final a su funcionamiento. Una placa de mármol, casi completamente cubierta por detrito, se hallaba bajo la hoja de la excavadora. El conductor se apeó y cuidadosamente usó su guante para limpiar la suciedad. 

 Los fríos ojos de mármol de una extraña criatura lo miraban fijamente. Al lado del objeto encontró una cabeza idéntica,  la cual había sido cortada por la excavadora. La extraña cabeza poseía pronunciados cuernos, curvados hacia abajo. La esfinge de dos cabezas fue cuidadosamente desenterrada. 

Han pasado años, pero nadie pudo nunca determinar los orígenes de la misteriosa esfinge. Nadie supo nunca por qué la esfinge estaba sepultada en la tierra: ¿era parte de algún ritual extraño, o la esfinge fue ocultada de los enemigos de sus dueños o adoradores? 

Antigüedades en la arena 

Uzbekistán es bien conocida por sus antiguos oasis de asentamientos y pueblos a lo largo de la famosa Gran Ruta de la Seda. Pero hay innumerables tesoros de la antigüedad que descansan bajo el desierto, silenciosos testigos del paso de los ejércitos de Alejandro Magno, enterrados en las calientes arenas y tierra yerma. 

En los años de 1930  los arqueólogos soviéticos encontraron ciudades perdidas hace tiempo bajo las arenas del desierto de Uzbekistán. Había literalmente cientos de sitios antiguos, algunos fortificados, preservados a través de los tiempos por un sol seco e implacable. 

La república autónoma de Karakal​pakstan comprende el 37 por ciento de Uzbekistán, e incluye algunas áreas de la antigua khanate de Khorezm. Khorezm surgió como un estado famoso y poderoso en el siglo cuarto A.D. y alcanzó su apogeo en el siglo décimo. Era un país con un ejército fuerte, un centro comercial y científico que dio el álgebra mundial. Mucho antes de que la Gran Ruta de la Seda surgiera, el antiguo Khorezm tenía vínculos con Europa y Oriente, con Siberia y las civilizaciones del sur. Hay más de 1.000 monumentos arqueológicos en Khorezm, muchos de ellos santuarios culturales excepcionales. Herodoto llamó a esta tierra “un país de 1.100 ciudades.”  Khorezm también es mencionada en el Avesta, el sagrado libro zoroástrico. 

Ustyurt, una meseta desértica entre los mares Caspio y Aral, tiene geoglifos como los de Nazca, líneas y dibujos misteriosos reportados por los pilotos soviéticos. También ha habido aquí informes sobre UFOs. Hasta ahora no ha habido todavía un serio esfuerzo para estudiar los geoglifos. 

Khorezm tiene tantos sitios fascinantes como Toprak-Kala, un palacio que creían los antiguos alojaba al Eje del Mundo. Montado sobre un recinto situado en una plataforma elevada, Toprak-Kala ascendía a una altura de tres pisos, y descollaba por lo alto por tres tremendas torres. El palacio poseía tres vestíbulos enormes. Hay estatuas de soldados en la Sala de los Guerreros, y en la Sala de los Reyes esculturas de los antiguos gobernantes, hechas de arcilla. 

Nukus 

Nukus es la capital de Karakalpakstan. Está en la región del delta de las tierras de  labranza irrigadas, localizada al extremo sur del Mar Aral. El terreno es aquí un mosaico de tierra agrícola, campos de algodón rodeados por la implacable extensión del desierto. Alguna vez ésta fue una tierra fecunda y próspera. Los arqueólogos han desenterrado evidencia de sistemas de irrigación que proporcionaron agua a esta región entre los ríos Amu Darya y Syr Darya. Pero siglos de guerra y la mala administración medioambiental de la era soviética devastaron la tierra. La degradación ecológica ha generado pobreza, falta de oportunidades, y escasa salud para la población local. 

Nukus es una ciudad de contrastes. Debido a la gran diversidad de personas que viven allí, es en realidad la más europea de Medio Oriente. Algunos la llaman la novena maravilla del mundo. Su nombre mismo es una curiosidad: “Nu” significa  “nueve” en Farsi, y “kus” puede traducirse como “concubina.” Una antigua leyenda sostiene que el nombre de la ciudad se originó de una caravana fundada y manejada por nueve mujeres jóvenes por la Gran Ruta de la Seda. Ellas eran emancipadas y amistosas, y los caravan-bashi (los líderes de caravanas) promovieron su fama. 

La necrópolis de Adán 

No lejos de Nukus se encuentra el pequeño poblado de Mizdakhan. El complejo arqueológico del antiguo Mizdakhan ocupa un gran territorio, con miles de tumbas, mausoleos, y urnas. Los musulmanes lo llamaron Gyaur-Kala, o la Ciudad de los Infieles, su término para los zoroástricos que rendían culto al fuego. 

El Khorezm zoroástrico seguía el consejo del Avesta de no contaminar los cuatro elementos: aire, tierra, fuego, y agua. Por lo tanto ponían los huesos descarnados de los difuntos en osarios decorados con pinturas, inscripciones en el antiguo idioma de Khorezm, y varios símbolos religiosos. 

Mizdakhan fue durante mucho tiempo un antiguo centro comercial hasta que fue destruído por Temur (Tamerlane), un conquistador mongol del siglo 14 cuyo imperio se extendió desde la India hasta el Mar Mediterráneo. El suyo fue el último gran poderío nómada sobre la Tierra. 

La invasión mongol de Khorezm y Asia Central duró hasta mediados del siglo14. Trajo terrible destrucción y derramamiento de sangre a las ciudades, y les tomó un largo tiempo recuperarse. Algunas nunca lo lograron, y sus restos yacen bajo las arenas. 

Las hordas de Genghis Khan arrasaron la conquistada Khorezm entre los años 1219 y 1231 A.D. Luego, en los años 1390, los ejércitos de Tamerlane destruyeron el  inmenso sistema de irrigación de Khorezm y devastaron la tierra. 

La exploración de Khorezm empezó en los años treinta bajo la dirección de S. P. Tolstov. Junto con los miembros de la Expedición Arqueológica Kho​rezm, Tolstov pudo desenterrar por completo una antigua tierra perdida, documentada sólo por fragmentarios escritos chinos, griegos, y persas. 

La expedición usó camellos, camiones, y pequeños aviones en su búsqueda para encontrar las ruinas perdidas en las arenas de Karakalpakstan. El descubrimiento de la antigua Khorezm ha sido comparado con el descubrimiento de Heinrich Schliemann de Troya y las excavaciones de Harold Carter en Egipto. Éste fue en verdad uno de los más grandes descubrimientos arqueológicos del siglo 20. 

Entre los miembros de la expedición de Tolstov estaba el pintor Igor V. Savitsky, quien coleccionó y registró ejemplos del arte de las gentes nómadas que viajaron a través del territorio durante el último milenio. Savitsky también era un coleccionista de arte vanguardista prohibido por las autoridades soviéticas. Él adquirió más de 50.000 piezas y se las arregló para esconder los trabajos prohibidos de la policía secreta en la distante ciudad del desierto. 

En los años cincuenta,  Savitsky fundó un lugar para su colección en el Karakalpakstan Art Museum en Nukus. No hay muchos visitantes, pero aquellos que ven las pinturas abarrotadas en las salas del museo nunca se olvidan de ellas. Una sala está dedicada a las propias pinturas de Igor Savitsky. La mayoría de las pinturas se guardan en los pequeños depósitos de almacenamiento, por la falta de espacio del museo para exhibir todos sus tesoros. Savitsky murió en1984 y fue sepultado en Nukus. Él consideraba que esa ciudad era su hogar. 

La obra maestra de Savistky fue una pintura conocida como la Tumba de Adán, basada en una necrópolis del complejo de Mizdakhan. Esta necrópolis está ubicada cerca de Khodjeili, uno de los pueblos más antiguos de Asia Central. En la antigüedad, fue construida una mezquita cerca de la necrópolis. 

Vladimir Sergeyev, un periodista independiente de Nukus que ama la historia local, cree que la necrópolis pintada por Savitsky  era en realidad la del zoroástrico Gayomard, un hombre primordial perfecto, sin pecado, dolor, o  necesidad, como toda la humanidad debe de haber sido antes de que las fuerzas de la oscuridad lo corrompieran todo. 

El zoroastrismo fue fundado en el 1400 a.C por Zoroastro, un ermitaño que vivió en las montañas del norte de Irán. El zoroastrismo se convirtió en la religión estatal de varios imperios pérsicos allá por el séptimo siglo a.C Durante la invasión árabe de Irán en el siglo séptimo A.D., la mayoría de los zoroástricos huyó a la India donde todavía son conocidos como parsis. 

A los osarios y templos del fuego de aproximadamente el siglo quinto A.D. encontrados en Khorezm se los considera por lo general de origen zoroástrico. 

En el año 2000, Karakalpakstan experimentó la más devastadora sequía de su historia conocida. Ésta es una tierra moderna sumida en la pobreza, aunque sus desiertos contengan los tesoros de la antigüedad. Karakalpakstan debería ser una atracción turística para todos aquellos que estén interesados en la historia de las grandes civilizaciones de nuestro planeta. 

 Pirámides misteriosas 

En el verano de 2002, arqueólogos rusos y de Uzbek descubrieron una serie de antiguas pirámides en los desfiladeros de las remotas montañas del sur de Kashkadarya  y las regiones de Samarkanda de Uzbekistán. Las ocultas estructuras tienen 15 metros de alto y se ha estimado que tienen una antigüedad de 2.700 años. Los  arqueólogos afirman que son similares a las pirámides egipcias, pero sus caras son lisas en lugar de escalonadas. 

Desde la época de Alejandro Magno hasta la conquista mongol, Asia Central era un centro de comercio y conocimiento mucho más importante que Europa. Los minaretes,  madrassehs, y los mausoleos de las hermosas ciudades de Uzbekistán (Samarkanda, Bukhara, y Khiva) son parte de la herencia cultural del mundo y un sello distintivo de una gran civilización medieval. Pero la tierra de este fascinante rincón de Asia esconde una aun más fascinante evidencia de civilizaciones misteriosas desaparecidas hace tiempo. 

En el futuro, los arqueólogos descubrirán muchos más objetos fascinantes en  Uzbekistán. Podremos conocer incluso el origen de la esfinge de dos cabezas.  




LOS DESCUBRIMIENTOS MODERNOS SON A MENUDO REDESCUBRIMIENTOS 

Muchos importantes descubrimientos 
de hoy en día representan un antiguo 
conocimiento olvidado. 

PAUL VON WARD 
EUA 

El conocimiento moderno y la tecnología no son los productos de una indefectible progresión del desarrollo humano intelectual y social. Muchos descubrimientos importantes reivindicados durante los últimos siglos son en realidad sólo redescubrimientos de un conocimiento humano olvidado. Aunque elegantemente especializada y minuciosamente desarrollada en muchas áreas, la civilización actual no es necesariamente la más social e intelectualmente madura civilización que los humanos han tenido o han podido potencialmente crear. Nuestras áreas de "alto desarrollo" son el resultado de elecciones deliberadas y dejan muchas áreas relativamente subdesarrolladas. 

La falsa creencia de que los recientes logros humanos representan la única perspectiva posible de evolución consciente nos calma hasta aceptar muchas atrocidades innecesarias. Repasando el precario estado de nuestro medio ambiente, una decreciente calidad de vida para la mayoría de los humanos en el planeta, y la falta de tecnología apropiada para un sistema económico sustentable, la mayoría de las personas concluye que tenemos pocas opciones. Esto es porque no saben que los humanos en las diferentes eras han tenido acceso a conocimientos avanzados y diferentes caminos escogidos. Ellos, como la mayoría de los intelectuales, sienten que estamos históricamente siempre adelante en un camino ascendente y que el logro de la sociedad industrial de hoy en día es lo mejor que la especie puede producir. 

Por ejemplo, un eminente cosmólogo que extrapola el desarrollo humano futuro se basa en la creencia de que "durante quizá cien mil años, los humanos sostuvieron que la Tierra estaba en el centro del Universo". Él considera, junto con la mayoría de los académicos, que las personas que vivían hace 500 años ni siquiera evolucionaron lo bastante para saber que el Sol era el centro del Sistema Solar. Cuando él asume que esos humanos más primitivos no podrían poseer tal conocimiento, concluye que los últimos cinco siglos de ciencia y tecnología son el triunfo inevitable del reciente crecimiento intelectual de la humanidad. Tal lectura equivocada del pasado humano ignora el impacto de elecciones históricas. Él no entiende los poderosos intereses creados cuyas elecciones han formado la sociedad actual: sólo una expresión de muchos potenciales. 

Con respecto a la cita anterior, Copérnico postuló que el Sol era el centro de nuestro sistema solar en 1543, pero nosotros sabemos ahora que los mesopotámicos habían dado nombre a todos los planetas, poniendo al Sol en el centro, antes del año 1.000 a. C. Las tablillas sumerias, de 6.000 años de antigüedad, tienen la misma información. El pueblo Maya conocía los planetas Neptuno y Urano por lo menos 3,144 a. C. Y los sumerios sabían de sus períodos de revolución alrededor del Sol. Sin embargo, los planetas se redescubrieron en los tiempos modernos por William Herschel (Urano en 1781) y Johann Galle (Neptuno en 1846). 

Newton articuló su Ley del Movimiento en el mismo siglo en que Copérnico estableció su visión heliocéntrica del Sistema Solar, pero así como él sólo estaba redescubriendo un conocimiento más temprano también Newton estaba redescubriendo un principio ya documentado en el año 500 a. C. por un filósofo chino. En octubre de 1957 un satélite soviético obtuvo las primeras medidas modernas de distancias precisas entre los puntos de latitud y longitud. Pero como Maurice Chatelain señaló en su libro "Nuestros Antepasados Cósmicos", los antiguos sumerios, semitas, olmecas, y mayas tenían toda esta información. Ellos basaron sus unidades ordinarias de medida sobre esas distancias a sus respectivas ubicaciones en el planeta. 

Usando moderna telemetría de satélite, nosotros establecimos la circunferencia de la Tierra en 40.075 kilómetros. ¿Cómo hicieron los antepasados de los modernos árabes para determinar que ésta era de 40.083 kilómetros, cuando ellos la realizaron? 

A tres científicos del siglo 19 (Proust, Dalton y Pront) se les atribuye la teoría atómica, pero los Atomistas griegos (Democritus y Leucippus) describieron los mismos conceptos básicos en el 400 a. C. Los científicos se entusiasmaron en la última década por la teoría del caos a causa del útil papel que podría jugar en el entendimiento de la complejidad de los grandes sistemas. Curiosamente, los egipcios de hace más de 5.000 años tenían una aún más comprensiva teoría de los sistemas en lo se conoce ahora como los Principios Herméticos (de Thoth). 

Los textos religiosos de antigüedad milenaria y las tradiciones indígenas indican que todos los humanos (homo sapiens) fueron descendientes de esencialmente una madre y un padre que fueron creados a su vez por los "dioses." En los años de 1990, investigadores de ADN redescubren este conocimiento. Utilizando ADN mitocondrial y nuclear los científicos encuentran la evidencia para un padre común alrededor de 270.000 años atrás y una madre común hace unos 250.000 años. La antigua idea de que en un momento dado (quizá hace más de 100.000 años) todos los humanos hablaron un mismo idioma y fueron lingüísticamente divididos sólo hace poco relativamente (unos 15.000/20.000 años) es ahora re articulado por lingüistas de la corriente principal. 

Hasta aquí hemos estado hablando sobre la evidencia de conocimiento de menos de 10.000 años de antigüedad. No obstante, cuando las antiguas tablas astronómicas sumerias, hindúes, mayas, y griegas fueron analizadas por Chatelain (quien diseñó los sistemas de comunicaciones para el programa Apolo de desembarco lunar hacia finales de los' 60 y comienzos de los' 70), él descubrió que ellos tenían un origen común: las rotaciones exactas de todos los cuerpos solares en el 64.800 antes del presente. Esto es inconcebible cuando nosotros redescubrimos en nuestro conocimiento del siglo 20 que nuestros antepasados tenían en aquel tiempo, más de 50.000 años antes de que la civilización fuera esencialmente obligada a volver a empezar después del cataclismo global que ocurrió entre los años 11.000 y 12.000 antes del presente. 

¿Cómo modifica este hecho del redescubrimiento nuestra comprensión de nosotros mismos? ¿Cómo puede ser que la Antártida que nosotros descubrimos en 1820 fuera representada con precisión en mapas del siglo 16, basados en versiones aún más antiguas? Incluso más sorprendente es que estos mapas muestran un continente, con sus montañas y ríos, libre de hielo como sólo pudo haber existido hace 20.000 años. 

Estos hechos y muchos otros como ellos indican que durante mucho de la llamada historia moderna, muchas áreas del conocimiento se deterioraron realmente. Ciertas áreas han sido redescubiertas desde el Renacimiento europeo. Y sólo unas seleccionadas se han explotado totalmente, debido a los prejuicios intelectuales y económicos de las instituciones principales. 

¿Por qué tales hechos son tan importantes para las personas preocupadas por el curso actual del desarrollo humano? Porque ellos demuestran que nosotros los humanos tenemos una historia más compleja, y por consiguiente potencial, que la que alguna vez nos hemos imaginado. Nosotros no somos productos de un proceso evolutivo ciego que inexorablemente nos lleva en una dirección. Somos seres conscientes que hemos hecho diferentes elecciones en el pasado y podemos hacerlas distintas en nuestro futuro. 




"ELLOS",NOS REGALARON EL LENGUAJE ...? 

LA PREHISTORIA HUMANA, ADN Y LENGUAJE 

La investigación genética podría dar indicios de la presencia de seres avanzados en el pasado remoto. 

PAUL VON WARD 
EUA 

El reconocimiento de la posibilidad de influencias de seres avanzados (SAs) en los asuntos humanos es cada vez mayor. La evidencia existe en los textos sagrados, tradiciones folklóricas, artefactos anómalos, informes de contactos/abducciones SAs, y comunicaciones interdimensionales. El copioso trabajo de Zecharia Sitchin se destaca entre los investigadores actuales. Su análisis de la información de las antiguas tablillas sumerias construye un caso casi inexpugnable para el fundamental impacto de los SAs en el desarrollo humano. Su descripción de la historia humana involucra la intervención genética en África y las civilizaciones fundadoras del Cercano Oriente. Si los sumerios fueron precisos, las contribuciones de los SAs han influido en la mayoría de la humanidad a través de la civilización Indoeuropea postdiluviana. 

El renombrado genetista italiano Luigi Cavalli-Sforza dijo que de las dos herramientas básicas de la ciencia, experimentación y observación, sólo la última puede usarse para estudiar la historia. Nosotros sólo podemos observar datos sobre el pasado como éstos se hallan disponibles. Con la evidencia parcial, lo mejor que los investigadores pueden esperar son hechos que no refuten sus hipótesis. 

Según Sitchin y otros, la Media Luna de las tierras fértiles de los SAs ayudó a los sobrevivientes humanos a restablecer la agricultura y las ciudades altamente desarrolladas alrededor de 11.500 años antes del presente. Los SAs según se dice controlaron la Mesopotamia, Egipto, y el Valle del Indo. Si esto es verdad, entonces los sitios agrícolas y urbanos habrían surgido allí casi de la noche a la mañana. La cultura habría florecido y se habría extendido desde esta región. Su gente habría estado delante de otros en conocimiento y tecnología. 

¿La reciente investigación científica refuta la hipótesis histórica sumeria-SAs (H-S/SAs)? De las varias vías que están siendo exploradas, la investigación de ADN tiene una ventaja en el registro fósil; los genes siempre tienen antepasados aunque los fósiles no puedan tener descendientes. La comparación de patrones de ADN con las distribuciones del idioma, situaciones de campos específicos del conocimiento (como la matemática) o las instituciones culturales (como la realeza), y las prácticas religiosas podrían proporcionar evidencia potencial que refuta la hipótesis. Sin embargo, las revisiones preliminares revelan un apoyo circunstancial significante para la H-S/SAs. 

La evidencia arqueológica muestra que una comunidad agrícola bien desarrollada (cultivos de cereales y animales de granja) apareció sin antecedentes en Catal Huyuk (en la modernaTurquía) hace aproximadamente 11.000 años. La propagación de la agricultura por Europa fluye de esta área, hace alrededor de 10.000 años hasta alcanzar las Islas británicas y Escandinavia después de aproximadamente tres mil años. Curiosamente, un mapa de Cavalli-Sforza del paisaje genético de los europeos históricos (usando frecuencias de 95 genes) refleja fielmente esta extensión de la agricultura. La progresión de este mapa genético también coincide con los flujos de idiomas Indoeuropeos cuya base histórica es la Media Luna de las tierras fértiles. 

Las distribuciones de variaciones de ADN (llamadas alelos por los especialistas) generalmente muestran que hay rangos más amplios dentro de una población dada que las variaciones promedio que hay entre poblaciones diferentes. Eso significa que no hay ninguna población "de pura raza" sobre el planeta. (Lo que convencionalmente consideramos distinciones raciales no es válido bajo el escrutinio del ADN, pero ésa es otra historia.) Sin embargo, ciertos genes afines que se agrupan en el ADN, como esos que corresponden a los grupos del lenguaje, pueden ayudar en más investigaciones. 

¿Cómo encajan los estudios del microevolutivo mtADN (Allan Wilson, y otros) y del árbol de ADN nuclear (respectivamente, búsquedas para "Eva" y "Adán") en laH-S/SAs? "Eva" (la fuente del gen femenino a la cual muchos grupos humanos modernos pueden remontarse) apareció aproximadamente hace 225.000 años. "Adán" (la fuente del gen masculino al cual el cromosoma Y de la mayoría de los humanos modernos puede remontarse) apareció aproximadamente hace 275.000 años. Estas fechas caen dentro de la estimación de Sitchin de cuándo los SAs empezaron la manipulación genética de los primitivos humanos. 

Las tablillas sumerias indican que unos cien mil años después los SAs trasladaron algunos de sus esclavos mineros africanos al Edén en Mesopotamia. Ellos fueron elevados de categoría para servir en tareas domésticas y de jardinería. Los árboles de ADN microevolutivo muestran el movimiento de fuera-de-Africa de los humanos modernos ( Homo sapiens sapiens) por lo menos por 100.000 años antes del presente. Los genetistas consideran esta fecha el punto dónde los caucásicos divergieron de la familia africana original. Esto coincide con el período en que los sumerios dicen que los SAs (seres de piel luminosa) comenzaron a cruzarse con los humanos. Las fechas en éste y en el párrafo anterior señalan los dramáticos cambios del dos al-cuatro-por ciento-por-millón-de años en la proporción de la tasa de mutación que los genetistas han calculado para la microevolución. Los cambios son demasiado significantes y sucedieron muy rápidamente para las suficientes mutaciones aleatorias ocurridas en los núcleos de células humanas. 

Tales estudios de ADN ni demuestran ni refutan la H-S/SAs, pero su congruencia general, cuando se la combina con otras observaciones, parece a favor. La frecuencia de genes lactosa-positivos (indicando digestión fácil de productos lácteos) coincide aproximadamente con la diáspora cultural de los supuestos SAs que ayudaban a los granjeros lecheros. El rango geográfico de tres de los idiomas más tempranos se agrupa (indoeuropeo, afro-asiático, y dravidiano) paralelo a las descripciones sumerias y hebreas de las esferas de influencia de los tres hijos de Noé. Recordemos, Noé fue advertido del Diluvio inminente por un SA ( dios) y recibió ayuda de ese SA después. (el Monte Ararat dónde se cree que el Arca de Noé ha encallado, está cerca de Catal Huyuk.) Según los sumerios, parte de esa transferencia de conocimiento era matemática, la cual en el siglo19 no podría encontrarse en las áreas de África y en ninguna otra parte fuera de las presuntas esferas de influencia de los SAs. 

Los hijos (Sem, Cam, y Jafet) de Noé guiaron respectivamente a los semitas, no-semitas, y arios. Sus áreas de influencia general coinciden con los tres grupos de idiomas del párrafo anterior. Reflejando los patrones genéticos de coincidencias lingüístico-culturales, las tres tradiciones religiosas monoteístas del tipo SAs evolucionaron de la misma cultura: la judeocristiana, la musulmana, y la zoroastriana. Estas tres religiones de cabecera desde la cuna de la civilización Indoeuropea influyeron en el flujo de idiomas, comidas, tecnología, e instituciones a todos los continentes. Sus atributos SAs descritos por los textos sumerios (la autoridad patriarcal, la exclusividad, la dominación a través de la supresión violenta, el gobierno a través de la división y el miedo) se han infundido a sus seguidores durante dos milenios o más. 

Debe señalarse que alguna evidencia hace pensar en otros lugares donde la agricultura resurgió aproximadamente en el mismo tiempo como en Catal Huyuk. Y hay excepciones a los modelos generales de ADN descritos aquí. Ellos sugieren que la H-S/SAs no puede explicarlo todo; otras hipótesis pueden considerarse para diferentes centros avanzados, y primitivos, fuera de la regencia de los sumerios. Sin embargo, las explicaciones que buscan abarcar todos los hechos conocidos parecen reforzar la integridad de una hipótesis limitada a los SAs sumerios. 




LA EXTRAÑA ESFERA NEGRA DE UCRANIA 
  

Un objeto artificial de enorme antigüedad cuyo origen podría ser extraterrestre 
FABIO ZERPA 
Argentina 
www.fabiozerpa.com 
  
  
  
  

Ucrania, como cualquier otro país del Este Europeo es célebre por las bajas temperaturas que en los meses de invierno asolan su territorio. Pero, al igual que en la vecina Rusia, también esconde en sus entrañas misterios que merecen ser rescatados del olvido. La esfera negra es uno de ellos. 

  Lo que a simple vista llama la atención es que no se trata más que de eso, una especie de mineral circular no muy grande y con tonos pardo-negruzcos en toda su superficie. Sin embargo, si nos paramos a indagar en su historia, es cuando empezamos a observar que los análisis efectuados sobre la misma han concluido con resultados ciertamente singulares. 
  

¿De dónde proviene? 

  La extraña formación fue encontrada en el año 1975 al oeste de Ucrania, concretamente en el interior de una cantera de arcilla situada a unos ocho metros de profundidad. Lo primero que llamó poderosamente la atención del trabajador que se topó con ella fue su forma anormalmente regular para haber estado situada en una capa arcillosa que podría rondar los 10 millones de años. 

  Al golpear el objeto no lo partió, pero sí se desprendió una pequeña lasca, permitiendo vislumbrar el interior, compuesta por una sustancia semejante al cristal. El hombre recogió aquel pedrusco y lo llevó a su casa. Una vez allí consideró que su joven hijo disfrutaría más que él con el misterioso "juguete", y sin pensarlo dos veces se lo regaló. El niño, inconsciente de lo que tenía en sus manos, lo dejó en el colegio, y allí un avisado profesor intuyó que se trataba de algo más que una simple y caprichosa formación rocosa. 

  La esfera pasó unos años en el museo de la localidad, hasta que, casualidades del destino, cayó en manos del profesor Boris Nikolayevich Naumenko, miembro del Instituto de Física de la Tierra de la Academia Rusa de las Ciencias. 

  El descubrimiento de Naumenko posibilitó que finalmente se hicieran cargo de la investigación dos auténticas instituciones científicas: el doctor Menkov, del Instituto de Física de Moscú, y su colega Valentín Fomenko, de la Asociación Industrial y Científica "Soyuz". Desde un primer momento, tras establecer el programa de analítica a desarrollar, se marcaron como propósito común no deteriorar en medida alguna la piedra, cuyo origen podría ser extraterrestre. 
  

 Algunos datos técnicos. 

  La esfera tiene forma ovoide, el eje de simetría mide 8,75 centímetros, y el diámetro perpendicular de mayor longitud es de 8,47 centímetros. Su peso es de 617,22 gramos. Su densidad, de 1,934 gramos/centímetro cúbico, es inferior a la del cristal, el cuarzo o la obsidiana. 

  Un punto importante del estudio fue identificar la edad de la misma. Tras efectuar el proceso pertinente, la diferencia este último método y la datación geológica apenas presentaban diferencias. 

  Por consiguiente, y teniendo en cuenta que se trata de un objeto aparentemente artificial, ¿quién lo realizó hace la friolera de 10 millones de años, y con qué intención? El doctor Fomenko llevó a cabo, con una unidad industrial de rayos X RUP 150/300, una radiografía de la esfera, comprobando que el núcleo, semejante a medio huevo, poseía una densidad menor que cero, es decir, se trataba de una masa negativa. Los datos anteriormente expuestos, unidos a que su supuesta antigüedad está muy lejos del alcance de cualquier actividad humana, deja abierta la posibilidad de que fuera construida por una civilización desconocida hasta la fecha. Obviamente, si se especula con la probabilidad de que la masa del núcleo sea negativa, los doctores rusos han llegado a plantear la hipótesis de que se trate de un depósito de antimateria, empleado - siempre hipotéticamente - como una fuente de energía. 

  La investigación sobre la misteriosa esfera negra continúa, incluso en manos de parapsicólogos, que se han apresurado a afirmar que el artilugio tiene la inquietante facultad de transmitir "energía psíquica". Pero eso ya es otra historia. TODO ES UN MISTERIO HASTA QUE DESCUBRAMOS LA VERDAD.  




LA CALAVERA DE CRISTAL 

Un objeto de acabada tecnología que llena de estupor a los científicos. 
FABIO ZERPA 
Argentina 
www.fabiozerpa.com 
  

La fecha: Octubre 27 de 1970; el lugar: un laboratorio en Santa Clara, California, donde la compañía Hewlett Pakard fabrica osciladores de cuarzo. 

Allí dos visitantes: Frank Dorland, anticuario, y Richard Gardin, escritor, depositan sobre una mesa iluminada un objeto que llena de estupor a los científicos que se han agrupado a su alrededor. Para estos expertos en cristalografía lo que ven es algo fascinante y misterioso que no vacilan en catalogarlo como insólito. 
  
  

En la mesa refulge con centelleante brillo multicolor una calavera de cristal, tallada en duro y transparente cuarzo con tal perfección técnica que es casi imposible creer que tuvo su origen hace mas de 12.000 (doce mil) años en alguna parte de América Central, muy probablemente en lo que hoy se conoce como Honduras Británica. 
  

Es tan fuerte la hipnótica fascinación de esta perfecta calavera de cristal que mientras la miran, los científicos se sienten transportados del antiséptico y ultramoderno laboratorio norteamericano a las recónditas selvas de Centroamérica. Es como un choque cálido y visceral. Ya no escuchan el zumbido electrónico de la computadora y en cambio sonidos arcaicos y salvajes, ruidos de selva misteriosa parecen emanar de esta escultura en cuarzo transparente que refulge como gigantesco diamante. 

Todos permanecen inmóviles, silenciosos, transfigurados por el mágico efluvio que emana la calavera, mientras una luz naranja y azulada baila un fantástico ballet en las profundas cuencas de los ojos. De repente se abre una puerta y alguien enciende frías e impersonales luces fluorescentes, el encantamiento queda roto y los científicos, algo azorados, se disponen a preparar todo para medir, fotografiar y, si es posible, descifrar el enigma de la calavera de cristal. 

La calavera, un verdadero objeto de arte cuya perfección y autenticidad nadie discute, ha permanecido desde 1972 en la bóveda de una sucursal del Banco de América en un suburbio de San Francisco, llamado Mealvalley. 

Fue depositada allí por Ana Mitchell Hayes, hija adoptiva del famoso explorador ingles F. A. Michell Hayes, siendo ella misma quien la encontró mientras exploraba con su padre en las ruinas de una antiquísima ciudad maya, en lo que hoy se conoce como Honduras Británica en Centroamérica. Poco se sabe de la historia precolombina de esta zona que limita con México y Guatemala, pero las numerosas ruinas halladas indican que fue poblada y colonizada por esa raza misteriosa y supercivilizada: los MAYAS. 

En 1924, Mitchell Hayes comenzó allí sus excavaciones tras la pista de una supuesta ciudad perdida; después de muchos meses de agotadora exploración dieron con las ruinas de una opulenta ciudad a la cual llamaron LUBAANTUN, frase maya que significa "ciudad de las piedras caídas". Para 1926 comenzaron las excavaciones y limpieza de la ciudad, la cual cubría un área de 6 millas cuadradas y en cuyo centro se erigían pirámides, terrazas, murallas, cámaras subterráneas, así como un estupendo anfiteatro con capacidad para 10.000 personas. 

Mitchel Hayes recordó que Lubaantun era la más grande estructura aborigen hasta entonces encontrada en el continente americano. Fue allí mientras hurgaban las ruinas de un templo tratando de mover una pesada pared que había caído sobre el altar, que Ana, la hija del explorador, vio algo que brillaba en un nicho cubierto de polvo. Era la increíble calavera de cristal y no había dudas de que tenía siglos enterrada allí tras el altar; una vez que se la limpió de polvo y la grima acumulados comprobaron que su perfección era total aunque le faltaba la mandíbula. Esta, por cierto y milagrosamente, fue hallada intacta tres meses después, tras una intensa búsqueda. Había sido cuidadosamente enterrada en otro nicho a menos de 20 metros de distancia del primero. Comenzaba así la cuidadosa y controvertida historia de este fascinante objeto de cristal cuyos orígenes así como la identidad de aquellos que la esculpieron en forma tan perfecta continúan hoy en día envueltos en el más profundo de los misterios. 

Es importante mencionar que la calavera ha sido identificada como maya sólo porque fue encontrada en ese territorio, pero Dorland y otros científicos opinan que su antigüedad es mucho mayor que la del enigmático imperio maya, y evidentemente, su perfección anatómica, acabado y pulimento parecen ser producto de una civilización infinitamente más técnica y refinada que la maya. Algunos han sugerido a la Antigua Babilonia y a Egipto, otros considerando la veneración por la calavera tanto de mayas como aztecas, afirman que este duro pedazo de cristal de cuarzo fue obsequiado a estos por semidioses que vinieron del espacio, exploradores extragalácticos y en verdad, sólo así tendría explicación el alarde técnico que significó tallar ese cráneo con tal perfección. 

Desde su descubrimiento en las ruinas mayas, en lo más profundo de la selva de Honduras Británica, este enigmático objeto ha sido centro de controversias, polémicas y fantásticas especulaciones. Su actual dueña Ana Mitchell Hayes, hija del famoso explorador británico que descubrió las ruinas, ha contribuido a dar un aura de misterio a la calavera al declarar: "lamento no haberla enterrado con mi padre como él quería. Este objeto ceremonial tiene sin duda un tremendo potencial místico, y de caer en manos inescrupulosas podría convertirse en un poderoso instrumento para el mal". 

Richard Gardin, en su brillante libro dedicado al hallazgo y subsiguiente estudio de la calavera dice lo siguiente: "la pieza es una obra maestra de escultura realista, y es casi increíble que haya sido creada sin la ayuda de herramientas modernas de precisión, por ejemplo: los arcos de huesos que se extienden a lo largo de la frente, y a los lados de las calaveras humanas están diseñados en la de cristal en forma tal que actúan como tubos de luz para canalizar rayos lumínicos desde la base del cráneo hasta las cuencas de los ojos, allí terminan en lentes cóncavos en miniatura que enfocan el rayo de luz hacia la parte posterior de los orificios utilizando principios sorprendentes similares a los de la óptica moderna. Algo más incomprensible y misterioso son los prismas y lentes dentro del cristal, los cuales recogen rayos de luz transmitiéndolos directamente a los arcos ciliares. Por lo tanto si a la calavera se le coloca una fuente de luz por debajo, el efecto es aterrador y sorprendente, pues se ilumina con brillo fantasmal." 

Sin embargo, lo anterior no es todo pues los científicos de Hewlett-Packard descubrieron que había otros aspectos ingeniosos en la calavera y así lo dice Gardin en su libro: "la mandíbula inferior encaja perfectamente en dos receptáculos especialmente tallados para este objeto en el cráneo de cristal. Éste además se balancea perfectamente al colocársele sobre un vástago delgado, pues misteriosamente posee dos orificios que parecen haber sido tallados en el cuarzo para este propósito. Si como se cree la calavera fue colocada en un altar hueco con una fuente de luz abajo, el efecto general sería el siguiente: los ojos brillarían con luces fantasmagóricas, la mandíbula se abriría y cerraría en macabra parodia de un ser hablando y la cabeza se movería afirmativa o negativamente al menor golpe de aire. En otras palabras, era una especie de mágico oráculo construido con un ingenio tal que es casi imposible atribuírselo a los mayas, por más avanzada que fuese su civilización". 

Dorland y Gardin opinan que la calavera, la cual mide 20 cm. de largo por 13 de ancho y 15 de alto, no es maya aunque se presume que estos siguieron usándola; cuando los misteriosos seres que la crearon originalmente se retiraron dejándola como obsequio a los dirigentes del imperio. 

Gardin apoya su teoría afirmando que los mayas presentan un enigma dentro de un misterio en el contexto etnológico indoamericano. Eran constructores que empleaban una precisión matemática. Consientes hasta el punto de la obsesión del tiempo: los mayas intercalaban los días, meses y años en su arquitectura. 

Utilizando técnicas completamente desconocidas calcularon el año en 365,24219 días; los cómputos modernos utilizando métodos modernos avanzadísimos lo establecen en 365,242127. El increíble observatorio en Chichen Itzá permitió a los observadores mayas obtener un increíble conocimiento del Universo y del Cosmos, considerándose como un sitio de observación estelar mucho más eficiente que los construidos en Europa hasta el siglo XVII. 

¿Fue todo lo anterior, igual que la calavera de cristal, una contribución de los viajeros espaciales? La teoría es tentadora y se hace aun más si consideramos que no existe en toda América nada remotamente parecido al cráneo de cristal de cuarzo pues otros dos encontrados en México son tan crudos y opacos que no hay ni punto de comparación con el de Lubaantun. 

Frank Dorland afirma que: "este cráneo de cuarzo es un objeto tan maravillosamente sofisticado que es obvio que sus creadores deliberadamente utilizaron el familiar símbolo más bien como una estilización del conocimiento de lo místico, de la autoridad y sabiduría. Pienso que era una fuente de poder y mágica influencia". 

Richard Gardin en su libro cita diferentes opciones sobre ese enigmático hallazgo en una tumba maya en lo más profundo de la selva centroamericana. Anton Sandor Laboit, por ejemplo, afirma entre otras cosas lo siguiente: "solo existen dos alternativas ante este increíble hallazgo: o es una patraña monumental o en verdad nos encontramos ante algo que sacude la imaginación por sus trascendentes implicaciones. La calavera de cristal fue tallada o labrada por seres muy superiores a cualquier morador de este planeta. ¿Estaba acaso destinada a ser un reservorio mnemónico tal como los de computadoras muy avanzadas? Cualquier cosa luce posible ante un objeto que desafía toda lógica." 

Frank Dorland ha pensado seriamente en la posibilidad de un engaño muy bien urdido tal como el hombre de Pitdown hace algunos años. Pero los hechos en este caso, son muy diferentes. 

En primer lugar: el hallazgo, este no fue hecho por una sola persona en un sitio de relativamente fácil acceso, fue toda una expedición científica con abundantes testigos imparciales la que ubicó las ruinas de Lubaantun, donde fue encontrada la calavera. El hecho ocurrió en 1927, en lo más profundo y agreste de la selva de Honduras Británica en Centroamérica, una región que hoy en día es bastante apartada y es de difícil acceso. Hace casi 50 años hubiera sido imposible llegar hasta Belice, a partir de allí hacia lo más profundo de la selva, llegar hasta las ruinas de Lubaantun cubiertas casi totalmente por la espesa jungla, localizar el templo, esconder la calavera previamente tratada para que pareciera estar llena de polvo y grima acumulada durante siglos y luego derribar una pesada pared sobre el altar. Es algo tan absurdo que no puede considerarse en serio ni por un momento. 

Luego está la elaboración de la calavera misma, según uno de los técnicos cristalógrafos de la compañía Hewlett Packard; sólo gracias a la tecnología desarrollada en los últimos diez años sería posible duplicarla pero tomaría diez años de trabajo y más de trescientos mil dólares y sin realizar la fotográfica perfección de la original. 

Los conocedores saben que el cuarzo es una de las materias más duras, casi tanto como el diamante y muy difícil de trabajar. En la escala de Joj su factor de dureza es 7; en la misma escala, el diamante tiene un factor de 10. La gravedad específica del cuarzo es de 2,65. Su color varía del morado al verde, al marrón y al blanco. Pero un pedazo tan grande y transparente como el que se utilizó para tallar esta calavera es algo rarísimo. Es bien sabido que los artistas precolombinos podían trabajar las rocas preciosas con gran habilidad. En la misma Honduras Británicas fue hallada, también dentro de una pirámide hace años, una cabeza estilizada exquisitamente labrada en jade. En el museo nacional de México hay una serpiente tallada en granito y un conejo de cristal de roca perteneciente a la cultura náhuatl. Pero la calavera de cristal de Lubaantun es otra cosa, algo completamente distinto. 

Tenemos el libro de Richard Gardin, el cual está ilustrado con abundantes y muy buenas fotografías, desde todos los ángulos. Es algo realmente increíble y aun en las fotos puede sentirse algo del impacto que este increíble objeto produce a los que lo ven. 

La hipnótica cualidad de la calavera ha dado pie a innumerables leyendas. Algunas de las cuales están respaldadas por el propio Dorland. Una es que pudo ser tallada con tal perfección porque los indios utilizaban los enigmáticos jugos de una extraña planta para reblandecer la piedra y que eso fue el sistema que utilizaron para modelar la calavera. El arqueólogo norteamericano A. H. Perry cree firmemente que todas las grandes culturas indoamericanas conocían el secreto de esta planta. 

Pero eso no pasa de una leyenda absurda. En cambio el sabio científico Frank Dorland asegura que la calavera posee propiedades inexplicables, y afirma que una noche en su casa y frente a testigos "habíamos sacado la calavera ubicándola sobre una mesa de café en el living para que la vieran nuestros visitantes. La iluminación era normal. Nadie había tomado licor y todos conversábamos quedamente especulando acerca de su origen. Repentinamente enmudecimos pues comenzó a escucharse un sonido tintineante como el de campanitas lejanas, luego una especie de aura lumínica tomó forma alrededor de la calavera. Era algo parecido al halo que se forma alrededor de la Luna". Pasada la sorpresa inicial, Dorland apagó las luces del living para observar mejor el fenómeno. La calavera reflejando en sus múltiples prismas y lentes las luces que venían del comedor, resplandecía con un brillo misterioso, impresionante. 

“El halo permaneció con la misma intensidad durante unos seis minutos más o menos. Luego se desvaneció por completo”. 

Como dijimos anteriormente, la calavera fue llevada en el año 1970 a los laboratorios de la Hewlett Packard, una conocidísima y reputada firma electrónica donde se analizó exhaustivamente fotografiándose de todas formas. Pero nadie pudo explicar cómo fue echa y por quién. Sobre este maravilloso misterio Richard Gardin en su libro cita a uno de los cristalógrafos de la Hewlett Packard, quien afirmó: "esa maldita calavera es una imposibilidad y no debiera haber existido". Existe, sin embargo. 
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Aproximadamente hacia el año 6000 antes de la Era Cristiana, gentes pertenecientes a la cultura neolítica descienden al valle aluvial entre el Tigris y el Eúfrates, fundando la primera (?) civilización: Sumer. Entre los causes de ambos ríos se extendía una vasta región pantanosa, cubierta de cañaverales. Estos "proto-sumerios" prácticamente "crearon la tierra", drenando pantanos, excavando canales, construyendo diques y realizando los primeros trabajos de desmonte entre los cañaverales. 

Tomando cualquier texto de historia antigua se puede leer que éstos carecían de calendario y de modo alguno para computar el tiempo. Sin embargo en una época determinada debió de aparecer algún "genio" que, observando el firmamento, descubrió la relación entre la llegada de las inundaciones y el movimiento del Sol. Aprovechando la ignorancia de las gentes comenzó a exigir tributo para comunicar anticipadamente la llegada de las lluvias. La concentración de la riqueza en manos de unos pocos llevaría a la formación de una nueva clase social: el Sacerdote Sumerio, que, en adelante, se dedicaría al estudio de las periodicidades astronómicas. Poco después aparecería un tal NABURIMANI, quién otorgaría listas de los eclipses solares que deberían producirse fuera y dentro de las fronteras mesopotámicas, daría la posición de los planetas y fijaría algunos fenómenos con un margen de error de escasos minutos. Su sucesor, Kidinni, estableció la duración del año sideral en 365 días 6 horas 13 minutos y 43.4 segundos, cifrando la duración del movimiento terrestre en 365 días 6 horas 25 minutos y 46 segundos. 

En Ur se descubrieron textos en láminas de oro que mencionan a los "dioses que descendían del cielo para comunicarse con los sacerdotes". Posiblemente ésta sea la explicación de una civilización pre-sumeria, pues, cuando los neolíticos se asentaron en el valle poseían una cultura en nada desdeñable, ya que más fácil les hubiera sido marcharse hacia tierras más promisorias en vez de tomarse el trabajo de "crear la tierra". Y tampoco podemos pensar que al hallar el terreno tan deplorable, repentinamente "inventaron" las técnicas necesarias para realizar los trabajos de acondicionamiento del mismo. 

Es preciso recordar que el dios asirio NISROCH, que personifica a Saturno, era presentado con un anillo; y que un sello, asirio también, simboliza con un círculo el planeta dedicado de dicha divinidad. Llegaremos así a la conclusión de que aquel pueblo conocía la existencia de los anillos de este lejano astro y que ningún genio misterioso apareció de repente, miró el firmamento y desde ese instante quedó, por artes mágicas, creada la astronomía. Está científicamente comprobado que para alcanzar tal grado de conocimientos se necesitan DIEZ MIL AÑOS DE EVOLUCIÓN ININTERRUMPIDA... 

No deberá ya sorprendernos que "las primeras instrucciones para la fabricación del vidrio formara parte de la biblioteca de Azurbanipal, y aconsejaban el empleo de sesenta partes de arena, ochenta partes de cenizas de plantas marinas, cinco partes de salitre y tres partes de creta". Por lo tanto, podemos deducir que la construcción de lentes no les resultaba extraña. En 1852, Sir David Brewster (físico) exhibió en Beford una lámina de cristal de roca trabajada para tal fin, que había sido hallada en Nínive. Asimismo, se ha comprobado que los sacerdotes conocían los cuatro satélites de Júpiter, los cuales no pueden ser vistos sin telescopio; también calcularon los diámetros lunares, el retardo del movimiento lunar y el ciclo de 223 lunas equivalen a 18 años. 

Estos datos posiblemente nos obliguen a realizar conjeturas un tanto apresuradas, por lo tanto intentamos "recolectar" más hallazgos para atrevernos a lanzar una hipótesis sobre esta grandiosa civilización. Llegaremos, entonces, a la famosa y discutida TERRAZA DE BAALBECK en el Líbano. 
  
  
  
  
  
  
  
  

Dicha mole pétrea está constituida con trozos de roca toscamente labrados de 20 metros de longitud y 1.000 toneladas de peso, si bien algunos autores hacen ascender al mismo hasta 2.000 toneladas; elevados (dichos bloques) hasta una altura de siete metros. El famoso estudio de Jacques Bergier aclara que para desplazar cada bloque habría sido necesario el esfuerzo conjunto de cuarenta mil hombres... Lo importante de mencionar es que estas piedras no podrían ser elevadas ni con el mejor equipo moderno que poseemos. ¿Cómo fueron trasladadas? Existen leyendas que hablan del poder que tenían los sacerdotes para elevar los bloques por medio del sonido, hecho que no estaría tan descartado si pensamos en los muros de Jericó... 

Es interesante mencionar la opinión del soviético Agrest sobre el significado y utilización de la Terraza de Baalbeck; para él se trataría del sitio para despegue de los navíos interestelares e interplanetarios propulsados por la energía nuclear. Estos bloques servían como broqueles biológicos para proteger a la población civil contra la irradiación producida en el momento del despegue. No faltan quieren niegan la autoridad de la palabras del sabio soviético, pero existe una prueba que podría llegar a reforzar su teoría y es la presencia de las llamadas TECTICAS, roca vitrificada que contiene una gran cantidad de isótopos radioactivos de aluminio y berilio, siendo, este último muy difícil de hallar en este sitio, por lo que la presencia de las mismas es un misterio. Xavier Colom se interroga: ¿Se trata de residuos de combustión de reactores nucleares? Si la respuesta fuera afirmativa quedaría probada la existencia de la aviación prehistórica, al igual que la visita de los seres procedentes del espacio exterior, a la vez que hallarían explicación los adelantados conocimientos de que dieron muestra estos antiguos habitantes de la región mesopotámica. 

La GRAN TORRE DE BABILONIA fue uno de los grandes hallazgos del Doctor Robert Koldewey. En su origen seguramente fue uno de los comunes ziggurates erigidos hacia el 3.500 a. C. Es dable recordar que en tiempos de Hammurabi, esta torre estaba en estado deplorable, razón por la cual fue demolida y reemplazada por una construcción. Cada lado de la torre tenia 288 pies de largo; igual cifra la altura total del edificio, el primer piso tenia 106 pies de altura, el segundo 58. Luego se elevaban cuatro pisos de 19 pies de altura, coronados por un templo de 48 pies rematado por la estatua de MARDUCK, que pesaba 23.700 kilogramos y era de oro macizo. "las paredes del templo se encontraban recubiertas de oro y tenían embutidos ladrillos esmaltados de manera que el Sol, brillando en la parte superior de la torre, iluminaba la ciudad con un resplandor de luz reflejada...". 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  

Vayamos al Génesis y allí leeremos: "Levantemos la ciudad y una torre cuyo extremo llegue hasta el cielo para que se recuerde nuestro nombre". Preguntémonos: ¿los nombres de quienes? La de Babel no fue la única torre levantada, pero es en ella donde se produjo la confusión de lenguas... 

¿Que significa Babel? La palabra viene del babilónico: BABILI, que significa puerta de Dios. 

La erección de estos zigurates tenía como motivo el recordar la llegada desde las zonas montañosas, según lo refieren algunos eruditos. Pero, en realidad, estas construcciones elevadas eran muy comunes en la antigüedad y no todos los pueblos procedían de zonas altas. La mejor explicación es que tenían como motivo servir de puente o escalón entre la Ciudad de Dios y la ciudad de los hombres. Se hace aquí necesario recordar a Herodoto, quien refería que el dios descendía a veces a su templo, y reposaba en su lecho... Este mito no tiene orígenes precisos y resulta imposible determinar su procedencia, mas, ¿resulta imposible hallar un significado? 

En relación a esto podemos mencionar el poema épico de Etana, el cual data de 4.700 años y dice: "Te llevaré hasta el trono de Anu", dijo el águila. Volaron durante una hora y luego el águila dijo: "Mira hacia abajo, ve en qué se está convirtiendo la Tierra". Etana miró y vio que la Tierra se estaba convirtiendo en una colina y el mar en un pozo. De este modo, volaron durante una hora, y nuevamente miró Etana hacia abajo: la Tierra parecía ahora una piedra de amolar y el océano un puchero. 

Después de otra hora, la Tierra era tan sólo una mota de polvo y el mar no se veía ya. Anu, el Zeus del Olimpo babilónico, era el Dios de las Grandes Profundidades Celestes a las que nosotros llamamos ESPACIO. La descripción de este vuelo espacial representa exactamente lo que ocurre cuando el hombre deja la tierra... 
  
  

Pero éste no es el único misterio. Beroso describe Babilonia como un país que se extendía desde el Tigris hasta el Eúfrates y en el que abundaban muchos frutos que no son conocidos. En el transcurso del "primer año" apareció un animal dotado de inteligencia llamado Oannes, procedente del Golfo Pérsico. El cuerpo del animal era parecido al de un pez. Poseía bajo su cabeza de pez una segunda cabeza. Tenía pies humanos pero cola de pez. Su voz y su lenguaje eran articulados. Esta criatura hablaba con los hombres durante el día, pero no comía. Los inició en la escritura, en las ciencias y en diversas artes. Les enseño a construir casas, a levantar templos, a practicar el derecho, y a utilizar los principios del conocimiento geométrico. Les enseño también a distinguir los granos de la tierra y a recolectar los frutos... En aquel momento su enseñanza era hasta tal punto universal que no pudo ser perfeccionada de manera sensible. Al ponerse el Sol, aquella criatura se sumergía en el mar, para pasar la noche "en las profundidades". 
  

Oannes tenía cola de pez, cara de pez... No podemos descartar que se haya tratado de una escafandra y la "cola" de algún tubo de oxígeno o algo semejante. Recordemos que un sello asirio muestra un Akpallu portando unos aparatos sobre la espalda. Además debemos tener en cuenta que "bajo la cara de pez tenía otra cara", que, al no especificar cómo era, bien podemos suponer que se trataba de un rostro humano. Entre los indios Hopi existe el mito de un personaje semejante, con la diferencia de que ellos sí observaron espantados que el "dios" al quitarse la máscara poseía una cara igual que la de ellos. Pero, ¿de dónde procedía originalmente? ¿Por qué de noche se dirigía al mar? ¿Lo esperaba alguna nave allí estacionada? 

MESOPOTAMIA, una grandiosa civilización con igualmente grandiosos conocimientos. Muchas tablillas con escrituras cuneiformes hablaban a favor de un pueblo de lengua no semítica que los babilonios conquistaron... ¿Podría esto explicar la confusión de lenguas? Un pueblo conocedor de tantos "saberes" que un día llegó al valle del Tigris y del Eufrates... Seres que sembraron las semillas de lo que sería la cuna de la humanidad; que nos asombra con sus conocimientos técnicos y científicos; hombres que arribaron y erigieron un imperio con un primer rey: Etana, aquel del prehistórico vuelo espacial... 

Un dios, Marduck, que desciende a reposar en su lecho... Assur, que avanza gritando por el cielo con una rueda lanzando rayos a la Tierra... Ahura Mazda (el dios persa) aparece tripulando un disco con plumas a la par que empuña una especie de "timón"... Figuras divinas que circulan por el espacio en discos circulares... 

Leonar Wooley dice: "La flor del genio extrajo su savia de lidios y de hititas, de Fenicia y de Creta, de Babilonia y de Egipto. Pero las raíces llegan mucho más lejos; tras todos estos está SUMER". 

Y... TRAS SUMER... ¿QUIÉN?  
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Para los escépticos el reino perdido del Paititi no es más que una fantasía, un refugio psicológico de los antiguos cusqueños para depositar la frustración de su derrota. Sin embargo hay otros que no descartan la posibilidad de su existencia real, aportando evidencia tras largos viajes de exploración. El reino del Paititi habría sido un conjunto de ciudades conectadas a la red de túneles andinos, que habrían servido como ultimo refugio a los supervivientes del imperio incaico, cuyo origen se remontaría a la noche de los tiempos. En Paititi, según el relato de los ancianos de los Andes, vive el Inca Rey soberano Intipchurrin (hijo del Sol) quien hasta hoy reina en silencio, preparándose para restaurar el interrumpido orden del Universo. Aquel lugar era la última avanzada que alcanzaron cien años antes de la llegada europea, los ejércitos imperiales del inca Túpac Yupanqui. La difícil geografía y la resistencia de las tribus del lugar llevaron al inca a un tratado con el gran padre (Yaya) señor del Paititi. En memoria de tal acuerdo se erigió una ciudad en la meseta del Pantiacolla, conectada con Paucartambo por siete depósitos de aprovisionamiento (Tambos). Al Pie de la ciudad se habría construido una laguna negra y cuadrada de la que partía un camino de lajas que la conectaba con ella. 
  
  

 La ciudad se encontraba en la naciente de un río que caía hacia un abismo, dando lugar a una exótica cascada. La montaña estaba atravesada de un lado a otro por profundas cavernas con múltiples ramificaciones. Este laberinto formaba parte de lo que los lugareños reconocían como un santuario, por cuanto se veía salir del interior de las grutas a unos hombres muy altos vestidos con túnicas blancas, los primeros guardianes llamados Paco-Pacuris, supervivientes de una civilización altamente desarrollada que se habría extendido en el pasado por toda la región amazónica desde la vertiente de la cordillera oriental hasta la confluencia de los ríos Madre de Dios y Beni en Bolivia, y que habría sido arrasada por una inundación provocada por las ultimas deglaciaciones. 
  
  

La ciudad construida se llamó Paiquinquin Qosqo, que significa la ciudad gemela al Cuzco, y se encontraba al final de un cañón recóndito, en un valle en forma de cono volcánico y con un microclima propio. Según el misionero Francisco de Cale (1686) al Paititi se llega tras 5 días de marcha desde el Cuzco. La gran serpiente Amaru-mayo, antiguo nombre del río Madre de Dios, se interna en una región temida por los quechuas. Este ofidio imaginario de proporciones descomunales era un dios, cuyo cauce se alimenta de una decena de ríos. Apucantiti es la última gran montaña desde la cual se divisa todo. Aquí empieza el legendario valle prohibido de la luna azul, refugio de los Amaru u hombres serpiente, que emigraron hace más de 500 años, al derrumbarse el imperio del sol. 
  
  
  
  

La búsqueda a través de la historia 
  
  

Culturalmente esta región es uno de los países fabulosos de América que incitaron la codicia de los conquistadores. Es así que en su búsqueda salió del Cuzco a mediados del s. XVI la primera expedición española, jefaturada por Francisco de Aquino terminando con muy malos resultados. En 1588 hay otro intento a cargo del hispano Juan Álvarez de Maldonado teniendo un triste final. Poco tiempo después se descubre en la selva cuzqueña, parte de la ciudad incaica de Vilcabamba "La Grande" o la "Gran Vilcabamba", incendiada y abandonada. 
  
  

Es interesante comprobar el título de "Gran" que se le da a este espacio geográfico, cabiendo la posibilidad que ello responda a una influencia posterior y masónica del s. XVIII. Recordemos que en esta ciudad de piedra se ubicaron doscientos años antes los últimos cuatro Incas, y que nuestra Historia Patria los califica como "rebeldes" ante su decidida actitud contra la invasión española. Ella duró un periodo de casi 70 años, comenzando por Manco Inca II quien ataco y resistió a los hispanos cuarenta años, continuando su hijo Sauri Túpac y quien se vio obligado a firmar un tratado de paz en 1561. Esto quedó desconocido posterior y militarmente por Tito Cusi, siguiendo la lucha Túpac Amaru I hasta que fuera capturado y vilmente decapitado en el Cuzco. El es pues el ancestro de Túpac Amaru II. 
  
  

De estos momentos es el reconocido cronista Juan de Betanzos, designado parlamentario por los capitanes españoles antes los Incas de Vilcabamba. Este, según el Dr. Raúl Porras Barrenechea trasladó casi literalmente los cantares épicos del Tahuantisuyo en su texto "La Suma y Narración de los Incas" (Biblioteca del madrileño Monasterio de San Lorenzo de El Escorial). Al respecto en 1987 la perseverante historiadora española María del Carmen Martín Rubio, en unos muy antiguos archivos de la isla de Mallorca encontró un manuscrito de Betanzos del año 1572, en que precisamente describió la Vílcabamba que conoció. Conviene anotar que en Mallorca hay una vieja provincia y villa llamada "Inca". 
  
  

Sobre el particular, recientemente el arqueólogo peruano Mario Polia, con más de treinta años estudiando las civilizaciones pre-hispánicas del Perú, halló en el Vaticano antiguos documentos de sacerdotes misioneros jesuitas que aseguraban haberse relacionado en el s. XVI con gente aborigen de la región del Paititi. Durante el s. XVII el Gran Paititi pasará desapercibido. A mediados de los años 1700 resurgirán nuevamente comentarios de su existencia, sobre todo en el Cuzco. Así cuando la rebelión del mes de mayo del año 1742, en la ceja de selva central y que lidera el mestizo Juan Santos Atahualpa (de quien se cree tuvo influencia masónica), se sabía "que un primo hermano suyo estaba reinando en el Gran Paititi", conforme lo trascribe el Dr. Franklin Pease García Irigoyen en su excelente trabajo "Antecedentes Mesiánicos al Alzamiento de Túpac Amaru". 
  
  

En los tiempos siguientes, sobre todo en el s. XIX, el Gran Paititi es relacionado con "El Dorado" bajo la visión de encerrar tesoros, lo que atrajo nuevas expediciones. El norteamericano Hiran Bingham luego de recibir 10.000 dólares el 04.04.1912 de la National Geographic Society, encontró Machu Pichu cuando estaba buscando el Paititi. En esa misma dirección, en 1921 el sacerdote Vicente Cenita Goya, en la selva de Pusharo-Cuzco y en zona "machiguenga",  descubrió petroglifos inscritos sobre una inmensa roca de 11 metros de largo y por dos de ancho, sustentando ser "vestigios de una civilización de la que no se tenía noticia". En esta zona y al año siguiente el coronel inglés Percy Fawcett y su hijo Jack, fueron asesinados por los selváticos al pretender ingresar a ella. 
  
  
  
  

Donde la historia se mezcla con la leyenda 
  
  

Detrás del Santuario Mayor del gran templo inca del Coricancha (Templo del Sol), existe una entrada llamada de la “gran Chingana”, que es un túnel que comunica el santuario con la fortaleza de Sacsayhuamán, situada en lo alto de un cerro muy pronunciado y construida con piedras de varias toneladas. Este túnel fue usado en el siglo XVI, durante la invasión española que se sumó a la guerra fratricida entre Huascar y Atahualpa por el imperio incaico, por el príncipe Inca Choque Auqui (Príncipe Dorado) hermano de estos, quien según la leyenda abandonó en medio de aquella crisis el palacio de Amarucancha llevándose la momia de su padre Huayna Capac y una estatua del mismo en oro, que envolvía su corazón momificado, llamado Wauke. El príncipe huyó en compañía de sus Maestros (Amautas), archiveros (Quipucamayocs), sacerdotes (Willajs), vírgenes del sol (Ajillas), nobles (Orejones) y algunos guerreros, escapando de la inminente invasión de los hombres de Atahualpa. 
  
  

Así, vista en peligro su ciudad, la elite social e intelectual cuzqueña habría fundado "otro Cuzco" siguiendo el camino de los antiguos, hacia un oasis de paz para salvaguardar los tesoros de su imperio. Se mantendrían allí, aislados hasta que el orden cósmico fuese restituido, y tanto la sabiduría como el conocimiento transmitido por los dioses volvieran a imponerse. El tesoro guardado en aquella región apartada no estaba formado por joyas u oro. Paititi guardaría una estirpe de hijos de dioses, de sacerdotes así como el conocimiento secreto del culto solar. Se oculta allí la historia secular de un pueblo que unió la tierra con el cielo, sintetizando todo el saber de las culturas que lo precedieron. 
  
  
  
  

Las evidencias 
  
  

Las crónicas españolas relatan que Paititi fue construido y habitado después de la caída del Imperio Incaico. El cronista Maúrtua (Crónica, 1677) relata que una vez dominado el Cuzco, uno de sus habitantes fue interrogado: 
  
  

¿Dónde está el Inca? -le habría preguntado un español. 
  
  

El Inca, la corona y muchas otras cosas más - habría contestado - están en la unión del río Paititi y el río Pamara (desaparecidos en el tiempo) a tres días del río Manu. 
  
  

Existe un viejo mapa realizado en el siglo XVII en el museo eclesiástico del Cuzco, que fue traducido del quechua por unos misioneros jesuitas. Sobre el fondo del mapa están dibujados ríos y montañas. 
  
  
  
  
  
  

Alrededor del mapa se lee: “Corazón del corazón, tierra india del Paititi, a cuyas gentes se llama indios: todos los reinos limitan con él, pero él no limita con ninguno”. 
  
  

En el centro y arriba: “Estos son los reinos del Paititi, donde se tiene el poder de hacer y desear, donde el burgués sólo encontrará comida y el poeta tal vez pueda abrir la puerta cerrada desde antiguo, del más purísimo amor”. 
  
  

En la parte inferior derecha: “Aquí puede verse el color del canto de los pájaros invisibles”. 
  
  

Estas frases crípticas forman parte de la leyenda, hasta la fecha más de diez expediciones han fracasado en su intento de alcanzar este mítico reino. Los aviones y helicópteros que se acercan a la zona sufren con extrañas averías o repentinos cambios de tiempo. Las fotografías satelitales encuentran el lugar con espesas nubes. La zona posee una especial anomalía. 
  
  
  
  

El camino hacia El Paititi 
  
  

Muchas expediciones han recorrido diferentes caminos para intentar llegar al mítico reino. Uno de ellos es el que saliendo del Cuzco, por una carretera pavimentada llega a Oropesa luego de pasar por San Jerónimo, más adelante y hacia la izquierda se toma un desvío de carretera afirmada de tierra y piedra que sube en zig zag empinadas cuestas, para luego de muchas horas de viaje llegar a Paucartambo, de allí se desciende desde la localidad de Tres Cruces por el Valle de Cosñipata hasta Pilcopata donde se encuentra parte del camino inca y finalmente a Shintuya, último centro civilizado, en Madre de Dios, formado por una pequeña misión de padres dominicos a orillas del río Madre de Dios. 
  
  

Desde Shintuya se continúa en barcas a motor; al cabo de cinco horas se llega a la desembocadura del río Palotoa. A 15 Km. de la desembocadura del Palotoa el trayecto a pie empieza. En algún recodo del río, se llega a una aldea Machiguenga. Es recomendable establecer un campamento en la orilla opuesta a la aldea principal. Para llegar a ella se debe recorrer cerca de dos días. Una vez en ella se debe esperar una autorización para cruzar el río Siskibenia y llegar a la Piedra de Pusharo. 
  
  

Pusharo, es un lugar sagrado donde se encuentra una gigantesca pared rocosa llena de petroglifos que para algunos representa un mapa de la ruta al Paititi, esta gran pared lítica contiene grabados diversos signos y figuras totalmente desconocidas, ésta se encuentra en la margen derecha del río Palotoa, afluente del río alto Madre de Dios. Estos petroglifos fueron avizorados inicialmente en 1921, por el dominico Vicente de Cenitagoya; los visitó posteriormente el médico y explorador Peruano Carlos Neuenschwander Landa, quien cree haber identificado entre esos enigmáticos ideogramas un mándala, quizá de origen sánscrito, el cual se encuentra encerrada en un círculo; el padre Torrealba (1970); y el Arqueólogo Peruano Federico Kauffmann Doig (1980) entre otros. 
  
  
  
  
  
  

Desde el punto de vista arqueológico, no hay al presente explicación satisfactoria acerca de los diseños de Pantiacolla, ni correlaciones con otras culturas, se ignora asimismo la edad de estos petroglifos. Sin embargo algunos investigadores creen que representa un medio para llegar al mítico reino de Paititi. 
  
  

En dirección a las nacientes del río Siskibenia, se abre un cañón (Maisnique), que es considerada zona prohibida, pues en ella viven los hombres vestidos de blanco. El cañón tiene una longitud de cuatro kilómetros, de allí hasta la meseta de Panticolla hay casi 45 Km. de selva virgen. Tres días después se llega al pie de la meseta de Panticolla, pudiendo observarse la entrada de la caverna en forma de corazón hasta el interior de la montaña. De allí en más es tierra prohibida. 
  
  

Según las leyendas, mas allá debe hallarse el mítico cerro en forma de puño con cinco puntas, delante otro cerro más, luego las caídas de agua, mas allá la laguna rectangular, y muy cerca la ciudad de Pantiacollo,  centro neurálgico del mítico reino del Paititi.  




LAS SERPIENTES VOLADORAS 
  

Fueron identificadas como deidades 
portadoras de sabiduría por la mayoría 
de las más antiguas culturas del mundo. 

FABIO ZERPA 

 Argentina 

La serpiente es, en casi todas las representaciones religiosas antiguas, símbolo del vuelo y fuente de la sabiduría; ella oculta el saber profundo, el que se encuentra en el reino subterráneo; es el símbolo del saber y no sólo del conocer, siendo la introductora de las artes y ciencias en la cultura. 

 La serpiente voladora es también una imagen muy clara de una supuesta nave extraterrestre, transportadora de seres que bajaron a nuestro planeta aportando elementos culturales fundamentales para el desarrollo de la raza terráquea. 

 Nuestro gran amigo el antropólogo argentino Dick Edgar Ibarra Grasso indica que esta serpiente tiene una importancia relevante en toda la mitología americana, que se va ampliando hasta concluir en una serpiente alada, que vuela rodeada de fuego hacia el infinito Universo; esto nos hace recordar a los míticos vimanas hindúes, que se señalan como naves propulsadas por mercurio en el Mahabarata; también los famosos carros de fuego que se señala en tantos libros aceptados o apócrifos de la Biblia judeo-cristiana. 

La mayoría de las religiones primitivas americanas, africanas, asiáticas y europeas hablan de un Dios – Héroe – Civilizador, una especie de enviado celeste que baja a la Tierra para enseñar a los hombres todas las cosas útiles  para  su cultura, así como las normas morales con las cuales debe regirse. 

La expresión pictográfica en distintos elementos naturales que encontraba el ser humano primitivo, reflejaba lo que veía y sentía. Así en las cuevas de Puente Biesgo en Santillana del Mar, en la provincia de Santander, España, se ve claramente la figura de una nave que se desplaza en el firmamento, con la forma clásica ovnilógica de la actualidad, los dos platos soperos invertidos unidos por sus bordes. 

En Val Camónica, en los Alpes suizos, se han encontrado pinturas en cavernas antiquísimas, que representan figuras humanoides con escafandras. Lo mismo pasa en las Cuevas de Talampaya, provincia de La Rioja, Argentina, con distintas pictografías de naves y seres, muy tipo astronautas actuales. En las cuevas de Tassili, siempre tan promocionadas, en el Sahara, está ahí el Gran Dios Marciano, como lo tituló su descubridor el antropólogo Henri Lhote, en que la figura tiene esas características repetitivas en distintos lugares del planeta. 

En el Museo Folklórico de Munich, Alemania, se conserva una vasija de Teotihuacán (México) en la cual se representan a dos sacerdotes que se dirigen a un disco solar (la serpiente voladora enrollada) que está entre ambos  con la posición de quien piensa ascender a una nave (o carro de fuego). 

Para la mitología azteca, el templo sagrado de Teotihuacán, con las pirámides de la Luna y la enorme, de 365 escalones, del Sol, es el lugar donde uno empieza a ser dios y sabe que los dioses están allá arriba, en el mundo de las estrellas, y esperan siempre que vuelvan a descender para volver a vivir la Era de Oro de la Humanidad. 

Estuvimos también en las Sierras de Cura Malal en la provincia de Buenos Aires y en las Sierras de Lihuel Calel en la provincia de La Pampa, ambas en la Argentina, en las cuales se ve claramente dibujos de astronautas o de seres con escafandra. Pensamos que en todo el territorio americano desde Alaska hasta Tierra del Fuego estos señalamientos tipográficos son innumerables y quizá más antiguos que los encontrados en los otros continentes, porque como dijera el gran antropólogo Florentino Ameghino, “América es el viejo continente y no el nuevo como nos indicó la cultura europea”; esta aseveración del argentino fue corroborada en la década del 70 por el gran antropólogo francés Guy Tarade quien se expresó ante mí con estas significativas palabras: “cuando nosotros en Europa andábamos con taparrabos, en América había grandes civilizaciones”. Estas dos afirmaciones cada vez son más aceptadas por la nueva generación de antropólogos tanto americanos como europeos. 




  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  

